
La presencia del mundo griego 
a través de su lengua, 
instituciones, costumbres, 
religión en el Libro Segundo de 
Macabeos

Frenkel, Diana Lea

Croatto, José Severino / Cavallero, Pablo Adrián

2005

Tesis presentada con el fin de cumplimentar con los requisitos finales para la 
obtención del título Doctor  de la Universidad de Buenos Aires  en  Letras



_ 

IrACULT 	 LETR 

f—N 2 529-542- HESA 
[22 SEP 2005 IDE 

La presencia del mundo griego a trav s de su lengua, . , 
Agr. 

instituciones, costumbres, re i.gon 3-- 

en el Libro Segundo de Macabeos. 

Tesis doctóral 

Doctoranda: Lic. DIANA LEA FRENKEL 

Director: (t) Prof. JOSÉ SEVERINO CROATTO 

Prof. Dr. PABLO ADRIÁN CAVALLERO 

Codirector: Prof. Dr. CYRIL ASLANOV 

Facultad de Filosofia y Letras 

Universidad de Buenos Aires 

2005 

UNWESJDAD DE BUENOS AI.kES 
FACULTAD DE, FILOSOFLk Y LE11A' 

»ír ecciba de 

1 



DA FRKEL - Elementos gegos en II Macabe os 
 

Palabras introductorias 

Este trabajo surgió después de varios años de reflexión y estudio sobre el encuentro 

de las dos culturas, la griega y la hebrea en la Antigüedad. El Antiguo Testamento en su 

versión original presenta unas pocas palabras de origen griego, situación que cambia 

notablemente en la literatura postbíblica. Cuando decidí llevar a cabo un trabajo de mayor 

envergadura, el profesor José Severino Croatto (primer director de tesis), a quien debo el 

mayor de los agradecimientos por sus valiosos consejos, me sugirió el estudio de un texto 

escrito en lengua griega surgido en el ámbito judío. 

Así nació esta tesis cuyo trabajo final dividimos en cinco partes. La primera de ellas 

propone una introducción histórica a los sucesos que originaron la redacción de los dos 

primeros libros de los Macabeos y consideraciones generales sobre estos (no nos referimos 

a III y IV Macabeos ya que ellos no ingresaron a ningún canon bíblico y tampoco 

presentan una identidad de temas tan cercana a II Macc. como ocurre en 1 Macc.). La 

segunda parte, dividida en seis capítulos, trata en profundidad sobre IIMacc. En el capítulo 

Y incluimos el estudio de personajes o ciudades relacionados con las instituciones o 

costumbres mencionadas en ese pasaje. Las conclusiones constituyen la tercera parte y la 

cuarta presenta un Apéndice que contiene cuatro estudios: I. Antíoco IV en el Libro de 

Daniel, II. La Carta seléucida de Jerusalén, III. La literatura postbíblica, IV. El Rollo de los 

Hasmoneos. Los cuatro tienen relación con II Macabeos: el primero ofrece una visión 

apocalíptica del gobernante cuyos decretos produjeron la rebelión macabea; elségundo es 

un análisis de los privilegios que Antíoco III concedió a la ciñdad de Jerusalén y cierta 

clase privilegiada de sus habitantes; el tercero incluye nociones y nomenclatura de la 

literatura postbíblica que aparecen en el trabajo y, creemos, puede ayudar a una 

comprensión más clara de las fuentes citadas para aquellos lectores no especializados en el 

tema. El cuarto ofrece la traducción y el comentario de El Rollo de los Hasmoneos, un 

texto escrito originalmente en arameo de autor dudoso compuesto en época medieval. La 

decisión de incluirlo en el Apéndice se debe a que consideramos de sumo interés conocer 

el recuerdo de la gesta de los Hasmoneos a través de los siglos. La tradición borró las 

referencias históricas detalladas en 1 y II Macabeos destacando el hecho milagroso 

(ausente en ambos libros). Una prueba de ello es el Rollo de los Hasmoneos. Finalmente, la 

bibliografia en la quinta parte. 

Con respecto a los autores y obras adoptamos las abreviaturas del Greek-English 

Lexicon de H. O. Liddell y R. Scott y para las revistas las de la Année Philologique (cuan- 
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do no está registrada en esta, escribimos el título completo). La traducción de los textos 

bíblicos y postbíblicos es de mi autoría, salvo que se mencione el nombre del traductor. 

Debemos agradecer la inmensa ayuda de los Dres. Pablo Cavallero y Cyril Aslanov, 

director y codirector de tesis respectivamente, después del fallecimiento del Prof Croatto. 

El primero, pese a estar abrumado por innumerables tareas, leyó pacientemente el trabajo 

que enriqueció con valiosas sugerencias. El Dr. Aslanov, desde la Universidad Hebrea de 

Jerusalén, me envió gentilmente todos los artículos de su autoría dedicados al tema de los 

Macabeos y la Septuaginta, ofreciéndome una perspectiva de análisis muy original al 

realizar en la corrección de la tesis aportes sumamentes valiosos en el campo lingüístico. 

El asesoramiento de la Consejera de Tesis, la Dra. María Isabel Santa Cruz, ayudó a 

solucionar situaciones complejas. Es necesario un reconocimiento para el Dr. Rodolfo 

Buzón, Director del Instituto de Filología Clásica, y a todos sus colaboradores. Los Dres. 

Claudia Fernández, Hugo Zurutuza, las profesoras María Eugenia Steinberg, María José 

Coscolla y Adriana Martino resultaron ser de una ayuda invalorable por el aporte de 

bibliografla. A todos ellos va mi agradecimiento. 
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1. Resefla histórica 

El pueblo judío conoció el yugo de varios imperios: el asirio, el babilonio, el persa 

y el helenístico. Durante la dominación persa se instauró un sistema de organización 

política que perduraría en la época helenística y romana. Había un Consejo de Ancianos, 

ypoicícx 1 , cuya cabeza era el sumo sacerdote 2. Es dificil determinar el grado de 

autonomía de la población. El pago de impuestos estuvo en manos del sumo sacerdote 

hasta la época de Onías 1j3 
 Luego se nombraron funcionarios a cargo de la misma que 

provenían de la familia de los Tobíadas 4. Después de la muerte de Alejandro, Judea 5  estuvo 

bajo el dominio de los Ptolomeos durante un siglo (295/4- 200 a. C. aproximadamente). 

Fue una época de paz para el territorio debido a que la guerra entre Ptolomeos y Seléucidas 

(que continuó a partir del año 275 a. C.) se desarrolló en otros lugares del imperio sin 

1  La Septuaginta se vale del término 'yEpouaíc para designar al Consejo nacional, ya sea. de Israel (Ex. III 16) 
o de Moab (Nu. XXII 7) y emplea npp-crP16 ,tF_pot para nombrar a los ancianos de una ciudad o de una tribu 
(Ex. XVIII 12). Algunos traductores no siguen esta regla: el de 1 Macc. emplea yEpouía en XII 6 y 
xpno3frvcpot en XII 20. Cf Bickerman (1980) "La charte séleucide de Jérusalem", Siudies in Jewish and 
Christian History, pp. 48-9. 
Resulta muy dificil determinar con exactitud las funciones del Consejo de Ancianos. La evidencia de los 
textos, Josefo, los Evangelios y algunas fuentes rabínicas indican que se trata de un órgano central con sede 
en Jerusalén, seguramente integrado por miembros prominentes de la población, en riqueza y poder. Debía 
cumplir funciones legislativas, ejecutivas y de carácter judicial. En la época macabea era llamado TEpouia 
o Consejo de Ancianos; a partir del período romano se adopta el término "sanhedrín" (del griego cruvé8ptov). 
A. Saldarini (1992, ihe AB Dictionary, vol V, pp.  975-9) destaca las diversas teorías relativas a la 
composición y funciones de la institución mencionada: "Likewise, the Greek political terminology adopted as 
mods for Jewish governing bodies, especially boulé, gerousia, symboulion, synedria and synedrion, is 

eneral and imprescisely used" 
La lista de sumo sacerdotes desde Josué, contemporáneo de Zorobabel, hasta Yadús (contemporáneo de 

Alejandro Magno) se encuentra en Ne. Xii 10-11. Los sucesores de Yadús fueron los siguientes (reprodu-
cimos la lista de Schürer, 1985, Historia del pueblo judío en tiempos de Jesús 1, pp.  190-1, basada en los 
datos de Flavio Josefo): 

Onías 1, hijo de Yadús, AJ VIII 347, según 1 Macc. XII 7-8, 20, contemporáneo del rey Areo de 
Esparta (309-265 a. C.). 

Simón el Justo, hijo del anterior, AJ XII 43, contemporáneo de Ptolomeo Filadelfo (283-46 a. C.). 
Eleazar, hermano del anterior, (/d. 44), mencionado en La carta de Aristeas a Filócrates 33, 35, 41. 
Manasés, tío del anterior (id 157). 

Onías II, hijo de Simón el Justo (ibid.), contemporáneo de Ptolomeo ifi Evergetes (246-2 1 a. C.). 
Simón II, hijo de Onías II (Id. 224; Si. L). 
Onías III, hijo de Simón II (Id. 225), vivió en la época de Seleuco IV y Antíoco Epífanes. Men-

cionado en IIMacc. III 1; Josefo AJ 237. 
La familia de los Oníadas remontaba su ascendencia a Zadok, sumo sacerdote en la época de Salomón (1 Ki. 

II 35). Como el sumo sacerdocio era hereditario, la familia logró consolidarse sólidamente en el poder gracias 
a sus buenas relaciones con los Ptolomeos y a su inmensa riqueza. Al respecto J. Newsome (1992, Greeks, 
Romans, Jews, p. 37) comenta: "That the Ptolemies seem not to have interfered with the Oniad succession 
over the several generations during which they ruled Jerusalem or with the religious ceremonies at the 
Temple is a commentary upon their attitude of religious tolerance". 
"Los Tobíadas afirmaban descender de exiliados a Babilonia que habían retornado al país (cf lEs.II 60; Ne. 
VII 62). Uno de ellos, apelado el ammonita, fue acérrimo enemigo de Nehemías (Ne. II 10). Ptolomeo 
Filadelfo envió a un integrante de la familia a Transjordania para cumplir importantes funciones militares (su 
nombre aparece en los papiros de Zenón, c£ la siguiente nota). El hijo de este Tobíadas, José, cumplió la 
función de colector de impuestos en Palestina y llegó a ser un fervoroso rival de los Oníadas. 
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afectar a Palestina6. A partir del año 219, Antíoco III, de la dinastía seléucida intenta 

apoderarse de Celesiria. Logra su objetivo en el año 200 a. C. en la batalla de Panión 7  (en 

el año 201 ya se había apoderado de Jerusalén). El rey estableció una buena relación con 

los habitantes de Jerusalén según lo testimonia Josefo en la Carta seléucida, primer 

documento que informa sobre la situación legal de los judíos en el imperio seléucida (ÁJ 

XII 139-144). 

El poder de Roma se consolidó: en Cynoscéfalos (Tesalia) derrotó a Filipo de Ma-

cedonia (197 a. C.), en el año 168 a. C. venció a su hijo Perseo en Pidna y terminó con la 

Liga Aquea en el 146 a. C. logrando el completo control de Macedonia y Grecia. Cuando 

Antíoco III quiso conquistar territorios de Asia Menor y Grecia, fue derrotado por los 

romanos en Magnesia (190 a. C.) y debió firmar el tratado de Apamea (188 a. C.). Perdió 

sus posesiones de Asia Menor hasta el Halis y el Tauro. Debió ceder sus elefantes, su flota, 

extraditar a Aníbal (a quien había concedido asilo después de la batalla de Zama en el 202 

a. C.; finalmente el guerrero cartaginés logró escapar), pagar reparaciones a Roma y 

entregar como rehenes en esa ciudad a sus hijos Antíoco y Demetrio. Las duras 

condiciones impuestas a Antíoco III sumieron al imperio seléucida en un estado tal de 

necesidad que el rey buscó recursos económicos de cualquier modo: murió durante el 

pillaje al templo de Bel en Susa. Subió al trono su hijo Seleuco IV (187-179 a. C.) 9. La 

necesidad económica lo obligó a recurrir al tesoro del Templo de Jerusalén: envió a 

Heliodoro para que lo confiscase. Este episodio se relata en II Macc. III. Seleuco IV fue 

asesinado por Heliodoro, hecho que provocó el regreso de su hermano Antíoco de Roma 

para acceder al poder en el año 175 a. C. como Antíoco IV Epifanes. 

El sumo sacerdote durante la conquista siria de Judea fue Simón II, hijo de Onias II, 

cuyo elogio fue realizado por Ben Sirá en Eclesiástico L 1-21. Después de su muerte, se 

agudizó la rivalidad con los Tobíadas. Onías III, su sucesor, carecía de la habilidad política 

de su padre, por lo que fue reemplazado por su hermano Jasón quien logró el cargo 

El territorio de Judea comprendía el antiguo reino de Judea y la parte sur de Samaria. Las ciudades costeras 
no pertenecían a ella, su población era mayoritariamente no judía y fueron transformadas en póleis durante el 
periodo helenístico (Cf. Schürer, Historia del pueblo judío... 1, p. 192). 

Los papiros de Zenón proporcionaron valiosa infomación acerca de este período. Zenón era un funcionario 
egipcio que estaba bajo las órdenes del ministro de finanzas de Ptolomeo Filadelfo. En el año 259 a. C. 
Zenón visitó Palestina y permaneció allí durante un año. Si bien los papiros concernientes a Palestina son 
escasos en relación con el resto del archivo, su valor para el estudio de esta zona es muy grande debido a la 
falta de otros testimonios. El descubrimiento del archivo tuvo lugar en Fayúm en el año 1915. 
' Algunos estudiosos ubican la batalla en el año 198 a. C. Tcherikover (1961), Hellenisiic Civilization and the 
Jews, p. 435 n. 101) considera que el argumento más importante en contra de esta fecha es el hecho de que 
Polibio la describe en el libro XVI de su obra, y éste concluye con el relato de los sucesos ocurridos en el año 
200 a. C. 

Cf el análisis del mismo en el Apéndice. 
9 IIMacc. III 3 presenta una imagen favorable de Seleuco IV: él pagaba con sus propias rentas los gastos ne-
cesarios para los sacrificios del Templo. 
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prometiéndole al rey la elevación de los impuestos mediante la concesión de instalar un 

gimnasio, efebía y la inscripción de los antioquenos en Jerusalén (IMacc. 114; IIMacc. IV 

9). El camino hacia la helenización de la ciudad y su transformación en pólis había 
comenzado' ° . Jasón abolió los antiguos privilegios concedidos por Antíoco III (sobre todo 

el hecho de poder vivir según las leyes ancestrales) e introdujo nuevas costumbres. II 
Macc. IV 18-20 relata que el sumo sacerdote envió una contribución a los sacrificios en 

honor de Heracles en ocasión de los Juegos quinquenales de Tiro". Después de tres años 

de ejercicio en su cargo, Jasón fue depuesto por Menelao, quien ofreció al rey una suma 

mayor que la ofrecida por el primero (un incremento de trescientos talentos sobre los 

trescientos sesenta ya estipulados). Menelao era hermano de Simón (cf. II Macc. 111:4) y 

con su acceso al poder, éste pasa a manos de una estirpe no zadokita 12 . Suele interpretarse 

que este cambio en el sumo sacerdocio conllevaba un fortalecimiento de la familia de los 

Tobíadas, quien no habría estado ajena al hecho en cuestió& 3 . Menelao fue el instigador 

del asesinato de Onías III, refugiado en Dafne (el sumo sacerdote envió a Andrónico para 

matarlo). 

En el año 170 a. C. Antíoco IV emprendió una campaña contra Egipto, momento 

que aprovechó el depuesto Jasón, haciendo caso de rumores que aseguraban la muerte de 

Antíoco IV, para tomar la ciudad de Jerusalén y obligar a Menelao a refugiarse en una 

ciudadela (II Macc. Y 5 Ss). Este hecho provocó la llegada del rey a Jerusalén, ciudad a la 

que castigó con una matanza y pillaje de los tesoros del Templo, por interpretar lo acaecido 

como un hecho de rebelión (ibid. 11-16). En el año 169 a. C. la ciudad fue retomada por 

Antíoco quien volvió a instalar en su cargo a Menelao. Jasón debió refugiarse en Egipto, 

último destino después de Amman y Nabatea. Antíoco IV (año 168 a. C.) intentó una 

nueva invasión a Egipto que debió interrumpir por presión de Roma. El legado romano 

Popilio Laenas obligó, de manera humillante, al soberano seléucida a abandonar este 

territorio. Esta derrota podría explicar, parcialmente, las nuevas medidas tomadas por 

"° Cf. P. ScMfer (1995) The History of Ihe Jews in Antiquily, p. 36): "Gymnasion and ephebeum, that is, 
institutions for the physical and spiritual training of young people, served as the outstanding symbols of 
Greek culture in the Hellenistic era". 
11 Schürer (Historia del pueblo judío... pp.  202-3) recuerda la conducta de Nicetas, hijo de Jasón Iepoao?u-
jsí'cç que vivía en Caria, entre Mileto y Halicarnaso a mediados del siglo II a. C. Este contribuyó a la 
celebración de las fiestas de Dioniso con una contribución pecuniaria (Le Bas y Waddington, Inscriptions III 
n. 294 = Frey CIJ ifi 749). Schurer considera la posiblidad de que se trate del hijo de Jasón, hermano de 
Onías III. 
12 

Hay una discusión entre los eruditos sobre el origen sacerdotal de ambos hermanos. Si el texto de IIMacc. 
III 4 afirma que Simón pertenecía a la tribu de Benjamín, tanto éste último como su hermano Menelao no 
provendrían de una estirpe de sacerdotes. C£ el análisis del pasaje en la Segunda parte, cap. Y 2 "El 
administrador itpo'téztiç". 
13 Cf. Josefo AJ XJ1 239. El historiador comenta que los hijos de Tobias se declararon partidarios de 
Menelao, en cambio, la mayoría del pueblo, apoyaba a Jasón... ic! roZ itiiOouç &avetOávtoç eiç 
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Antíoco IV referentes a la población de Judea y sus alrededores: necesitaba concentrar su 

poder en un territorio sacudido por rebeliones internas. En el año 167 a. C. estableció en 

Jerusalén, en las cercanías del Templo una ciudadela llamada Acra 14 , poblada por soldados 
extranjeros (1 Macc. 1 33) y judíos renegados uto 'ríjç &lcpctç (íd. IV 2) 1 . A la cabeza de 
ellos debía estar un funcionario real (Filipo, el tat(r1ç, II Macc. V 22)16.  La ciudad ya 
se encontraba bajo ocupación militar' 7. El rey envió una misión la cual promulgó una serie 

de edictos destinados a prohibir la práctica de las costumbres judías en Judea y sus 

alrededores (no afectó a los judíos de otros territorios del imperio seléucida) 18. El Templo 
fue profanado y consagrado a Zeus Olímpico en el año 167 a. C. (IJMacc.VT 2)19 Mientras 

tanto, Antíoco preparaba una campaña para conquistar las provincias iranias perdidas y 

algunas regiones del imperio parto. 

En Judea, la reacción contra los decretos fue encabezada por el sacerdote Matatías y 

sus cinco hijos, de entre los que se destacó Judas, apodado Macabeo. A este grupo se unió 

el de los hasideos (del hebreo hasidim o del arameo hasidayya, piadosos)20. Matatías murió 

áixzcpouç, áic 'cfi; MEve?ou j.totpaç ot Ta43to1) irat&ç éyávov'ro, 'có 6á irXéov 'cof Xao) 't6t huovt 
ruvc?41ovev... 

14 
La ubicación exacta todavía es dudosa. Cf. Y. Tsafrir (1975, "The location of the Seleucid Akra in 

Jerusalem" RB 82/4, p. 501): "The search for the site of the Seleucid Akra has become one of the most 
controversial topics in the study of the topography of Jerusalem". Algunos señalan como lugar la parte norte 
del Templo, donde después se establecería la torre Antonia, otros la ubican en el este. 

. 	 15 
C. Aslanov (1998) "L'Hellénisme, Transgression ou conversion?", De la conversion, p. 90) señala que esta 

expresión refleja el sinecismo logrado por los dos componentes étnicos: los enemigos no judíos y los judíos 
renegados. Ambos se oponían a los judíos fieles a la ley de sus ancestros. Después de la reconquista de 
Jerusalén por Judas Macabeo en el año 164 a. C. los renegados permanecen en la ciudadela y son llamados oi 
áv 'tfit iKpaL o ot áx 'cfi; &icpaç (IMacc. VI 18; X 7, 9; XI 41). Los versículos citados aportan una prueba 
contundente para la tesis que sostiene que una parte de la población de Akra estaba formada por judíos que se 
habían pasado al campo enemigo. Otro testimonio irrefutable se encuentra en 1 Macc. XI 21: los habitantes 
de Akra son denominados "los que odian su propia estirpe" .ttaoív'ceç 'tó ñ9voç aMóv. 16 Hengel (1974), Judaism andHellenism, p. 282 recuerda otra colonia militar semejante a Akra. Se trata del 
asentamiento macedónico en Samaria en época de Alejandro Magno y Perdicas, una vez que la rebelión 
samaritana fue duramente sofocada. Los habitantes de Samaria fundaron en Schem un nuevo centro, 
rehuyendo el trato con los soldados macedónicos. 
17 Tcherikover (Hellenistic Civilizalion..., pp. 194-5) afirma que los soldados instalados en Akra no eran 
griegos ni macedonios, sino de origen sirio. Y ellos trajeron una deidad siria, Baal Shamem (el Señor del 
cielo) que fue adorada en el Templo, profanándolo. 

Cf. IIMacc. VI 8. 
19 

Se trataba en realidad de la deidad Baal Shamen. 
20 

Los hasideos son mencionados por primera vez en 1 Macc. II 42 donde son definidos como hombres 
valientes, entregados con plena voluntad a la Ley.,. auva'yoyfi &n&aíwv, bupo 61)v&jjt LIcÓ Iapac, 
7&ç ó Koucflcz6jievo; 't6a vótcot. Tcherikover (Hellenistic Civilization... pp. 125-6; 196 ss) cree que 
fueron organizados por Simón el Justo a comienzos del siglo II a. C. y que él mismo podría haber pertenecido 
a ellos. Muchos habrían sido escribas, intérpretes de los preceptos y regulaciones de los textos bíblicos. La 
abolición de las leyes ancestrales, proclamada por los decretos reales, implicaba la desaparición de ellos 
como clase social. Dice Tcherikover (ibid p. 197): "Hence the struggle of the Hasidim against the 
Hellenizers was not merely an ideological struggle for the maintenance of the comniandments of the Law, 
but also the struggle of an entire class for its existence". En 1 Macc. VII 12-18 los hasideos aceptan negociar 
con el sumo sacerdote Alcimo y Báquides, representante del rey. Este los traicionó, al matar a sesenta de 
ellos (una situación semejante se describe en IMacc. 130). IIMacc. XIV 6 se refiere a los hasideos por boca 
de Alcimo quien los define como un grupo sedicioso encabezado por Judas Macabeo: "Los judíos hasideos, 
conducidos por Judas Macabeo alimentan la guerra y se rebelan sin permitir que el reino alcance estabilidad" 

7 
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(166-5 a. C.) después de nombrar a Judas jefe del ejército (1 Macc. II 66) quien evitó una 

confrontación abierta con el enemigo y eligió la estrategia del ataque sorpresivo. Derroté al 

ejército sirio comandado por Apolonio quien pereció en la batalla (id 11110). Luego 

obtuvo la victoria frente a las tropas conducidas por Serón en Bet-Horon (ibid 13-16). 

Antíoco IV, ocupado en una campaña contra los partos (165 a.C) dejó a Lisias como 

vicerregente y tutor de su pequeño hijo, Antíoco V. Lisias envió a Tolomeo, Nicanor y 

Gorgias con un gran ejército a Judea a fin de derrotar las tropas rebeldes. Judas concentró 

sus hombres en Mizpá (id III 46)21.  En Emaús22  se encontró con el ejército de Gorgias, a 

quien venció de manera contundente (id. IV 1-25; II Macc. VIII 1236)23. Judas logró una 

nueva victoria sobre el ejército de Lisias en Bet-Zur, al sur de Jerusalén (1 Macc. IV 34; II 

ON 
Macc. XI 1-12). La derrota fue tan contundente que el general sirio debió revisar la política 

seléucida con respecto a los judíos. II Macc. XI incluye cuatro documentos relativos a este 
tema24. Después Judas conquistó la ciudad de Jerusalén, a excepción de Akra, en la que 

pudo controlar a las tropas de Antíoco y de esa manera se ocupó de la purificación y 

restauración del Templo. La inauguración del mismo se efectué el 25 de Kislev 

• 

	

	
(noviembre-diciembre) del año 164 a. C. Judas se dedicó entonces a consolidar su 

autoridad. Fortificó la colina del Templo y Bet-Zur. Realizó incursiones en los territorios 

Oi XzyóJtEvo 'ttiv 1ou6cio)v &s&zto, í?v qnyeítat Iou&zç 6 MczKKc43atoç, xo?.ntocpopoíktv xai 
ataauouatv ov é6vtnç tiv J1atXniav núrra9etaç tuv. 
P. Davies (1977, "Hasidim in the Maccabean Period", JJS28) estudió la cuestión de los hasideos y gran parte 
de las teorías relativas a sus comienzos. En especial la que sostiene que este grupo dio origen a la comunidad 
esenia y que compuso los capítulos VTI-12 del libro de Daniel y algunos pasajes de Henoc, es decir, literatura 
apocalíptica. Según Davies, estas afirmaciones carecen de fundamento ya que en Daniel Xl 34 hay una 
alusión crítica a los Macabeos y no existe nada que pudiera relacionarlos. El estudia los tres pasajes citados 
de ¡ y II Macc. y concluye que para el autor del primer libro, los hasideos constituyen sólo una parte del 
movimiento de resistencia y, a diferencia de Judas Macabeo, son engañados por Alcimo. ¡Mace. fue escrito 
con un sentido de propaganda a favor de la dinastía hasmonea en una época en la que su conducta política 
había generado descontento entre algunos sectores de la población (cf. Josefo AJ XIII 288) entre los que 
debían encontrarse los hasideos. En IMacc. se  pone de relieve todo lo llevado a cabo por los hasmoneos y se 
disminuye la importancia del papel de los hasideos a quienes se los define como una parte del movimiento de 
resistencia, dando lugar a la afirmación de que los mismos constituían una secta. J. Kampen (1992, The AB 
Dictionary, vol. III pp. 66-8) también niega la hipótesis que relaciona los hasideos con los fariseos o esenios 
y con la literatura apocalíptica. Añade que en fuentes talmúdicas los asideos son mencionados como ejemplo 
más que como evidencia de una tradición legal divergente: "The examples cited from these early Hasidim 
could reflect the way of life of a group of the Maccabean period prior to the formation of sorne of the major 
legal traditions" (p. 68). P. Sacchi (2004) Historia del judaísmo en la época del Segundo Templo, pp. 257-8) 
sostiene firmemente que los hasideos fueron los precursores del movimiento fariseo, que apareció con este 
nombre en los tiempos de Juan Hircano. El apelativo de hasid (piadoso) pudo haber sobrevivido en su forma 
aramea para señalar a los esenios. Explica el cambio de nombre del movimiento hasideo-fariseo 
atribuyéndolo a una fractura en el movimiento, surgida a partir de las dificultades ideológicas de los hasideos 
rara continuar la lucha armada junto a los Macabeos durante el sumo sacerdocio de Alcimo (151 a. C.) 

1 
 Esta ciudad había sido un centro político y religioso durante el período de los Jueces (cf. id XX 1; 1 Sam. 

VII 5). 
22  actual Amwas.La 
23 ¡ Macc. nombra a Gorgias como el jefe enemigo, II Macc. a Nicanor. Según Schürer (Historia del pueblo 
judío.... p. 216 n. 58) Gorgias dirigía la fuerza de invasión y Nicanor el grueso del ejército. Señala que hoy se 
discute la historicidad de la campaña de Lisias. 
24 

Cf el análisis de los mismos en la Segunda parte, cap. V 35 "La epistolografia helenística". 
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vecinos a Judea para proteger a los judíos que vivían allí. Envió a su hermano Simón a 

Galilea y él se dirigió a Galaad (IMacc. V 20; IJMacc. XII 10). También asedió con éxito 

Hebrón y Ashdod (1 Macc. Y 65-8). A fines del año 164 a. C. Antioco IV murió en la 

ciudad persa de Tabas. Antes de su deceso había nombrado a uno de su generales, Filipo en 

el cargo de vicerregente y tutor de su hijo Antíoco V Eupátor, pero Lisias se apoderó al 

mismo tiempo del poder y de la tutoría del joven. Ambos se dirigieron a Judea a fin de 

malograr la toma de Akra por parte de Judas. Los sirios asediaron Bet-Zur, Judas debió 

levantar el sitio de Akra y ambos ejércitos se encontraron en Bet-Zacarías donde las tropas 

judías fueron derrotadas. Sin embargo, Lisias se vio obligado a hacer las paces en términos 

muy favorables para sus enemigos debido al estallido de una revolución encabezada por el 

otrora desplazado Filipo (IMacc. VI 55-63; IIMacc. XIII 18-22). Se les volvió a conceder 

a los judíos el derecho de poder vivir según sus tradiciones ancestrales, lo que no fue 

revocado por ningún gobernante posterior. No obstante, la guerra continuó 25 . El poder 

seléucida pasó a manos de Demetrio 1, hijo de Seleuco IV y sobrino de Antíoco IV. Éste 

había estado en Roma como rehén, logró escapar y con un ejército leal, asesinó a su primo 

Antíoco V y a Lisias (año 162 a. C.). Los simpatizantes del helenismo en Judea, 

encabezados por Alcimo se quejaron ante el monarca de los malos tratos recibidos por 

parte de Judas. El soberano nombró a Alcimo sumo sacerdote debido a que el anterior, 

Menelao, habia sido asesinado. Demetrio envió al general Báquides para proteger al nuevo 

sumo sacerdote, pero éste retorno prontamente a Siria. Fue sucedido por Nicanor quien fue 

vencido por Judas el 13 de Adar (marzo) del año 161 a. C. A partir de ese día se celebró 

todos los años "el día de Nicanor". Con este acontecimiento culmina el Libro II de 

Macabeos. 

2. Los Libros de los Macabeos 

Los Libros de los Macabeos comprenden cuatro obras que se encuentran en la 

Septuaginta (Jnterpretatio Septuaginta Seniorum). Los dos primeros fueron incorporados 

al canon de la Iglesia Católica y la Ortodoxa Griega, pero excluidos del canon hebreo. El 

concilio rabínico reunido en la ciudad de Jamnia (circa 90 d.C.) determinó formalmente la 

canonicidad de veinticuatro libros (cinco del Pentateuco, ocho de Profetas y once de 

Hagiógrafos). El criterio usado por los sabios judíos determinó que el texto debía estar 

escrito en hebreo o arameo, haber sido redactado en el periodo comprendido entre Moisés 

y Esdras, época de la inspiración profética según el concepto rabínico, y estar asociado a 

25 Dice Schürer (Historia del pueblo judío... p. 226) que el objetivo de los conflictos armados era distinto del 
que había existido hasta entonces. No se trataba de una defensa de la religión judía sino del dominio, dentro 
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un personaje notable de la historia judía (Abraham, Moisés, David, Salomón y los 

profetas). La aceptación del libro de Esther no fue inmediata (en dicha obra no es 
mencionado Dios) 26, al igual que Eclesiastés (probablemente influido por el pensamiento 
griego) y El Cantar de los Cantares (logró ser incluido por esgrimirse que se trataba de 

una interpretación alegórica del amor entre Dios y el pueblo de Israel). Los libros que no 

ingresaron son llamados Sefarim Hisonim (libros externos) distinguiéndose en Apócrfos 27  
y Pseudoepigráficos. Los primeros, incluidos en el canon católic0 28  y ortodoxo griego 
comprenden los libros de Tobit, Judith, La sabiduría de Ben Sira, Baruch, las adiciones 
griegas al libro de Esther, 1-1V Macabeos, etc. De los Pseudoepigráficos, más numerosos 

que los anteriores, sólo alguno entró al canon de una iglesia oriental. Los Apócrifos fueron 

compuestos durante el período de la dominación persa y helenística. Esencialmente se 

ocupan de la lucha contra la idolatría y consideran concluida la etapa de inspiración 
profética29; en cambio, los Pseudoepigrájicos (comenzaron a difundirse a partir de la 

dominación macabea) creen en la existencia de la inspiración profética con un tinte 

marcadamente apocalíptic0 30  puesta en boca de un personaje histórico. Esto explica el 

título de gran parte de ellos: El libro de Henoc, El testamento de los doce patriarcas, La 

ascensión de Isaías, los Oráculos sibilinos, etc. 

del judaísmo, de una de las dos facciones: la progriega o la nacionalista. 
26 

Este libro no fue aceptado por la secta de Qumran: entre sus textos no se hallé ningún ejemplar de Esther. 27 El término apócrfo fue usado por primera vez por Cirilo de Jerusalén (s.IV d.C) y San Jerónimo (s. V 
d.c.) 
28 

No obstante, el obispo de Alejandría Atanasio en su Carla 39 (cf los fragmentos en CSCO 151: 31-40) 
reconoce como libros canónicos los que conforman el canon hebreo. Critica la lectura de los Apócrifos y 
señala la presencia de otros libros, en una posición intermedia entre los canónicos y los Ápócrfos, a los que 
denomina ñ'tapa 34Wtc. Para más información cf. S. Amsler (1984, Le canon de / 'Ancien Testament dans 1' 
église ancienne, pp. 124-29). 
29 En IMacc. se  señala en varios pasajes la conclusión de la actividad profética: ical &nOcvto toç 1íeoü9 év 'tflt ¿pet 'CO o'xou áv 'tóncot itvt118Fjc.ot j.tép to itpcyvijoflvat npopíytriv 'toí &ioxp9fjvat Tt€pl 
x{Yrv". . . (demolieron el altar profanado de los holocaustos) y colocaron sus piedras en el monte de la casa 
hasta que surgiera un profeta que respondiera sobre ellas" (IV 46); Kul. ÉyÉvF, ,co 9Xtnç yúii áv 'tót 
Iapat1 Irts o'u éyévcto ¿ap' jç i»iépaç oiuc ópOr xpopi'rrç a&totç. "Y surgió una enorme opresión en 
Israel como cuando no se vio ya a ningún profeta" (IX 27); icog rob ¿varrfivat itpopíctv itta'tóv ".. . que a 
los judíos y a los sacerdotes les había parecido bien que fuese Simón su jefe hasta que apareciera un profeta 
digno de fe". (XIV 41). Flavio Josefo (Ap. 1 41) explica que después de Artaxerxes hasta su época, los 
sucesos históricos han sido narrados, pero sin la misma credibilidad que los precedentes "debido a la 
ausencia de una sucesión rigurosa de profetas" && 'té j.0 ycvéreat 'tv 'tóv xpoq'tv &icptíifi 6ta8oiv. 30 

La definición del ser apocalíptico ha sido objeto de innumerables controversias. Hanson, Noth y Zimmerli 
consideran la literatura apocalíptica como una continuación de la expresión profética; von Rad, en cambio, 
afirma que proviene de la tradición sapiencial: "si fuera continuación de la profecía sería muy sorprendente 
que desde el punto de vista de la historia de las tradiciones no se remita a los grandes nombres de la profecía, 
sino a los antepasados de la sabiduría: a Daniel, Henoc, Esdras y otros". (1990, Teología del Antiguo 
Testamento, vol. II, p383). El género apocalíptico presenta las siguientes características: sueños y visiones 
que transmiten un mensaje de alcance cósmico y revelan la soberanía de Dios sobre todo el universo, 
vaticinios ex eventu (a partir de un hecho ya acaecido se interpreta el futuro), división del tiempo en eras, 
aparición de ángeles, salvación después de una catástrofe, pseudonimia (el discurso es transmitido por un 
personaje histórico prestigioso). 

10 
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1-1V Macabeos y otros libros (considerados Apócrifos) se encuentran dentro de la 
Septuaginta. En el siglo XIX surgió una teoría que sostenía que el canon de la Biblia 

griega había sido aceptado también en Judea durante un cierto período (hasta la 

destrucción del segundo templo de Jerusalén, 70 d.C.), hasta que el concilio de Jamnia 

estableció la lista oficial de los libros canonizados 31 . Sin embargo, pasajes de La sabiduría 
de Ben Sira32  y Flavio Josefo (Ap. 1 38-40) 33

atestiguan la existencia de la división 

tripartita mencionada anteriormente y no del así llamado "Canon de Alejandría" 34. El 

historiador judío concretamente menciona cinco libros de Moisés itévtc J.Lv att 

Mon)aoç, trece libros de profetas oi LEt Ma)uafiv 1rpopfitct'r& ia'r' abtoç 

itpaXOvvcc auvypccctv v 'rpt&t iccd &ic 3tíot9 y cuatro últimos que comprende 

himnos a Dios y preceptos morales para los hombres r& 8é ?..outé taccpa {jivouç ELÇ 

tv Ov icx. 'rotç &vOpdnrotç {)iro8aç 'vo'i f3íou 1tEptEt . 

Los dos primeros libros de los Macabeos no entraron al canon hebreo por haber sido 

escritos en un período histórico tardío. Además, II Macabeos está originalmente escrito en 

griego hecho que impedía el acceso al nivel de "texto sagrado" 36. Estos libros fueron 

llamados por los autores eclesiásticos r& MocicxotPecticá. Clemente de Alejandría (circa 

195) llama al primero t (FXiov) r6v M(xicicaPatxCov y al segundo f 'r6v 

MaKKc4atK6v rvroj.ti (Stroin. 121, 123). Por la misma época Tertuliano usa el mismo 
nombre (Adversos Judaeos 4). 

El original de 1 Macabeos, escrito en hebreo, se perdió. Orígenes (s. III d.C.) debió 

conocerlo: en su comentario al Salmo 1 (en un fragmento conservado por Eusebio, Hist. 
Eccl. VI 25, 2) precisó que el número de los libros sagrados judíos es veintidós, igual al de 

las letras del alfabeto. Fuera de ellos existen los de los Macabeos llamados 

Sarbethsabanaiel co toitwv tz Ma1ac43cLtK& &itcp tyypcxn'tct 

' En la Mishná (Mas. Ábot. II) se estableció el siguiente precepto: "Construid un cerco para la Torá". 32 El prólogo de Ben Sira fue compuesto por el nieto del autor de la obra quien manifestó la intención de su 
abuelo de escribir un libro sobre educación y sabiduría "después de haberse consagrado a la lectura de la Ley, 
los Profetas y otros libros de los antepasados. . . "... 60ç aç te tv to vój.Lou icd 'rv xpop11tv ccd tóv 
¿Wc»v ircerpicov &vcyvcocytv ... (7- 10). 
33 

38 ... 5o St iióva npóç totç e'íicoai 343?.ía, 'roO nav'tóg jXovTa póvou tiv Lva?pav, ¶& &KaíO)Ç 
7rentE.)J.Lva. "(existen) veintidós libros que contienen el registro de todos los tiempos y con justicia 
dignos de fe". 
" Para más datos cf el artículo de Nahum Sarna (1972), "Bible", Encyciopaedici Judaica Jerusalem, vol. 2, 

pp. 816-33. 
" Esta diferencia de distribución numérica de los Profetas y Hagiógrafos con respecto a la tradición rabínica 
se puede explicar al incluir los libros de Job, Daniel, Crónicas, Esther y Esdras dentro de los Profetas y 
considerar que Ruth forma parte de Jueces y Lamentaciones conforma una unidad con Jeremías. 36 En un pasaje talmúdico (T.B. Voma 29b) se nana el comentario de Assi, un sabio amoraíta de Babilonia 
(siglo III d.c.) quien comparó el libro de Esther con la aurora: del mismo modo que ésta señala el término de 
la noche, así Esther relata el último milagro sucedido. Al mencionársele al sabio el suceso milagroso ocurrido 
en la época de los Macabeos, éste contestó que sólo se debía tomar en cuenta lo narrado en los textos 
canonizados. Sin embargo, la literatura rabínica revela un conocimiento de los textos de los Macabeos. 

11 
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Zap316aa3avcxtE?. San Jerónimo (Prologus Galeatus XXVIII cois. 593-604 Migne) 

también menciona la correspondencia entre el número de los libros canonizados y las letras 

del alfabeto hebreo, a la vez que enumera algunos de los excluidos (el libro de La 

sabiduría de Salomón, el de Ben Sira, Tobit, Judit, el del Pastor), y afirma haber 
encontrado 1 Macc. en la versión hebrea y II Macc. en la griega, por lo cual se pueden 

hacer consideraciones acerca del esti10 37 . 

3. Título de los libros 

3.1. El nombre "Macabeo" 

T& Maiac4atiá, el nombre con el que algunos Padres de la Iglesia denominaron 

a estos libros proviene del epíteto que recibe Judas, uno de los cinco hijos del sacerdote 

Matatías, en ambos libros: ". . . Judas llamado Macabeo..." Ioaç ¿ 1cúoLEvoç 

McKa3ctioç (1 Macc. II 4); "...la historia de Judas Macabeo..." t& 8 ct'rc 'cóv Iot&v 

'tóv MOCKKaÍ3atOV (II Macc. II 19). La explicación más frecuente sostiene sostiene el 

origen hebreo: 'p? makkabi en dicha lengua significa martillo, un instrumento que 

golpea, del mismo modo que Judas lo hizo con sus enemigos. Dos pasajes de Jeremías en 

los que la palabra de Dios es comparada con un martillo que golpea la roca probablemente 

constituyan un fundamento para esta explicación 38  Otra conjetura se funda en la raíz 

hebrea nkb que significa "nombrar, designar", presente en el vocablo ,nakkabi y en el 
versículo de Isaías LXII 2 117' yekabenu "(la boca de Dios) designará" que anticiparía la 

gesta de Judas en pos de la liberación de Jerusalén 39 . 

3,2. Sarbethsabanajel 

Es el nombre con el que Orígenes designa a los dos libros y que generó un 

sinnúmero de conjeturas. Todas coinciden en señalar que se trata de una transcripción 

defectuosa de un original hebreo que podría ser: Sepher Beth Hasmonai (el libro de la 

familia de los Hasmoneos); Sarbit Sarbanei El (el cetro de los rebeldes de Dios); Sarei 

Beth Israel (los príncipes de la dinastía de Israel) 40; Sepher Beth Sarbanei El (el libro de la 

dinastía de los rebeldes de Dios). Esta última interpretación, la más convincente, ha sido 

37 
« Igitur sapientia, quae vulgo Salomonis inscribitur et Jesu fui Sirach liber et Judith et Tobias et Pastor 

non sunt in Canone. Machabaeorum primum librum Hebraicum reperi; secundus Graecus est, quod ex ipsa 
quoque phrasei probari potest ». Cf las conclusiones de J. Goldstein (1976) IMaccabees, The Anchor Bible, 

16) sobre este pasaje. 
Cf. XXIII 29: "tNo quema mi palabra como el fuego, y como el martillo golpea la roca?" y LI 20: "Un 

martillo, un instrumento de guerra, eres tú para mí: contigo destruí naciones...". 
39 El versículo se refiere a la situación de Jerusalén en tiemposmesiánjcos: "Verán las naciones tu justicia, y 
todos los reyes tu honor, y te llamarán con un nombre nuevo que la boca de Dios designará" 
« Cf Abel (1949), Les Livres desMaccabées, pp. 1V-V). 

12 
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sostenida por A. Geiger y S. Sachs, 4 ' basándose en la genealogía del sacerdote Matatías 

"del linaje de Yehoyarib" 42  (IMacc. H 1), nombre que significa "Dios luchará" 43 . 

4. La familia de los Hasmoneos 

En la obra de Flavio Josef044  y en fuentes rabímcas 45 , la familia de Matatías y sus 

hijos es conocida como la familia de los Hasmoneos, nombre ausente de 1 y II Macc. El 
origen del nombre es desconocido 46 , pero tuvo una difusión tal en la literatura rabínica que 

la primera plegaria compuesta en conmemoración de la fiesta de Janukáh (la 
reinauguración del Templo) "Al hanissim" 47  menciona a Matatías, hijo de Yohanan, gran 
sacerdote, el Hasmoneo 48 . 

S. 1 Macabeos 

Escrito originariamente en hebreo, es una obra de carácter histórico que se inicia 

con las conquistas de Alejandro Magno, relata a continuación los sucesos llevados a cabo 

por Antíoco IV, su intento por helenizar Judea y la resistencia encabezada por la familia 

del sacerdote Matatías y sus cinco hijos. El núcleo del libro desarrolla las luchas llevadas a 

cabo por esta familia, al comienzo dirigida por el padre y luego por su hijo Judas y sus 

hermanos, hasta llegar a la muerte de Simón (otro hijo del sacerdote). La fecha de 

composición es fijada entre el 130 (Simón murió en el año 135 a. C.) y  63 a. C. (antes de la 
llegada de Pompeyo a Jerusalén). 

41 A. Geiger (1928), Urschrf1. pp 204-5) y S. Sachs (1893) «Le titre du livre des Macchabées », REJ26 pp. 
161-66 citados por Goldstein (1 Macc...). 
42 

El nombre Yehoyarib aparece cuatro veces en el Antiguo Testamento: Ne. XI 10; XII 6; 1 Ch. IX 10; XXIV 
7. Según este último pasaje, Yehoyarib un sacerdote de la época de David, fue nombrado por este rey como 

le de un clan sacerdotal. 
Goldstein (1 Macc., p.l 7) destacó la ambigtiedad del epíteto sarbanei el: "los que luchan a favor o se 

rebelan contra Dios" El matiz negativo podría entenderse desde la óptica de los judíos contrarios a la 
conducta de Matatías. 
' Cf. BJ 1 36 MatOicç yov utóç Acqu»vcd.ou; AJ XII 265 6vota Mat'caOiaç, {nóç Iwávvo ro 
Zjie6voç roÇi Aotqiowaíou. Josefo declara (Vita II) provenir de estirpe real por parte de su madre, 
descendiente de los hijos de los Hasmoneos: bnápXCO ¿lé val. 'roí 1acnXtvo yévouç &itó 'Cfig JIMP69. Ot 
y&p Aaaj.tovatou itatbcç, 6v ñyyovoç évntvi 
' Cf. Bereshit Rabá 69; Megilal Taanit 2; Shabat 21; Taanil 18, etc. 46 

Probablemente indique el nombre de un lugar como Heshmon o Hashmonah, según T. Rajak quien agrega: 
"The emergence of a name for the dynasty drawn from that of an early progenitor may be due to Hellenistic 
influence". (1992, The AB Dictionary,  , vol. III p. 68) 
47 

Escrita durante el reinado de Juan Hircano (134-104 a. C.). Es una plegaria de agradecimiento a Dios por 
los milagros y las hazañas ocurridas durante la época de los Hasmoneos. 
48 C£ el comentario de Newsome (Greeks, Roman, Jews..., p. 387, n. 4): "The terms "Maccabean" and 
"Hasmonean" are both used to refer, as well, to the events surrounding their lives (as in "Maccabean" or 
"Hasmonean Period") and to state over which sorne of the family members ruled. The term Maccabeus 
(perhaps "Hammer") seems to have been applied first to Judas (1 Macc. 2:4, 3:1; 2 Macc. 8:1), and in its 
original usage may have been meant only for him. Josephus provides the information (not given in 1 or 2 
Maccabees) that Matttathias' great-grandfather was named Hasanionaios (Antiquities XII, 265), thus 
Hasmonean is perhaps a preferable term when referring to the family orto the period which it dominated". 

13 
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El estilo de la obra es sobrio, recuerda los libros históricos del A. T. (Jueces, Ruth, 
Samuel). No obstante, la presencia de Dios en la historia de 1 Macc. es mucho menos 

evidente que en otros textos bíblicos. En ellos es Dios quien elige a los reyes de Israel, 

Saúl o David49. No hay nada de ello en 1 Macc., obra en la que Matatías y sus hijos deciden 

por sí mismos luchar contra los opresores 50. Más aún, el autor no usa ningún nombre 

bíblico para nombrar a Dios, sino simplemente el "cielo" obpavóç 51 . El texto en griego 

presenta semitismos como otros textos de la Septuaginta y la sintaxis refleja el estilo 
narrativo del A. T. 52 . Es una obra escrita por una sola mano, a diferencia de II Macc. 

Existen otras diferencias entre ambas obras: el autor de 1 Macc. no menciona el tema del 

martirio, y Matatías a pesar de combatir en sábado, vence a sus enemigos 53 . El elemento 

sobrenatural (milagros, apariciones), está totalmente ausente, al igual que la profecía. La 

figura del sumo sacerdote Onias, de gran importancia en II Macc. no es ni siquiera aludida, 

lo que favorece la hipótesis que sostiene que 1 Macc. intenta probar la legitimidad de la 
dinastía de los Hasmoneos para el sumo sacerdocio 54  

41  Cf. ISa.. VII 22; IX 15-17; X 1; XVIO-17; XVI 12-13. U. Rappaport (1998 "A note of the use oftheBible 
in IMaccabees", pp. 176-7) comenta las diferencias existentes en las respectivas elecciones no sólo debido a 
la presencia de un profeta en el caso de Saúl y David frente a la ausencia del mismo en IMacc. sino al orden 
de los acontecimientos. En el primer caso Saúl y David son elegidos, ungidos y recién después llevan a cabo 
sus hazañas. Lo contrario ocurre en la familia de Matatías: su elección es mencionada a partir de la derrota 
sufrida por José y Azarías quienes no estaban destinados a ser los salvadores del pueblo (1 Macc. V 62). 
Ningún intermediario de Dios elige o unge a los Hasmoneos: "God's election is a post factum act 
historiographically, although one can argue theologically that it was premeditated". 
° Cf IMacc. II 6-7; 19-20; 41. 

Si Cf. IX 46; X1T: 15; XVI 3. Probablemente sea ésta una manera de conservar su sacrálidad. En referencia a 
este tema Goldstein (IMacc., p. 13) comenta: "The abstention from the use of the divine names is probably 
connected with Mattathias' ideology of resistence. Pietist may well have tried to "resist" Antiochus by 
magical use of divine names, a course which Mattathias may have regarded as impious even before the 
persecutions asid as a dangerous self-delusion during them. Even if not impious, successful use of a divine 
name to defeat an enemy would indeed have been a miracle, and for our author the age of miracles had not 
yet retumed". La misma modalidad se observa en el libro de Esther. De todos modos se trata de un tema en 
discusión permanente: U. Rappaport (art. cit, p. 178) enrelación con estos dos libros sostiene: "Their literary 
genre is different and, in contrast to Esther, 1 Macc. mentions God very frequently". D. Schwartz (1998, "On 
something biblical about 2 Maccabees") comenta: "And one could go on and on about the relative absence of 
God ini Macc..." (p. 224). 
52 R. Doran (1995, 1- IlMaccabees. The New Interpreter '5 Bible, pp. 20-22) afirma que el estilo imitativo de 
las Sagradas Escrituras implica una actitud consciente por parte del autor al querer demostrar que la 
revolución macabea se ubica dentro de una tradición ancestral que proviene de la época de los Jueces que 
defendieron a su pueblo y lucharon contra los enemigos, en este caso los Seleúcidas y los Ptolomeos. La 
relación de los Macabeos con Roma es singular: el capítulo VIII de 1 Macc. se inicia con el elogio al pueblo 
romano, "uno de los más notables encomios a Roma en toda la antigüedad; éste refleja mejor que cualquier 
página de Polibio la forma en que el hombre común se maravilló de la ascensión del poder romano, desde 
España hasta Asia Menor" (Moniigliano 1988, La sabiduría de los bárbaros. Los límites de la helenización, 
pp 181-2). El capítulo concluye con la inserción de un documento que asevera la firma de un tratado de paz y 
alianza entre Roma y Judea j.tvij.tóa»vov ctpiviç iccel Jij.tcíaç (ibid.: 22) cuya autenticidad ha sido 
puesta en duda por algunos estudiosos (cf. Abel Les Livres des... 152-7). Momigliano (1931, Prime linee di 
sioria della tradizione Maccabaica, p.l 59), en cambio, afirma lo contrario: "Uno dei documenti che meno 
lascia dubbi sulla sua autenticitá é il trattato di alleanza fra Giuda e i Romani (VIII, 23 segg.)..." 

Cf. IMacc. 1129-41 yIlMacc. XII 38 
" Ya B. Niese, había advertido las dudas acerca de la legitimidad de los Hasmoneos: "Es ist bekannt dass das 

Recht der Hasmoner auf den hohenpriesterlichen Stuhl sehr zweifelhaft war" (1900 "Kritik der beiden 
Makkabierbücher nebst Beitrage zu Geschichte der makkabalschen Erhebung", Hermes 35, p. 457). 

14 



DLA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

Segunda parte: II Macabeos 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN GENERAL 

1. Estructura 

La obra ofrece dos partes claramente diferenciadas. La primera (11-II: 18) está 

conformada por dos cartas 1  y la segunda (II 19-XV 39) se presenta como el epítome de 

cinco libros de Jasón de Cirene, autor de quien no se posee ningún dato. Tras un breve 

prólogo (1119-32) comienza el hilo narrativo ubicado históricamente en la época de Onías 

III, durante el gobierno de Seleuco IV (186-175 a. C.), cuando se produce la llegada a 

Jerusalén de Heliodoro y su posterior castigo y conversión (III). A la muerte de Seleuco, 

accede al trono su hermano Antíoco IV Epifanes, quien permite a Jasón, hermano de Onías 

la usurpación del sumo sacerdocio y la introducción de la helenización en Judea; Menelao 

a su vez consigue el cargo de Jasón y ordena la muerte de Onías (IV). Cuando Antíoco 

regresa de su expedición a Egipto, despoja al Templo de Jerusalén de sus riquezas, el 

misarca Apolonio lleva a cabo una cruel matanza en la ciudad, Judas Macabeo y algunos 

compañeros se retiran al desierto (y). El Templo de Jerusalén es consagrado a Zeus 

Olímpico, Antíoco prohibe las costumbres judías y obliga a celebrar las griegas. Los 

contrarios a la helenización son asesinados y se describen las escenas de martirio del 

anciano Eleazar y la madre con sus siete hijos (VI-VII). A partir del capítulo VIII aparece 

la figura de Judas Macabeo y sus primeras victorias sobre los generales Nicanor, Timoteo 

y Báquides. El relato de la muerte de Antíoco IV (que contradice el de la segunda carta) 

ocupa el capítulo IX. Judas y sus soldados recuperan el Templo, lo purifican y celebran la 

fiesta de reinauguración durante ocho días (X 1-8); asume el poder Antioco V Eupátor 

(hijo de Antíoco IV) quien nombra a Lisias como gobernador de Celesiria y Fenicia, Judas 

vence al general Timoteo en Gázara (X 9-3 8). Lisias es derrotado por Judas y se establece 

un acuerdo: se transcriben cuatro cartas relacionadas con éste (XI). Los judíos son atacados 

en Joppe y Jamnia, Judas avanza sobre esos lugares, también lo hace sobre Galaad, 

Camión, Efrón y Escitópolis (XII). Menelao desea unirse a las tropas seleúcidas, pero es 

asesinado por orden de AntíocoV. Las tropas de Judas vencen a sus enemigos cerca de 

Modín; Antíoco pacta con ellos (XIII). Al cabo de tres años (161 a.C), Demetrio, hijo de 

Seleuco mata a Antíoco y a Lisias y asume el poder como Demetrio 1. El sumo sacerdote 

Alcimo se une a él y se organiza una expedición guiada por Nicanor. Razis, uno de los 

1 
 La inserción de las dos cartas al comienzo de la obra ha llamado la atención de los estudiosos: "The Second 

Book of Maccabees is something unique in ancient historiography" (Momigliano 1975 "The Second Book of 
Maccabees", CPh 70, p. 81); "The form of Second Maccabees is strange" (Goldstein, 1976, IlMaccabees, 
The Anchor Bible, p. 27). 
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ancianos de Jerusalén, muere heroicamente (XIV). Antes del combate, en una especie de 

visión, el sumo sacerdote Onias y el profeta Jeremías se le aparecen a Judas asegurando la 

ayuda divina. Judas derrota y mata a Nicanor y se instaura del "Día de Nicanor" (trece de 

Adar) en conmemoración de la hazaña. Epílogo del compilador (XV) 2 . 

2. Tradición textual 

La transmisión de II Macabeos a nuestros días llega por vía de códices medievales. 
Ellos son: 

A: cod. Alexandrinus de la Biblia griega, mediados del siglo V. Exento de retoques 

luciánicos3 . Se encuentra en el British Museum. 

V: cod. Venetus, siglo VIII. Algunos consideran que sufrió la influencia de 

Luciano. Sus variantes figuran en las ediciones de Fritzsche, Swete, Rahlfs y Kappler. A y 

V son unciales. 

q: comprende diez manuscritos (29, 71, 74, 98, 107, 120, 130, 134, 243, 731). Su 

origen es desconocido. Libre del influjo luciánico y probablemente haya estado más cerca 

del texto primitivo que el de Luciano. Podría representar, según Abel (op. cit. p. LIV) una 
recensio contemporánea de Jerónimo. 

El grupo luciánico: formado por L (64, 236, 381, 534, 728). Estos manuscritos 

dependen de un único arquetipo. El otro grupo, más imperfecto, se denomina 1(19, 62, 93, 

542) y transmite el texto corregido según la recensio luciánica. L' designa el acuerdo entre 
Lyl. 

Hay varias traducciones hechas a partir del griego. La más importante es la versión 

latina (La). Los mejores manuscritos son La', Lax y la llamada Vulgata La" que no tiene 

que ver con la obra de Jerónimo del mismo nombre. El original de la antigua traducción 

latina podría ubicarse a mediados del siglo 1 d.C. hasta comienzos del siglo III d.C. 

La versión siríaca (Sy) está representada por la edición de Lagarde Syl del año 1861 
en su obra Libri V T. Apocryphi Syriace; por la edición de Ceriam SYIJ en su Transiatio 

2  Para Momigliano ("The Second Book...", p. 85) el epítome es un conglomerado incoherente de varios 
motivos: "tribal warrior spirit; miracles and, more specifically, interventions of supernatural beings in events 
relating to the temple, sorne basic beliefs about God's intervention in history; the solitary leaderhip of Judas 
Maccabeus; mixed attitudes to foreigners; and the importance of martyrdom". En cambió, van Henten (1997, 
The Maccabean Martyrs as Saviours of Ihe Jewish people, p. 36) sostiene: "The composition of the narrative 
of 2 Macc. 3-15, therefore, seems to be fairly coherent. Its overail theme is the threat and rescue of the temple 
during the rule of four Seleucid kings". 

Luciano sufrió el martirio en el año 311-2 y tuvo acceso a una buena versión de 1 y  II Macc. Pero en su 
labor de copista introdujo modificaciones al texto. Cf Goldstein (IIMacc,, p. 125): ". . . But Lucian was that 
dangerous kind of text transmitter who did not merely copy what he read but used his intelligence wrongly to 
"improve" on material he thought unintelligible or infelicitously expressed". 

17 
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Syra-Pescitto V. T. e cod Ambrosiano saeculifere VI (años 1876-83) y  por la Biblia Sacra 

Polyglotta de Londres del año 1657. 

La versión armenia (Arm) de los dos Libros de los Macabeos es el resultado de 

autores diferentes que trataron el texto con cierta libertad. Se encuentra próxima a la 

versión latina, por lo que sirve para confirmar determinados pasajes de La. 

El texto griego con sus variantes fue publicado por Holmes y Parsons en el Vetus 

Testamentum Graecum cum Variis Lectionibus, 1789-1827 (II Macc. se encuentra en el 

volumen y). Otras ediciones con diferentes lecturas son las de O. F. Fritzche, Libri 

Apocryphi Veteris Testamenti en Leipzig, año 1871; la de Tischendorf, Vetus 

Testamentum, Leipzig, 1875; la de Swete, The Oid Testament in Greek, Cambridge, 1905, 
la de Rahlfs, Septuaginta, Stuttgart, 1935. 

18 



CAPÍTULO II: Dos CARTAS Y UN PRÓLOGO 

1. Primera carta 

Su extensión es relativamente breve si se la compara con la segunda. Reproducimos 

la versión íntegra para una mejor comprensión de la misma 1 : 

'Totç &6e)poç 'rotç iat '  Ayuit'rov Io6atoi xcxipctv of &6c?pot ol v 

IEpoaoM4Iot5 Io6atot icd ot v 'tfit XcÓpat  tfiç Ioataç dp1v11v ¿L7a91v 

con&ya9oivouaat bjitv 6 Ocóç icd j.tva8ctr tfç &taOtpç ao tfç itpóç 
A3pccq.t icct IaacxK ico Icio3 t6v 6oWov ctof t6,v irtat6v 3xx. &btri bjáv 
1capiav itav Eiç ró 	Í3a9at a&r?v ccd itottv ab'rof r& 9itcc'ra 
ixxp6íat .tcy&?it 	nflt oov11t iccd &avotai. v iap6íav b.tv v 

t vÓj.uot a&roi icd v totç irpoawccctv ccct ctpivtiv irotfaat 5icd 
itcciçoaat 6j.L&v t&v 	ia&iv icd KataXxyí {j.ttv ccd 

viatcútirot éV iatp6)t itov11p6t 	vv 	 1rpoacuóp.Ev01 irEpt 
t6v. 7aXovtoç A 1 J.L1Trpiot toç a'roato v'to') 1Etç oi Ioi&xtot 

yEyp((pcxJ.1EV 'b.tiv v f1t O?íjíct ioc ¿y tf1t &iq.tíjt 'vfit ¿ivc?O06ai1t hItIV ¿y 

toíç 'ratv 'to'b'totç wp' of ¿titat Iacov Kat oi p.'c aÓ'co &itó tíjç ctyíaç 

7fiÇ icd Tfiq 3aai)etcç ¿vcw6ptaav t6v 7r)?.óva icx ¿eav cxtj.tcx 

&96ov ccd ¿6E11011.LEv tof i(upío1) icd. Eta1oí)a9TJ.tEv. 1(&t ltpOarlV&yKcqLEV 

9at01v ictt CEPL Ít8aXtV icc ¿ípjtctev roç ?%vo-05 9xcd npoEø a.tev 'cobç 
&ptouç iccx'i. vv tvcc &y1tc rcç ipaç tfiç aiivoinytoç toí Xaat? vóç 

toç icatoato óoipcoa'to Kcd óyóou. 

"A los hermanos judíos que viven en Egipto los saludan sus hermanos judíos de 

Jerusalén y los que habitan el territorio de Judea y les manifiestan sus deseos de 

paz. 2Que Dios os favorezca y recuerde su alianza con Abraham, Isaac y Jacob, sus 

fieles servidores. 3Y otorgue a todos vosotros un corazón para venerarlo y cumplir 

su voluntad con un corazón grande y ánimo benevolente. 4Y abra vuestro corazón 

a su ley y a sus preceptos y os dé paz. 5Y que escuche vuestros ruegos y se 

reconcilie con vosotros y no os abandone en una ocasión penosa. 6Y ahora en este 

momento estamos pidiendo por vosotros. 7Bajo el reinado de Demetrio en el año 

ciento sesenta y nueve, nosotros, los judíos hemos escrito: "En medio de la 

opresión y el momento culminante que nos ha sobrevenido en estos años después 

que Jasón y sus seguidores se apartaron de la tierra santa y del reino 8e incendiaron 

el portón del Templo y derramaron sangre inocente, también .nosotros suplicamos 

1 
 Seguimos el texto de la edición de Rahlfs (1935). La traducción es nuestra. 
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al Señor y fuimos escuchados y ofrecimos un sacrificio con flor de harina, y 

encendimos las lámparas y expusimos los panes". 9Y (escribimos) para que 

también ahora celebréis los días de la fiesta de las Tiendas en el mes de Kislev en 

el año ciento ochenta y ocho". 

Estos nueve versículos constituyen una carta calificada por Bickerman como "Fest-

brief'2  por tener el carácter de misiva destinada a recordar una fecha celebratoria 3 . II 
Crónicas )XX 1-9 y Esther IX 29-32 también mencionan este tipo de misivas en las que 

se recuerda a la población la celebración de la Pascua y la institución de la fiesta de Purim 
respectivamente. II Macc. 1 1-9 presenta una epístola escrita en griego que revela un 

original hebreo o arameo, tanto en estructura como en estilo. En cuanto a la primera, sigue 

los lineamientos de la epistolografia aramea, de la cual quedan testimonios en papiros, 

ostraca, en textos del A. T. y en la literatura rabínica 4 . Está compuesta por: 

una praescripti o 5(v. 1), 

saludos (vv. 1-6), 

el contenido de la carta en sí que transcribe una epístola antenor y la exhortación 

a la festividad. (vv. 7-9), 

la fecha (y. 9). 

El primer versículo (praescriptio) tiene características formularias. El uso de 

atpw es frecuente en el mundo griego como salutación 6, hecho que debía conocer el 

autor de la carta que a su vez introduce un semitismo en la expresión ELP1V11V ¿(ycX91v 7 , 

con el mismo sentido de ctpiviv icotíiacct del y. 4 •  Otro rasgo característico de la lengua 

hebrea es el uso frecuente del coordinante waw que se refleja en la aparición del ix't al 

comienzo de cada versículo. Bickerman señala otros semitismos en las expresiones &u 

2  Cf E. Bickerman (1933), "Einjüdicher Festbrief von Jahre 124v. Chr. (IIMacc. 11-9)2, ZNW32, pp.  253-
4) 

Goldstein (II Macc., p. 138) califica esta carta como "festal letter", in which a Jewish (or Christian) 
authority calis upon the faithftul to observe a coming festival or to take note of an adjustment in the calendar 
which will affect the date of a coming festival". 

J. Fitzmyer (1974, "Sorne Notes on Aramaic Epistolography", JBL 93, pp. 209-220) advierte las siguientes 
características en dicha epistolografia: 1) una praescriplio que expresa el nombre del destinatario, su 
dirección y el remitente; 2) el saludo inicial, que manifiesta un deseo de paz; 3) los saludos secundarios; 4) el 
contenido particular de la carta; 5) la fórmula de cierre; 6) la mención de un escriba o un secretario; 7) la 
fecha. El corpus de la epistolografia hebrea es mucho más pequeño que el de la aramea: D. Pardee (1978, 
"An overview of Ancient Hebrew epistolography", JBL 9713, p. 323) reunió cuarenta y siete cartas, contra las 
ciento once estudiadas por Fitzmyer. Además, las cartas conservadas en el A. T. (en hebreo) presentan sólo el 
cuerpo de la carta, omitiendo las fórmulas preliminares y las de conclusión. 

La praescriptio ha sido definida por Pardee en los siguientes términos: "the greetings which precede the 
start of the body of the letter" ("An overview of...", .p. 332). 
6  Cf Sapphfr. 86; Pl. Ion 530a; X. Cyr. V 5: 27, Theoc. XIV: 1. Con respecto a este último poeta, Gow 
1952, Theocritus, p. 247) indica que en xaípntv "the verb implied may be ciSoj.tcu, or xxo (1952: 247). 
Expresión de cortesía frecuente en el A. T. "to greet a person, inquire after their health" (Liddell & Scott). 

20 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabe os 

(v.3) y €tpivrv itotiat (v.4) 8 . La distinción entre los habitantes de Jerusalén y los de 

Judea podría hacer referencia a una suerte de estatus superior de la ciudad con respecto al 

resto del territorio 9. Los versículos 2-5 conforman una plegaria' 0  expresada en una serie de 

verbos en optativo &yaOoicotíaat, .tv1a9cirt, &ccvoicx1., constituyendo el Y. 6 un 

cierre a la expresión de deseos. En varios pasajes del A. T. (Je. XXXII 39; 1 Ki. VIII 30, 34, 

36, 39, 49-50; Ji Ch. XXX 6-9) se encuentra un estilo semejante en oraciones a la 

divinidad y es probable que el autor de esta carta repita el esquema de una plegaria a modo 

de cortesía' 1 . Otros estudiosos, Bickerman, Abel, Bunge, Momigliano y Goldstein 

interpretan que se trata de un mensaje referido de manera directa a Onias IV y a sus 

seguidores quienes construyeron un templo en Leontópolis (Egipto), rival del de Jerusalén. 

La conducta de Onías y sus partidarios, aludidos a través del verbo cctcú taw, habría 

traicionado el precepto bíblico de De. II 2-7 que proclamaba la santidad de un solo lugar 

para un templo, es decir, el de Jerusalén' 2. El v icttp6n irovip6 t puede ser una referencia 

concreta a la situación política de la comunidad judía en Egipto: habiendo brindado su 

apoyo a Ptolomeo VI y a su hermana-esposa Cleopatra II que combatían contra su hermano 

Ptolomeo VIII Euergetes II, fueron derrotados 13 . El versículo 7 menciona el año 169 del 

calendario seléucida, es decir, el año 143 a. C. y nombra a Demetrio II, reconocido por los 

8 Cf "Ein jüdischer Festbrief..." pp. 245-46. 
La ciudad de Jerusalén siempre gozó de una situación privilegiada con respecto a las demás zonas de Judea. 

Cf el Apéndice "La Carta seléucida de Jerusalén". 
10 Cf. la Segunda parte, cap. IV 9.1. 
11 

Cf la opinión de M. F. Whitters (2001 "Sorne New Observations about Jewish Festal Letters", JSJ XXXII, 
p. 281): "The first letter does not present any particular exemples of elevated prose or Kunstprosa. However, 
1: 3-4 does presents a prayer that is the earliest known text used in the Jewish liturgy called Q 'dushá d'sidrá". 12 

Flavio Josefo es la fuente más detallada sobre el establecimiento del templo en Leontópolis: cf A.J. Mn 
62-72; B.J. 1 3 1-33. La literatura talmúdica (Yomá 39 yMenajot 109b) narra la muerte de Simón el Justo y la 
disputa por el gran sacerdocio entre sus dos hijos Simón y Onías. Este último, privado de la función 
sacerdotal "huyó a Alejandría de Egipto y construyó allí un altar en el que se ofrecían sacrificios a ídolos". 
Con respecto a la relación del templo de Onías con el de Jerusalén, se determina: "Si alguien realiza un voto 
de ofrecer un holocausto, debe hacerlo en el Templo (de Jerusalén). Si lo ofrece en el templo de Onías, no 
habrá cumplido su deber. Si dice estando en Jerusalén: "Yo quiero ofrecerlo en el templo de Onías", deberá 
ofrecerlo en el Templo, pero si lo ofrece en el de Onías, cumplió con su deber. Para Rabi Simón esto no debe 
ser considerado como un holocausto" (Men. XIV 10). En Avodá zará 52 se especifica que los sacerdotes que 
hayan ejercido en el templo de Onías, no podrán hacerlo en el de Jerusalén. Estos pasajes no mencionan el 
nombre de Leontópolis ni el de Heliópolis (según Josefo, el templo se erigió en el nomo de Heliópolis, 
célebre en la antigüedad, situada a seis millas de El Cairo). En 1880 los arqueólogos Naville y Grifith 
descubrieron restos de un antiguo templo y un cementerio judío en Tell-el-Yehoudieh, situado 13 km. al 
norte de Heliópolis. Una de las inscripciones funerarias denominaba el lugar como "la tierra de Onías" 'ya 
Ovíou (en dialecto dórico). Esta expresión recuerda la de Josefo i Ovtou 1bpa (AJ XIV 131; B.J. 1190). 
El nombre Tell-el-Yehoudieh significa "monte de Judea" y sugiere que los habitantes del lugar no sólo eran 
judíos sino que se establecieron allí intentando reproducir el esquema geográfico de Jerusalén (también 
situada en una colina). V. Tcherikover (Hellenistic Civi/ization... pp. 286 ss) considera que la construcción 
del templo fue incidental y la verdadera importancia del lugar residió en ser un emplazamiento de soldados 
judíos establecidos allí por orden de Onía. Para más datos cf. M. Delcor (1968) "Le temple d'Onias en 
Egypte", RB LXXV, pp. 188-205); R. Hayward (1982), "The Jewish temple at Leontopolis: a 
reconsideration", JJS XXXIII, pp. 429-43; J. Taylor (1998), "A Second Temple in Egypt: the evidence for 
the Zadokite temple of Onias", .JSJXXTXJ3, pp: 297-32 1. 
13 Cf Flavio Josefo Ap. II V 48-5 0. 
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judíos como gobernante que a su vez designó a Simón sumo sacerdote, estratega y jefe de 

los judíos (1 Macc. XIII 36-42). Este versículo cita une epístola anterior que comienza a 

partir de v 'rfit OXti1,et 14. La opresión, agitación 9tç se refiere sin duda a los sucesos 

ocurridos durante el gobierno de Antioco IV, quien, curiosamente no es nombrado en la 

carta, sino que la responsabilidad de los sucesos desgraciados son atribuidos a Jasón y sus 

seguidores. La proposición subordinada temporal que se inicia en ¿xp' oz describe los 

hechos llevados a cabo por este personaje: su partida (alejamiento) de la "tierra santa" 

(traducción de la expresión hebrea admat kodesh) y del reino. Goldstein, tomando como 

testimonio el cap. V 5 ss sostiene que Jasón, en su destierro, habría fundado otro templo 

después de haberse rebelado contra los seléucidas' 5 . El versículo 8 prosigue la 

enumeración de las calamidades: el incendio del portón del templo (VIII 33) y  el 
derramamiento de sangre inocente (IMacc. 1 37). Un punto dificil de explicar lo constituye 

la expresión kv 'rfit ¿tiqtfit "en el punto culminante". Una interpretación posible sería 

considerar v tfit O?íirt icczt v tft &lqlfit como una hendíadis' 6. Otra, propuesta por 
Momigliano' 7  es interpretar dos momentos en la lucha contra Antíoco IV. El primero 

(O?titç) ampliado en ioc vEit'6ptaav...icd ctv y el segundo (&iq.Lfit) después de la 

purificación del templo ia Etn1KoÓa91j.LEv. Esta breve epístola (sólo comprende dos 

versículos) no dejó de plantear interrogantes: calla el nombre de Antíoco IV que en el 

epítome resulta el mayor responsable de las persecuciones sufridas por los judíos y 

también omite mencionar la introducción del gimnasio y la efebia, hecha por Jasón, paso 

fundamental hacia una posterior helenización. En este pasaje, las maldades llevadas a cabo 

por este personaje sólo conciernen al templo y al asesinato de seres inocentes. Doran, 

Goldstein y otros califican a esta misiva como "cryptic", "obscure" y estos adjetivos no 

son desacertados. De todas maneras es claro el mensaje que se quiere transmitir a los 

judíos egipcios: en una situación turbulenta, los habitantes de Judea imploraron a Dios, 

fueron escuchados y ofrecieron los sacrificios correspondientes. Las ofrendas mencionadas 

'' Ha sido mérito de Bickerman ("Ein jüdischer Festbrief..." pp. 233-3 9) descubrir la presencia de dos cartas 
y señalas acertadamente el comienzo de la que es citada en el v.7. En su comentario al texto Abel (Les 
Livres..., p. 300) comenta: "Les exemples du libelle d'une lettre commencant ex abrupto aprés yp&pntv ou 
un verbe analogue ne sont pas rases dans 1 'usage hellénistique, ni absents du grec biblique ; Esdr. IV 17; Act. 
XV 22, oú la citation est dépourvue d'un terme d 'introduction tel que oi.'rroç, Xéycov &n" 
15 Goldstein (IIMacc., pp.  148-50) atribuye a Jasón ser partidario de los Ptolomeos, en guerra con la dinastía 
selducida. Por ello, al difundirse el falso rumor de la muerte de Antíoco IV, Jasón lanzó un ataque contra la 
ciudad(V5). 
16 ... 

est la figure qui consiste á remplacer un substantif accompagné d'épithéte par deux substantifs qu'unit 
une conjonction". Cf. H. Morier (1981), Dictionnaire de Poétique el de Rhétorique, Presses Universitaires de 
France, Paris, p. 502. 
17 Cf. Prime linee..., pp. 82-83. 

22 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

Ouaía, en hebreo taniid 8 , es decir el sacrificio diario acompañado por el de la flor de 

harina aq.ii&Úiç (en hebreo soleé)' . El encendido de las lámparas, en hebreo ner tainíd, y 

la presentación del pan también eran sacrificios cotidianos, establecidos en el libro de 

Éxodo XXVII 20-21 y  )O(V 30 respectivarnente 20.El versículo 9 se inicia con ia vv, 

traducción del hebreo we cattah "y ahora", marca de transición entre la carta citada y la de 

188, cuya función en el discurso es la encabezar una conclusión21 . La partícula Yvee seguida 

del &yr'cc22  en subjuntivo se presenta independiente de un verbo principal, por lo cual se 

puede entender como una exhortación 23  a los judíos de Egipto para celebrar los días de la 

fiesta de las Tiendas.. El término avoiny'ía que designa la fiesta de los Tabernáculos (en 

hebreo Sukkot, celebrada a partir del día 15 del mes de Tishrei) (De.XVI: 1316)24  aplicado 

a la celebración de la reinauguración del Templo, ha provocado desconcierto en algunos 

estudiosos. A simple vista las dos celebraciones coinciden en su extensión (con diferencia 

de un día). En el epítome X 6 se hace la misma asociación: "celebraron (la purificación del 

Templo) durante ocho días como en la fiesta de las Tiendas ai votccaw 'tpólcov, 

recordando, poco tiempo antes, por la fiesta de las Tiendas 'ctv 'tóv icrvv lopcuiv, que 

estaban cobijados en las montañas y cavernas, a manera de fieras". Este versículo contiene 

una clara referencia al cap. V 27 que describe cómo Judas y sus compafieros, después de la 

matanza de judíos ordenada por Antíoco IV, escaparon al desierto, llevando una vida 

semejante a la de fieras salvajes 25 . Sin embargo no se repite el mismo término 

irjvoiti'i'yta. Van Henten ofrece una interpretación interesante 26 : relaciona irvij con su 

18  El sacriftcio del 7antid esta atestiguada en diversos pasajes del A. 7: Nu. XXVTTT 3-4 establece el sacrificio 
cotidiano de dos corderos; en II Kl. XVI 15 el rey Ajaz ordena al sacerdote Urjas la realización de los 
sacrificios en el altar descripto en versículos anteriores. Según 1 Ch. XVI 40 el rey David estableció un grupo 
de sacerdotes en el arca de la Alianza en Gabaón para llevar a cabo esta tarea y sú padre, Salomón envió una 
carta a Hiram, rey de Tiro en la que el Tamid está incluido como uno de los ritos fundamentales que han de 
concretarse en el futuro Templo (11 Ch. TI 3). Ben Sirá XLV 14 destaca entre las cualidades de Aarón 
(sacerdote hermano de Moisés) el hecho de que sus sacrificios ofrecidos dos veces al día sin interrupción, se 
consumían totalmente. En los Rollos de Qwnran (IIQPs 7OVII, 4, 6) se cuenta que David escribió 364 
Salmos para el sacrificio del Tainid, uno para cada día. Cf. Trudinger P. L. (2004), Ilie Psalms o/me Tamid 
Service: a Liturgical Textfrom dxc Second Temple, Leiden. 
'' Cf Ex XXIX 3 8-42. 
20 Cf 11Ch. Xliii 1. 
21 

 Cf Pardee ("An overvjew of,." p. 330). Para los numerosos usos de la conjunción ict en la Septuaginta: 
cf. H. Gehman (1951), "The Hebraic Character of Septuagint Greek", J77 pp. 81-2. 
22 

 El verbo &yo con el sentido de "celebrar una festividad" ya está registrado en Heródoto T 147; 183. 
23  Liddell-Scott así lo interpretar "iii commands, introducinga principal sentence" y cita otros ejemplos, entre 
ellos Ev. Marc. V 23; II Ep. Corixi,'. VIII 7. En cambio Abel (Les Livres... p. 288) sugiere que hay que 
sobreentender un yppojiev, del que dependería Tva 
24 ,,13 

Celebrarás la fiesta de las Tiendas durante siete días, cuando hayas recogido la cosecha de tu era y de tu 
lagar..." 
25  Doran (1981, Temple Propaganda: ihe Purpose and carácter (?f 2 Maccahees, pp. 5-6) a propósito de X 6 
comenta que el uso de 'tpó1ov más genitivo se conecta con Opio)v tpónov y que la vida en tiendas recuerda 
la existencia nómade del pueblo judío en el desierto después de salir de Egipto (Le. XXIII 43). "As the feast 
of Tabernacles celebrated the redemption from Egypt, so the feast in IIMacc. X 6 celebrated the redemption 
from the oppresion of Antiochus IV". 
26  7 he Maccahean Mart .'rs... pp. 41 SS. 

23 

fl 



DLANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

acepción de "tabernáculo", es decir, la tienda en la que se guardaba el arca de la alianza 27  

Esta irjvij (junto con su contenido sagrado) fue llevada al templo construido por Salomón 

(1 Ki. V1114; II Ch. V 5) y  en Ps. XXVI 4 adquiere el sentido de "templo". La fiesta que se 

debe festejar el día 25 de Kislev celebra la purificación y reinauguración del Templo 

("This new feast of booths was organized as a reminder of an irnportant historical 

happening: the recapture and purification of the temple", p. 41)28.  La fecha, 188 del 

calendario seléucida, 124 a. C. cierra la carta 29 . 

Con respecto a su autenticidad, es casi unánime la opinión de que se trata de una 

auténtica epístola 30con el objetivo- de advertir la cercana celebración de una festividad. 

2. Segunda carta 

Esta carta, que carece de fecha, aunque presume ser del año 164 a. C. (cf y. 18), se 

opone en extensión (1 10-11 18) y  en variedad de ternas a la primera. Abordaremos su 

análisis por segmentos 31 . 

a). Praescriptio (Ir. 10). 

Oi v IEpocoXLotç icd oi v 'tfi Io'u6octczL Kc ji ypoixx Kc(. Ioi60Cç 

Aptof3oW.on 6Úorn fl'ro?taiou 'co 3aacoç, ¿v'ri 6 &iró 'to tv 

xp'rcv iEpcov yévoDç, iccd 'roç Év Aiyíwccot Ioi8cdoç XOCípaLV icd 

"Los (habitantes) de Jerusalén y los de Judea y el consejo de ancianos y Judas 

saludan y desean prosperidad a Aristóbulo, preceptor del rey Ptolomeo, cierta-

mente de la estirpe de los sacerdotes ungidos, y a los judíos de Egipto". 

Esta carta, al igual que la anterior, también distingue entre los habitantes de 

Jerusalén y los de Judea y añade la mención del Consejo de Ancianos y la de Judas. 

Habicht (1976, "Royal Documents in Maccabees II" HSCP 80, pp.  20 1-2) considera que la 

27  Cf. Ex. XXV 10-22. 
28 

 Van Henten recuerda que la asunción de Jonatán como gran sacerdote tuvo lugar en ocasión de la fiesta de 
Snkkot IMacc. X 21). La elección de ese momento tuvo que ver con la asociación de importantes eventos 
relacionados con el templo, según van Henten. 
29 

 No siempre la fecha figuraba en las cartas: "This is usually done towards the end, but once it foliows the 
initial greeting" (Fitzrnyer, "Sorne notes...", pp. 217-18). 
30 

 Tal es la conclusión de Bickerman en su estudio sobre la carta. Los otros eruditos coinciden con él: cf. 
Momigliano: "La Iettera ha tutte le caratteristiche di essere autentica e non offi -e in sé nessuna diffícoltá" 
(Prime linee,.. , p83); "1 take the first leifer as a genuine message of the Jerusalem Jews to their brethren in 
Egypt..." ("The Second Book.. 

.", p. 84); Goldstein: "Ep. 1 is an authentic festal letter sent out by Jewish 
authorities iii Jerusalem ..... (IIMacc., p 24). 
' Seguirnos la división propuesta por B. Z. Wacholder (1978, "The Letter froin Judah Maccabee to 

Aristobulus, Is 2 Maccabees 1:1 Ob-2: 18 Authentic?", p. 92). 
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mención de yFpo-uaíct constituye una fuerte evidencia de la inautenticidad de la carta. 

Sostiene que esta institución durante ese período debió de ser un instrumento de los 

partidarios de la helenización (cf. XI 27) y dificilmente Judas podría acordar con ellos. Hay 

unanimidad en identificar a este personaje con Judas Macabeo que murió en el 160 a. C. es 

decir que esta carta pretende ser anterior a la primera, más exactamente del año 164 a. C. 

(fecha de la primera celebración de la festividad). Aristóbulo es una autor judeo-helenístico 

que dedicó su obra a Ptolomeo VI Filornetor (a quien también está dirigida la carta) y 

cuyos fragmentos han sido conservados por Eusebio de Cesarea (Praep. Ev. VIII 10, 1-7; 

XIII 12, 1-16). No hay un testimonio que asegure la función de Aristóbulo como 

8ti(a2.oç de Ptolomeo VI, pero como los fragmentos de este autor están directamente 

dirigidos al rey en asuntos concernientes al A. 7 es razonable considerar que se haya 

tratado de un personaje importante de la comunidad judía de Egipto. Se menciona también 

su origen sacerdotal y se omite el de Judas (es nombrado último en la lista de remitentes y 

Aristóhulo, en cambio, en primer lugar). El uso del saludo %a.pv )VCtV se habría 

extendido a partir del 60 a. C. 32 , lo cual seria otra prueba de la inautenticidad de la carta 33 . 

b) El relato de la muerte de Antíoco IV (1 11-17) 

Esta descripción está enmarcada pór un agradecimiento (vv. 11-12) y  bendición a 

Dios (y. 17). 

l.tE7cúO)V K1.VE)V0)V 6It6 'r4 OEoi 	cY(DtcYJ.tvot .tEycúO)Ç Ei)XXPtaCOLEV 

cc{Yr69t dç i±v itpóç POCC70,Fl U 	pctaópvot31 12.ç yp 	pyy ¶Ç 

pat aj.tvouç v tít ¿c'yat itó?n. 'ç ti'iv F1ap8a yv6voç y&p ¿t 

fiy16v iccd ltEpi. ctfrróv &vulcóa'ra'roç 30KObCU Eívca 61bvcqnç lca'rEKÓlrlaav 

v 'rón 'tíç Navcciaç ícpCIt, itctp&oytap.6t Xpll .!Ávu)v r6v ltEp't 'rv 

Ncxvcd.ccv ipcov. 14 'y&p auvouaacov a&cfit itctpE'yvcto dç tóv tóitov 6 'tE 
Av'tiooç icd oi 	v cdvrón piXom áptv 'toi ?c43Ev r& xpita'rc iútíova El 

qpvfiç ?óyov ' 5içcd tpoOévtov ctt& 'riv tEpov ro ;5 Nctvaíou 1&KCtVOU 

npocrE?Móv'roç j.tct' ó)'tywv í; 'róv 7tEpi.3o?ov 'toii 	jLvouç, cyuy1c2iaav'tEç 

'r6 i.póv, cbç ElifjXOEv Av'ríooç, 	voí.ov'rç 'rv 'roe çxrrvcj.tcx'roç ipuirt1v 

e'()pcmv PáXIOVreg itvrpouç auvElpctí)vcoacLv tóv 	óva Kcx't jt.Xi1 

32 Cf. F. X. J. Exler (1923), The Form of Ihe Ancieni Greek Le/ter: a Study iii Greek Epistolography, 
Washington. Su estudio está basado, fundamentalmente en papiros egipcios, aunque ya en el siglo IV a. C. 
está registrado su uso en Atenas. 
33 Cf. Bickerman (Tin jüdischer Festhrief. . . ", p. 234). 
-14 

Seguimos la versión de Rahlfs frente a la de Abel y Hanhart que proponeii itapa'tcao.távco. Abel 
coincide con Bruston que hace concordar el a&tit con el participio: "Nous rendons gráces á Dieu, comme á 
celui qui combat, quand ji le faut, contre le roi (de Syrie)" (Les Livres .... p. 290). Consideramos que el 
nominativo plural contrasta de manera antinómica con el acusativo pluial del mismo participio 
tapa'raatvouç en el y. siguiente. 
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itouavtcç lMi 'r&ç ipaXxç &pE26vtE9 toç iEJO tapppuífav. 17ico'rt 
itvtc 	oyiitç ít6v ó Oeóç, ¿ç 	pwicv 'roç &c3ilcTavtEç. 

"Salvados de grandes peligros por obra de Dios le agradecemos enormemente por 

habernos enfrentado al rey. 12Ya que él expulsé a quienes combatieron en la 

ciudad santa. 13 Pues, después de llegar a Persia su jefe y también la fuerza (ejér-

cito) a su alrededor, aparentemente irresistible, fueron destruidos en el Templo de 

Nanea, valiéndose los sacerdotes de Nanea de una estratagema. 14Con el pretexto 

de contraer matrimonio con la diosa, Antíoco llegó al lugar, junto con sus 

acompañantes a fin de tomar las abundantes riquezas, a manera de dote. 15Y 

habiéndolas expuesto los sacerdotes, y acercándose aquel con unos pocos al 

recinto, cerraron el templo después de que entró Antíoco. 16Tras abrir una puerta 

oculta del techo arrojando piedras, golpearon (como un rayo) al jefe y des-

cuartizaron sus miembros después de cortar sus cabezas, las arrojaron a los de 

afuera. 17 
 En todo nuestro Dios debe ser alabado, el que castigó a los impíos". 

Este relato de la muerte de Antíoco difiere notablemente con el expuesto en el 

epítome (cap. IX) que se analizará más adelante y con el de 1 Macc. Vii- 16. También 

presenta diferencias con los datos suministrados por los historiadores Polibio y Appiano 

(según estos historiadores, la muerte del rey no se produjo durante el asalto a un templo, 

sino que fue posterior) 35 . Es probable que este fragmento haya sido influido por el relato de 

la muerte de Antíoco III quien asaltó el templo de Elymais y después fue castigado por los 

dioses (D.S. XXVIII 3; XXIX 15; Justino XXXII 1: 1). 

El versículo 11 expresa un agradecimiento, frecuente después de la praescriptio. El 

versículo siguiente amplifica el sentido del participio irapctaacóuvot al mencionar la 

expulsión de los enemigos de la ciudad de Jerusalén. El versículo 13 introduce el relato de 

la muerte de Antíoco (no se menciona su nombre, sino 11Ej.tdv36) mediante una ubicación 

geográfica: Persia 37, en el templo de Nanea (diosa de la naturaleza y la fecundidad, 

35 
"Such divergent accounts of the deaths of great men are not unusual —note, for example, the various 

aceounts of the death of Alexander the Great and Themistocles. What is surprising, however, is to find two 
accounts in 2 Maccabees without any relation made between them" (Doran, Temple Propaganda..., p. 6). J.D. 
Gauger, (2002, "Der 'Tod des Verfolgers': Oberlegungen zur Historizitit cines Topos", .JS.JXXXIIIJ1, p. 42) 
al referirse a la muerte de Antíoco IV comenta: "Die Überlieferung über seine letzen Tage und Uber semen 
Tod -sechs Quellen insgesamt- ist vóllig disparat, ein faszinierendes Puzzle, "une exercice fastidieux et peu 
concluant", wie Eduard Will es genant hat." 
36 

 Wacholder afirma que el uso de iiyq.túw con el sentido de rey se expandió a partir de la era augustea, 
aunque aclara que según Liddell-Scott antes del siglo II a. C. adquirió ese sentido (cf. S. O.T: 103-4). En la 
Septuaginta frya.tcbv 'tíj uvJ.L&o se traduce como "guía, conductor de tropa" .Je. XLVII 13; XLVIII 11, 
13, 16). 

Se trata de la provincia de Persépolis, bañada por el golfo Pérsico. 
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perteneciente al panteón babilónico, identificada por los griegos con Ártemis y Afrodita) 3 . 

Con el pretexto de contraer matrimonio con la diosa, Antíoco se disponía a apoderarse de 

los tesoros del templo. Según Tarn (The Greeks in Bactria & india, p. 193) Antíoco ya 

había considerado la posibilidad de contraer matrimonio con Atargatis, la diosa del norte 

de Siria: "it was a perfectly serious political rneasure" 39. La muerte del rey y de sus 

acompañantes, merced a un ardid de los sacerdotes del templo revela una clara voluntad 

divina de castigo a la profanación, expresada en el verbo 0i.vcKEpcx'6vcocav (y. 16). Éste es 

el único pasaje en la Septuaginta el que aparece esta forma verbal, al igual que la expresión 

irotíaavcEç pii (ib idem) con el sentido de descuartizar. La bendición a Dios Eioyrl'tó; 

por castigar a los impíos co &EJ3icYavtcç otorga al relato un sello indiscutible de la 

efectividad de la justicia divina. 

Los partidarios de la inautenticidad de esta carta esgrimen el relato de la muerte del 

rey corno argumento decisivo. Antíoco murió en Isfahan en el año 164 a. C. Una tablilla 

cuneiforme4°  atestigua que la noticia se conoció en Babilonia durante el noveno mes 

(Kislimu= Kislev, entre el 20 de noviembre y el 18 de diciembre) del año 148 (164 a.C). 

Según la carta, el rey fue asesinado antes de la instauración de la festividad, y habría sido 

imposible que la noticia se conociera de inmediato en Jerusalén, en consecuencia, esta 

carta no habría sido redactada en el 164 a. C. 

b) Invitación para celebrar la festividad de la purificación (118) 

Mé?ov'rrç ¿'ctv v 'r&. XcarcXcl) iIéjntt'qt icoc't diç&& tóv XOCOCCPtallóv 'ro't) 

ipoí3 ov y cyq1cOct jccx 1V, £vo icx ct'irro &.'yTrc iavoiriytaç 
iccd 'toe inp6, 6tE Nccj.úaç 6 oo6o1.uaaç 'ró 'c itpv icd6 eDatctptov 

eucLç. 

"Estando a punto de celebrar el veinticinco de Kislev la purificación del Templo, 

creemos necesario explicaros, para que también vosotros celebréis (como) la fiesta 

de las tiendas y del fuego como Nehernías, quien tras construir el templo y el altar, 

ofreció un sacrificio". 

Tarn (7lie Greeks iii Bactria..., p. 464) afirma que Nanea era la gran diosa de Susa y que su templo estaba 
en esa ciudad "and this is the temple of the Antiochus story", 
39  El autor cita a Granius Licinianus p. 5 Flemisch: "se simulabat Hierapoli Dianam ducere uxorem". 
40 

 Cf British Cuneiform Tabiet B M 35603, publicada por A. J. Sachs y D. J. Wisernan (1954) en "A 
Babyloniam King List of the Hellenistic Period", Iraq: 202-211 y reproducida por J. Pritchard (1969) ANET, 
p. 567, 
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Este versículo originó múltiples interpretaciones debido a las anomalías sintácticas 

que presenta. La fiesta es denominada KaOaptóç (en 1 Macc. IV 36 se describe la 

purificación como acto previo a la reinauguración), pero la complicación surge en la 

construcción del verbo &yco seguido del genitivo yo y(tc#g (este verbo, transitivo, no 

admite el uso de este caso). Se sugirió que el versículo estaba incompleto y para su 

comprensión debía intercalarse una o más palabras 41 . Aún sin la introducción de nuevos 

elementos es claro el sentido: se invita a la celebración de un acontecimiento festivo a 

manera de la fiesta de las tiendas y del fuego. La denominada "fiesta del fuego" 'roe irp6ç 

no está registrada en ninguna fuente. Wacholder ("The Letter from Judah Maccabee... ", 

pp. 113 Ss) afirma que después del retorno de Babilonia, al reanudarse nuevamente la 

ofrenda del sacrificio diario tamid, se estableció una celebración del fuego durante ocho 

días (del 1 al 8 del mes de Nisán). Wacholder sostiene su afirmación sobre un pasaje de 

Megillal Taanil (antiguo tratado de origen zelota escrito en arameo que da cuenta de 36 

días festivos en los que el ayuno estaba prohibido) que señala la prohibición de ayunar del 

1 al 8 de Nisán, por instituirse el sacrificio diario. Goldstein (II Macc ... . p. 172) por su 

parte, afirma desconocer la festividad del fuego y descalifica la interpretación de 

Wacholder42. Una consideración de este estudioso es válida para el esclarecimiento de to 

iropóç la mención de Aristóbulo como primer destinatario de la carta adquiere mayor 

sentido si se tiene en cuenta un fragmento escrito por él y conservado por Eusebio (Praep. 

Ev. VIII 10, 12-17). En él, Aristóbulo describe el descenso del fuego divino en el monte 

Sinaí43 . En razón del interés de Aristóbulo por el tema, no resulta extraño el extenso relato 

(1 19-II 12) de la aparición del fuego divino en esta carta 44 . Flavio Josefo denominó a la 

41  Momigliano (Prime linee..., p. 85) considera que la frase es corrupta y que se inicia en ella una 
interpolación que se extiende hasta TI 15. Bunge (1971, (Iníersiichungen zuni zweiten Makkahderhuch, p. 98) 
sugiere la siguiente reconstrucción va içc. c&to &YiTtE (ctóv) cbç ('L¿xc, fililpccg) 'Cfls aiiivoitrn'tu. 
Habicht ("Royal Documents...", p. 203) propone interpolar tç 1iépaç basándose en T 9; IT 16 y  TX 6. 
42 

 Wacholder menciona los primeros ocho dias del mes de Nisán: ". . . But Ezra ITT: 1-6 makes it clear that 
after the exile the Continual offering were reinstituted in Tishri, in the sevenh month". 
43 

 Reproducimos la versión del fragmento hecha por José Pablo Martin (1982, "Fragmentos de Aristóbulo, el 
primer filósofo del judaísmo", Oriente-Occidenie 11111, p.75): "Como el mismo legislador dice (Moisés), es 
manifiesto que al descender Dios, ardió fuertemente la montaña, sonaron las trompetas, mientras el fuego 
crecía sin sustento. Una multitud de más de cientos de miles veía arder el fuego mientras rodeaba la montafla 
por todos lados con buena posibilidad de visión durante al menos cinco días. Este descenso no es local, ya 
que Dios está en todo lugar. Ante todo es admirable la potencia del fuego que abrasa todas las cosas ardiendo 
sin sustento y que nunca se consume, sosteniéndolo el poderío que viene de Dios. Alcanzando las llamas 
cuanto crecía sobre aquella montaña, nada se consumió sino que todo el verdor permaneció libre del trabajo 
del fuego. Contemporánea y juntamente con el fulgor del fuego se oía un fortísimo sonido de trompetas, sin 
que allí hubiera tales instrumentos y sin que hubiera quienes los tocaran. Por todas estas evidencias debe 
decirse que se trataba del descenso de Dios, puesto que todos los presentes podían aprehender cada cosa con 
claridad: que el fuego consumía, como ya se dijo, que no había acción humana para hacer escuchar las 
trompetas, que no había allí tales instrumentos, sino que, sin tales medios, Dios mostraba su propia y 
suprema majestad". 
44 

 Wacholder esgrime este argumento como prueba de la autenticidad de la carta: "It seems inconceivable to 
suppose that a pseudographer, writing long after.Judah Maccabee and Aristobulus, would have inserted 
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fiesta de reinauguración del Templo "festividad de las luminarias" (PC0,coc 45y  la literatura 

rabínica brinda varias explicaciones al respecto 46 . 

La figura de Nehemías como constructor del templo, también ofrece dificultades. 

No fue él quien llevó a cabo esta acción sino Zerubabel y Josué (Es. 111 2; V 2). Goldstein 

cree que Zerubabel y Nehernías pueden ser la misma persona 47 ; Wacholder habla de 

errores ("it was not Nehemiah who rebuilt the temple but Zerubbabel", "The Letter from 

Judah Maccabee. . . ", p. 111). Un pasaje de Ben Sira determina las funciones de cada uno 

de estos personajes 48 . T. Bergren49  rechaza la propuesta de Goldstein y formula otra 

hipótesis: él observa que durante el período conocido como el Segundo Templo (520 a. C. - 

70 d.C.) no se conoció ningún relato que lo relacionara con un suceso milagroso o 

sobrenatura150. Para suplir esta falta se necesitaba una figura famosa, piadosa, observante 

de las tradiciones ancestrales y participante de la reconstrucción de Jerusalén después del 

exilio. Nehernías reunía esas características y no quienes reconstruyeron el Templo según 

el texto bíblico: Josué, Zerubabel y/o Sheshbazzar 51 . Otra razón adicional, observa 

Bergren, es la intención de autor de establecer una comparación entre la figura de 

Nehernías y la de Judas Macabeo, que examinaremos en párrafos posteriores. 

d) Relato del fuego sagrado en tiempo de Nehemías (1 1936)52 

' 9Kcd. 'y?xp &vc el.; 'tv Hepativ ijyovto i.t6iv ot itc'rpc;, ol. 'ró'rc 	acct; 
iepeí; Xc43óvteç &iró to inpóç 'roi Ournct'trpío Xaopaíco; 1x'r1cpuijiav v 

apparently irrelevant passages relating to the descent of sacred fire into a message devoted to the meaning of 
the festival of HanukJçah" ("The Letter from Judah Maccabee..." p. 119) 
'' Cf. A.J. XII 325. 
46 En el Ta/nwd de Babilonia, Shabat 21b se cuenta acerca del origen de la festividad. A partir del veinticinco 
día de Kislev deben celebrarse los ocho dias de la "Inauguración" Hanukhah durante los cuales no debe 
acontecer ningún duelo ni ayuno. Cuando los idólatras entraron al Templo, contaminaron todos los aceites 
del lugar y una vez que la familia de los Hasmoneos los venció, sólo se pudo hallar un cántaro de aceite con 
el sello del sumo sacerdote en el que había aceite suficiente para encender el candelabro un solo día. 
Milagrosamente alcanzó para el encendido de ocho días. A partir del año siguiente, la fiesta se celebró con 
regocijo durante ocho días. Otra versión señala que al entrar los Macabeos al Templo, encontraron ocho 
galillos de acero. Los clavaron y les dieron forma de manera de introducir en ellos velas (MegiIlat Taanit 18). 

"Our passage is tlie oldest text reflecting the identification of Neheniiah with Zerubabel. Jews could not 
understand how a member of the Davidic dynasty could bear only the Babylonian name "Zerubabel" (II 
Macc., .p. 174). Si bien la afirmación de Goldstein puede parecer endeble, Da. 17 testimonia el nombre del 
joven en la corte del rey Nabucodonosor: Beltsasar. 

Cf. XXLIX 11-13: ",Cómo celebraremos a Zerubabel9 ...así como Josué hijo de Josedec. Ellos en su 
tiempo construyeron la morada y levantaron el sagrado templo para el Señor... también es grande el recuerdo 
de Nehemías, que levantó los muros derribados, tras poner puertas y cerrojos y construyó nuestras moradas". 
49  (1997), "Nehemiah in 2Maccahees 1.10-2.18", J&J)øVIIIJ3, pp.  257-60. ° A diferencia del primer templo, cf IKi. Vifi 10-12. 
51 Cf Hg. Ii; Za. VI! 1-13. La identificación de Zerubabel con Sheshbazzar ocurre en la literatura rabínica. 
52 

 No transcribiremos todo el pasaje sino los puntos más relevantes para nuestro estudio, debido a la 
extensión de esta carta. 
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KotXd)p.cx'c qperroç r5tv xovto 6vipov, év t 1c('rfl(pcÚdaccv'ro cSc'r 
lt&cYtv &yvo)tov c'tvai. 'c&v 'róiov. 

"Pues cuando nuestros padres fueron llevados a Persia, los piadosos sacerdotes de 

entonces, tras tornar el fuego del altar, lo escondieron secretamente en la cavidad 

de un pozo de estado seco en la que lo dejaron seguro de modo que el lugar era 

desconocido por todos". 

Al pasar los años, Nehemías, mandó buscar el fuego, hallándose en el lugar un 

liquido espeso 153cop irc{ (20), con el que se rocié la leña para el sacrificio (21). Cuando 

el sol brilló, se encendió una llama tan grande que todos se asombraron (22). Mientras se 

consumía el sacrificio, los sacerdotes y Jonatán oraban a Dios (23-29). Una vez 

finalizado el rito sacnficial, Nehemías mandó derramar el líquido sobrante sobre unas 

piedras y se encendió una enorme llamarada (30-32). Enterado el rey de los persas de este 

fenómeno, mandó cercar el lugar considerándolo sagrado y tomaba y repartía grandes 

sumas de dinero a quienes quería favorecer (3335)54 

13  Cf el análisis de la plegaria en la Segunda parte, cap. IV 9.2. 
54  El relato del fuego sagrado presenta otra versión en el Yoslppon, un relato histórico escrito durante la Edad 
Media en lengua hebrea, que describe la historia de los judíos desde el regreso del exilio babilónico (circa 
530 a. C.) hasta la caída de Masada (73 d.C.). El texto original sufrió diversas interpolaciones, la más extensa 
es la conocida como Las gestas de Alejandro, traducción al hebreo de la novela del Pseudo-Calístenes. El 
nombre del libro proviene de Joseph ben Gorion, a quien el autor identifica de manera errónea con Flavio 
Josefb. En realidad este personaje era uno de los generales judíos que encabezó la guerra contra Roma y es 
mencionado por el historiador (BJ II 563) pero, por supuesto, no es Flavio Josefo. Esta falsa identificación 
persistió durante mucho tiempo alimentada por el hecho de que la principal fuente del texto es, precisamente, 
la obra de Flavio Josefo. Determinados pasajes del libro permiten deducir que fue escrito en el siglo X d C. 
por un judío del sur de Italia que desconocía la lengua griega y leyó las traducciones latinas. La principal 
fuente es un manuscrito latino que incluía 16 de los 20 libros de Antiquitates ,Judaicc,e de Josefo y una 
elaboración latina del Bellum Judaicum atribuida a Hegesipo. Otra fuente es la traducción latina de 
Apócrifos, que se utilizó para la descripción del periodo histórico de los Macabeos (libros 1 y TI). El autor 
también tuvo en mente las crónicas medievales y en pequeño grado, la literatura talmúdica. Flusser, en la 
introducción a su edición del texto (1981), The Josippon [Josephizs Gorionides], Bialik Institute, Jerusalem 
(en hebreo), considera que la atmósfera de cultura greco-bizantina, al igual que los escritores latinos 
contemporáneos del autor influyeron en su obra. Entre estos últimos menciona al autor anónimo de la Gesta 
Bereiigarii y Liutprando, obispo de Cremona. La primera edición del Josiphon fue hecha en el siglo XIV a 
cargo de Judah León Mosconi y fue utilizada para la de Constantinopla en el año 1510. Otra edición 
importante es la de Mantua (1470) cuyos dos ejemplares se conservan en la Biblioteca Nacional de París. 
Con respecto al pasaje en cuestión, la reelaboración del Yosippon se encuentra en el capítulo VII, durante el 
reinado de Ciro quien permitió a los judíos retornar a su tierra después del exilio. Una vez que el Templo fue 
reconstruido y se preparó al altar para el sacrificio, no se pudo hallar el fuego sagrado. Esdras, Nehemias, 
Mardoqueo y Josué elevaron una plegaria al Señor a fin de pedir una solución que permitiera llevar a cabo la 
ofrenda del sacrificio, debido a que el profeta Jeremías había ocultado el fuego sagrado. Uno de los ancianos 
sacerdotes, que estaba presente, recordó el lugar del ocultamiento: corrió hacia la muralla segudo por los 
demás ancianos y halló un pozo cubierto por una piedra tapada con cal. Quitaron la cal, arrastraron la piedra 
y hallaron dentro del pozo un líquido oleoso, cuya consistencia era similar a la de la miel. Retornaron al lugar 
en el que se encontraba Esdras para relatarle lo sucedido y éste ordenó que el líquido fuera extraído sólo por 
sacerdotes, por tratarse de un fuego sagrado. Estos llevaron el líquido con sus propias manos y lo derramaron 
sobre el altar. De inmediato se prendió un inmenso fuego con llamaradas tan enormes que los sacerdotes 
debieron huir del Templo. El fuego tomó el sacrificio, la lelia, rodeó el Templo y purificó sus instalaciones y 
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"Hpoyópx5av 81 oi TrEpi 'róv NEqi.uxv toi'ro vE(pøcxp, 6 &*pvEírat 

Ka9aptcY}óç icúcítat S ltap& 'roTç ito?oç vp9at. 

"36Los compañeros de Nehemias llamaron a este líquido nephtar que significa 

purificación. Muchos lo llaman nephtai". 

Este pasaje comienza con otro error histórico: los judíos no fueron conducidos al 

exilio hacia Persia, sino a Babilonia, que después fue conquistada por los persas 55 .La 

decisión del rey persa de santificar el lugar puede estar relacionado con la veneración que 

sentía este pueblo por el fuego. 56  Los reyes del imperio persa eran conocidos entre los 

griegos por su generosidad 57 , hecho que refleja el versículo 35. 

La narración del fuego sagrado conservado como un líquido espeso (petróleo) que 

ante la presencia del sol vuelve a su primera naturaleza presenta más de un aspecto in-

teresante. En ella subyace el relato del fuego milagroso aparecido en el monte Carmelo al 

profeta Elías (1 Ki. XVIII 30-39) que implica la constante presencia divina, en la historia 

del pueblo y el descubrimiento del petróleo gracias a un milagro. Históricamente este 

elemento era conocido por los egipcios, sumerios y babilonios desde el 2000 a. C. El 

utensilios. Ms tarde, su potencia disminuyó hasta ubicarse en el altar, lugar en el que quedó como fuego 
perenne. 

Este relato relato presenta algunas diferencias con respecto a JI Macc.: se menciona al rey Ciro, los 
protagonistas del hecho son Esdras, Nehernías y otros personajes que retornaron del exilio. Las decisiones 
están a cargo de Esdras y no de Nehemias, corno ocurre en II Macc. La narración posee un dinamismo del 
que carece JI Macc.: aparece el personaje del anciano quien recuerda la ubicación del pozo, el líquido hallado 
es comparado con miel, la irrupción del t'uego no se debe a la presencia del sol, sino al simple hecho de verter 
la sustancia sobre el altar, la huída de los sacerdotes no existe en el original. El episodio ha sido adornado con 
elementos dramáticos y novelescos, a la vez que fue despojado de la mención de naphta y de la consagración 
del lugar por el rey de Persia. Para más datos, cf. la edición de Flusser. 
53 

 La veracidad histórica es desdeñada por el redactor de la carta. En varios pasajes del A. T. se produce el 
mismo fenómeno: cf Dan/e! Vi 1: se menciona la allegada al poder de Darío el medo, personaje desconocido 
para los historiadores. L.M. Wills (1995, The Jewish Novel iii the Ancient World, Ithaca and London, Corneli 
University Press) sugiere que esta referencia histórica fue introducida como un indicador deliberado de un 
estilo de historia de ficción. Y señala que cada una de las novelas hebreas presenta "errores" semejantes: 
Judith se refiere a Nabucodonosor como el rey de los asirios que reinó en Nínive (Jue. 1 1), Esther y José y 
Áseneth describen a una reina judía de Persia y a un gobernante judío en Egipto. 

En el Zoroastrianismo el fuego constituye el reflejo terrenal de la luz celestial. El niño Zaratustra provino 
del fuego y este elemento se encontraba bajo la tutela de Asha Vahista uno de los siete seres sagrados 
inmortales que mantenían el orden del universo. El fuego no podia utilizarse para quemar desechos, sino que 
debía mantenerse puro y la cocción d.e los, alimentos u. otros objetos se, hacía. con. sumo cuidado. C. M. 
Edsman (1987, en el artículo "Fire" de The Eiuyclopaedia (?f Religión, p. 342) considera que el culto del 
fuego en los templos fue introducido para contrarrestar el culto de la diosa Madre del Cercano Oriente. 
Estrabón (XV 3, 15) describe los iruptOeta, templos consagrados al culto del fuego en Capadocia, lugar en 
el que vivía una tribu de Magos quienes se encargaban de mantener el fuego siempre vivo. Goldstein II 
Macc., p. 176) ve una relación entre la adoración del fuego en los persas y la preocupación del rey en 
considerar el lugar sagrado. Remite a la siguiente bibliografía: J. Duchesne-Guillemin (1966), Symbols and 
Values in Zoroastrianism; New-York; M. Boyce (1975), "On the Zoroastrian Temple Cult of Fire", Journal 
of Ihe American Oriental Society 95: 454-65; K. Schippmann (1971), Dic irani.s'chen Feuerheiliglümer 
(Religionsgeschichtliche Versuche und Vorarbeiten" vol 31, Berlin). 
57 Cf. Th. XCVII 4; X. Cyr. VIII 27. 
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término nephiar proviene del acadio naplu58 . Jastrow (1950: 2.1157) lo hace depender de 

una forma del verbo hebreo patar.que significa "liberarse, apartarse de, purificarse", lo que 

explica su interpretación como icx9apap.óç El médico Dioscórides (siglo 1 d.C.) comenta 

la naturaleza del petróleo &apccXícoç, llamado también v&pø(X: tiene un poder tan 

inflamable que es capaz de atraer el fuego desde una cierta distancia (1 73). Estrabón señala 

la ubicación geográfica del petróleo. En los derredores de Arbela (Babilonia) se encuentra 

la ciudad de Demetrias, lugar en el que está la fuente del líquido conocido como v6cp00 

(738). Más adelante (743) menciona a Eratóstenes quien ubicó al petróleo en Susa. 

También destaca el poder inflamable del líquido (ibidem). Plutarco (A/ex. XXXV) relata 

una anécdota ocurrida a Alejandro: habiendo éste untado el cuerpo de un joven amigo con 

vépea y acercándolo al fuego, de inmediato el cuerpo se incendió, y dificultosamente 

pudieron salvar al muchacho. Plutarco agrega que con este material untó Medea la corona 

y el peplo, según se cuenta en la tragedia 59. Doran (Temple Propaganda... pp. 8-9) 

considera que la introducción del terna de v6pea en esta carta se relaciona con la intención 

de demostrar que personajes importantes del pueblo judío fueron los primeros inventores y 

descubridóres 7tp&to rApc'tcxt de hechos y elementos beneficiosos para la humanidad 60 . 

e) El ocultamiento del fuego y de los objetos sagrados por parte de Jeremías (II 1-8) 

31 éV tc(i &7tOypa(pcxç IEpEJnaç ó lrpo(pfrcllç &ri. 1cEuc5Ev toi 

iruptç 2c3iv toç ttaysvojivouç, cbç 	aij.tavtca, 2K chç v'rEtXctto toíç 

voic; ó itp pft; &vbç a&rotç tV VÓ}.IOV, Vc( t1 	9ov'txt 'ciiv 

1tpou3Ito)v 'coi cup'Lou, icd tV<X 1111 Mr0nX<XV110¿OC1,V rcciç 8EXVOíM9 

3?itov'rç UYáXIICCTOC XPUG& icd &pyup& 	tóv 7ZEPI a{c& ióa.tov 3 y 

cpa tocíta 7&7c0v ircpE1sÚ& 	&ito cívco. tóv vój.iov ¿ucó 'tfiÇ ircLpStaç 

ab'r6v. 4iv 	v 'ríji. 'ypcxpíjt cbç 'rv oiciivv  1c&I tv Kt3co'róV 	l)EV 6 

poqrítrç XP atttoí 'y€vevtoç cd'rén auvw(ooueEív... 

"'Se encuentra en los documentos que el profeta Jeremías ordenó a los deportados 

que tomaran fuego, como ya se ha señalado, 2y de qué manera el profeta, tras 

entregarles la ley, recomendó que no olvidaran los preceptos del Sefior y que no se 

desviaran en sus pensamientos al ver las estatuas de oro y plata y el adorno que las 

envolvia. 3Y al decirles otras cosas los convocó a no apartar la ley de sus 

58 Cf. Chantraine (1976, Dictionnaire élyinologyque de la iangue grecque, p. 738), indica que su origen es 
iranio y signiflca "estar húmedo". 
59 CfE.Med 1186ss. 
60 Nombra a Artapano y su pretensión de señalar a Moisés como inventor de barcos, armas y elementos 
militares. Abraham fue el inventor o descubridor de la astrología y ciencia caldeas. Cf. Eusebio Praep. 
Evang. IX 27, 4-6; 17, 3. 
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corazones. 4En el texto estaba (escrito) que el profeta, después de sobrevenir un 

oráculo, ordenó llevar consigo la tienda y el arca y cómo llegó a la montaña desde 

la cual, Moisés una vez que la escaló, contempló la herencia de Dios". 

El original relata que cuando llegó Jeremías, escondió la tienda, el arca y el altar del 

incienso en una cueva, sellando la entrada (5). Algunos de sus acompañantes quisieron 

volver para marcar el camino, pero no lo lograron (6). Jeremías les advirtió que el lugar 

permanecería oculto hasta que Dios reúna a su pueblo y "se verá la gloria de Dios y la nube 

i óct toí ipíou iccd i vp-(pF-'?,il como se mostraba en tiempos de Moisés d)ç &itt 

Mouaíj fl?oo y cuando Salomón rogó 6 I&oj.twv tcv para que el lugar fuera 

grandiosamente consagrado tva 6 tóitoç 1icceaytaa9fit 1.tcyéúoç" (8). 

Este pasaje introduce la figura de Jeremías en un relato desconocido en el libro 

profético que lleva su nombre y en las Lamentaciones (obra considerada de su autoría). 

Probablemente se trata de un pasaje de la Epístola de .Jereinías (apócrifo), conjetura que se 

fortalece por la mención del texto &no'ypwp 62 . El versículo 4 menciona el término ypwpi: 

¿se refiere al mismo texto de la &iro'ypwpi? Algunos (entre ellos Grimm 1857, "Zweites 

Buch der Maccabaer", p. 23) interpretaron que 'ypcpíi  nombraba al A. T., pero esta versión 

sobre Jeremías no está registrada en ninguno de sus libros. Alejandro Polihístor 

(historiador del siglo 11 a. C.) 63  transmite la leyenda acerca del profeta que llevó el arca 

hacia Babilonia (FGH 723 F 1-5: Eusebio Praep. Ev. IX: 39). Probablemente el historiador 

haya conocido la obra de Eupólemo, personaje que fue enviado a Roma junto con Jasón, 

por Judas Macabeo para concertar un tratado de amistad y alianza 64 . Eupóiemo escribió 

una obra sobre los reyes de Judea y en uno de los fragmentos conservados relata la 

construcción del templo de Jerusalén a cargo de Salomón y la conquista de la ciudad por 

parte de Nabucodonosor, rey que llevó a Babilonia todos los tesoros del Templo, salvo los 

objetos sagrados, ocultos por Jeremías65 . Nos sería extraño que el autor de esta carta 

hubiese tenido en su memoria la obra de Eupólemo para la redacción de los pasajes 

61  Este profeta huyó a Egipto, lugar en el que culminó su carrera profética (cf Je. XLIV 1 ss). Debía ser una 
figura muy popular en la comunidad judía de ese país. 
62  Abel (Les Livres..., p. 303) sostiene que es un término impropio por ávaypocgíl (remite a Da. X 21) y 
considera al texto apócrifo. Goldstein (II Macc., p. 182) coincide con esta afirmación y agrega que esta 
epístola apócrifa de Jeremías debió ser compuesta durante el período helenístico: "Such pseudonymous 
compositions were virtually unknown earlier in the Ancient Near East but were fabricated in great numbers 
in the Hellenistic period". 
153 Con respecto a la figura de este personaje, Momigliano comenta La sabiduría..., pp.1  93-4) que fue 
esclavo, tal vez prisionero de guerra y que logró su libertad de Sila. Fue alentado por sus patrones romanos 
escribir sobre los nuevos países abiertos a la conquista e influencia romana. Realizó una extensa selección de 
las fuentes judías y samaritanas en griego. Fue apreciado por los escritores cristianos. 
64  Cf. 1 Ivíacc. 'VTTT 1 7-19; 11 fv!acc. IV 11. Era miembro de la familia sacerdotal de Hakotz (1 Cii. XXW 10). 
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concernientes a Jeremías y la construcción del Templo a manos de Salomón 66 . Wacholder 

("The Letter from Judah Maccabee..." p. 124), defensor de la autenticidad de esta carta, 

sugiere la posibilidad de que el mismo Eupólemo hubiese formado parte del Consejo de 

Ancianos que compuso el documento67 . 

La figura de Jeremías es importante porque su aparición no sólo ocurre en este 

pasaje sino que en el epítome XV 11-16, en momentos previos al combate contra Nicanor, 

Judas relata a sus ropas un sueño en el que aparecieron el sumo sacerdote Onías y el 

profeta Jeremías. Éste último entregó al Macabeo una espada "de parte de Dios con la que 

habría de destrozar a los enemigos". Los hechos guerreros de Judas son hazañas 

convalidadas por la voluntad divina. Su dimensión heroica contiene un núcleo piadoso que 

el compilador siempre subraya. 

f) Descenso del fuego divino en época de Moisés y de Salomón (II 9-12) 

At&apeíro 	1(cd ch; cYO(pícxV 	cov ¿tV1VEy1EV Oi)cíav 	tvtato iccd flç 

tchacoç coi ipoí. ' °Kaød)ç ccd Monafiç icpoaia'ro 7cpç iptov, icd 

ioct3ii p b toi obpavo ccd t& tíç eDatcCç &t1cv11cYcv,  orrcoç Kcd 

ZcúÁcq1cov 7cpocnh1ato,  iccc't icctct3?xv tó iri5p &vioav T& óXoicctchj.iata. 

11Kcd Etircv Mcoufjç A t f3e3p&a9cu t ircp. 'rflç ¿q.Lccp'ríaç &vii?ch9 . 
12chaa 	icd 6 a?oiov 'c&ç óKrch fi,iápaç ijycyev. 

"9Se explicaba claramente también cómo (Salomón) dotado de sabiduría ofreció el 

sacrificio de la inauguración y de la terminación del Templo. 10Así como también 

Moisés oró al Señor y descendió fuego del cielo y consumió el sacrificio, del 

mismo modo oró Salomón y el fuego, tras bajar, consumió los holocaustos. 11 Y 

dijo Moisés: Por no haber sido comida se consumió la víctima por el pecado. 12DeI 

mismo modo Salomón celebró ocho días de fiesta". 

Este pasaje ofrece algunas dificultades de interpretación, sobre todo el versículo 11 

que reproduce el discurso directo de Moisés cuyo sentido es enigmático. Parece aludir a 

Le. X 16-20 que describe la conducta de los hijos de Aarón negándose a comer el macho 

cabrío sacrificado como expiación del pecado. Esto provoca irritación en Moisés, pero 

65  Wacholder señala (1974, Eupolemus, a Study of Judaeo-Greek Literature, p. 40) que Eupólemo es el 
primero en narrar el ocultamiento de los objetos sagrados por parte de Jeremías. 
66  Cf Eusebio Praep. Evang. IX 34, 12-13. 
67 

 "it is a fair supposition that Judah and the Gerusia had entrusted to a fellow writer the composition of an 
important document to be sent to Aristobulus" (ibidem). 
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Aarón habla en su defensa y consigue la aprobación de su hermano 68 . Otro dato imposible 

de verificar en otra fuente es el de la duración de ocho días de la ceremonia de 

inauguración del templo de Salomón. En II Ch. VII 8-9 se dice que la fiesta duró siete días 

y en el octavo día tuvo lugar la asamblea solemne (sereth en el original) y se repite que la 

inauguración del altar se hizo durante siete días "de manera que la fiesta duró siete días". 

Es probable que la intención del autor sea la destacar la semejanza de la conducta de dos 

personajes importantes en relación con los sacrificios, actividad de culto, ligada 

entrañablemente al Templo69 . 

g) La biblioteca de Nehemías (II 13) 

icx 	v 'rctç &vcypwpcttç KoCi. év totç 'bitotvitattaj.iotç 'rotç 

ic*t& 'tóv Nnav 'rc c'r& iccd cbç icx'rc43cXXój.tevoç tXi.o9ípc1 	irta- 

vifl'cq'ev 'r& icp't 'c6v 3oat?&ov tic ccd irpopr'rt2iv icd r& 'roe ¿ct8 icd 

nato?ç PUMUCOV itp. &vc0q.ut'rc1)v. 

"Se explicaban además las mismas cosas en los archivos y en las memorias de 

Nehemías y de qué manera al fundar una biblioteca reunió los libros referentes a 

los reyes y profetas, los de David y las cartas de los reyes acerca de las ofrendas". 

La figura de Nehemías se menciona una vez más, ahora en relación con su 

actividad de bibliófilo. Se insiste en la existencia de testimonios escritos ¿vaypcpai y 

memorias to1v.Latuj.toí 70. Los primeros eran registros oficiales a cargo de sacerdotes o 

personajes eminentes del lugar 71 . No hay acuerdo entre los estudiosos en determinar cuáles 

libros integraban esta colección 72, pero en ningún pasaje de Esdras y Nehemías se habla de 

68  Cf. VV, 19-20: "Respondió Aarón a Moisés: Hoy llevaron a cabo el sacrificio por el pecado y su holocausto 
delante de Dios. ¿Si me hubiesen llamado y hubiera comido la víctima por el pecado, habría sido grato a 
Dios? Oyó esto Moisés y estuvo de acuerdo". 
69  "These traditions focus on the purification and renewal of the temple cult and demonstrate the approval of 
the Lord during the dedication of the sanctuary". (van Henten, The Maccabean Martyrs....p. 45), 
70  Momigliano (1984, La historiografia griega, p. 134) afirma que los documentos citados en Esdras y 
Nehemías son de origen persa y presuponen la existencia de archivos. En las citas de documentos, los libros 
de los Macabeos probablemente sigan el ejemplo de estas dos obras, así como después Flavio Josefo siga el 
eemplo de los libros de los Macabeos (cf nota siguiente). 
' Cf.J.Ap.12:9,ll;5:23. 
72  Grimm incluye en los libros de los Reyes a Samuel, Reyes, Jueces, Ruth y Ester. Los escritos de David 
comprenden los Salmos. Las cartas de los reyes referidas a ofrendas deben referirse a Esdras VII 12. Keil 
considera que estas cartas constituyen una referencia a los libros canónicos de Esdras y Neheinías. Bévenot 
piensa que los libros de los reyes comprenden 1 y II Reyes y los de los profetas incluyen a Samuel y la mayor 
parte de los profetas canónicos (cf. Wacholder "The Letter from Judah Maccabee.....p126 n. 92). Abel (Les 
Livres..., p. 308) cree que las cartas de los reyes conforman una colección profana de epístolas emanadas de 
los reyes de Persia, útiles para un gobernador de provincia y que el autor de Esdras ha incluido en su obra. 
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ella ni se menciona el sacrificio de Moisés, la inauguración de Salomón y la importancia 

del fuego. 

h) El ofrecimiento de envío de libros de la biblioteca de Judas (II 14-15) 

14datoç & zcd Ioaç 	&a irtoiótct && 'r5v 'yyovó'rx itó?tov itv 
/ 	 ' 	 fl 	 / C 	 154' 	4' 	'' 	 '/ ta'uvryya'ycv itxvta, icat ecmv irctp ptv coy ouv av XPEtCtV 	iyre, 'ro'uç 

&itoKogi.ovtcxç {tiv &itocstX?etc. 

" 14Del mismo modo también Judas reunió todas las obras dispersas a causa de la 

guerra que nos sobrevino, y están en nuestras manos. 15Si tenéis necesidad de 

ellos, enviad a quienes os los lleven". 

Estos versículos muestran a Judas bajo un aspecto distinto: no es ya el valiente 

guerrero (la guerra ha terminado, el participio de perfecto 'ycyovótcx así lo expresa) sino un 

continuador de la actividad bibliófila de Nehemías. Es probable que esta colección haya 

existido73 , pero que no se haya conservado. La tesis de Goldstein sugiere que pudo haber 

sido destruida por el fuego o por los "impíos" sacerdotes Menelao o Alcim0 74, Bickerman 

considera que la expresión icd attv lrap '  iittv debe ser interpretada como una técnica de 

verificación de la existencia de las obras 75 . La mención de este rasgo de la personalidad de 

Judas manifiesta la intención del autor de establecer una línea sucesoria entre Nehernías y 

el guerrero. Éste último era un jefe militar y político, pero su conducta religiosa pudo ser 

cuestionada por algunos círculos cercanos a la actividad del Temp10 76. La cercanía con la 

figura de Nehemías tiñó a Judas con el matiz piadoso del que podía haber carecido 77 . 

El hecho de mostrar a estas dos figuras, emblemáticas del judaísmo, como 

bibliófilos, es un rasgo típicamente helenístic0 78. Durante este período, los gobernantes 

73 Wacholder (Eupolemus..., p. 40 n. 42) considera la posibilidad de que Eupólemo, amigo de Judas, lo 
hubiese ayudado en esta tarea. 

' Cf. IIMacc., p. 166. 
75 Cf. su artículo (1944) "The colophon of the Oreek book of Esther", .JBL 63. En las páginas 352-54 cita 
otros ejemplos en los que se mencionan los archivos en los que se puede encontrar distintas obras y con 
respecto a IIMacc. especifica: "When... a forged letter of Judas Maccabeus to the Egyptian Jews quoted, as 
the authority for its historical account, Nehemiah's Memoirs and other venerable sources, it significantly 
added: "ah this is extant with us ifyou need ..... (p. 354). 
76  Cf. JMacc. VII 12-18. 
77 Cf. Bergren ("Nehemiah...", p. 262): "Such a comparison would cast Judas directly in the moid of a 
prestigious Second Temple period figure who was not only a military hero, pohitical leader, and builder, but 
additionally, and most importantly in this context, a zealot for the law and a paradigm of piety". 
78 Al respecto, Bergren comenta: "The fact that Nehemiah and Judas are both, in 2 Macc. 2:13, credited with 
having estabhished libraries or archives of (religious) texts, and the possibility that, for one or both figures, 
the reputation for this preceded the writing of 2 Maccabees, remind one that the estabhishment of textual 
archives was an activity traditionally ascribed to enlightened rulers" (id. p. 264 n. 41). 
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impulsaron la creación de bibliotecas e institutos de investigación, tanto los Ptolomeos 

como los Atalidas fundaron bibliotecas e institutos de investigación 79 . 

i) La festividad de la purificación y esperanzas mesiánicas (II 16-18) 

16Mé?ovç ov &yEtv tv iaOaptcrv 	 {tt 'c v icÚ6ç ov icotii-

aEtE &YOV'rEÇ cxç itpaç. 'Ó 31 Oóç 6 crdaaç t6v irvtc Xaóv acoi icd 

&itoobç tv iipovoi.ttav  ir&tv ia't ró c&t?ctov icd tó tepttcx i&t tóv 

&ytcxcYj.tóv, 18KocOcb9 	'yet?ato && 'CO VÓ1IO1Y 	itíoj.tev y&p 	tbt 

&n tcccoç flJICX; Xe1cYEt Kd. .1ttl)VéCEt ¿1C 'rflç biró tóv obpcvóv ctç 'cóv 

&'ytov 'róirov 	E't?to y&p 	t&ç i 	'éúov X(X'KCO xcd tóv 'róitov 
&ict9&pucv. 

" 16Estando a punto de celebrar la purificación escribimos a vosotros: ciertamente 

haréis bien al celebrar los días (de la fiesta). 17Dios, que salvó a todo su pueblo y 

que otorgó a todos la heredad, el reino, el sacerdocio y la santidad 18como había 

prometido por la ley. Pues tenemos la esperanza en Dios que rápidamente se 

compadecerá de nosotros y nos reunirá de toda la tierra bajo el cielo hacia el lugar 

sagrado. Pues nos rescató de grandes peligros y purificó el lugar". 

El versículo 16 retorna el mensaje del 1 18 después de una extensa digresión 

histórica. El versículo siguiente es una alusión inmediata a Ex. XIX 6 piç yp Ea9 

110t POCCílEtOV pátcj.ta xcd evoç &ytov. (nótese la semejanza en el vocabulario) y el 

v.18 cierra la carta con una gran esperanza expresada en estilo profético 80. El concepto de 

santidad implica, por un lado, una conducta alejada de actos perversos y de idolatría, 

dependiente pura y exclusivamente de los seres humanos 81 , y por el otro, la virtud que 

concierne no sólo al pueblo, sino también al territorio, a la ciudad, de estar a salvo de 

cualquier invasión enemiga 82 . Sin embargo, como bien advierte Goldstein (II Macc., p. 

160) en el año 164 las fuerzas seléucidas dominaban la fortaleza de Akra, gran parte de 

Judea y Samaria, ergo resulta sumamente dificultoso considerar este año corno el de 

redacción de la carta. 

79  Cf. Préaux, El mundo helenístico, pp.  4 1-6. 
g 
 Cf. Is. LXVII8-21; Am. IX 14; Za. VIII 8. 

81  Cf. Le. XJX y XX: Dios indica a Moisés una serie de prescripciones relativas al culto y a la moral (respetar 
el sábado, no hurtar, no consultar a adivinos, mantener una vida sexual alejada del incesto, etc.) y repite el 
concepto de santidad del pueblo al que accederá éste si cumple los preceptos. 
82  Cf. fe. XXXI 38-40; Ji. IV 17, Ob. 17. 
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Doran y Goldstein proponen la existencia de un original hebreo sustentado en los 

semitismos que presenta el texto griego: itcpa'raaco v (12) con el sentido .de "luchar 

contra" (traduce la expresión hebrea nilham be). Ejemplos semejantes se encuentran en la 

versión griega de Ju. VIII 1; IX 45; XI 9, Za. XIV 1483, irotiactv'rsç (1 16)84,  el uso 

de iccá al comienzo de la frase (11 2, 3, 5, 6), la construcción compleja del Y. 11885. 

Un tema esencial y que va más allá de una discusión sobre la autenticidad de la 

carta es el de su relación con el epitome. Durante el análisis de sus pasajes hemos señalado 

las correspondientes objeciones a su autenticidad. La mayor parte de los filólogos rechazan 

una redacción original a manos de los habitantes de Jerusalén, la yepoxY'ux y Judas, 

proponiendo una fecha posterior al año 16486.  Wacholder, defensor de la autenticidad del 

documento, reconoce que la mayoría se opone a su tesis 87. El relato de la muerte de 

Antíoco y la extensa digresión (1 18-II 15) conspiran, según nuestro parecer, contra su 

veracidad en la pretensión de autenticidad. Se trata, al igual que la primera, de una misiva 

de carácter festivo que incluye una serie de tradiciones de distinto origen (van Henten, The 

Maccabean Martyrs..., p. 45 "a cluster of traditions with different origins") cuyo objetivo 

consiste en destacar la continuidad de la historia desde Moisés hasta la época de los 

Macabeos a través de la santidad del Templo, los sacrificios, el cumplimiento de preceptos 

y la esperanza de reunión de todo el pueblo (este último punto está ausente del cuerpo del 

epítome). 

Algunos estudiosos compararon la situación de II Macabeos con el libro de Esther 

que relata la institución de la fiesta de Puriin88 . El colofón que aparece en la Septuaginta 

expresa que en el cuarto año del reinado de Ptolomeo y Cleopatra (78-77 a. C.), Dositeo, 

Levitas y Ptolomeo trajeron la presente carta relativa a Purim89. El capítulo IX menciona 

83 Cf. H. Gehman (1951, "The Hebraic Character of Septuagint Greek", VT 1, p. 83): "The prepositionáv in 
many instances assumes in quite literal fashion the various meanings of b". 
84  Dicha expresión no existe en ningún otro lugar. Goldstein (II Macc., p. 171) al referirse a ella comenta: 

one cannot be sure that the expresión here is transiation Greek rather than idiomatic Greek". 
85  Goldstein (ibid.) cita un pasaje de Esther IX 19 en el que en el que cree hallar una construcción elíptica 
similar. 
86  Cf. Momigliano ("The Second Book ....., p. 84): ".. .1 am not sure about the authenticity of the second 
letter..."; Goldstein (IIMacc., p.l57): "Ep. 2 cannot be what it claims tobe: a letter of the Jews of Jerusalem 
and Judea ..... ; van Henten (Ihe Maccabean Marlyrs. . .p. 43): "The addition of the second, inauthentic, festal 
1etterof1:10-2: 18..."; etc. 
87 

Cf. "The Letter from Judah Maccabee...", p. 128: "If this document is a fabrication, and scholarly 
consensus maintains that it is, constitutes a unique type of Jewish Hellenistic forgery". 
88  Los origenes de esta fiesta son oscuros, probablemente provengan de Persia, lugar en el que se desarrolla la 
historia. Para más información cf. ; W. Lee Humphreys (1973), "A Life-style for Diaspora: A Study of the 
Tales of Esther and Daniel", JBL 92/2, pp.  211-23; J.C. Lebram (1972), "Purimfest und Estherbuch", VT 22, 
pp. 208-222; R. Siebeneck (1972), The Books of Judiih and Esther; The Liturgical Press; Minnesota. 
89 

 'rouç 'cer&ptou atXcov'coç rFroíiaiou xa K?ox.ctpaç eia'tveyxcv &oaíøeoç, 69 99i1 etvat 
epeç icai. Aeu'vtç, 1(có. lltoXtato 6 tó abto tv itpo1eqtv11v tcto?v 'tv 4poupct, ijv 

áparav Etval. 8cd ápuvcuévat ADct.raXov Hto?tjiaíou tv áv IEpoio&t. Cf. Bickerman "The 
colophon...". 
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las cartas enviadas por Mardoqueo a los judíos de todo el reino del rey Asuero 90. Bunge 

(Untersuchungen..., p. 205) y  Momigliano ("The Second Book... ", pp. 87-8 observaron 

una correspondencia entre Esther yII Macc., considerando ambas obras como ejemplos de 

"Festiegende". Doran en cambio niega la existencia de un género literario de tales 

características 91 . M. Whitters 92  considera que las epístolas de carácter festivo, como las que 

acabamos de analizar, la de Esther IX 20-32; la de II Ch. XX1X1-9; y otras no incluidas en 

el texto bíblico 93  constituyen un género de literatura propio que no tiene paralelo en el 

mundo grecorromano. Presentan características específicas 94  y. conforman una de las 

contribuciones más importantes del mundo semítico a la epistolografia antigua. 

Van Henten (The Maccabean Marlyrs..., p. 47 ss) advierte una semejanza entre las 

misivas enviadas en relación con las Zcotipux y las cartas introductorias de II Macc. Las 

primeras eran festividades que celebraban la liberación de un templo o de una ciudad de 

manos del enemigo. Para el festejo se enviaban invitaciones a las demás ciudades, pueblos 

o gobernantes y frecuentemente ellas incluían el decreto de celebración. Volveremos sobre 

este tema más adelante. 

Segilin lo expuesto, podemos concluir que las cartas fueron redactadas por un autor 

distinto al del epítome; la autenticidad de la primera carta no ofrece dudas, situación 

inversa a la de la segunda. Pero la relación de las mismas con el epítome es inmediata: éste 

desarrolla en extenso los conflictos suscitados por la helenización forzosa y la liberación 

dirigida por Judas Macabeo centrada en la figura del Templo de Jerusalén, lugar cuya 

santidad fue consagrada por las grandes figuras del judaísmo, según se desprende de la 

obra. 

° Cf. IX 20; 26; 29. 
91  Doran señala que Esther y Mardoqueo triunfan sobre Hamán sin intervención divina. No hay descripciones 
de martirio, reflexiones didácticas o excursus, aunque admite la existencia de similitudes entre las dos obras: 
"There is a surprising congruence of language between the accusations made by Haman and the king in his 
decree against the Jews in 2 Maccabees. One also has to note that in both books only defensive measures are 
taken against the heathens" (Temple Propaganda..., pp. 106-7). 
92  (2001), 	 J "Sorne New Observations about Jewish Festal Letters", SJX)OUI, pp.  272-88. 
93 Whitters incluye en su estudio una carta escrita sobre un papiro en lengua aramea dirigida a los judíos de 
Elefantina, del año 4 19/8 a. C. En Elefantina existía una ciudadela con soldados judíos, presumiblemente al 
servicio del emperador persa Darío. La carta fue enviada desde Egipto por un tal Hananiah a Jedaniah y sus 
camaradas a los que se les recuerda la próxima celebración de Pascua con sus costumbres. (Whitters 
transcribe la carta reconstruida por B. Porten et al. (1996), The Elephanline Papyri in English: Three 
Milienia of Cross-Cultural Continuity and Change, Leiden). Por ultimo describe la carta de JI Baruch 
LXXVTII-LXXX\'II, libro redactado durante el siglo 1 d. C. y que recuerda los acontecimientos del año 587 
a. C. cuando los babilonios invadieron Jerusalén y destruyeron el Templo. El libro fue conservado por la 
Biblia siríaca. La epístola de Baruch podría haber circulado independientemente del libro. Sus destinatarios 
son los judíos de la Diáspora de Babilonia y Asiria a los que se les exhorta al arrepentimiento y a la 
integridad ante Dios. No se nombra ninguna festividad, pero se deduce que se trata del ayuno en relación con 
la destrucción de la ciudad santa. 

Cf. p. 273: .. . ( 1) the independence of the festal letter in relation to a corresponding festal literary 
narrative; (2) the reliance of the festal letter on the Jewish covenant and/or Jewish authority figures; (3) the 
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3. Análisis del prólogo 95  

' 9T& 8é icxt& rÓV Iou&xv 'róv MwKc4atov icoc vobç 'o{to & ?Ápobç icx 'róv 

¶O ipo 'roe PICTálOD 1caeapcY}v ia't cv to úallob éylcatvtajlO'v OF,-, Tt 'CE 

'cobç itpóç 'Av'cíoov tv 'Elwpccvfi icd v 'co('roo ióv Ent&'ropa iroXoiç, 
21 1 opavo 'yEvopvaç itupavíaç 'cotç {nrp Ioo6atcjioí3 

ptXottcoç &v6paycxOiaacnv, Sate tv ¿Xriv 	pcv ó?tyouç 6v'raç ?ecc'rtv 

icd. c& 	pcqx it?iei 	ó&v, 22 a tó irpí3ó'rov ic8' ¿S?v 'rv 
05
tKowévllv tcpóv &vcoçoj.ttaaaøcu Kcd tV itó?tv XE'OeEp6cYat 1x 

ovtaç icx'CaXíEa9ca vójtoç é 7CUVOPE)CO<:YCCt, 'CO ipíoo JIFETÓC it('Xaiç 

ittEue'taç Do ycvovo'o abto, 23'{)ltó J&acovoç 'co Kpvctoo 

6e6otva && irvt Ptt3?íov 7rEtpacó1cOcx &' vóç CMOV=VOCTOq 1c1'reJ.LEtv. 

24 uvopv'r9 'y&p 'vó Xí)pt<X t6v &pt8j.t6,v IMI tiv o&accv 	cYépEtav 'rotç 

eaolXflv ctcYKl)K?etaecLt wtç Tfiq 	 && ró Xfleoç 'ríç 

5Xi1ç 25 pp0vcíacqiv 'rotç jtv oo.tvotç &vaytvdaK&v lccycoyiav, TOÍS  

6 	O(OVONtV EtÇ 'CÓ &('X }1V1tT9 &Vcúc4EtV E)1co7ttaV, 7rac7t 81 'rotç 

vtyy6cvoDatv hqé?ctcxv. 26 a 	i.dv 	tv 'cotç tv KaKolt&eEtccv 

tLEy}.téVOtÇ 'VfiÇ iwtoj.ifç O'b I&t&ov, i.p6to 	izcd &ypuitvtocç 'ró 

itp&a, 271x9&7tEp 'Ct 1tcCpacYKEO&OVtt atiróatov icd Çttovtt tv 'rpwv 

Xxtt.Xctav obK ecpáç, 8iico; t& 'cv 7toXX6v e p1w'C'tcxv 	&oç tv 

icaoit&9etav '6itotaojiev, 28t6  J.Lv 61 pLf3ov itep't i&atov 'van 	pctqei 

napa pcLv'Ceç, 'ró & 	uropEeaeal totç 'b7tOypcLj4tOtÇ 'rfiÇ éntCoPLfi; 

ctitovov're, 29Kcce Lp 7&p 'tfiÇ KU1VfiÇ oíctç &pXt'rvovt tfjç 8719 

Katc40?fiç (ppov'rt'réov, 'rót 6 	iaxíetv iat Çorypcapev 	t,&p0vt1 t& 

7tt't6eta itpóç 6t óalxrLatV 	e'rca'réov, o'ro 60icó icd 	ii6v. 3O 	}.tv 

¿ItPCC'rF-I)F,tV iccd lrepultct'tov 7roletcY9cxl Xó'ycov ccd. iro?npocovetv év 'rot 

Ka'r?x J.tépOÇ 't6t 'CfiÇ i'rop'tcxç ¿tpXTfl'é'tTfl icxOiiicet 3l 	6 a<VtOJ.IOV 'rfiç 

XCO) }.tE'tcX8td)KE1V KOC. 'CÓ 	 'rf 9 itpayp.ct'retaç ltc(pccvreta9cu 

'Cót 'CV J.tE'r&(pp(tcYtv 7tOtODp.VO)t au7xcopiitoV.  32 'te9ev ODV &pbj.ieOa 'CfiÇ 

&rfl'ilcYeo)ç 'totç 1tpOetp.LéVOt9 tOc7OtOV iti1ecxv're9 e5110e y&p 'r6 j.tv lrpó 

'rÍÇ ta'COp 'uXÇ it?eov&Çstv, 'rV 8é tcY'tOpiaV é7CUCEPtEiV. 

" 9La historia de Judas Macabeo y sus hermanos y la purificación del gran Templo 

y la reinauguración del altar, 20y además las guerras contra Antíoco Epifanes y su 

hijo Eupator, 21 y las manifestaciones celestiales para quienes combatieron con afán 

use of elevated speech in the texts of festal letters; (4) the possible use of the festal letter as a liturgical 
reading for the feast it promotes". 
95 Debido a la impol-tancia que reviste este prólogo al concentrar numerosas características típicas de una 
composición helenística en mayor grado que el resto de la obra, analizamos cada versículo por separado. 
Seguimos la edición de Abel. 
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de gloria por el Judaísmo, al punto de devastar todo el territorio, aún siendo pocos 

y perseguir las multitudes bárbaras, 22 y rescatar el Templo famoso en todo el 

universo, y liberar la ciudad, y restablecer las leyes que estaban a punto de ser 

abolidas, al serles propicio el Señor con toda su clemencia, 23  (todo) lo revelado 

por Jasón de Cirene en cinco libros, intentaremos compendiarlo en una sola 

composición. 24Pues al considerar la cantidad (el flujo, la corriente) de números y 

la dificultad existente por la extensión de la materia par quienes quieren 

sumergirse en los relatos de la historia, 25nos preocupamos por ofrecer placer para 

los que desean leer, facilidad a quienes lo recuerden de memoria y utilidad para 

todos lo lectores. 26No es fácil para quienes asumimos la penosa tarea del 

compendio, un asunto de sudor y desvelo, 27como a quien prepara un banquete y 

busca el provecho de los demás no le es ágil, del mismo modo sobrellevaremos 

gratamente el esfuerzo en aras de la utilidad de los otros, 28mientras dejamos al 

historiador ocuparse en detalle de cada suceso, nosotros, en cambio, nos 

esforzarnos por recorrer los contornos del epítome. 29Del mismo modo como el 

arquitecto de una nueva casa debe preocuparse por toda la estructura, y el 

encargado de la pintura y la decoración examina lo necesario para la 

ornamentación, así me parece que sucede con nosotros. 30El hecho de penetrar, 

recorrer los temas y ser curioso en todo detalle concierne al que compone la 

historia; 31en cambio, la actitud de buscar afanosamente la concisión en el 

discurso, y apartar la elaboración detallada del tema está permitido al que realiza 

una adaptación. 32Por ello, comencemos la narración sin añadir nada a lo ya 

expresado: sería absurdo abundar en los preliminares y abreviar la historia". 

La presencia de un prólogo es común en historiadores griegos (Heródoto, 

Tucídides, Polibio). Los catorce versículos que conforman el prólogo del epítome 

constituyen un rasgo evidente de la cultura helenística del autor. En el análisis de cada 

versículo se confirma esta afirmación. El prólogo presenta dos partes bien diferenciadas: la 

primera (vv. 19-22) ofrece una descripción rigurosa de los temas que desarrolla la obra, y 

la segunda (vv. 23-32) trata de una véxvrl del arte de la compilación, opuesta a la cáw1 

iatoptid. El inicio es una clara y ordenada exposición prograrnática que continúa en un 

ars del epítome. Esta conciencia del esfuerzo del compilador se refleja en el uso de 

determinados vocablos, el cuidado de la sintaxis y la presencia de figuras retóricas. 

96 
La edición de Rahlfs prefiere la versión xapt'tíav: gratitud, reconocimiento. 
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el autor enumera los temas que desarrollará en su obra (hasta ahora el lector 

ignora que se trata de un epítome). La primera mención nombra los hechos de Judas 

Macabeo y sus hermanos. En efecto es Judas el héroe guerrero de JI Macc., no sus 

hermanos, cuya presencia es mínima frente a la de Judas. Una situación distinta se plantea 

en 1 Macc., obra que narra los hechos de toda la familia de los Hasmoneos (se señaló 

anteriormente que subyace en ella un interés notable por legitimar esta dinastía) 97. El 

fundador de ella, Matatías, es desconocido en II Macc. 98 . La enumeración de hechos 

privilegia la purificación lc(xOocptcrp.óg del Templo cuyo adjetivo 	yúou 99  enfatiza la 

importancia del mismo (6en oposición al de Leontópolis?) y la reinauguración 

yicavaj.Ióç del altar. La problemática del Templo es un tema esencial de la obra y su 

aparición en primer término en la exposición del prólogo lo confirma. Las epístolas 

precedentes incluyen una exhortación para conmemorar la festividad que recuerda su 

purificación a manos de Judas Macabeo y los personajes mencionados en la segunda 

epístola comparten el hecho de haber estado ligados íntimamente con el culto del Templo y 

lo sagrado. El epítome nana la gesta liberadora de ese lugar sacro, es decir, un ámbito que 

pertenece y está en íntima relación con lo divino' 00 . El decreto de Antíoco IV consagró el 

Templo a Zeus Olímpico, su recinto fue profanado con actos de prostitución y el altar se 

llenó de víctimas impuras (VI 2-4). La purificación del lugar era una condición sine qua 

non para el retorno a las actividades del Templo, institución fundamental para el 

desenvolvimiento y desarrollo de los preceptos fundamentales de la ley mosaica 101 . 

mención de los enemigos Antíoco IV y su hijo Eupátor con quienes el 

enfrentamiento ocurre en los combates ito?4tou;. Se omite el nombre de Seleuco IV, 

hermano mayor de Antíoco, quien envió a Heliodoro para despojar el Templo (III 7-35), 

pero esta acción no constituyó un hecho de guerra. Es extraña la omisión de Demetrio 1 

cuyo general Nicanor combatió contra las tropas de Judas Macabeo y fue muerto por éste 

97  Antes de morir, Matatías distribuye las fl.inciones a cada uno de sus hijos: alaba la sensatez de Simón y 
aconseja escucharlo como un padre, menciona la valentía de Judas desde su juventud y lo nombra jefe del 
ejército. Los demás deben obrar según la Ley, vengar al pueblo y combatir a los malvados gentiles (cf. 1 
Macc. II 65-68). 
98  Cf. Goldstein (IIMacc, p. 79): "Hence, the omission of all mention of him in the abridged history is not the 
result of abridgment: Jason himself inflicted damnatio rnemoriae on Matathias". 
99  La edición de Rahlfs propone Jleyia'rou. 
100 Cf. Chantraine (Diclionnaire élymologique..., p. 457). 
101 Doran (Temple Propaganda..., pp. 75-76) lleva a cabo un análisis estructural de la obra y advierte una 
estructura tripartita cimentada en la figura del Templo, su profanación y posterior proceso de purificación. 
Las tres secciones mencionadas están vertebradas en relación con el ataque al Templo y su defensa. En la 
primera parte (cap. III) el ataque fracasa debido a la observancia de las leyes divinas; en la segunda (IV l-X 
9) los pecados del pueblo provocan las persecuciones de Antíoco IV; una vez que los sufrimientos de los 
mártires apaciguan la ira de Dios, el soberano muere en medió de atroces dolores, su ejército es derrotado y 
se restaura el Templo. La tercera parte (X 10-XV 36) describe los ataques en la zona del Templo y la victoria 
de Judas sobre las tropas del general Nicanor. Doran sostiene la existencia de esta estructura tripartita con 
argumentos provenientes del campo lingüístico. 
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(XIV- XV 36). Van Henten (The Maccabean Marlyrs..., p. 23) considera que estas 

discrepancias tiene que ver con el uso de lo que él denomina "introductory phraseology": 

quizás el compilador copió algunas frases de una de las introducciones de los cinco libros 

de Jasón de Cirene (un libro cuyo tema giraba en torno a Antíoco IV y V), pero incorporó 

material proveniente de más de un libro 102 . 

V. 21: nombra otra característica importante de JI Macc.: las apariciones celestiales 

irup6cvat. En el cap. III 25-26 un jinete con armadura de oro y dos jóvenes de bella 

apariencia castigan a Heliodoro por su intención de saquear el Templo. V 24 describe la 

aparición de jinetes vestidos, provistos de armaduras de oro; en X 29-3 0 Judas se encuentra 

en medio del combate protegido por cinco hombres venidos del cielo que lo hacían 

invulnerable; un jinete equipado con armas de oro conduce a la victoria en el combate 

coiltra Lisias en el cap. XI 8-11. En el Antiguo Testamento las apariciones celestiales son 

frecuentes 103 , y también la tradición helenística ofrece variados ejemplos de ellas. Un 

famoso discípulo de Calímaco, Istro de Pafos, escribió una serie de epifanías: 4iró22ovoç 

¿tçzcíveuxt, 'HpceK2e'ovç e'lrtçoávezat. Otras fuentes probables para el autor de II Macc. 

son los relatos de apariciones de dioses a fin de liberar lugares consagrados, p. e. el de la 

epifanía de Apolo que salvó el santuario de Delfos del ataque de los galos (279 a. C.) y la 

Crónica de Lindos que describe la milagrosa intervención de la diosa Atenea para liberar 

su templo en Lindos (Rodas) del enemigo persa. 

Las apariciones celestiales se mostraron a quienes combatieron valientemente. El 

verbo &vpaya9&o (forma tardía de &vpay(xeíop.cxt) describe una conducta de un 6yp 

&ya9ó; (un varón valiente, heroico) y completa su sentido con el adverbio t?otío; que 

reúne el concepto de 'ctu (gloria, reconocimiento)' 04 . En esta construcción de participio 

cuyo núcleo es &v6paycx9ircxatv ocurre una situación típica de II Macc: el autor fusiona 

conceptos caros al mundo griego: &vpc'ux, 'ctn, el ser ¿tyaOóç, puestos al servicio de la 

lucha por el judaísmo Iou8atctó, término que aparece por primera vez en esta obra 105 . El 

102 Goldstein (II Macc, pp.  19 1-2) propone otra explicación. Afirma que tanto Antíoco IV como su hijo 
fueron perseguidores de los judíos y cumplieron la función de ser instrumentos de la cólera divina y cumplir 
el plan expresado en Da. XI 40-XII 3. Demetrio actúo en un período posterior al señalado por Daniel y no 
persiguió a los fieles de la religión judía. 
103 Cf. Ge. XXXII 25-31;Jo.V 13-14;ICh. XXI 16; liSa. XXIV 16-17. 
104 

El concepto de ctjii es uno de las características fundamentales del héroe homérico que comprendía no 
sólo el honor, sino también bienes materiales, regalos, posesiones. Cf. M. Finkelberg (1998), "Time and arete 
in Homer", CQ 48/1, pp.  14-28. 
105 Y. Amir (1982, "The term Ioi&xtcióç (IOUDAISMOS), a Study in Jewish-Hellenistic Self-
Identification", Immanuel 14) afirma que el término Iou3attóç "unique in the Hellenistic-Roman world" no 
tiene equivalente en el uso de los judíos habitantes de Judea. Ellos habrían hablado de una lucha "por nuestro 
pueblo y por las ciudades de nuestro Dios" (Ji Sa. X 12). En cambio, el concepto de judaísmo, más abstracto, 
es específico de los judíos del mundo helenístico fuera de los límites de Judea. Cita varios ejemplos de II 
Macc,; IV Macc. W 26 y Ep. Gal 1 13-14 para sustentar su teoría. J. Lieu (2002, "Not Hellenes but 
Philistines? The Maccabees and Josephus defining the 'Other' ", JJS LII1J2, p. 251) considera que 
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resultado de las apariciones celestiales se enumera en una subordinada consecutiva que se 

extiende hasta el versículo siguiente. La oposición entre los adjetivos Wriv y ¿Xí'yotç 

expresa el contraste entre el pequeño número de soldados que lograron devastar 106  todo el 

territorio gracias a la ayuda de la presencia sobrenatural. Los enemigos son denominados 

p3apa ití9ti. fl?9o; describe una muchedumbre, cantidad numerosa, que contrasta 

con el escaso número de soldados. El atributo 3ápí3cLpa revela una interesante evolución 

semántica.: los griegos denominaban Í3cpapot a los pueblos que no hablaban su lengua. 

El autor de II Macc. califica de esta manera a los griegos desde su propia perspectiva de 

"civilización y barbarie" 07 . 

V. 22: en su primera parte continúa la consecutiva construida con tres núcleos 

verbales (infinitivos) en posición final precedidos por sus correspondientes objetos directos 

Iou&zuyióç fue introducido por el compilador y no debía estar en la obra de Jasón de Cirene. Con respecto al 
contexto de esta palabra afirma que "is explicated by the seizure of the whole land, by the regaining of the 
Temple, by the liberation of the city, and, only in fourth place, by the re-establishing of the laws (vójiot, 
plural)... There is nothing abstract or "theological" abouth such "Judaism": it is embodied, political". 
106 El verbo ?1XarEtv  está registrado en Hdt. 11152; V 101 con el mismo sentido que en este pasaje dell 
Macc. 
107 Cf. Abel (Les Livres..., p. 309): "Le Juif parle des Grecs comme les Grecs parlaient des Perses. Sa lutte 
est une lutte contre le Barbare, contre le dominateur étranger. L'auteur a Yaudace de substituer á la formule 
a?vç icd 3p3apot la formule Iou8aiot xa I3ç43apot. También ocurre el mismo fenómeno en otro 
pasaje de la Septuaginta: Ps. CXLV 1 cuando se habla del pueblo egipcio Xaóç Páp0apog. M. Hengel con 
respecto a este fenómeno comenta: "In a strange reversal of the sense of the word, the supporters of the 
Seleucids are called "barbarians", and the Jews who are faithful to the law become the citizens of a polis 
fighting for the existence of the politeia given to them by God" (Judaism and Hellenism, p. 98). C. Aslanov 
(1998, "U Hellénisme, transgression ou conversion?", De la conversion, pp. 100-1) llama a esta expresión 
"inversion ironique du rapport Hellénes-Barbares. Y señala que el redactor de II Macc. juega con el doble 
sentido de I3papoç, que puede denominar, por un lado a quien no es griego, o habla una lengua 
incomprensible y por el otro, salvaje, no civilizado, grosero. Recuerda la expresión de Ps. CXLV1 y la de Ez. 
XXJ 36 &v&pF9 PápPapot que traduce el hebreo anashim boarin, (hombres groseros). Es así que la 
Septuaginta ofrece un precedente para el empleo ambivalente de ipkzpoç en el doble sentido de extranjero 
y de salvaje. Pero en IIMacc. se  produce una innovación: los 3pcpot no son egipcios, ni babilonios, sino 
griegos, en oposición a los judíos. En dicha confrontación los griegos son denominados globalmente 

zpxpa 9vi1 (X 4) ya sea en el conjunto de sus soldados (p3apa nkf1011) o en la persona de Menelao, 
judío ultra helenizado que se vanagloriaba de haber adoptado las refinadas costumbres griegas (en 1V25 se lo 
compara con una bestia bárbara 9ipóç OapOápo»...) En este último caso el empleo de Oápp«po9 se 
manifiesta particularmente irónico. R. A. Santiago Alvarez y M. Gardeñes Santiago (2002, "Interacción de 
poblaciones en la antigua Grecia: algunos ejemplos de especial interés para el Derecho internacional 
privado", Faventia 24/1, pp.12-3) estudian la evolución del término Páppapo9 desde su aparición en la Ilíada 
B 687. Allí los canos son calificados de I3apJctpóqxovot, y el primer elemento del adjetivo compuesto no 
parece tener un valor peyorativo ni opositivo sino que se refiere a uno de los pueblos anatólicos más 
helenizados desde época temprana. Los autores creen que probablemente los primeros etnógrafos jonios de 
fines de la época arcaica fueron quienes eliminaron el sagundo elemento del adjetivo compuesto y dieron a la 
palabra ¡papoç un valor genérico que marcaba la alteridad griego / no griego. Ellos señalan que no todos 
los no griegos eran vistos bajo la misma perspectiva y que en la fijación del concepto negativo de PápOcepog 
influyó de manera notable el conflicto entre griegos y persas. El PápPeepog es entonces presentado "como un 
antimodelo cultural caracterizado por el despotismo político y el primitivismo de sus costumbres". Atenas, 
como libertadora de la Hélade, fue la encargada de difundir una propaganda basada en acentuar el miedo a un 
enemigo exterior y amenazante, idea que continúa en el Panegírico de Isócrates quien presenta un ideal de 
Grecia unida frente al í3pI3apoç. Los autores consideran que esta corriente antitética que va cargando al 
OápPapor, de connotaciones peyorativas, puede estar representada en la consideración aristotélica según la 
cual es posible identificar al fpI3cLpoç con el esclavo (Política 1 2: 1252b 5-9). 
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(la misma estructura del versículo anterior). El objeto directo del primer verbo 

&vaioj.tíacOat es el Templo ipóv cuya fama se subraya en el atributo 1tEptó11tov y en 

la circunstancia de lugar que indica la extensión de su fama; el objeto directo del segundo 

verbo El9Ep6krat es itó2uv: el autor vuelve a privilegiar la situación del Templo sobre la 

de la ciudad (sin ningún atributo que la caracterice). En tercer lugar el infinitivo 

vope6actt recibe a vóp.ouç como objeto directo. Este término en singular (vó.to) en la 

Septuaginta designa al Pentateuco o a la legislación mosaica. El uso del plural (vój.tot), 

mucho más frecuente en II Macc., incluye el sentido político de "constitución" 108. El 

decreto de Antíoco IV no sólo avasallaba una determinada concepción religiosa sino una 

identidad nacional cimentada en el cumplimiento de vóiot. 

La segunda parte del versículo desarrolla un genitivo absoluto que afirma la 

concepción religiosa del autor y que impregna toda la obra. Esta visión, denominada 

deuteronómica, sostiene que las persecuciones y castigos provienen de los pecados 

cometidos, y deben expiarse por medio del sufrimiento (cuyo objetivo es la educación del 

pueblo). De tal manera se logra apaciguar la cólera divina 109 . Dios icíptoç es calificado de 

7&oç (forma ática de Dctoç, propicio, favorable) debido a su indulgencia ittctw'tc 0  

V. 23: menciona por primer y única vez el nombre del autor de los cinco libros, 

Jasón de Cirene y la intención del compilador irpaaóJ.LE9a de resumirlos en uno solo. La 

falta de datos sobre Jasón de Cirene onginó diversas teorías relativas a su existencia. 

Richnow sostuvo su inexistencia al señalar que se trataba de una mera ficción literaria 111 . 

Abel afirmó la existencia de importantes personajes de la diáspora cirenaica entre quienes 

podría encontrarse el autor de II Macc., a quien supone componiendo su obra en 

Alejandría; Hengel lo consideró originario de Cirene, pero por su profundo conocimiento 

de la retórica e historiografia helenísticas, debió estudiar en Alejandría y haber residido un 

tiempo en Palestina; van Henten cree en su existencia al considerar que existen algunas 

discrepancias entre IIMacc. llI-XV y el contenido expresado en II l922h12,  además estima 

que la obra fue compuesta en Judea. 

108 B. Renaud (1961, «La Loi et les bis dans les Livres des Maccabées », R B 68, p. 57) afirma con respecto 
a vó.Louç avopO6xTct: "... est une expression reservée a 2 M. mais fréquente en grec, soit dans le sens de 
rétablir la constitution (no?t'ccíc<), soit dans le sens de réviser les bis". 
109 Cf. IV 16-17; VI 12-16; VII 32-33; 37-38; VIII 27-29; )UI 39-42. 
110 El verbo ¿7CtF-IKF-<)oiicct aparece sólo en la Septuaginta (cf. Ne. IX 8). 
111 Cf. Untersuchung zu Spracbe und Stil des 2 Makk.abderbuches: Ein Beitrag zur hellenischen 
Historiographie (1967), Góttingen: 41-2. En el siglo XIX la figura de Jasón fue cuestionada por W. H. 
Kosters y A. Kamphausen (cf van Henten, The Maccabean Martyrs..., p 19). 
112 «

. the description of the military conflict from X 9 onwards is quite nebulous, which may be explained 
by the assumption that the epitomist had to abridge the material of Jason of Cyrene very rigorously" (I7ze 
Maccabean Martyrs..., p. 19). 
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inicia lo que hemos dado en llamar la 'révi del epítome o compendio. La 

obra en su estado original presentaba dificultades para ser abordada por un lector 

interesado. El compilador es consciente de ellas y lo manifiesta vop6v'r€ç có x{ta 'róv 

¿pi.9.táv, expresión que ha sido interpretada de varias maneras" 3 . XWa  (derivado de x&i) 

encama el concepto de marea, flujo, multitud. Su especificativo tpOt6v delimita el 

concepto, se trata literalmente de una multitud de números. Abel interpreta que se trata de 

las cifras de fuerzas armadas, fechas, que hay que evitar para no aburrir al lector 114  Doran 

(Temple Propaganda..., pp. 77-8) afirma que el sentido se refiere simplemente a la gran 

cantidad de páginas de la obra de Jasón. Señala que la extensión de los libros era medida 

en términos de las líneas escritas (atíot) y el número total de acot se escribía al final 

de la copia o papiro. Cita el ejemplo de los papiros de Herculano (siglo 1 a. C.) en los que 

el término ópt0tó9  se usa para expresar el número de actot" 5 . En Apolonio de Citio Xl: 

8 está atestiguado el uso de &ptej.tóç con el sentido de atíoç. La imagen de lectores, 

ávidos por iniciar la lectura se describe por medio de una construcción de participio 'rotç 

9éXotv cta i)úaøat "para quienes quieren surnergirse..." que se asocia 

inmediatamente con un texto de extensión desmesurada que requiere un lector osado' 16  Tó 

icfjeo; 'rfl W.iiç, "extensión de la materia" es un pensamiento paralelo a Xta ... Tfiç 

ia'ropíaç 	ii.tcx'ra revela el carácter de las obras: no se trata de ficción sino de relatos 

generados por informaciones nacidas a partir de observaciones, encuestas, testimonios 117  

se mencionan las ventajas que ha de ofrecer el texto a sus lectores: placer, 

lJxaycoy'ux, facilidad cúioirict y utilidad dp2cux. Se considera que ellas constituyen un 

topos de la historiografia helenística. Sin embargo, ya Tucídides había puesto de 

manifiesto la oposición entre una obra placentera y una provechosa cuando advierte que la 

falta del elemento mítico en su narración de los hechos podía restar placer a su obra, pero 

para quienes estuvieren deseosos de tener un conocimiento exacto de los hechos del 

pasado, si éstos lo consideran útil 	é?qta, será suficiente (1 22: 4) 118 . Isócrates (Ad 

113 
Liddell-Scott traduce este pasaje en un sentido metafórico: "conftised mass"; Bailiy como "flux, 

affluence". 
114 Cf. Les Livres..., p. 312: "Si l'abréviateur donne volontiers le chiffre des forces armeés, ji se montre au 
contraire parcimonieux touchant les computs des laps de temps, le nom des mois et le chiffre des années. Ji 
laissera passer le fiot. II évitera la sécheresse d'une chronique en faisant un choix de faits intéressants...... 
115 Cf. K. Ohly (1924), "Die Stichometrie der Herkulanischen Rollen", Archivfür Papyrusforschung 7: 190-
220. 
116 Liddell-Scott traduce ni 	ic?ct8ai por "plunge into"; Bailly "s'enfermer dans un cercle d'études, de 
recherches". Ambas acepciones se refieren al pasaje en cuestión. 
117 Creemos que éste es el sentido de "historia" en este contexto (cf. Hdt. II; PIb. 1 57: 5) 
118 

Tucídides concluye haber compuesto una obra para todos los tiempos fjjuf 'e éç &ni y no una pieza de 
concurso para el momento áycbvtcrlia éç 'ró 1tapapj.ta ?zio6ctv. Cf la opinión de Momigliano (La 
historiografla..., pp. 18-19): "Se considera que el historiador en su narración debía proporcionar algún 
deleite al lector, pero al mismo tiempo la existencia de una historia era dificilmente justificable si no era 
también útil. Es justamente la relación precisa entre deleite y utilidad —juntamente con las formas del disfrute 
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Nicoclem II 4 8-9) expresó que quienes aspiren a componer obras agradables no deben 

buscar los términos más útiles j.t 'roç tr6ctoDç 'r6v ?óycov C.r'vctv sino las 

narraciones mejor teñidas de elemento mítico. Deben abstenerse de aconsejar a los lectores 

si buscan proporcionarles placer 119  La facilidad (para la retención en la memoria) también 

es ofrecida por Diodoro Sículo: opone las acciones de ciudades o reyes descriptas 

minuciosamente en otros tratados a su obra, que resulta fácil de recordar y clara para los 

lectores...tv ia'rop'tctv 	vij.tóveutov xcct OMP11 yev.aOat roíç &vaytva10tv 

(XVI 1)120.  Con respecto a la utilidad 	é?tc 21  observarnos que desde Tucídides es 

privilegiada por sobre el placer, y Polibio continúa su camino: no busca el goce de los 

lectores ob otoç fiÇ PljOÇ tocÇóvot 'tv &vayvoaoj.tvcov sino su provecho 

tflç xpE?Eíaç (1X 2 6); si el relato histórico no constituye una enseñanza Oiita & oib  

yíve'rcu, deleita de momento ixpa('rtix p.v 'répiret, pero es inútil para el futuro o6v 

t itcxpccir&v (III 31 12). Estas tres ventajas ofrecidas al lector demandan del 

compilador un gran esfuerzo, cuya expresión desarrollará el siguiente versículo. 

La tarea del compilador es penosa tv KaKoteEtav...tfiç VUTO11119 y 

definida como fruto de sudor ip&roç y desvelo &ypuirvíaç. Goldstein (II Macc., p. 193) 

cree descubrir en este término una alusión al Epigrama 29 de Calírnaco' 22 . 

un símil compara la ardua tarea del compilador con la de quien prepara un 

banquete t6i 	pa iudovtt aw7rótov 123 , una actividad social sumamente estimada 

en el mundo griego y que dejó numerosas huellas en la literatura, historia y filosofia (cf 

y del uso- lo que ha sido objeto de discusión y de preferencia personal, al menos desde que Tucídides acusó a 
Heródoto de poner el deleitar delante del instruir". 
119 Platón define a la retórica como el arte de conducción de las almas a través de las palabras...'révi 
vuxa'rw''ía ttç  && Xóyov (Phdr. 26 la). Recordemos que Hermes era yayyóç puesto que conducía las 
almas al mundo subterráneo. 
120 El historiador parece seguir los preceptos de la Poética de Aristóteles (1450b-1451a) que aconsejan que lo 
bello, en el animal y en todo elemento compuesto por partes diferentes, requiere un tamaño determinado, 
pues la belleza consiste en la medida y el orden, de manera que un animal demasiado pequeño no podría ser 
hermoso, ni tampoco uno muy grande. De la misma manera, los relatos deben tener una extensión tal como 
para ser retenidos en la memoria. 
121 páta con la acepción de botín aparece en el capítulo VIII 20. 
122 "The abridger may have known the poems of Callimachus, who lived in Alexandria in the third century 
B.C.E. In Epigram 29 Callimachus says that the task of abridging causes sleepless nights". La hipótesis de 
Goldstein podría no estar desacertada si se tiene en cuenta que el poeta y el compilador provenían del mismo 
lugar geográfico (Cirene). Transcribimos el Epigrama 29 (seguimos la edición de R. Pfeiffer (1949-53), 
Callimachus, vol. II, Oxford. En él el epigrama lleva el número 27): 
Hat6ou tó 'c' &.eicrjia 	6 rpóltoç o 'róv &ot&v 
hcatov, ¿ú' óiváo jxi 'ró jie?tpó'carov 
t6v áitxov 6 oXç &nej.t&.ato cápare UnTaí 

íneç, Apípou aiI3o?.ov ypu1tví1ç. 
Traducción: "De Hesíodo no sólo el canto, sino también el carácter. Dudo de que el hombre nacido en Soles 

haya imitado no al último (más elevado) de los aedos sino lo más dulce de la épica. Salud sutiles versos 
(palabras), fruto simbólico del desvelo de Arato" 
123 Cfi la introducción de L. Robin al Banquete de Platón (1992: XII-XVII): " (se refiere al banquete)... oú ce 
qui importe, ce n'est pas précisement le repas, lequel est souvent détestable, mais les discours qui sont la 
suite et qui se prononcent au moment oú sur la la table il n'y a plus que le vm". 
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Teognis, Alceo, Platón, Jenofonte, Plutarco)' 24 . La sabiduría de Ben Sira presenta un 

pasaje (XXXI 12-XXXII 13) cuyo tema central es el banquete y no cabe duda de que la 

fuente de inspiración proviene del mundo griego: la mención del simposiarca fryoj.tEvoç y 

la corona a'rkpcvoç lo corroboran (XXXII 12)125. 

V. 28: opone la labor del escritor en prosa auyypccyelóg, cuya función es describir 

con minuciosidad 6taiptov irep iccrccov a la del compilador que se esfuerza por 

recorrer el modelo del epítome (nótese la idea de lróvoç, fatiga, esfuerzo en el participio 

8ux7tovoOv'reç, aplicado a quienes elaboran un epítome. 

V.29: un nuevo símil proveniente del campo de la arquitectura enriquece la 

ilustración de las dos conductas. La tarea del historiador es semejante a la del arquitecto 

¿zpvtéirwv: debe preocuparse por toda la estructura tfiç 5179 K (x3o?.fiç; en cambio el 

compilador tiene en sus manos (literalmente 7ttEtpov'rt) el hecho de adornar con 

colores mezclados con cera 'yKcxetv' 26  cuyo objetivo es lograr un efecto estético 

placentero xióa}irat 27. El verbo paqo adornar, contiene la acepción de ser vivo 

Çcoóg que añade al epitome un condimento de obra viva destinada a ser leída por sinnúmero 

de lectores 128 . El arquitecto sienta la estructura de una nueva casa 'rç ioctvfj; oiKíaç. La 

raíz de Katvóç se encuentra en la mención de la reinauguración del altar yiatvta}.tóç (y. 

19). Podemos pensar en un juego etimológico destinado a traer a la memoria del lector la 

fiesta t& ¿yic(xtvt'cc surgida a la luz de la consagración del Templo después de su 

profanación. El autor fundamenta su ars poetica y al mismo tiempo rinde culto al suceso 

celebratorio que la originó. 

V. 30: está dedicado a describir la actividad del historiador 'tt tfiç tcy'topcxç 

&pXyuit cuya función es la de penetrar, introducirse en los temas y recorrerlos 

124 Cf el artículo de Hug "Symposion-Literatur" RE IVA 2: 1274-82. 
125 In Sir. 32: 1-13, Sirach adresses in turn the conduct appropriate to the banquet master, the elder guests, 
and the younger guests. The position of banquet master or symposiarch reflects the Hellenistic context of this 
discussion" (J. Collins, 1997, Jewish Wisdon, in ihe Heilenistic Age, p. 33). 
Luciano de Samosata en De historia conscribenda (50-51) se vale de una comparación referida a quien 
prepara un banquete al aconsejar la brevedad en el discurso: se debe narrar sólo lo preciso y omitir lo 
superfluo, del mismo modo que al disponer los manjares de un banquete ..Mv  écu&t; toç pt?.ouç ... hay que 
su6  primir los ordinarios. 
12  El procedimiento de la encáustica en la antigüedad consistía en "liquéfier sur une palette en métal, 
préalablement chauffé des pains de cire de différentes couleurs, puis á étaler, á 1 'aide d un pinceau, la cire 
ainsi fondue. Mais, comme en refroidissant, elle se figeait rapidement, on reprenait avec un fer chauffé, les 
touches déposées, et on les liait soigneusement" (Dict. des Antiq. IV, 464). 
127 Gorgias, en su Encomio a Helena 18 describe la actividad de los pintores quienes a partir de muchos 
colores y cuerpos crean un solo cuerpo y procuran placer a la vista. De mismo modo, muchos espectáculos 
10seen la propiedad de encender la pasión en el espectador. 

8  Goldstein (IIMacc., p. 193) recuerda que el historiador griego Timeo (Pib. XII 28a 1) opone el arte de la 
historia al de la oratoria. Polibio, en cambio, no cree que la diferencia existente entre los edificios verdaderos 
y los representados en las pinturas y la existente entre la historia y la logografia sea tan grande como la que 
hay entre la afirmación surgida por el trabajo y esfuerzo personal y la debida a lo escrito de oídas y relatos de 
otros. También Goldstein menciona a Plutarco (Alex. 1) que compara al autor original con el compilador. 
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minuciosamente itotíaeat 1rpu7tcrcov Xóycov. Esta expresión proviene del ámbito 

filosófico, usada por Platón (Phdr. 227a) y despierta una reminiscencia aristotélica. 

flOXuirpaWovEtv (Pib. III 58: 5) describe una conducta inquisitiva por parte del 

historiador a quien no se le escapa ningún detalle v toíç ic'r& j.tpo. 

la acción del compilador se resuelve en dos infinitivos opuestos a los tres del 

versículo anterior. Quien realiza una adaptación LE'r6cppaatç debe buscar, perseguir la 

concisión en el discurso 'ró 0'6v'roj.tov 'rfiç 	O)Ç (expresión frecuente en los tratados de 

retórica, cf. Arist. Rh. 1414a 25) y apartarse de la elaboración minuciosa del tema 

histórico. Hpayt.ux'rEic  con el sentido de tratado histórico se encuentra en Polibio, Diodoro 

Sículo, Dionisio de Halicarnaso y constituye un término frecuente en la historiografia 

helenística 129 . 

Este versículo pone fin a lo que hemos llamado la tvi del epítome que ha sido 

expuesta mediante un juego paralelo de oposiciones entre la función del historiador y la del 

compilador. 

expresa la conclusión del prólogo. El verbo principal &pcj.te9cx contiene un 

valor exhortativo en primera persona plural (como se expresó siempre el "yo" del 

compilador) que revela el deseo de comenzar la narración sin añadir otro comentario 'rotç 

lrpoEtpqi.évotç TOG4TOV &te{avç... 130 La parte final del versículo señala lo 

absurdo de presentar un relato histórico mediante un prólogo extenso y una narración 

breve. Esta idea se expresa con dos infinitivos covtv y 1rt'rEj.Ltv que se oponen por 

el sentido y las partículas }.Lv y , y la doble mención de i ta'ropta que instala al lector 

dentro de un campo histórico real, no ficticio. 

3.1. Conclusiones 

En este prólogo el compilador define el estilo y temática de su obra. No se trata de 

una creación original personal, sino de un epítome que demanda del compilador un 

esfuerzo supremo y trabajo sin descanso. A partir del siglo IV a. C. comienzan a aparecer 

los epítomes: Teopompo de Quíos (Epítome de Heródoto), Andrón de Halicarnaso (autor 

de un epítome de genealogías), Filarco (escribió un epítome de mitología)' 31 . El autor de JI 

Macc. elige una tradición historiográfica y una retórica helenística para transmitir su 

discurso enraizado en la fe judía. El hecho de haberse perdido la obra de Jasón de Cirene 

impide al lector emitir un juicio certero acerca de la elaboración del epítome, que, lejos de 

129 Abel (Les Livres..., p. 314) señala: "Tous les termes de ce passage sont de style polybien, de méme que 
ltpayita'rnta au sens d'ouvrage d'histoire". 
130 

Consideramos que ese es el sentido de toaotov en este contexto. Abel (Les Livres. . . p. 314) reproduce 
un pasaje de Jenofonte An. 13 : 15 ntxn toaonov que traduce "ji en dit seulement autant = pas davantage". 
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ser considerado un género menor es producto de un enorme desvelo por parte del 

compilador quien desde el prólogo manifiesta su habilidad estilística. Es notable que en 

este prólogo se usen tres adjetivos verbales ppovrt'rov, &.E'raatáov, a7xwp11'rov.  Su 

uso disminuye en el período helenístico, son poco frecuentes en papiros, pero no en la obra 

de Polibio. El compilador tomó numerosos rasgos estilísticos de este autor, lo que descubre 

su afán por lograr un estilo literario elaborado. La lítote también está presente o 6ct&ov 

(y. 26); o cpéç (y. 27), los paralelismos sintácticos (tv 52v pav..)crcxcEiv, 

r& 3pjccpa ir?iei 6tó)itv y. 21) y  antítesis conceptuales (2ovÇEtv y 1rvrq.tEtv y. 

32). La oposición historiador - compilador (obra extensa - breve)' 32  deviene el eje 

alrededor del cual se estructura la segunda parte del prólogo y se manifiesta en diversas 

expresiones tales como 8t& itvtc 3tí3)ícov frente &' vç 	v yJ.1a'ro; XÓ110C 'rv 

&ptøj.iGv y itXíjeoç 'tfiÇ SXi1ç opuestos a ijí aycyía, €ioitía, chpáXa; 	y7pcpE'69 a 

tfjç ¿lUTOJIfiq 6ux7tovoívtç. 

131  Cf. JacobyFGrH 105 5; 81 Ti. 
132 Cf. Doran (Temple Propaganda..., pp. 80-2). 
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Capítulo III: Lengua y Estilo 

1. Morfosintaxis 1  

Antes de iniciar este apartado consideramos necesario indicar que a fin de lograr 

una mayor claridad y comprensión de los fenómenos morfológicos y sintácticos frecuentes 

en II Macc., se hará una referencia a la presencia de los mismos en obras de autores 

cercanos al período de composición del epítome (Polibio, Diodoro Sículo, Estrabón, 

Partenio, III Macc., la Carta de Aristeas a Filócrates y otros). 

1.1. Usos de—aa- y —tv- 

El uso de —tt- es característica del griego ático, del mismo modo que —aa- lo es del 

jónico y otros dialectos. Polibio alterna el uso de —t'r- con el de —ca-, por ejemplo en 

Ocúacta o t&rtapEç. En los papiros la presencia de —ca- es explicada como un rezago del 

ático y debida al influjo de modelos literarios. En la Kotvi la forma —t'r- fue eclipsada por 

la del jónico y dórico de —ca-2 . Sin embargo en la Septuaginta y el Nuevo Testamento 

aparece la doble t en ?c'ctcov, Kpctttov y frr'r&aecu. En otras palabras está presente ca. 

En III Macc. se registran diez palabras con —ca- y un ejemplo con —rt- (Id V 37 

lrpoav&t'vctv). Esta modalidad también se da en la Carta de Aristeas: tpaacw, 

itttaaetv, cpoX&aactv. En II Macc. la forma —tt- aparece en fj'ctcov (IV 40; V 4; 

X17; XV:18, 27) y ? ttov (VIII 9; X 8; XII 4). También se encuentra itp&c'tcrv (IX 9; 

XII 43) y pp'rtew (VII 34), 6taD?.&ttEtv (V16; X 30) y &cpD?aaEtv (III 22), 

ttttv (X 28), ittt&aactv (IX 8) y itpoataaetv (XV 5). El fenómeno de —ca- también 

está registado en vrcpcaacw (IX 24), 9ú.aaaa (IX 8), Etcx7.2uaaEtv (VII 14). La 

gran proporción de —'rt- existente en Ji Macc. permite concluir que el autor estuvo influido 

por modelos literarios áticos, del mismo modo que Polibio. 

1.2. Declinación de vtbç (templo) 

1  En este apartado seguimos la clasificación de R. Doran (Temple Propaganda..., pp. 21-46). 
2  Cf. Mayser (1923-1934), Grammatik der griechischen Papyri aus der Ptolemáerzeit, Berlin, vol. 1, p. 233 
citado por Doran. 
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La forma ática viç perdió terreno frente a la dórica vaóç, a partir del 250 a. C. En 

Polibio se encuentran las dos formas: vdç (IV 35:1; XV 29:8; XVI 6: 3-2) y  vaóç (IV 

18:10; XVI 25:7). El mismo fenómeno se observa en Diodoro Sículo: 'roe vu1 (IV 83:1) y 

vcco{ç (1 15:33; XX 14:3). En la Septuaginta y en el Nuevo Testamento, al igual que en III 

Macc. sólo está atestiguado el uso de vaóç. Estrabón usa la forma vui)ç (IV 1:4; IV 1:11). 

En II Macc. aparecen ambas formas: veç (IV 14; IX 16; X 5; XIII 23; XIV 33) y  vaóç 

(VIII 2; X 5; XIV 35; XV 18; 33). El autor, al igual que Polibio y Diodoro Sículo, 

conserva rasgos de la forma ática. 

1.3. Los números 

Durante el período clásico, una cifra numérica se expresaba ubicando el número 

más pequeño en primer lugar y a continuación el más grande, unidos por la conjunción 

o el pequeño a continuación del mayor con o sin 1oí; itvt iccd. E'íotv o ioai. 

(1&t) 7cévrF, Se han registrado ejemplos de números unidos con la preposición iti, o lcpóç 

seguida de dativo. Estos dos últimos casos se encuentran en autores tardíos: Plutarco (Pubi. 

XX 1 tptatXíoç &itt tuptot = 13000) y  Diodoro Sículo (XVI 53:1'O?titt&ç... ó7óT1 

irpóç tcç a'cov = durante la 108a.  Olimpíada). En la Septuaginta y el Nuevo Testamento 

no se hallaron ejemplos con estas características, salvo en JI Macc. Polibio usa la forma 

numérica expresada por las preposiciones y más raramente la de la conjunción Kcd. flpóç 

es la más frecuente y también a{v y ití. En II Macc. itpóç más dativo se encuentra nueve 

veces: IV:8, 9; V 21, 24; VIII 22; X 31; Xlii (dos veces); XII 20. Es decir, IIMacc. sigue 

el ejemplo de Polibio. 

1.4. La conjugación 

En II Macc. el pluscuamperfecto siempre presenta el aumento silábico, como en el 

período clásico: IX 18 c?rI?eEt; XIV 24 7poaEKKXvro. En la Septuaginta y el Nuevo 

Testamento tiende a desaparecer, sobre todo en la voz activa. En III Macc. tampoco 

aparece (cf. 1 1 ap ?.iptaav). En Polibio se registra el aumento en los verbos 

simples y suele estar ausente en los que presentan un preverbio. Este fenómeno se presenta 

en II Macc. 

En Ji Macc. X 21 y XIV 5 se usa -av para la tercera persona plural del perfecto en 

lugar de —ct (Kcc6éatiKav y itáirpcxiav). Este fenómeno es común en inscripciones a 

partir del siglo III a. C.y está atestiguado en la Septuaginta y el Nuevo Testamento. 
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1.5. Pronombres demostrativos 

6c: Políbio usa ¿Sc y orro sin distinción. En Partenio 66e es frecuente y se 

refiere a algo o alguien ya mencionado previamente. En la Septuaginta y el Nuevo 

Testamento se encuentra por lo general en la expresión té& ?éyat. En II Macc, las formas 

con -& se presentan en diversas circunstancias sin apartarse del uso clásico: señala a la 

persona o al objeto ubicado en la cercanía del hablante o recientemente mencionado. En VI 

12 tf1t8c 'cfit tf3Xon; XIV 33 'róvc roÍ3 OEoÇi a1óv y XIV 36 tóvS 'rtv irpoaqxroç 

9aptavov otKov se refiere al objeto situado en las poximidades del hablante. En X 

8 r& tic; fipLépag y XV 36 'ríjv tv itpav la referencia está hecha sobre lo que el 

hablante tiene mentalmente presente y en XV 12 f1v 8é ro('vou Ocpta rotéc8e y XV 22 

?ycv 6 t otvoç tóv6 'róv rpó1rov, 68 apunta a lo siguiente en el orden 

disóusivo. 

1.6. Los tiempos verbales 

1.6.1. El futuro 

El futuro griego es un tiempo que indica que una acción debe realizarse, debe llegar 

a la realidad por lo cual incluye un cierto grado de voluntad y deseo 3 . El futuro en IIMacc. 

expresa hechos que han de suceder VII 6 Kcd 'rotç 8oÍAot9 cx'ro pcfl9tcYEtczt; 

VII 14 ao 	v yp &vc3ccr'raatç etç Çov oic atcxt; IX 4 flo7.uv8ptov Iou&xtcov 

IEpoco?.6J1cx itotiao. Los períodos hipotéticos también se valen del futuro en sus protasis 

y apódosis para señalar la futuridad (III 38 E'í twa 	ctç itouov fl irpayjicrc)v 

7cí4ou?ov, itujov ab'róv 	Kcd 	tycotvov cctóv itpoaáxiit ... ; VI 26 d 

y&p ia it toi itapóvro 	o i)j.Lxt  'rv &, &vepcbiccov 'rtp.wpíav, &?t 'robç 

itctv'toxp&ropoç XÉ t̂paq ... &itoOavbv 	eioj.uxt) o eventualidad (XIV 33 Uev jn' 

6ajnóv p.ot 'róv Iouav), de manera que sigue la modalidad clásica. La diferencia se 

observa en el uso de los infinitivos. En los papiros, los verbos que expresan una esperanza, 

promesa, expectación usan el futuro de infinitivo. En la Septuaginta, el uso del infinitivo y 

participio futuros no es frecuente, y en el Nuevo Testamento, el infinitivo futuro sólo se 

encuentra en Hechos de los apóstoles y Epístola a los Hebreos. En Polibio hay confusión 

en el uso del infinitivo futuro y el confectivo. Partenio utiliza el infinitivo confectivo en 

lugar del futuro en Y 2; XVII 4. En III Macc. el infinitivo futuro aparece dos veces, en una 

de ellas, después de un verbo con idea de promesa: 1 4 ... ay'c?Xojiévr &aetv 

vticiaaatv ítatcot 8 ,60 j.xv&ç xPíou. 

Cf. P. Humbert (1960) Syntaxe grecque, p. 151. 
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En JI Macc. el infinitivo futuro se encuentra precedido de verbos que indican 

esperanza, promesa: VII 4... 'tç biró 'vob OEob itpoaoi&v ití&xç ic6útv 

¿va'ciccc8at bit' ocú'tob; 24... &' ¿piccov éníac0 ,0 &J.La it?ou'rtEtv icoci, PLeelcotptcro, v 

itotulcYEtv J.tEtaøLCvov &itó 'r6v luxcpíwv iccc't piov iv icd XpEÍOCq ta'rc6cEtv; 

VIII 11 ...ittcvo{LEvo; évFv1Íxovr« aóatcx ta?v'rou itaprxo)pia&v ... ; IX 22 

XOV itoXXv &?it'tSct & EúecY9at tiv ¿9év€tav ... ; XII 11... b7ttcY%vo1LEvO 

cd Poaxilliotcee &bcct'v iccd v toiç 2otit6tç 	iatv ctobç. En IV 9 el verbo 

bittváop.cxt está seguido de un infinitivo infectivo...iirtXvEí'co ccxi. 	'cpa 

&aypupEtv.... Este verbo implica una sentido de compromiso fonnal según está registrado 

en otros autores con el mismo sentido y seguido de infinitivo infectivo. También el 

infinitivo futuro es usado después de verbos de decir y de pensar en estilo indirecto: VII 19 

vo1 ¿e6toç aecxt eEo}.uxxetv irt%Etpíccç. También hay confusión en 

el uso entre el infinito confectivo y el futuro: IX 8 t'ca v...c'ríaEtv. Oo)1ca es usado 

con el infinitivo futuro en XIII 3 ... oóp.cvo iú 'ríjç &pfiç i.aaeicseat y con el 

confectivo en V 21 otó.tcvo...eáceat... y IX 4. . . oto...va7rEpEíaca9cct. Aoio aparece 

con el infinitivo futuro en XIV 14 . . . oiov'rcçcOct. En IX 15 ... t6acci. ... itoia&v y 

en XV 33... 6actv ... KpEtac*t se encuentran infinivos de futuro y confectivos en la 

misma secuencia. Se repite la misma característica presente en Polibio. 

Es frecuente el uso de participios en II Macc.: un promedio de noventa cada mil 

palabras4 . Esto puede deberse a la necesidad del compilador frente a una narrativa extensa 

que debía reducir de acuerdo con las características del epítome (cf. II 28 ss) 5 . 

El participio futuro en griego clásico expresa finalidad. Es frecuente su uso en 

Polibio, en cambio no lo es en los papiros, en la Septuaginta y en el Nuevo Testamento. En 

III Macc. 118 y  II 31 indica un fin que debe realizarse al igual que en la Carta de Aristeas 

40. 

El uso del partcipio futuro en II Macc. revela una finalidad: III 14 ata1tEt 

otKovoJ.Li7o)v; V 9 &vaee.ç dç 6u tv auyyévEtav 'rcuóp.cvoç; X 24 itapfv (í)ç 

opuXotov kllxVóptevoq cv Iou6ctav; XI 32 itiropa 81 icd. tóv MEvaaov 

ircpaKa?aov'ra 16liág1  XII 7 c&5 81 Xcop'tou a ta9vtoç &vauac itútv iov. En 

IV 6 &pa...i(cd tóv Ztpcowx mxUav o'b ?.1Wó!.tevov  'rfiç &vo'uxç se registra el uso 

L. T. Zollschan (2004, "The Earliest Jewish Embassy to the Romans: 2 Macc. 4:11?" JJS LV/1, p. 40) 
ejemplifica con IJMacc III 27-8: 8 participios en 38 palabras y lo compara con Lisias: 47 participios cada mil 
palabras y Polibio 65 participios en la misma cantidad de palabras. 

Cf. la opinión de Zollschan (ibid.): "Evidence of tight abridgement is indicated by the frecuent use of 
participles to reduce a longer narrative". 
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después de un verbo de percepción (es el único caso). Se puede concluir que el autor 

respeta el uso clásico del participio futuro, al igual que Polibio 6 . 

1.6.2. El perfecto 

El uso clásico del perfecto indica un estado o situación terminada cuyos efectos 

continúan en el presente. Señala un resultado y añade el matiz de conclusión, por lo que se 

opone al aoristo7. En el período helenístico, el perfecto comenzó a usarse como un aoristo. 

Este fenómeno se registró en papiros y también en Polibio: III 10:1 iaO&itep v tcç itp6 

ca&c1ç oç ... 61ccq1Ev; pero en III 48:6 iaOirsp LEtç v 'roç -npó to&rcov 

cixcqiev se vale del aoristo. La misma situación aparece en la Carta de Aristeas 173, 

en Cantón 1 V.5, la Septuaginta y el Nuevo Testamento. 

En II Macc. no se registra el uso del perfecto con valor de aoristo. El perfecto 

siempre indica el resultado de una acción: III 33 && 'yp a&róv aot ie6cptatat 'tó Çfiv 6 

idptoç; VII 11 él o'bpavo tc'itci 	crcu; 33... 6 Ç6v iptoç 	tÉiv Opol oç 

itcpyta'ccxt; 35 ... ointco y?xp 'riv... to ecos ipiatv 11tápEuyaç; VIII 18... 

'rc?Jt lt0Cvt0Kp6ctopt 91 ... teltoíecqlEv; XIV 7.. . cpo vv élTiXu0a. Esta característica 

se mantiene en los discursos directos: X 21... bç (xpyupío) ittpai.zccv; XIV 5 v 'tívt 

&cOáct icd. 3ouXflt Kaettpav ol Iou&tot. Otro uso del perfecto consiste en 

reproducir el pensamiento ajeno: XIV 31... 6n ycvvatcoç {itó roí3 &v6p0, 9 &atpatfryitcxt 

expresa el pensamiento de Nicanor; y 17... 6ct && 'tfç 	tcprtc t6v tv itó?tv 

otiço'()vto)v bpyt'cct el de Antíoco IV y IX 24 6t ?tittca r& p&y.Lc'ccc el de 

los habitantes de las provincias. JI Macc. también registra el uso del perfecto en cartas: el 

autor de la misma asume el papel del lector que ubica los hechos en el pasado 8 : IX 25 

&va66et(x r.6v 1)t6v ... yypcpa; 27 etaj.tct; XI 20 vt cÚj.tat; 32 itáito.tqa. Existen 

muchos ejemplos de este uso del perfecto registrados en papiros, sobre todo en el uso de 

'yypaqxx, oj.Lqxx, vttcL24Iat. 

1.7. Adjetivos verbales en —'roç 

El uso de este adjetivo disminuye en el período helenístico. Aparece una sola vez 

en el Nuevo Testamento (Ev. Luc. V 38 itov) y escasamente en los papiros. Polibio y 

Diodoro Sículo se valen de la construcción impersonal, en la que omiten ati. En la Carta 

6 V. Magnien (1912, Le Futur Grec, Paris, vol. 11.6, citado por Doran) comenta que el uso del participio 
futuro en Polibio demuestra el carácter literario de su obra, característica que puede atribuirse a IIMacc. 

Cf. Humbert, Syntaxe ..... pp.  147-9 
8 Cf H. W. Smyth (1984, Greek Grarnrnar, pp.433): "Epistolary Tenses- The writer of a letter or book, the 
dedicator of an offering, may put himelf in the position of the reader or beholder who views the action as 
past. 
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de Aristeas se encuentra un solo ejemplo: 55 &óircp o itapc43crráov  ob6 4itcp8c'cov y 

en la Septuaginta aparece cinco veces en la Epístola de Jeremías: 39, 56; 39; 51; 56. 

En II Macc. hay cinco ejemplos de adjetivos verbales, tres de ellos en el prólogo: II 

29 (ppovtttéov, ctaa'rov; 31 auy%cop1rov; VI 17 éXFuaréov y una vez en la 

construcción impersonal con el verbo cití: III 13 &vaitic'vc tai'rcx ctvw.. Esto 

demuestra la conciencia literaria del autor. 

1.8. Semitismos 

1.8.1. El uso de ci. 

En griego clásico ci introduce interrogativas indirectas. II Macc. también presenta 

esta característica en Hl 9 ituv9vcto SI, ci tcztç &XiOcíatç vc&rcx oi)t(oç ovta 

'i'yvei y XV 3 ivrpóiacv ci attv v obpccv6t 6 &uvxctrç 6 irpoa'cc'radç &y&v 

tv tv acwv Lpcxv. La duda surgió con respecto a VII 7 irip&rcov ci, p&ycaan 

itpó vo 'cq.Lopfl9fivat 'tó aColi<x iat& j.táXoç, si se trata de una interrogativa directa, 

entonces ci equivaldría al hebreo ha o im que introduce interrogativas directas e indirectas. 

Doran (Temple Propaganda..., p.34) cita las opiniones de Abel y Habicht que interpretan 

itpó como "antes que", de manera que ci introduce una segunda alternativa. Este uso de ci 

está registrado en la época clásica (cf Platón Alc. 1 11 Sa), por lo tanto no constituye un 

semitismo9 . 

1.8.2. Otros semitismos 

Goldstein (II Macc.) describe varios semitismos en el análisis que realiza de las 

epístolas introductorias: en 12 los nombres de los patriarcas están en acusativo después de 

la preposición icpóç, pero su apósito está expresado en genitivo iccd &yaeoitotiaat... npÓS 

Apccq.t ic Icracex icd. Icao3 6v óWcv cto t6v inatv. Esto refleja, según 

Goldstein, una contaminación proveniente del texto bíblico ("the Greek writer's familiarity 

with the Bible", p. 142). Trae como ejemplo un pasaje de Éxodo II 24 en el que el nombre 

de los patriarcas está en acusativo precedido por itpóç ...rfjç &a811i9 a&ro tfiç itpc'iç 

Ajpacqi. icci.i Iaocc icd Iaiof3 y otro de Levítico XXVI 42 donde los nombres aparecen 

en genitivo ...tfiç &aeip i; Icc3 d tfiÇ &a9irç kxc cd zfiS 8ta9p9 

Al3pczcq.t.... Explica la presencia del genitivo 'rfjç avoytc... (1 9) que sigue al verbo 

transitivo &ycte como una contaminatio de Esther IIX 19 (pasaje que menciona otra carta 

Doran menciona otros ejemplos consierados semitismos por Habicht, opinión con la que él no acuerda 
(Temple Propaganda..., pp.35-6) 

56 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

de origen festivo). Estos fenómenos abonan la tesis de Goldstein acerca de un original 

hebreo para las epístolas introductorias (idem, p. 172). 

1.9. La negación 

La distinción fundamental entre las dos negaciones o{ y lilí consiste en que la 

- 	primera niega un hecho objetivo y la otra, una situación subjetiva, una hipótesis, una 

expresión de deseo, un esfuerzo, etc' ° . 

1.9.1. La negación en oraciones independientes y en subordinadas 

En II Macc. se usa ob para negar palabras u oraciones, según la modalidad clásica y 

el Nuevo Testamento: cf. II Macc. 11114 fjv S ob J.wp&..; IV 13 ...ia o 	&ptcpoç 

Iwvoç 	p?oxaxv &vayvctccv; 17... &scl3Eiv  ... o'b 	t&ov; V 5 6 I6ccov o)ic 

t'troDç tvxtiov  ... vtc2.áaa'co  ... ; VI 1 	Mc'r' oib iro?v si XP ,ovoV...; 

VIII:6... ¿toXaj4tvov 	obx 	ó?d'yoç 	'cv 	to?ttov 	tpolro{)JLcvoç..., 

9... ¿ rct2cv...o'bi X'ttouç 'cGiv &a.Luptwv ... ; XI 13 o &vo birpwv itp6ç 

&xu'rv ... ; XIV 8...tó abnrav it.tv  yávoç ob .tupóç &ii1pei; 30... coatpéijfaç oi)J( 

óMyouç t6v 7tcp't abtóv ... ; XV 19... ob it6cptp709 &'ycovía 'Vcxpaaao}.LvotÇ.... 

En los papiros el uso de ob y jn en oraciones principales y subordinadas no está tan 

definido como en II Macc., texto que sigue la normativa clásica: ob niega hechos 

expresados en el modo indicativo en subordinadas sustantivas XIV 3 alivvollCrOC9 

6tt... o cttv aMGn rpíc ob icpóç zó &ytov eataaptov ... ; XV 

21... ytvdcY1(o)v &rt ob1 a'rtv &' 67t2.cov... MIl niega el modo subjuntivo: III 32...111totc 

6ux?ii,tv 6 3a t?cç a%fit ... ; VI 15.. .va .I&ç i&K&t; VII 19 a'b j vop.'taitç 

&96to;..., 29 i.tIl  poBfjt 	6v 811litov 'roítov ... ; D( 24 ciSótcç ol. ica'r& 'tIlv 

taptaovtat; XIV 2... .uitotc ... 1aioipyía yáwl'rat; XV 2. . . Maç ... &o?artç, 

el imperativo: VII 16 puj 6óict 6 'ró 'yvo; ipÁv...,18 pui 7ckccvCo .ufxt11v...,34... J.L I.Látflv 

tct&optÇou... y el período hipotético: Vi 8 ci u" av3t icpoacvéc8ct ... ; XII 44 ci 

}.. &vaa'cflvat irpoac6óicx; XIV 33 ...&v jn'  áuóv p.ot róv Ioo&cv irapa&rc.... MIl 

mega una relativa en X1114... icd a?oívccç & p et (ejemplos semejantes se 

encuentran en el Nuevo Testamento, en Polibio y en Dioniso de Halicarnaso). 

'° Cf. F. Blass, A. Debrunner y R. W. Funk (1961, A Greek Grarnmar of/he New Testament and other Early 
Christian Literature, p.426): "The distinction between the two negatives, objective o and subjective 1111,  is 
in part fairly complicated in classical Greek. On the other hand, essentially everything can be subsumed 
under one rule for the Koine of NT: o negates the indicative, jtí the remaining moods including the 
infinitive and the participle". 
11 Humbert (Syntaxe..., p.3 56) explica el uso del lií en estos casos cuando la proposición relativa incluye una 
idea de generalidad o repetición. 
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1.9.2. La negación del infinitivo 

En griego clásico el infinitivo, dado que expresa una idea verbal bajo la forma más 

general, suele estar negado por jn'i,  en cambio, cuando representa una realidad concreta, 

utiliza El uso de ¡t'l es el más frecuente, así está registrado en los papiros y el Nuevo 

Testamento. Polibio usa ambas negaciones después de verbos con idea de pensamiento y 

en el discurso indirecto: en II 26 6 aparece stv seguido de ju, qn tv pi + infinitivo y 

en II 56 10 se registra o: 6ei 'rovyapov + infinitivo. 

En II Macc. pij niega ¿batE + infinitivo: 111:6... ¿Scc 'ró &fi9o...Etvcci., ccd ti 

lrpoaípEtv ... ; IV 14 óat t ... poetouç ctvoct 'roç cpctç, niega la expresión de 

una voluntad, necesidad, posibilidad: VI 1 ...icd 'roç 'toe 90 vójiotç ji 1toXvrE6E8aI.; 

12...11 aeat && 'r?xç cL(popéLç; TIX 12 icd ptil8i rfç óa.iflç ci'ro vqtvoç 

(zvxEeat; X 4... lnh1'rt itEptltcaEtv toto)totç KcxKotç; XIII 11... 	cxt 'roatç 

acpitotç ncOyEtptO'oç yEva9xt. En XIV 32 'rv 31 j.t9' 8pi«ov pccaKóv'rwv t' 

ytvdaKctv ir4 ito'r' .a'rtv 6 ¿r'ro{j.tevoç el uso de se explica porque el discurso 

indirecto explica lo sostenido bajo juramento, j ic9' 6piov equivale a ¿jivn, verbo que 

implica la presencia de (cf. Ar. V. 1047). El autor de II Macc. respeta la modalidad 

clásica en las negaciones del infinitivo. 

1.9.3. La negación del participio 

La regla esencial del griego clásico sostiene que o'b se utiliza para negar participios 

que expresan un hecho real, en cambio tí aparece en el caso de existir un matiz de 

voluntad, finalidad, condición o consecución. En el período postclásico se incrementa el 

uso de jn. III Macc. usa indistintamente ambas negaciones (1 27; III 11). En Polibio se 

registra oi después de verbos de percepción y en participios que expresan una 

circunstancia (IV 26 6). En Dionisio de Halicarnaso y Diodoro Sículo se incrementa el uso 

de jill  con este tipo de participios. En XI 65: 4 Diodoro combina ambas negaciones. 

Partenio usa jilí  después de un verbo de percepción (XV 3) y  con participios de 

circunstancias también tíi (III 2). 

En II Macc. o'b aparece en IV 5... ob ytvóI1Evo 'rv iroXvr6v icc'ríyyopoç; 6... ob 

?ióvov 'rfiç ¿votaç; 34... o 	ai6Eaedç 'ró Miatov; Y 6... oob aivvov 'riv Etç 

'roç moyyF_vdS eibilliepíocv ... o 	4toe9vv rpón(xtcc KacccpáXXF-aE)cct; 15 obic 

&pieaee'tç 8 'vo&rotç ... ;17 ... ob avop6v &rt ... ; VI 26... oi5'rc 	iv o't &iroøavdv 

&1peop.ct; VIII 11. .. o'b po66.tcvoç tv ...Miv; IX 18 ooct& 6 Xryyóv'rwv 
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t&v ltóvcov ... ; 22 o 	&itoytváaKcov c& icz'r' &icarróv; XI 4...o{ 	ctvcov tv 

&cxi(ocYío)v; XIV 6... Obl( 6)VtE9 rv act?íav Eba'c(xøEiccç tDiv. En VI 4 iu 

51 P11i xaOflicovta vov EiMPEPÓVU0V y 9 tobç 31 JlÍl itpocapo 	vouç p.euxl3aivEtv 

¿ni  rt EX?i1vtKx iataaqfxtv se usa píl  para señalar una situación general 13 . También 

se registra el uso de p.i en lugar de ob: III 5 icd vudat tóv Ovuxv 	'fLiEVoç 

jXee...; 1X12 ia 	tflç aj.ifç arro 6v3.tecjvo ¿cváxaOcct ... ; X13. . . jifr e&yEvfi 

tv 	oucriav )yEvtccxç ... ; XI 24 &i1oótEç 'coç Iou&d.oi; Iiii  GUVC'080'KO~)V'COtq 

'rfit ...  I1Eta9Et;  XIII 7... uví3ii  øavciv jn8 rfjç 7fiÇ tuxóvtc  Mcvaov. Ejemplos 

similares pueden encontrrse en Polibio, Diodoro Sículo, Dionisio de Halicarnaso y 

Partenio. 

1.10. hiato 

La ausencia del hiato, fenómeno que se produce cuando dos vocales contiguas, la 

final e inicial de la palabra siguiente se pronuncian como dos sílabas distintas sin formar 

diptongo, indica la conciencia de afán por lograr un estilo literario por parte del autor. El 

hiato después de icd y el artículo es generalmente admitido por los novelistas griegos 

(Heliodoro, Aquiles Tacio, Cantón, Longo) 14  y por el autor de II Macc. II Macc. registra 

hiatos después de j.n y de la desinencia verbal —ca (breve). Lo mismo ocurre en 

Demóstenes y en los novelistas griegos. En II Macc. también se encuentran hiatos a 

continuación de la desinencia de genitivo —o'o, p.e en II 22 ... 'toí Kupíoo t'r 1rca19 

1ttEutaç VIew9 'yvotévo ccbtoiç. El autor podría haber evitado el hiato al escribir 

abtotç después de t?co. IV 25 ... eobç 81 cto 'r1pcvvou iai. epç 3appoD 

6pyxç wv presenta un ejemplo análogo, el hiato podría desaparecer al escribir ¿py& 

apI35Lpo1.) 9rjp9 wv. Richnow (Untersuchungzu Sprache..., pp..  108-15) considera que 

el autor se vale del hiato para lograr una construcción quiástica: eobç cito 'rpvvou / 

9póç appo ópy&ç. Otros hiatos se presentan en determinadas condiciones 15 : antes de 

una prótasis III 38...Kcd jte attovcov cc&vóv itpoa6á, Mvitp iccxL.; antes de una 

consecutiva XII 9... av 6 	tócot, óatc pcd.v9ca ... ; para señalar un atributo o 

construcción atributiva, VIII 9... 1ta}tqcov 9vi o 	X6cr'roç róv &roptov ... ; XIV 

37... 'r6t Nuc&vopt ¿cvp gtlonolírilg ... ; para marcar la presencia de una construcción de 

participio IV 50... 1Evcv E'n't 'rflt &p%fit 	t(póJvoç tfit icxidca ... ; V 21. . . Xo)pta0c 

12  Cf. Humbert (idem, p. 357). 
13  Cf. Smyth (Greek Grammar, p455): "The negative of the paritciple is o, except when the participle has a 
enera1 or conditional force, or occurs in a sentence which requires 
' Reproducimos los datos y conclusiones suministrados por M. D. Reeve (1971) "Hiatus in the Greek 

Novelists", CO 21, pp.  5 14-39 y citados por Doran. 
15  Seguimos a Richnow. 
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otó.tevo; ... ; IX 4 itocp9cç 	e& ¿&e'to ... ; XII 38... ¿v c3bv 'tó 	p&ta 

fjKcv etç Oo?cq.t iró?tv; XV 21 avt&bv...rv 'te 'rv Orip'uov ¿typtótt'tcc &va'cetvaç 

TOCS XF_TaS . El hiato también aparece antes de la partícula oív en cuatro ocasiones: VI 12 

7tcxpaKcx2.6 oiv 'robç év i)yxávov'r(xg; IX11 ávrocWa o?v ijpctto ... ; XI 25 aipo{tevot 

ov icd 'ro3'to ... ; 26 e ov itoticretç.... (Cantón presenta la misma cantidad de ejemplos, 

en Aquiles Tacio se cuentan veinticuatro ejemplos). Dos veces se encuentra hiato antes del 

aumento temporal en II Macc. IV 32 'tepcx &r&yxvcv... y XI 5... itv'tc 'toto 

e24v . (En Heliodoro este ejemplo de hiato se encuentra cinco veces, ocho en Aquiles 

Tacio y cinco en Cantón). Otros casos de hiato en II Macc. son los siguientes: III 

37... irotóç 'rtç eir ntietoç... ; 38 E'i 'rtva 1,XctS iro2Áj.ttov ... ; VII 24... 6t' ópicov 

itiatou &j.ux...; 36... té'repot ¿6e)poi ... ; X 13 ...tirtteu9v'ta {ntó 'toe 

cbi.Xojn'ropo; ... ; 35... itpoa3cc2óvte9 't6t tetet &ppevo&ç... ; XI 8... pticicoç v 2eu1fit 

19... 'riv dç r& itptyf1a'ta ei5votav ... ; XIII 26... &itc2oyiato v&otávoç...; 

)UV16... a.rret a'b'rotç ... ; 29... tt cttXeí &v'tucpc't'tctv ... ; XV 2...'rfit 

1tpo're't1,11'p.ávit iiró 'toe ir6cv'ra pop6ivcoç ... tpat. Reeve observa el mismo tipo de 

hiato en Heliodoro, Aquiles Tacio y Cantón. De lo expuesto se concluye que el autor de II 

Macc. tuvo la intención de plasmar su obra con un estilo literario cuidado, semejante al de 

los novelistas griegos. 

2. Estilo literario 

2.1. Figuras retóricas 

II Macc. ha sido calificado como una obra perteneciente al género histórico-

patético, cultivado por Teopompo de Quíos, Clitarco, Filarco de Naucratis. El texto era 

elaborado con variados artificios retóricos tratando de lograr un efecto en el lector. De tal 

manera, II Macc., corno obra compuesta bajo la inspiración retórica, presenta numerosas 

figuras que mencionaremos a continuación 16 : aliteración XII 14... iteitot9ó're5 'te 'VV 

'tet%&Ov pitvótirt 'ríjt te 'r&v pwj.L&cwv itccpa9act ... ; homoíoteleuton lvi... 'ye'yowbç 

co?ó'yet 'tóv Ovtccv, d)ç cxb'tóç 're e' 'cóv H?tó&opov 	teteu 	icd 'rv ictióv 

&rptoupyóç... ; XVI 45... pepovcov ipouv166v 'róv atj.u'rcov icd 	ep60v 'r6v 

tawctwv óv'rcov...; asíndeton XIII 19 ... tpoafiyev, 	'rpoito'ro, irpoabcpouev, 

iiloc ,z,covo~) ,co,-  XIV 25 ¿yáliT1crev, e'ba'ce1acv, 	otváiviev í3tou.; polisíndeton XIII 21 

&veiici'911 iccd. Ka'reX1up9fl icd. 1a eK.eí.cyoT1; variatio III 26 ... ItpocYE$V11cYcXV cx&tt 

vccvvíat 'tflt 'pdjnt J.Lv .iirpeiretç, iúX.a'tot & 'tv 	(se vale del dativo y 

16 
Elegimos como referencia el artículo de L. Gil (1958) "Sobre el estilo del libro segundo de Macabeos" 

Emerila 26, pp. 11-32. 
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acusativo de relación), V16 (se expresa la misma idea con diferentes palabras), quiasmo IV 

26... 'cóv '£&ov 	e?pv bitovoOcbaccç bitovo8coødç p' 	V19. . . &?' ob && 

tv 'róirov rc evoç, ¿ÚX& tó 9voç tóv 'róitov 6 iptoç 	cro. Se encuentran 

rimas en palabras que encabezan los kola o kóm,nata V 8... 8tw1óJ.evoç int6 itévtow 

atvyójtvoç cç 'rv vól.uov ¿urot'r19 ic.cd 	cóvoç dç 7ta'cpíoç ... ; VII 27 

1rpoa1licc 8é a&cót % 	aa..cpev'1saa&v ae ... 1(&. 8i?ácycxc&v re...ic,i 
é-KOPéy«CáV aE.icd 	a7occcv ... icd rpo(po(popírwrccv. En las descripciones de 

batallas el autor suele utilizar la gradación III 19 cd. 81 ia K?ta'col r?w icapeávcov, cd 

J.Lv al)v&tpeZov id tobç in26va, al id t& tcír, ttvi. && ODpt&»v 

8tEK1)7ttov, iraacct &... iotovto tv ?uraveíccv; IV 42... iro2obç jilv abthv 

'rpLctíaç itOiflaV, 'rtv& K tJ3oÚov, itáv'ccç & eiç pyiv viaaav, ab'róv 

6 r6v icpóaov itapt 'r6 yaopl)21tov %etp avro; VIII 24... KatapcxcLv t6v 

ito?q.úev bitp 'roi V(Xtct7íO1)ç, cpcDJIacia;...'r6 100v VLép0q.Jitoiiav, irvtaç 

puycv vyKaaav; Xlii... K&'réatpo)aav cdYrv 7.tXí0 ,0q ltpóç 'roíç xptotç...tobç 

6 itvraç v&ycctacxv (p.&yctv; XI 12 ot 1útovEç & cdYr&v 'rpa1ta'riat ?wvot 

&r.aóOicv, icd (x&r69 8é ¿ Auatccç cdcrpiç qc{ov 6tcaOii. Es frecuente el 

hipérbaton XV 18 íjv y&p 6 nFPt 7ovcct1&v icd táivov, 'rt Sé &?pv icd. yyEvóv 

v ij'rtovt tpt KEÍJ.LEVO; a&tolç, .t'tatoç 	Kcd irp6toç 6 itp't coí iax9ytatvou 

vao 	(pÓpoS y la paronomasia III 15... &tciaXovto Ct9 obpavóv 'r6v itcp 

7tcxpaKataeip(ç vol.LoeE'cyavta toiç itapaKataO évoi.ç...; 22... r& 	tatitva 

'rotç 	irtatEuióatv ... ; 24 a&róøt 31 crb'ro...; 33... iro?X&ç Ovta tit &pxtEpEt 	pttaç 

& y&p ctb'róv aot tpurcat 'có flv 6 idptoç; X 26... epEca 'coíç epotç 

a&t6v iccd. &vttxa9at totç &vttit}.tvotç ... ; XV 37... cd. a&tóç a&róøt..) 7. Hay 

numerosos ejemplos de paralelismos y antítesis II 32... e5rOcç 'yp 'v6 pv itpó 'rfiç 

ttopíccç ir?ováÇEtv, 'rv 81 ia'ropiav 	t'ttcív; III 30... 'ró .tucp6it ltp&rEpov Mour, 

icd 'tapcxfç 'yéj.tov iEpóv...ap&ç iccd 	poa6vrç 7te1tXilpco'co; VI 19 6 6 'róv p.c' 

EKE'taÇ 9va'rov }i&?ov j 'róv tr'r 	ibaouç ¡3iov.... Hay lítotes VIII 

6... &iro?cq.tvov obi ó?dyoç 'r6v ito?t'tcov 'rpoito'bvoç; X 24 ... 'ycvovouç titirooç 

aiva8poíaaç otic ¿Xtyouç irapfiv... e hipérboles XI 9... o'b p.óvov &vepcitooç, efjpaç 6 

'robç &7ptco'c('ro1)ç iccd at8rp& 'retii 'ct'rpcitv óv're 'rotJ.Lot. Abundan los hapax 

legornena: en el prólogo se encuentran las siguientes palabras iravope6a(a., abv'ccxa, 

lV1)xaYOYYía, ¿cpyi'riç,JIEr ,appciç, irvro.L1, E1 0CtEiv, iitoypatóç, 

da1cD?Eiaeat, cn77pwpç, e'yKcdctv que no están registradas en los demás libros de la 

17 
Gil ("Sobre el estilo... 2, p24) considera la paronomasia como la figura favorita del autor y cita a A. Diez 

Macho (1949) "La homonimia o paronomasia", Sefarad 9, p. 309: "Es un ornato tan buscado sobre todo en 
los libros poéticos y proféticos de la Biblia y en la poesía medieval hebraica, e incluso en el mismo 
Talmud... que su importancia para entender la estilística hebrea nunca será bastante ponderada". 
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Septuaginta. AEovt1óv (XI 11) es un hapax creado por él autor de II Macc. Es importante 

destacar la cantidad de verbos utilizados para expresar la noción de "morir" 18 : IV 34 

%Etp6acc9c(t; 42 xetpóxav'vo; IV 34 7rcLpxXEtaEv; IV 38 sxócLrIaEv; VI 23 

itpoitpit&v ctç tv &t6iv; XIII 6 itpoacoeotv cç ¿Xcøpov. Los epítetos de Dios son 

especialmente numerosos 19: III 36 ro 	yítoi eEo; 39 6 cv icc'touícxv opvtov 

F,Xcov; 22 tv ltccylpa'rfi 1ptov; 24 6 t6v itv uttcov iccd iráç oiaç 	váatrç; 

3 1tv ijítcov; V17 ¿ &cairótç; VII 23 ¿ 'roo icóa.tou -KüecijS 6 it7.tactç &vepnEo 

TáVEcV iccd ictvtwv 	phv yévEstv; 33 6 	v icíptoç; 35 to 	vvoptopo 

6o'u eEoti;  IX 5 6 v6 íptoç; XII 6 6v 6tiov KptCliv e6v; 15 r6v 

tycv 'vos ióap.o; 22 'roi t& itvtc popvroç; 28 'róv 8ov6catr1v tv rcr& Kp&toOÇ 

auvtp3ovta 'r&ç tv ivoX.t'tcov ¿úiç; 41 Sucatoipíto 1p'to1); XIII 4 3aat?Eç 

t&v ccct&ov; 14 t6a ic'ryt1it 'roÇ Kócto; XIV15 c6v &pt ai&ivoç cixtíiacxvta 'c6v 

cd)co aóv; 34 tóv && itcxvc 'bitápp.cxov to 8voDç; 36 &yt 7ravr6ç ¿'taçi0í3 

1cbptE; 46 tóv 8ca7tóovtct 'Cfiç Çcofiq lc<xt roe icveíj.ta'toç; XV 21 'v6v 'tEpatoltotv 

iprov; 23 uvarct 'r6v o'bpav6v; 29 tóv 3 ,uvtcrr11v. 

Se destaca en II Macc. la separación entre el artículo y el sustantivo, cuyo ejemplo 

más notable es el de XV1 8 ya citado20. Otra característica registrada en el texto es el uso 

del infinitivo con artículo como término de preposiciones: etç II 25 £iç tó 6t& liviilllq 

¿va2c4tv; VI 27 eiç 'ró irpoe{j.toç xcd yevvaíç... 	8avctíÇEtv; 8tá III 38 Eiut 'tó 

itcp. 'róv tóirov &?96ç Etvca...; IV 18 & t6 j.t 	efptv; 30 t& 'tó Av'rtoXí& 'rft 

acxidt ...c8óa9at; VI 11 && 't6 	c46ç ew poileficrcet... ; 25 && 'ró }.uipóv ccd 

&ixxptcáov flv ... ; 29 && 't6 'tobç itpoctpriávo'uç ?óyoç ... &iróvotav tvctt; VIII 36 && 

'ró &1co?o)Octv ... ; X 13 & 't6 'tv 	 XV 17 && 't6 iccd 'rv 

ó?.tv ... 1v&uvE{)Etv; irpó; IV 45 irpóç 'ró itEicctt 'róv 3acn1ct ; V 27 irpó; 'tó pill  

ptF-,cct<YXeiv VI 20 itpóç 'tó Çfv pi.?oa'ropyíccv; VII 14 itpó; 'ró ?it&v; ltEpt III 6 

itp't 'roí pru'rcov ¿qru9tccov 'yttv ... ; inrép IV 36 'birp ro& 7tap& ?ióyov 'róv Ovtav 

&ItEK'rovfiaeat; 1.tápt VI 14 xpt 'toí y ¿K VII 9 i to irctpóv'toç íj.t&ç 

Çfiv &iro?ctç.... 

18 Tal vez se trate de un tabú lingüístico. Todos aquellos sinónimos de &noovíltcrrciv se usan precisamente 
rara evitar ese verbo. 

Onóç es una palabra equívoica, por ser utilzada también en el mundo pagano Aunque se use 9e69, el hecho 
de adornarlo con varios atributos bíblicos permite eliminar la confusión entre el dios de Israel y los dioses de 
los demás pueblos. Hengel (1980, p. 95) comenta que en las inscripciones de las sinagogas del tiempo de 
Ptolomeo III Euergetes (246-222 a.C.) se encuentran inscripciones con la designación oficial del Dios de 
Israel 9ó9 jnatoç: "This then becomes the oficial designation of the Jewish God throughout later 
antiquity". 
20 Doran (Temple Propaganda..., p. 44) cita a J. PaIm (1955), Über Sprache und Stil des Diodorus von 
Sizi lien, Lund, Gleerup con respecto a este fenómeno: ".. .this separation reflects a desire to unit al! those 
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El uso de figuras retóricas no corresponde a ningún período en particular. El autor 

de II Macc. réfleja una tendencia semejante a la de Polibio y Diodoro Sículo en el uso de 

palabras poco frecuentes, contrastes y énfasis de determinados pasajes. 

2.2. La historiografía retórico-patética 

Ya hemos señalado que el estilo literario de JI Macc. ha sido definido como el 

propio de una historia retórica. Bickerman (1937, Der Gott der Makkabier, p.147) lo 

calificó de histonografia patética y Habicht ("Royal Documents.. . ", p. 189) unió ambos 

términos: historiografia patética y retórica. A. Lesky (1976, Historia de la literatura 

griega, p.655) afirma que la influencia de Isócrates (436-336 a.C.)2 ' fue decisiva en el 

desarrollo de la historiografía griega: ésta introdujo en su discurso variedad de elementos 

retóricos. Señala también la presencia de la escuela de Gorgias 22, que había atribuido a la 

poesía y al discurso la finalidad de cautivar y encantar, cualidades que se exigen del relato 

histórico. Esta tendencia está presente en los historiadores Duns y Filarco, blanco de las 

críticas de Polibio (II 56). Éste último ofrece una acertada descripción del estilo retórico-

patético presente en Filarco: pretende poner ante la vista de todos, las crueldades de los 

personajes (en este caso Antígono, los macedonios, Arato y los aqueos). Además quiere 

provocar la compasión de los lectores EiÇ 9ov K cx?EíaOctt toç avdaicovraç al 

describir teatralmente a mujeres que se abrazan con cabelleras flotantes y pechos al 

descubierto, llantos y gritos tanto de hombres como de mujeres (id 7-8). Polibio enuncia 

las cualidades del relato histórico: no es conveniente que el historiador trate de cautivar y 

maravillar a los lectores 6Et 'votyapoí3v oi tlrXfrr'rEtv 'róv pcupéa 

'CCpa'rF- -üópLF-VOV 6t& 'Cíj9 t'ropíc 'to vt vov'rctç..., no debe confundir su objetivo 

con el de los poetas trágicos, no es lo mismo una obra trágica que una histórica tó y&p 

'té?.oç cYropíaç iccd 'rpaycotStcxç o tatóv, &?x tobvavtiov: en la primera es 

necesario conmover y complacer a los espectadores 23  && 'róv ivteavco't&'rmv ?óyov 

elements which belong together, and that it is found throughout the literature of the Hellenistic period, but 
not frequently in the papyri". 
21 Según la Vida de los diez oradores del Pseudo-Plutarco, Isócrates ftie oyente de varios oradores, entre ellos 
de Gorgias de Leontino (2). Definió a la retórica como "hacer grande lo pequeño y pequeño lo grande" (3). 
En la biografia anónima se cuenta que imitó a Gorgias en llenar la frase con palabras de tenninación parecida 
y casi igual entre sí, aunque sin hacerlo siempre como Gorgias. Usó un estilo claro, ético y persuasivo ... (121 
ss). 
22 Filóstrato en Vida de los sofistas (1 9:1) atribuye a Gorgias la paternidad del arte oratorio al introducir en la 
retórica medios para lograr dulzura y seriedad en el discurso engalanado con palabras poéticas para conseguir 
esplendor y gravedad. La Suda destaca que él fue el primero en otorgar a la rama oratoria de la educación 
ftierza de expresión y una base teórica al hacer uso de tropos, metáforas, alegorías, hipálages, catacresis, 
hipérbaton, anadiplosi s, epanalepsis, apóstrofes, parisosis. 
23 Gorgias en su Encomio a Helena 9 describe las sensaciones que experimentan los espectadores ante una 
representación trágica: suele invadirles un escalofrío de terror, una compasión desbordante de lágrimas, una 
aflicción por amor a los que sufren y en ocasión de los padeceres de personas extrañas, el alma experimenta 
por medio de las palabras una experiencia propia. Es seducida, persuadida y transformada gracias al poder de 
la palabra. 
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&K1t?fctt ia' 	 la historia intenta enseñar y persuadir siempre a los 

deseosos de aprender por medio de hechos y discursos verídicos &?x 'rv &?Otvv ÉÍPYCOV 

ccd ?óycov atç 'róv iut vta xpóvov &ácEat iczi. itciacct 'robç t?oj.taOov'taç. En la 

tragedia, lo que guía es lo convincente có iccaeavóv, aunque sea mentira iv it8oç 

por medio del engaño de los espectadores && 'rv &irSctiiv t6v eávv, en la historia, 

la verdad t&? 1e ç, para provecho de quienes aprenden && 'riv pXtav 'r6v 

ptXoia9o{)v'tov (id 10-12). Polibio critica además la aparición de seres sobrenaturales: 

ejemplifica con los autores que relataron la invasión de Aníbal a Italia: a éste, a punto de 

cruzar los Alpes con su ejército, se le apareció un héroe que le mostró el camino ipo) ttv 

patv tvévta... (III 48 7). Es una solución semejante a la que recurren los autores 

trágicos... &.uti7ttouatv ctç có itapairXftov quienes al final de sus piezas se valen de un 

deus ex machina irpoaéovtoc OEo icd nctvfiç puesto que sus primeros planteos son 

falsos y absurdos (id. 8)24.  El relato histórico debe explicar las causas de lo sucedido para 

no resultar una pieza de concurso ¿tydvta.ta sino una enseñanza ptá011iicc que produce 

deleite en el momento itapaut'u'za p.v tpiret, pero no produce beneficio alguno obSv 

aí (III 31 12-13). Polibio no rechaza el placer como ingrediente del relato histórico, 

por el contrario, admite que la utilidad y el placer son los dos fines buscados para quien 

refiere su obra 6utv (ytP)  'Óitapóvco,v 'rcX6v, d pE?aç icd tápijí&oç ... de manera tal 

que ella penetre por la vista y el oído, sobre todo para el género histórico icd. .téútata 

'rón 'rfiç tatoptctç to&tou iaeipovto; ya que un tratamiento reiterativo de hechos 

o es útil ni placentero (XV 36 2). Reitera que la exposición de los hechos debe ser digna de 

ser imitada o placentera Ço)'t?v EVat &t có ?'yótevov ij tpitvóv, si no es lo uno ni lo 

otro, el tratamiento de un tema será más propio del género trágico que del histórico 

oi&&cpov att 'tpaycot&cxç íjitp tatoptctç (id. 7). Critica a Zenón y Antístenes de 

Rodas por narrar hechos contrarios a los acaecidos. Al primero le reprocha haber puesto el 

24 
Paola Venini en su artículo "Tragedia e storia in Polibio" (1951) concluyó que las características señaladas 

por Polibio con respecto al género trágico habían sido marcadas por Aristóteles: "II profilo della tragedia che 
ci presenta Polibio é, dunque, complessivamente e direttamente mutuato da Aristotele" (p. 59). Este excluye 
de la tragedia lo monstruoso tnpa't6cç, la tragedia debe buscar el placer que le es propio oib yép xcrav 
bat Çfltatv bovv &itó 'rpccycol&cLç, ákk& tiv oiicaíav (1453b 10-1 1), es conveniente hacer uso en la 
tragedia de lo maravilloso bat pv 4v áv tatç rpaycot&atç itoteiv 'tó Oaujiczccóv. . .éste es grato 't 

9cxuj.uxcrróv 11&i (1460a 12-17). El poeta trágico debe hacer un bello uso de las fábulas.. (menciona el caso 
en el que el personaje obra sin saber, y después del hecho se da cuenta), en tal caso no existe repugnancia 
sino el reconocimiento conmueve profundamente (1454a1 1-3). El mejor reconocimiento es aquel que resulta 
de los hechos mismos, de sucesos verosímiles surge la sorpresa tf 	iacoç 71.TVOJ1éV11 & atKó'tÜv 
(1 455a 17-19). El placer ocupa un lugar importante en el efecto trágico: la tragedia complace 	cycoywct 
en las partes de la fábula, en las peripecias y reconocimientos (1450a 33). La verosimilitud es esencial. Es 
preferible lo imposible z&ívrta que es verosímil atKó'ta a lo posible 8lbveccoc que resulta increíble &níOavo 
(1460a 27). Homero sobre todo y los demás poetas han enseñado a decir mentiras ljfaubfi Xyatv tal como se 
debe (id. 19).Aristóteles destaca siempre el fin hedonístico de la tragedia mediante áKlt?dl'ttCtV y 
N uXay(oyatv. 
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máximo interés ni en la investigación de los hechos npayiiáccov yci'atv ni en la 

organización de su material 'róv xEtpIJ.LóV 'rflç {)lroOéaecoç, sino en la elegancia del estilo 

1tE tv tflç ?é&oç iaaicív. Polibio sostiene que hay que cuidar la exposición 

artística de los hechos itpóvotctv ltotEtaOca iccd aitou&Çctv {üp 'co 6cóv'toç 

y?&v c&ç itptç porque contribuye a la utilidad de la historia yúcc 6 

cn43xX?ctat toto itp; tv ta'ropiav, pero no se debe pensar que la dicción es lo 

primordial o'b piliv  iy ovlKbta'vóv ye icd 7rp6cov. La historia tiene aspectos más 

importantes de los que se puede vanagloriar el hombre político (XVI 4 9-10). Polibio no 

critica el género trágico, sino la inclusión del modo trágico en el relato histórico 25 . No 

obstante rasgos dramáticos y patéticos capaces de conmover a los lectores están expresados 

en historiadores del siglo Y: Heródoto 26 , Tucídides27. El mismo Polibio presenta actitudes 

trágicas en sus personajes, según se verá en ocasión de analizar las figuras trágicas en el 

epítome. 

El prólogo de II Macc. especifica que la obra no posee carácter histórico: se trata de 

una adaptación 'r5cppcxcnç y no el fruto de un historiador yypcupe'bç (II 31). La 

polémica entre historia y la historia patética o trágica que expresa Polibio en los pasajes 

citados debía estar en la mente del compilador al manifestar el carácter de su obra y los 

beneficios que ella proporcionaría a los lectores: placer 	cyorytoc, facilidad eoitki y 

utilidad 	actc* (id. 25). Las manifestaciones sobrenaturales, criticadas por Polibio no 

están ausentes del epítome (Id. 21), pero el lector sabe que no retrata de un relato histórico. 

L. Gil ("Sobre el estilo...") y Richnow (Untersuchung zu Sprache...) manifestaron 

que II Macc. presenta características del estilo asianista 28, opinión no compartida por 

25 
Cf. F. Walbank (1938, "DIAIflllOE TPArIiOYMENO: A Polybian Experiment", JHS 58, p. 58): 

"Tragic is no more than a label selected by Polibius to vilify a school of historians, whose faults were 
approximately those of our contemporary press,. . . and it would be making a serious mistake to assume either 
that Polybius had any objection to tragedy in itself, or that his condemnation of the tragic mode of writing 
history included anything more than we have seen to be covered by his somewhat peculiar use of the word 
'tayucóç". 
2 Cf. la descripción de la tortura a la que es sometido un prisionero en manos de los escitas según Heródoto 
IV 64: "Una vez que un hombre escita derribó al primer hombre, bebe de la sangre y a cuantos mate en el 
combate, de ellos lleva la cabeza al rey, ya que, habiendo traído una cabeza, participa del botín que haya 
capturado, y si no lleva, no; y la despelleja de este modo: habiendo cortado un círculo alrededor de las orejas, 

.lo desprende de la cabeza,., la descarna con una costilla de buey, la cuelga de las riendas del caballo..." 
27 Plutarco en De gloria Atheniensium 347a observa que el deseo de Tucídides era el de transformar al lector 
en un espectador y de producir en los lectores los sentimientos de conmoción y consternación. 
28 Quintiliano en De institutione oratoria XII 10:16-20 señala que la distinción entre el estilo ático y el 
asiático es antigua "antiqua quidem illa divisio". El primero es conciso y sólido "hi pressi et integri", el 
segundo exaltado y vacío "inflatj illi et inanes haberentur". La razón de esta división proviene, según los 
estudiosos, entre ellos Santra, debido a la circunstancia de haberse extendido el griego en las ciudades 
vecinas de Asia en las que aparecieron hombres deseosos de incursionar en la oratoria y lo hicieron antes de 
poseer un dominio acabado de la lengua. Quintiliano expresa su propia opinión: la diferencia entre ambos 
estilos se debe a los oradores y a la audiencia a la cual se dirigen. Los atenienses con su carácter cultivado y 
sutil rechazan lo vacío y redundante "limati et emuncti"; los asiáticos, inclinados al énfasis y la vanidad 
"tumidior atque iactantior", prefieren un estilo ostentoso. En un período posterior surgió otro estilo, el rodio, 
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Doran. Éste último advierte que el término "asianismo" implica una condenación de una 

forma de expresión escrita y oral característica de ciertos escritores de Asia Menor 29 . 

"Asianism was not a literary movement, and should not be identified with Hellenistic 

literature in general..." (Doran, Temple Propaganda..., p. 45 n. 92). 

intermedio entre ambos, introducido por Esquines. Quintiliano considera el mejor al estilo ático "longe esse 
optimum genus Atticorum". 
2 Cf U. von Wilaniowitz (1900, "Asianismus und Atticismus" Hermes 35, pl): ". . manche identifiziren den 
Begriff mit den vagen der corrupta eloquenria aher Zeiten...... D. E. Aun (2003, New Testament and Early 
Chrislian Literature and Rhetoric, Lousville-London, Westminster John Knox Press, p. 65) define al 
asianismo en los siguientes terminus: "is a pejorative designation for a 'fiowery and redundant literary style 
consisting of plays of words, metaphors, parallelism, and antitheticah phrases attributed to practitioners of 
Asianic rhetoric". 
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CAPÍTULO IV: ELABORACIÓN LITERARIA DE PERSONAJES Y MOTiVOS 

1. La figura de Antíoco IV 

En el tratamiento de este personaje se advierte un claro perfil trágico. Para Aristóteles, 

el héroe trágico es aquel que no sobresale ni en virtud ni en justicia ó initE ¿tpE'cft &cppov 

Kal &latoaí)vrjt, ni tampoco cae en desgracia por maldad píj're && ixidav 'Kcc't p.oOrpiccv 

liF- ,raPáXIcov sino por alguna falla ¿ú%x &' ¿qlaptíav ttv (Poética. 1453a). Al comienzo 

su carácter se muestra neutro: llega al poder tras la muerte de su hermano Seleuco... 

itapaXc4óvtoç tv aat2.ctxv 'Av'tt6ou to 1tpoacx'yopcL)0vtoç 'Eittqxxvoiç... (IV 7). 

Acepta la propuesta de Jasón, usurpador del sumo sacerdocio (vituperado por el compilador, 8 

ss) y participa de los juegos quinquenales de Tiro... toi) 3ctat?éoç lrapóvtoç (18). Al 

enterarse de la entronización del rey Filométor (Ptolomeo VI) hostil hacia Antíoco', éste 

preocupado por su seguridad, al ir hacia Joppe se presentó en Jerusalén 	tivt1icrv dç 

Icpoaó?up.cL (21). Fue recibido magníficamente por Jasón y la ciudad, entre antorchas y 

aclamaciones ycoiepç2  & { itó r&5 hacovoç icd Ti]; 7ró?unç &to&Odç icr& 

xtouíaç xc ov ctac6O1l... (22). Antíoco muestra profundo dolor y compasión que 

lo lleva hasta el llanto por el asesinato de Onías iruuóç 	t?iri9&tç icd 'tpctitdç it't 

)coç Kal &x1p1aaç (37) y castiga justamente al culpable (38). Su ¿qicxptia consiste en 

pensar que Judea participaba de una defección (debido al conflicto existente entre los 

partidario de Jasón y Menelao) y la racionalidad que había mostrado hasta entonces 

desapareció: regresó de Egipto furioso como un animal salvaje tE011ptwpvoç tfit 

tomó la ciudad por la lanza 'rv iiév irótv opt&2otov4  (V 11) y ordenó una espantosa 

matanza. Después penetró en el Templo y lo despojó de sus riquezas 5 : "con manos profanas 

1  Los Ptolomeos habían sufrido la pérdida de Siria y Palestina a manos de los Seleúcidas (circa 200 a.C.). 
2  Este adverbio es usado por Polibio (XVI 25:53; XXXI 28:6) y  transmite la grandiosidad de la recepción. Abel 
(Les Livres..., p. 337) cita el pasaje de Herodiano (1V 18:19) que describe la recepción de Caracalla por los 
alejandrinos: 8aa8ouíccç cc icd ¿v9úwv Po1atiq é'ríju»v cóv 3acyt?écz. 

Goldstein (IIMacc., p. 235) comenta que las procesiones en honor de los reyes eran comunes durante la época 
helenística. Los efebos portaban antorchas en homenaje a sus benefactores reales. La famosa trilogía de Esquilo, 
la Orestia concluye con una procesión de antorchas y grito de júbilo para honrar a las EFptvotí que modificaron su 
naturaleza de Erinias a diosas benefctoras de la ciudad (Eum. 1022 ... néjijf o) cc (pé.'y'yct iirá&nv 
ae?aacpópwv; 1041 55... &p' YTe o vgval ltipt85c7twi. 
' El adjetivo 6opt&Xw'rov es un tém3ino de connotaciones legales y morales: señalaba el poder absoluto del 
conquistador sobre el vencido. Las ciudades capturadas en la guerra estaban a merced del conquistador. 

Flavio Josefo (Ap. II 7: 83-4) afinna que Antioco despojó el Templo por necesidad de dinero: 83 "Quia vero 
Antiochus neque iustam fecit templi depraedationein, sed egestate pecuniarum ad hoc accessit ..... . Recurre a 
testimonios de otros historiadores para asegurar la veracidad de su opinión: 84 "multi et digni conscriptores super 

. 
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arrebató las ofrendas dispuestas por otros reyes..." tcztç PeoíXotg cpav.. .(16). El 

compilador destaca por medio del léxico la soberbia del rey: engreído en su pensamiento 

ptopíÇ'ro t'v &votav no advirtió que él era simplemente un instrumento de la cólera 

divina surgida por los pecados del pueblo &z t?xç ¿q.iap'ríaç tév tv itó?.tv oilco{)vtcov (17 

ss). La concepción errada del rey lo hace persistir en su soberbia ¿t7tÓ rflç icppavíaç ... 6t& 

tóv icvcoptai6v tíjç xap&ocç al punto de creer que haría la tierra navegable tv llév 'yjv 

irl<9Tiv y el mar apto para la marcha 'ró ité?.ayoç iropeutóv (21) (nótese el uso de estas 

expresiones hiperbólicas que marcan la arrogancia del rey al creer que está en su poder 

modificar la naturaleza). La conducta de Antíoco es cada vez más hostil a los judíos &ircOfi 

7rpç toç iro?taç IouSct'touç ov 8tc0eatv y nombra funcionarios acordes con sus 

sentimientos: Filipo, Andrónico, Menelao, Apolonio (23). El capítulo VI relata la profanación 

del Templo de Jerusalén al consagrarlo a Zeus Olímpico y el establecimiento de cultos y 

sacrificios paganos en los altares sagrados. El anciano Eleazar y la madre con sus siete hijos 

son torturados hasta morir por no querer acatar las órdenes del rey quien es advertido por las 

plegarias de los sufrientes de que su castigo estaba próximo (VII 16-17; 19; 31; 37) pero, en su 

arrogancia le es imposible entender el mensaje (id. 24; 39). En VII 19 el sexto hijo, a punto de 

morir, acusa al soberano de querer luchar con Dios 9coj.tcretv L%etpiaxç. Este verbo es un 

<x7ca4 keyóitcvov en la Septuaginta6. El castigo que le aguarda a Antíoco es el de su muerte, 

relatada en detalle en el capítulo 1X 7  con rasgos patéticos y dramáticos en la descripción de los 

padecimientos del soberano. Cuando éste se encontraba en Persépolis pretendió saquear el 

hoc quoque testantur, Polybius Megalopolita, Strabon Capadox, Nicolaus Damascenus, Timagenes et Castor 
temporum conscriptor et Apollodorus; omnes dicunt pecunias indigentem Antiochum, transgressum foedera, 
Iudaeorum expoliasse templum auro argentoque pienum". No obstante la opinión de Josefo, es probable que el 
móvil de Antíoco no era tanto el ansia de riqueza como el deseo de castigar lo que él consideraba como rebelión. 
6  Este verbo es usado por Eurípides en Bacantes para referirse a la conducta de Penteo quien trata vanamente de 
enfrentarse al poder de Dioniso: cf. Dodds (1960, Bacchae, Oxford, p. 68) en su comentario al y. 45: "The rather 
rare verb OEo,iaetv is twice again used (325, 1255) of Pentheus, hopeless struggle against Dion. It has the same 
implication of a hopeless resistance to overwhelming power at. I.A. 1408 'ró Oeotaetv 'y&p &ito?.tito'... 
Lactancio, autor cristiano (siglo ifi d.c.) en De mortibus persecutorum describe los atroces sufrimientos de los 
perseguidores de cristianos. J. Moreau (1954 De la mort des persécuteurs II, Sources Chrétiens, Paris, p. 384) 
designa a dichos perseguidores como 8EoJuXot. 
El verbo eeoaxetv ha sido fecuentemente utilizado por autores cristianos para caracterizar a quienes se oponen 
o cuestionan de alguna manera al pensamiento cristiano. Ceslas Pera (1936, "Denys le Mystique et la OEoUXXhX, 
Revue des Sciences Philosophiques et Théologiques, pp.  7 ss) señala la aplicación de OEójlaXot a los gnósticos 
por parte de Clemente de Alejandría (Stromata ifi). "La caractéristique de cette lutte contre Dieu se trouve dans 
le fit que, dissociant le Créateur du Dieu supréme, les gnostiques en général et le marcionisme en particulier 
aboutissaient á se révolter centre le Créateur et le magistére divin, avec la prétention de s 'élever au Dieu supréme 
moyennant la possesion de « mystéres» comrnuniqués par « science ». (p. 9). Para el análisis e otros ejemplos c£ 
el artículo citado. 
7 Recordemos que la muerte de Antíoco 1V presenta tres versiones distintas: a de 1 Mace. VI 1-6; la de II Mace. 1 
13-16, dentro de la segunda carta que precede el epítome y la del pasaje en cuestión. 
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santuario y oprimir la ciudad 8  e impedido de hacerlo por la muchedumbre, debió huir de 

manera vergonzosa (2). En la ciudad de Ecbátana tuvo noticias de la derrota de Nicanor y 

Timoteo. Deseoso de vengarse de la afrenta sufrida por parte de los judíos, ordenó al 

conductor del carro apresurar el viaje en una nueva manifestación de soberbia al proclamar 

con orgullo que haría de Jerusalén una fosa común para los judíos (4). El castigo sobreviene 

de inmediato: Dios lo hirió con una haga incurable e invisible &vu'twt xai áopáTM itXtyyijt, 

un dolor irremediable se apoderó de sus entrañas &v1atoç 't6v aitX&yvov ¿'y1l8¿ov (5), 

una situación justa itvu &iatcoç para quien torturó con numerosas e inusuales desgracias 

'róv iro?Xaiç Kat EvtÇoíaatç aunpopc6ç Ikxaavíaav'ca las entrañas de otros tépcov 

aiÚáyva (6). Sin embargo, el rey sigue con su conducta arrogante obScqióç 'víç 

¿ycp0'taç1°  rn'cv y soberbia .'tt 8é icd ntEp1pavtaç Eir?pco'ro en su odio contra los 

judíos, lo que le acarrea una nueva pena: cayó de su carro y con la violenta caída sus 

miembros se descoyuntaron (7). La desintegración de este personaje es descripta de manera 

muy vívida por el compilador quien no ahorra imágenes descriptivas de la situación:"quien 

recientemente creía dominar las olas del mar 12  debido a su jactancia desmedida y se imaginaba 

pesar en una balanza 13  la altura de las montañas, caído en tierra era llevado en una litera, 

mostrando a todos el poder evidente de Dios" 6 6' ¿p'tt 6oxóv toç 'rflç  9aaaiç x{iaatv 

7Ca'r5caaetv 6tx tv 6itp ¿vOpcoRov L?.aovcíav xczt it?. cYtvyyt ti 'r6v ópéov oiópcvoç 

ijíi a'r(icytv xat yíjv ycvóp.voç v (pop*iwt itaptioiíÇc'ro pcvcpv toí 9c0í it&atv 

8  El compilador señala que pese a todas las advertencias, el rey persiste en su conducta soberbia y malvada. 
Van Henten (Tlie Maccabean Martyrs..., p. 170) comenta este versículo: "His punishment is reminiscent of the 

tortures ordered by the king himself as the martyrs suggest in ch. 7... This is apparent from the vocabulary in 9: 
1-18. The divine illness strikes Antiochus in his bowels ('ta cmIáyXva, 9:5), an affliction remmiscent of the 
ritual meal ordered by the king (it?ayvtaj.t6ç 6:7; 7:2 1, 42). The obvious link between the suffering of 
Antiochus and the martyrs is made explicit in 9:6..." 
'° Término utilizado por Polibio X 35:8 con el mismo significado. 
11  En la descripción de la caída de Antíoco , el autor probablemente recuerde el pasaje de Isaías XIV 4-21 en el 
que se describe el castigo del rey de Babilonia (los comentaristas no se ponen de acuerdo con respecto a la 
identidad del soberano: Sargón II, Senaquerib, Nabucodonosor o Nabonid): " ... cómo cesó su 
arrogancia... Yahvéh quebró su bastón con el que golpeaba a los pueblos.., tu soberbia ha sido precipitada al seo! 
(mundo subterráneo... debajo de ti tienes una cama de gusanos, tus mantas son gusanos. Cómo te precipitaste de 
los cielos.., a las profundidades del pozo..." 
12  Esquilo, en su tragedia Los persas describe la arrogancia de Xerxes quien es derrotado por los griegos en la 
batalla naval de Salamina (480 a.C.). La sombra de Darío atribuye las causas del desastre a la conducta osada y 
soberbia de su hijo: "La fuente de los males para los nuestros parece haber sido hallada: mi hijo sin tener 
conciencia, la llevó a término con su juvenil audacia, él que esperaba que habría de encadenar al sagrado 
Helesponto con cadenas, como un esclavo.....(743 ss). 
13  El motivo de la balanza remite a la balanza de Zeus en la Ilíada: en dos ocasiones (t9 68 Ss; X 208 ss) el padre 
de los dioses recurre a la balanza para determinar la suerte de los ejércitos en el primer caso y la de Héctor y 
Aquiles en el segundo: ... "entonces el padre Zeus extendió la dorada balanza, puso en ella ambos destinos... ". 
Esta reminiscencia de la balanza acentúa aún más la úf3ptç de Antíoco. 
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tv &vajltv v&uvIEvoç (8). Aparece el motivo de la helmintiasis 14 : de su cuerpo 

pululaban gusanos, caían sus carnes a pedazos aún estando con vida y su hedor apestaba todo 

el ejército . . .¿ic roi c1atoç to u30í9 CMM11W9 ¿vaÇctv, ccd óv'roç v óívatç 

ccd &?.yóatv 't&ç apicxç cxb'roí3 8ta2ti7t'tctv, (ntó & tflç óaifç abtoí) icav tó 

acparóircov apbvEa9at rv aczitp'tav (9). La caída trágica se torna desmesuradamente 

patética: "a quien antes creía tocar los astros del cielo, nadie quería llevarlo por la insoportable 

carga del hedor". . . t6v obpavícov ¿a'tpov ¿itteaOcct 8o1<oü̂vCa 1tapa1oJ.Líctv o6d9 

ivct'to && tó tflç óaj.tflç  ¿póprtov tpoç (10). Antíoco tomó conciencia del origen de sus 

padecimientos, su excesiva soberbia comenzó a debilitarse y a llegar al reconocimiento (de su 

falta) debido al azote divino (11). En un discurso directo asume sus faltas: "es justo someterse 

a Dios y siendo un mortal no tener aspiraciones divinas" Minov (ito'r&aa9cct rét Oe6it 

ev6 &vta iao9&z cppovctv (12). Esta declaración no lo aleja del castigo, ya es 

tarde para él, Dios no se compadecería de su persona, a pesar de prometer que liberaría a 

Jerusalén, que a los ciudadanos de la misma otorgaría igualdad de derechos con los atenienses, 

restauraría los objetos robados del Templo, que suministraría fondos propios para los 

sacrificios, que se convertiría al judaísmo y recorrería todo lugar habitado para dar testimonio 

del poder divino' 5  (14-17). Abrumado por los dolores, escribe una carta a los judíos, en forma 

de súplica ittato?jv 11t'tllpictç ttv oucxv con un encabezamiento semejante al de las 

cartas reales del período helenístico: "A los honrados ciudadanos judíos, el rey y general 

Antíoco os desea salud, prosperidad y bienestar" (19). Esta praescriptio revela la 

inautenticidad de la carta: el nombre del rey debería figura en primer término sin el agregado 

de a'tpa'tiyyóç, la fórmula icd fryt(xívetv unida al aípctv estaba restringida al ámbito privado 

en el mundo griego 16 . La correspondencia real solía usar sólo xa'tp&v 17 . Ztpctt'óç es la 

14 
J-G. Gauger ("Der 'Tod des Verfolgers'. . . p. 47) afirma que para el caso particular del Onótaoç se registran 

dos tipos de muerte: la phteirisiasis o niorbus pedicularis, en alemán L&userkrankiieit y la muerte por gusanos 
para la cual no existe ningún término técnico en la Antigüedad, Würmerkrankheit (también en alemán). 
15 

Heliodoro, en el capítulo III 24 ss también recibió su castigo al intentar despojar al Templo de sus riquezas, 
pero pudo alcanzar la compasión divina por intercesión del sumo sacerdote Onías y "ante todos brindaba 
testimonio de las acciones del supremo Dios... (36). El hecho de que un pagano reconozca la grandeza del Dios 
de Israel es un motivo recurrente en la literatura judeo-helenística. La misma situación se produce en la adición 
griega (E) del libro de Esther: el rey Muero, en el decreto de rehabilitación de los judíos admite que ellos "son 
hijos del gran Dios vivo que, para nuestro bien y el de nuestros padres, mantiene el reino en el más floreciente 
estado" (12q) y califica a Dios como "Señor universal" (12r; 12t). M Henze ("The narrative frame...", p. 23) lo 
compara con la historia de Nabucodonosor: "The account of Antiochus W making peace with the Jews at the end 
of his life is quite a variance with the earlier account of his death in 2 Macc II 11-17 and bears many paralleis 
with the story of Nebuchadnezzar's madness in Dan. IV". 
16 Habicht ("Royal Documents...", pp.  5-6) considera inadmisible la autenticidad de esta carta y concluye: 
There are at least twenty-five letters written by Seleucid kings of which te prescript is preserved (1 am counting 
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traducción griega de praetor, una magistratura importante en Roma 18. El rey manifiesta su 

preocupación por los judíos mediante una formula valetudinis "si os encontráis bien y también 

vuestros hijos y vuestros asuntos se desarrollan según vuestros deseos, damos la mayor de las 

gracias" c 't ppoa0e ccd tz 'véiva xa't c& V8t« a'cx 'yv6111v Mt'tv {p.tv, otev vv 

J1eyíat1vXáptv (20). Menciona su estado sin entrar en detalles patéticos que caracterizaron el 

relato del autor: "yo estoy postrado sin fuerzas... xy ¿ta9cv6ç Stcicaíjnv ... a1 volver de 

las regiones de Persia y tras caer en una dificultosa enfermedad..." irccv'ywv 	tv ix'r 

tv HEpa't&x tótwv ia't ltEptiteabv ¿xaOcvcica uépetav 	oí)arlt... (21).'7engo una 

gran esperanza de escapar de ella. . . "..1ov ito?iv éiuí&x 	E0at 'riv &r9(vEtav 

(22) Toma como precedente la conducta de su padre quien designó su sucesor antes de salir 

de campaña 19; él decide hacer lo mismo por si sobrevenía un hecho inesperado 'rt irapc600v 

¿itoaivrt o penoso -Kai itpoaayyaOrlt 'ct &xpéç... (eufemismo para aludir a su muerte) 

(23-4). La elección recae sobre su hijo, Antíoco Y. La carta concluye con una fórmula de 

cortesía "Os pido y ruego itapaicX6, o?iv {)Jlaç icil &té...que acordándoos de las favores 

recibidos en común y en particular conservéis para con mi hijo la misma benevolencia que 

tenéis conmigo" (xc'rov auv'tipctv 'tiv oaav c5votav eiç ¿lié ccd 'tóv itóv (26)20.  Este 

only letters on stone, excluding all others which are preserved in the literary tradition). The prescript is 
invariable: king, name, address, greeting and nothing else". Habicht señala la opinión de algunos filólogos 
(Ziemann, Abel, Starcky entre otros) que concuerdan en admitir la falsedad de lapraescriptio, pero insisten en la 
autenticidad del resto: habría sido una carta enviada a la ciudad de Antioquía, la capital del reino. Goldstein 
piensa que la carta, sea auténtica o falsa, constituye "a real Seleucid document". 
11  Abel comenta (Les Livres..., p. 403): "U association des souhaits xccipev lCcL't frflaívEtv leat ni irp'rretv ne 
se trouve guére que dans ce document, mais ito?.?„& xaípew seul est assez fréquent de méme que Xatpatv + 
{>ytaívntv. Seul, &i'i npó.'r'rctv se rencontre une vingtaine de fois ». Goldstein (II Macc., p. 359) califica esta 
sucesión de saludos como” extravagante" 
18  Cf. Polibio XXVI 1:5-6. 
19  Documentos cuneiformes atestiguan que Antíoco 111 designó a su hijo mayor Antíoco como corregente y 
heredero desde el año 210/9 a 193/2 y  a su hijo Seleuco corregente y heredero desde 189 a 187. (cf. Parker y 
Dubberstein, Babylonian Chronology, citados por Goldstein). 
20  El concepto de a4Svota indica la intención apologética del autor de II Macc. quien trata de demostrar a lo largo 
de toda la obra la buena relación del pueblo judío con los demás y quebrar el prejuicio de intolerancia y 
xenofobia que señalaban algunos autores en las costumbres judías. Diodoro de Sicilia (Fr. Gr. Hist. II, A 87 
F1099 se refirió a Moisés como "el fundador de Jerusalén, el que logró la unión del pueblo y estableció para ellos 
las misantrópicas y criminales costumbres.., sus libros contienen leyes xenófobas ......... roírto j.inv (ncé?aI3n 
Mwt)créoç etvca. 'voi ictíczvroç c& Iepoa62.uLa xat awvnaaitévoo '6 ñevoç, itpóç 8á to&rotç 
voto9tfcrcxv'roç tfv luaav8poltíav iufv'rwv á9v6v áqortjiiO ica'vaMkrat 'r& vóJuJ.La...'r?zç iepç a&Uv 
í4ouç ica epteoúcaç t& jxtaóevcx vój.tqta.... Flavio Josefo (Ap.) reflita acusaciones contra los judíos 

formuladas por Apión, Apolonio Molón, Lisímaco, entre otros. Apión sostenía que los judíos atrapaban a un 
viajero griego, lo alimentaban durante un año, luego lo conducían a un bosque donde lo sacrificaban según sus 
ritos, juraban seguir manteniendo el odio contra los griegos y arrojaban sus restos en una fosa: "et comprehendere 
quidem Graecum peregrinum eumque annali tempore saginare, et deductum ad quandam silvam occidere quidem 
eum hominem eiusque corpus sacrificare secundum suas sollemnitates et gustare ex eius visceribus et 
iusiurandum facere in inmolatione Graeci, ut inimicitias contra (iraecos haberent, et tunc in quandam foveam 
reliqua homiriis pereuntis abicere (II 95). 
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versículo prueba que la carta, de ser legítima, debía tener otro destinatario ya que el contexto 

anterior permite sólo una interpretación irónica. En el final, Antíoco expresa su deseo de que 

la relación entre su hijo y los gobernados sea satisfactoria al haberlo persuadido de seguir sus 

intenciones con moderación y humanidad élttEtKéiÇ ictt t?avOpciuoç itapaxo?ouOoívta 

'rflt tflt itpoapáret cptcve6ieaOa. {itv (27). Una vez concluida la carta, el 

compilador marca el contraste de la imagen de Antíoco delineada en la epístola mediante la 

calificación de asesino ¿rv8poq6voç y blasfemo 3x ap11toç 2 ' e insiste en la doctrina de la 

retribución "sufriendo los peores dolores como había hecho padecer a otros..." 'rx cípta'ra 

itaObv, d)ç tpouç &O1itv,.. (28). Antioco murió en tierra extranjera, en una zona 

montañosa itt lévil9 v toiç 6pecnv... Se trata del territorio de Parataikene, en Tabai, (cerca 

de Isfahan) territorio montaños0 22 . Su amigo a(vtpocpoç Filipo condujo su cuerpo, pero por 

temor al hijo de Antíoco no concluyó su misión y se refugió en Egipto, en la corte de 

Ptolomeo Filométor 23 . 

1.1. Polibio: ¿modelo para el retrato de Antioco? 

Como señalamos en párrafos anteriores, la figura de Antíoco IV presenta rasgos 

eminentemente trágicos con su conducta desmesurada 153pt9, castigo y conciencia de sus 

actos24 . Polibio, quien estuvo presente en la mente del autor de II Macc (es evidente en el 

campo lingiiístico), también pudo ser su modelo en el tratamiento de figuras históricas bajo 

una óptica trágica. Si bien el historiador no debe elaborar su relato bajo un modo trágico, 

patético o conmovedor, según Polibio, éste mismo no pudo librarse de efectos melodramátióos 

en su descripción de la furia popular contra Agatocles (tirano de Egipto) su familia y 

aduladores (XV 33). Filón, servidor y adulador de Agatocles fue muerto a golpes de lanza, el 

pueblo furioso, arrastró su cuerpo todavía palpitante. El tirano, maniatado, fue atravesado por 

venablos. Su familia fue puesta a disposición del pueblo; unos los mordían ol tv 93alcvov, 

otros los pinchaban oi ' idvtouv, otros les sacaron los ojos 01 8k tobç ?xp9a?4Ioç 

21  Cf. Abel (Les Livres..., p.405): "Ce débordement d'injures ne fait que ressortir le ton digne et modéré de la 
lettra d'Mtiochus qui n'a nullement le ton suppliant qu'on voudrait y voir. C£ mfra la explicación de Mendeis 
con respecto al contraste señalado. 
22 j,  Estrabón XV 3:12 C732; XVI 1:17 C 744. 
23  Goldstein Sostiene que la mención de Filométor se explica si la misma figuraba en la fuente a la que debió 
recurrir el compilador, las memorias de Onías lv, protegido de este soberano egipcio. 
24  Cf. A Lesky (1973, La tragedia griega, Barcelona, p. 27): "Un tercer requisito de lo trágico es de carácter 
general y, sin embargo, es especialmente griego. El sujeto del hecho trágico, la persona envuelta en el ineludible 
conflicto, debe haberlo aceptado en su conciencia, sufrirlo a sabiendas. Allí donde una víctima sin voluntad es 
conducida sorda y muda al matadero, el hecho trágico se halla ausente". 
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éioinov, al que se caía les dislocaban los miembros hasta que se los quebraban todos &d 

'roe itaóvroç tx jiéXil &éaitcov, oç &rou a ?3irav itvtaç a&rob;. 

La descripción Irágica más cercana a la defmición aristotélica que se encuentra en 

Polibio es la del personaje Filipo V de Macedonia 25 . Para reconstruir esta figura es necesario 

tener en cuenta el relato de Tito Livio (XXXIX 32:5) que afirmaba la intención de Filipo de 

iniciar una nueva guerra contra Roma con la oposición de gran parte de la población, lo que 

llevó a Filipo a asesinar a algunos de ellos. Polibio inicia el capítulo X del libro XXIII 

destacando que era una época (año 182 a.C.) en la que se iniciaron los males para Filipo y para 

Macedonia ". . . como si la Fortuna hubiese querido castigar oportunamente los crímenes y 

sacrilegios cometidos durante su vida lcLO&ltEp y&p &v El &iv # ribX11 [oiXoiivii Xc4etv 

(v lcLtp6t) itccp' cx&ro it.tvtwv t6v &ae ixtwv xcd irapavonL&cwv bv eipy&raw 

1(a iov26  'tL 'r?v presentando unas Erinias, y castigos y espíritus vengadores de aquellos que 

había hecho infelices 'tÓtE icapéatrlaé 'ttvxç éptvç icd itovxç icai 7poa'rpoltaíouç 'róv 

&' ctvov ijiótov; éstos convivían con él noche y día hasta que murió o auvóv'teç 

a&rót iccz't vOx'top Kcd jieB' itépav..109 o 'ró fv éXutev, de manera que todos los 

hombres deben estar de acuerdo en que, como dice el refrán "Existe un ojo de la Justicia" 27 , al 

que jamás deben despreciar los seres humanos mientras viven... ia'rz tv itapotpícxv avt 

Aíiç &pøaXjióç, íç ptn8énoce 8Ei xa'twppovv ¿tv0pnto1)ç {nttfLpovtaç ... (Polibio 

describe los crímenes de los nobles macedonios y el conflicto con su propios hijos. El original 

menciona la expresión "tercer drama" 'rpí'rov Spaj.ux para designar esta situación). Al 

reflexionar esto, se agobiaba día y noche. Con tales desgracias y turbaciones, ¿quién no 

pensaría razonablemente que alguno de los dioses le demostraría rencor en su vejez a causa de 

los sacrilegios cometidos en épocas anteriores? ... ti; obK ay eixó'rcoç ito2,43ot 0c6v 

'rtvcov a&tin llfiVtV el; 't 'yñpa; ia'raawfli,ct &x tÇ év 't61, 7LpoEOV6tL itcot 

25 
 Se trata de Filipo y (1 87-175 a.C.). Cuando era joven se unió a Aníbal y dirigió la primera guerra macedónica 

(205-201a.C) contra Roma. Fue derrotado definitivamente en la batalla de Cinoscéfalos (197 a.C.). Para el 
análisis de este personaje según una óptica trágica, seguimos el análisis propuesto por F. Walbank en su 
artículoya citado "4IAIHflOZ TPAI'QIAOYMENO..." 
26 

Cf. y 9: 2-12; XI 7: 2-3 los sacrilegios cometidos en Termo, VII 11: 1-11 su conducta brutal en Mesenia y Xffl 
3: 1-5 su traición a Rodas. 
27  Cf. Hes. op. 267 xvra i&iv Ató9 ¿p9a?4ióç ccd invta voíjsaç"El ojo de Zeus que todo lo ve y todo lo 
entiende .....West (Hesiod. Wor/rs & Days, p. 223) en su comentario ad hoc afirma que la idea de una divinidad 
que ve y conoce todo, en particular las acciones humanas, es un pensamiento universal y cita el estudio de R. 
Pettazzoni (1956) The Áll-Knowing God, London. En la India existe el dios Dyaus (el cielo), quien conoce todo y 
otra deidad de naturaleza celestial, Varuna o Mitra-Varuna supervisa la justicia, juramentos y contratos. Recueráa 
la invocación del Sol junto con la de Zeus en la formulación de un juramento &ç itvt' ápoptç i'cd xcv'r' 
élccticoibetr, (11. r' 277, Od. ? 109; ji. 323). Según la opinión de West se trata de concepciones provenientes del 
pensamiento indo-europeo. Cita otros ejemplos literarios: S. O.C; Men. monost. 225; 605; X. Mem. 14:17, etc. 
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irapavoitaç; Filipo asesinó a muchos macedonios y también a sus hijos recitando, según 

dicen el verso: "Necio aquel quien trás matar al padre deja vivos a los hijos"... Niiinoç &ç 

1ra'rpa cc'tva; uiobç iac&.cíltct. Por esto su espíritu estaba como lleno de furia. . . 'vfjç 

lvuxfiç oiovd ?.uttóxiiç y la disputa con sus hijos junto con todo lo dicho anteriormente lo 

irritó sobremanera iccd 't6 icc'cx 'voç uiobç vcticoç &pa 'vot; irpoetpmjmévot; cKa6Ofl y la 

Fortuna de manera conveniente hizo subir a escena oportunamente las desgracias de ellos 'víjç 

111ç éSOnEp ic'ttSeç ¿vc4h[3aÇ0{arç it iivv v vi iatpíit t&ç 'rob'vov G1)1(pop(5" 

Nótese en los párrafos transcriptos la intención del autor de marcar este relato con claras 

referencias a una representación escénica: la mención de las Erinias y espíritus vengadores que 

despiertan de inmediato asociación con la famosa trilogía de Esquilo Orestía, 'tp'vrov 8p&ta, 

¿tvc4tcco{)arIç id x1lvv... La conducta excesiva, criminal de Filipo provocó su desgracia. 

Polibio habla desde una motivación moral. Una mala conducta conileva siempre el castigo. Se 

trata del esquema causa-efecto, también discernible en la figura de Antfoco IV en la 

descripción polibiana 28 . 

1.2. El motivo de la helmintiasis 

La horripilante imagen de gusanos que devoran carne humana se encuentra en el 

Antiguo Testamento, en Is. XIV11:" ... tienes una cama de gusanos, tus mantas son 

lombrices. . . "... {itoit'vco co» a'vpdaomxtv aíitv, Kcd 'có Ka'va ú.ii6 aot 

LXVI 24: "Y al salir verán los cuerpos de aquellos que pecaron contra mí, su gusano no 

morrá ........ 6 ytp crlc¿oAii4 a&tv o 'cc urttact; Ju. XVI 17: "Entregarán sus cuerpos al 

fuego y a los gusanos, y gemirán de dolor eternamente"... 8ovat itíp iccd 	i.iiiaç ci.; 

atpiaç abt6v ... ; Za. XIV 12: "Y ésta será la plaga con la que Dios castigará a todos los 

pueblos que atacaron Jerusalén. Se corromperán sus carnes, estando aún de pie, sus ojos se 

pudrirán en sus cuencas y las lenguas en sus bocas"... 'cciaov'cat cd atpcç ab'tv 

xy'rTpçó'vo)v cz'b'v6v ¿'id 'vobç lvó&xç cb'vóv, xcd ol 6xp9a?4to. ctb'cv 	aov'cat...ia. i 

y?6cirna ab'c6v 'cccidac'vctt... ; II Ch. XXI 15: "...padecerás una enfermedad en las entrañas 

hasta que se saldrán de tu vientre ........ coç ob é).O1i t ioi).ia aou lleTC1 'cíç iicúaidaç 

cpv... En los pasajes de Isaías como en Judith el motivo de los gusanos se menciona 

28  Cf Walbank (bIAIHHOL.. p. 55): " ... in Philip's career might be traced the requisites for the best kind of 
tragic piot; the proper effect of tragedy, explains Aristotie, "is best produced when the events come on us by 
surprise; and the effects is heightened when, at the same time, they follow as cause and effect". To Polybius it 
was a matter beyond doubt that the disasters which clouded Philip's Iast years where the just retribution of Tyche 
for the misdeeds of his youth..." 
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explícitamente, en los otros dos textos sólo se habla de una enfermedad de las entrafias y de 

corrupción de la carne. En la tradición judía temprana el castigo divino que implica la 

aparición de gusanos en seres vivos es desconocido 29. Es necesario remontarse al mundo 

griego quien ofrece testimonios de personajes que sufrieron la plaga de gusanos en sus 

cuerpos, aún estando vivos. Heródoto IV 205 relata la muerte de Feretime, la reina de Cirene: 

su vida no tuvo un buen fin, al volver de Libia a Egipto, una vez que castigó a los barqueos 30 , 

murió de modo desgraciado "pues estando viva se llenó de gusanos, como ciertamente 

sobrevienen a los seres humanos odiosos castigos sumamente severos por parte de los dioses. 

Z&aa 'xp cX&ov éa€, CÓS &pa v0pirotat cd. 7.'u1v taupcd ttiwp'tat 7tp69 Orv 

iticp0ovot 'yívov'rca. En verdad de tal clase fue el castigo de Feretime la de Bato con respecto 

a los barqueos" i iv M pE'tí1nç 'rflç Bcttou totcc&rll ce ia't toaa&rrl nimapíll ÉTéVe. ,co 

ç BcxpKaíouç. Pausanias IX 7:2-4 nana la muerte de Casandro, hijo de Antipater quien hizo 

retomar a los tebanos a su ciudad, después de haber sido dispersados por Alejandro. Casandro 

destruyó totalmente la casa de su enemigo, Alejandro: envenenó a sus hijos. "Pero no tuvo un 

buen fin. Su cuerpo se llenó de hidropesía y le surgieron gusanos, mientras estaba vivo" ob 

rv O-b8é a&tóç aípov t6v Pí0V tpc,ev• ¿nMIGOT1 yp {Sépwt, ia ¿it abtoi 

Çóvtt éVávovro eaí 3 ' La muerte de Antíoco IV, quien antes de expirar fue atormentado por 

gusanos, sería el primer testimonio en unir la tradición hebrea con la griega: el castigo para los 

malvados es ver colmado su cuerpo de gusanos todavía en vida. En el primer siglo después de 

Cristo, Flavio Josefo, probablemente influido por II Macc. IX, describe la muerte de Herodes 

en dos pasajes de sus obras 32 . No ahorra detalles en la descripción de la enfermedad: su 

enfermedad se dispersó por todo el cuerpo bajo diversas formas, fiebre, dolores intestinales, 

29  Cf. Gauger (« Der 'Tod des Verfolgers'... », p. 49): "...die frühere Tradition noch bis 150 y. Chr. Kennt den 
Würmerfrass als Strafe Gottes nur im Zusammenhang mit dem Gerichtsund Hóllenmotiv, also nach dem Tode 
des Betroifenen, sie kenut nicht unseren Kontext, nach dera der Lebende auf diese Weise zu Tode kommt". 
30 

 En el capítulo 202 Heródoto describe la crueldad de Feretime: empaló alrededor de una muralla a los más 
culpables de los barqueos, amputó los senos a sus mujeres y con ellos tapizó la muralla toç iv vuv 
atttcotLtouç t6v BapxaiV ... LVEaKo?.67ttcra 1cúKOt voi 'caícoç, tv iá cpt yuvatvv tO)Ç J.LctOÇ 
&3totcqxo),a 10EPtéCUAC icd ro&cotat T ó tetoç. 
' Dentro del mundo clásico, pero posterior a II Macc., Plutarco (Sulla XXXVI) describe la muerte de este 

personaje: debido a su vida disipada y a sus excesos en el comer y beber no prestó atención a una úlcera en sus 
entrañas que fue creciendo; "la enfermedad corrompió toda la carne y se convirtió en gusanos"... iai itov 
xióvov wvó itpi. ta aitX&yxva yEyovdç ¿J17tuoç, {p' jç iccx v apa &cup9apacrnv £iÇ (pøetp(XÇ 
jtEtaXa ... Plutarco nombra a otros personajes afectados por este mal: Acasto, el hijo de Pelias, el poeta lírico 
Alcmán, el teólogo Ferécides, Calístenes de Olinto, Micio el jurista. 
32  En Ap. 2 143 describe el castigo de Apión, difamador de las costumbres judías: este personaje debió ser 
cicuncidado por necesidad debido a una úlcera en sus partes sexuales, su carne se gangrenó y murió en medio de 
atroces dolores: 6Oav Eixótcoç J.tot 3ovci djç ciç 'roiç ncitptouç a&ro vójiouç apiijitaç &iivat &X11V 
Antwv v itpéioucczv 7raptEcu911 y&p a, ¿vó.'yiaç, aKdxYccoç cLtt utnpi. ¶6 cd600v 7evoJLévTç, 1C&t 
116áv dxpti9&tç {ntó Tfiq itspvrojríç, ¿ú& aiiitóp.cvoç, áv &tvedç ¿&úvcLtç ¿citéecxvav. 

75 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en JI Ma cabeos 

hinchazón en los pies, inflamación del abdomen "y gangrena en sus genitales de donde salían 

gusanos"... ica. 8 Í1 ccioiou a1itc&iv a Tpxç 'ycvv6aa ..... Su condición llevó a los 

inspirados a sostener "que sus sufrimientos eran un castigo por su trato a los conocedores" 

éJate toç 7tt0Etáovtaç 7totvv Etvat c6v aoqlia'r6v cx voaiiata ?é'yEtv (BJ 1 656). En 

AJ XVII 168-72 la noción de castigo divino enmarca la descripción de la enfermedad: "la 

enfermedad de Herodes se agravaba, castigándolo Dios por su conducta criminal... "Hp8iit 

&' j.t&Çóvcoç I  vóaoç v1tucpaív'ro, &lcijv v irapavojnatv xitpaaaoj.ivou to 

Oeoí. Presentaba ulceraciones en los intestinos y "una gangrena en las partes genitales que 

engendraba gusanos"... xa v icd 'roe cd.o'tou aíjrtç a rpczç utotoícra. Los que se 

entregaban al estudio de las cosas divinas pensaban que era un castigo infligido por Dios a 

causa de sus numerosas impiedades ... itotvv 'roe noXXo 8ucrap-Po£)9 'rafrtiv 6 Oeóç 

ctaipaacaOat nap& 3aatéoç 33 . Gauger ("Der 'Tod des Verfolgers'...", p. 57 ss) cree 

que este capítulo de II Macc. fue interpolado después de la redacción de la muerte de Herodes 

y propone para él una fecha posterior al 70 d.C 34 . Él sostiene que el tema de la muerte de 

Antioco IV fue actualizada por la figura de Vespasiano y la de su hijo Tito con la destrucción 

del templo de Jerusalén (70 dC.). En fuentes hebreas (Talmud, Midrash y los Oráculos 

Sibilinos) se describe el castigo de estos gobernantes debido al saqueo y devastación de 

Jerusalén35 . 

33ACt. Ap. XII 23 relata la muerte de Herodes en términos semejantes: "Al instante lo hirió el Ángel del Señor, 
por no haberle rendido gloria a Dios y convertido en alimento de gusanos, murió". flapapfiJLa 8é itétaev 
cróv &y'ye?oç Kupiou &vO' bv ox i&oxav v &xv tt e, Kat ycvóxevo ax&iió3pwtoç 

.V )XEV. 
La figura de Herodes y sus obras han sido objeto de estudios y conclusiones opuestas. Acertadamente expresa L. 
I. Levme (1992) "Herodes", The A B Dictionary vol. III: "To evaluate Herod's life and reign is well nigh 
imposible. Most primary sources either vilify or extol him... Sorne despised and others respected him; most were 
,robably ambivalent..." 

". . . Wir sind also genótigt, die Obergrenze nicht vor 70 n. Chr. sondem auf die Zeit nach 70 n. Chr. 
hinauszuschieben und komrnen fur dic Abssung und dic Interpolation von Kap. 9 von 2 Makk. In dic Zeit nach 
70 n. Chr. 
" La helmintiasis, como castigo divino, fue un motivo común entre autores cristianos. Abel (Les Livres..., p. 
400) nombra a Filostorgo quien sus Historiae narra el fin atroz de los apóstatas de la época de Juliano, entre ellos 
Teocteno, sacerdote de Antioquia, cuya carne se corrompió en poco tiempo y lleno de gusanos, perdió sus ojos 

xcd axoMwv yeyovdç, içat 6 xcd roç ¿OaXoç oit' a&vév i.opuxeeiç... (id. VII 13). Lactancio, en el 
capítulo XX)CJII de De morlibus persecutorum describe la enfermedad del emperador Maximino Galeno con 
rasgos muy cercanos a IIMacc. IX: "Jam decimus et octavus agnus agebatur, cum percussit eum Deum insanabili 
plaga. Nascitur ci ulcus malum in inferioni parte genitalium, serpitque latius. Medici secant, curant. Sed inductam 
jam cicatricem scindit vulnus; et rupta vena, fluit sanguis usque ad peniculum mortis. Vix tamen cruor sistitur. 
Nova ex integro cura. Tamen perducitur ad cicatricem. Rursus levi corporis mottone vulneratur: plus sanguinis 
quam ante decurrit Albescit ipse, atque absumptis vinbus tenuatur; et tunc quidem rivus cruoris inhibetur. Incipit 
vuinus non sentire medicinam: proxima quaque cancer invadit; et quanto magis circumsecatur, latius saevit, 
quanto curatur, increscit ....Undique medici nobiles trahuntur. Nihil humanae manus promovent. Confugitur ad 
idola. Apollo et Asclepios orantur; remedium flagitatur. Dat Apollo curam. Malum multo pejus augetur. Jam non 
longe pemicies aberat, et inferiora omnia corripuerat.Computrescunt forinsecus viscera, et intabern sedes tota 
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1.3. La muerte de Antíoco IV en IMacc. VI 

Este capítulo relata el intento de Antíoco IV de tomar la ciudad de Elimaida 36  "célebre 

por su riqueza, plata y oro" 7tó?.tç vooç it?.o{tcot, ¿tp'yupíot xa'i pixúot (1) al igual que 

su templo en el que se hallaba abundante riqueza, armaduras de oro, corazas y annamento, 

dejado allí por Alejandro Maguo (2). La resistencia armada de los habitantes del lugar lo 

obligó a escapar y a retornar con gran tristeza j.tc'v& itç a Babilonia37  (4). Se 

hallaba todavía en Persia cuando un mensajero le informó sobre la derrota de su ejército 

dilabitur. Non desinunt tamen infelices Medici, ve! sine spe vincendi mali, fovere, curare. Repercussis medullis, 
malum recidit introrsus, et interna comprehendit; vermes intus creantur. Odor it autem non modo per palatium: 
sed totam civitatem pervadit. Nec mirum, cum jam confusi essent exitus stercoris et urinae. Comestum a 
vermibus et in putredinem corpus cum intolerandis doloribus solvitur .... Apponebantur ad sedem fluentem cocta 
et calida animalia, ut vermiculos eliceret calor. Quies resolutis, inaestimabile scatebat examen; et tamen multo 
majorem copiam tabescendorum viscerum pernicies foecunda generaverat. Jam diverso malo partes corporis 
amiserant speciem. Superior usque ad vuinus aruerat, et miserabili macie cutis lurida longe Inter. Ossa 
consederat. Inferior sine ulla pedum forma, in utrium modum inflata discreverat. Et haec facta sunt per annum 
perpetem; cum tandem malis domitus Deum coactus est confiten: novi dolores urgentes per intervalla exclamat, 
se restituturum Dei templum, satisque pro scelere facturum. Et jam deficiens edictum misit hujusmodi (sigue el 
edicto de tolerancia para los cristianos)". Era el décimo octavo año de su imperio, cuando Dios lo hirió con una 
llaga incurable. Le surgió una úlcera de mal aspecto en la ingle y se le extendió. Los médicos cortan, curan, pero 
cuando parecía que iba a cicatrizar, la herida se abre, y al rompese una vena, la sangre fluye hasta peligro de 
muerte. A duras penas se detiene la sangre. Se intenta una nueva cura. Se prosigue hasta la cicatrización. Pero, 
por un movimiento del cuerpo, se lastima otra vez y corre más sangre que antes. Este comienza a ponerse pálido 
y a debilitarse por faltarle las fuerzas. Sólo entonces se detiene el flujo de sangre. La herida comienza a no ser 
sensible al remedio. Una haga cancerosa invade las zonas próximas y cuanto más se corta alrededor, más se 
inflama, cuanto más se cura, más se desarrolla... . Son llamados los médicos más célebres. Las manos humanas no 
adelantan nada. Se recurre a los ídolos. Se implora a Apolo y Asclepio a quienes se pide insistentemente un 
remedio. Apolo concede una cura, pero el mal se incrementa cada vez más. No se había difundido aún mucho la 
calamidad y ya se había apoderado de las partes inferiores. Las entrañas se pudren por fuera y la zona anal es 
invadida por la corrupción. Los médicos, sin embargo, no renuncian a curar, aunque sin esperanzas de frenar el 
malAl propagarse la infección hasta la médula, ataca las vísceras y en el interior surgen gusanos. El hedor no 
sólo se extiende por el palacio, sino que invade toda la ciudad. No es extraño dado el hecho que el excremento y 
la orina tenían una salida común. Es roído por los gusanos y el cuerpo se desintegra en medio de intolerables 
dolores. .. Se aplicaban en la zona anal supurante, pedazos de carne cocida y caliente para que el calor hiciera salir 
a los gusanos. Al quitar los vendajes, brotaban verdaderos enjambres, y no obstante el abundante tejido corrupto 
criaba aún mayor cantidad. Con tan extraño mal, el cuerpo había perdido su aspecto. La parte superior desde la 
haga se había secado y puesto cetrina y por la espantosa delgadez, la piel se pagaba a los huesos. La parte inferior 
sin forma ninguna de pie, había crecido, hinchada a manera de odres. Estos males duraron un año entero, hasta 
que finalmente, dominado por los males se vio óbligado a reconocer a Dios. A intervalos de un nuevo dolor 
agobiante dice en alta voz que habría de restablecer el templo de Dios y haría lo suficiente para reparar sus 
crímenes. Y cuando se sentía desfalleciente, ordenó el siguiente edicto (sigue el edicto de tolerancia). El esquema 
"persecución-castigo-arrepentimiento" es el mismo que en HMacc. IX, fuente más que probable para Lactancio. 
36  Esta región, la bíblica Elam (actualmente al S.O de Irán), tenía como ciudad principal a Susa, ciudad en manos 
de Antíoco W. Por lo tanto el autor debe referirse a la zona de Elam que no se hallaba bajo dominio seléucida 
(Goldstein). W. Ward Gasque (The A B Dictionary 1992, Vol. II p. 487, "Elymais") señala que Elam era una 
región o provincia entre Babilonia y Persia. Concuerda con Goldstein en que Ehimaida debe referirse a una parte 
de Elam no controlada por Antíoco y agrega: "The text tradition of 1 Macc. VI 1 is quite confused" C£ en los 
?árrafos siguientes la opinión de Tam. 

Provincia dominada por los seléucidas, situada al este de Elimais. Resulta poco probable que Antíoco haya 
elegido ese lugar ya que su deceso se produjo en Tabas (Isfahan). 
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manos de los judíos, "habían destruido la Abominación", iaOttXov tó 081Xuylw construida 

por él en el altar de Jerusalén y habían rodeado con altos muros el santuario en primer lugar y 

la ciudad de Bet-Sur (7). Cuando el rey oyó estas palabras, quedó consternado Oai41011, 

sumamente agitado accXcí0i pópa, cayó sobre su lecho itcv éni, 'rv xoinv y fue 

víctima de una debilidad originada en su pesar vitcev ciç ppoatiav, porque no ocurrió lo 

que él deseaba (8). Estuvo allí muchos días debido a que se le renovaba su enorme tristeza 

¿cveKcxtv'uY011 it' a&tóv X7tT) IíF- ,y&Xil y comprendió que se moría (9). Llamó a sus amigos y 

en un breve discurso resumió su estado: "El sueño se aparta de mis ojos y estoy acongojado en 

mi corazón por la aflicción itctat 6 nvoç zió t6v ?npOaX.Llí)v p.ou, xcc't auéwtmia 

tft icecp6'tat ¿titó tíjç itepíiivilg, y dije a mi corazón: ¿porqué he llegado a tal grado de 

turbación y angustia en la que estoy? Pues he sido bueno y querido en mi gobierno ccft dita 

tfit lcap&at "wç 'tívoç 0?íji&oç í0a icc't 1M58(ovoç you, kv d,t vv d1n; &t 

xpcóç Ka't &yaitcJ1Evoç ijj.uv kv tít ouaiat. Ahora, ciertamente recuerdo las maldades 

que hice en Jerusalén, arrebaté todos los objetos de plata y los de oro en ese lugar y exterminé 

a los habitantes de Judea vv 8él p.ttvitaio.tat t6v icax&v, &,v ¿iroiiWa Év Icpoua&ji 

Kcd. FUu0ov itzvta'r.tai.ur 'rt ¿tpyupa iaxt tx zpuaa tx v a&tflt xcd é4wréctctXa 

apat tobç iatotioívrccç IouSa && icvç. Me doy cuenta de que a causa de esto se 

apoderaron de mi estas calamidades y ahora muero de tristeza en una tierra extranjera" yvov 

¿tt XáptV tO6tcoV C13pEV J.LE t?x icat tata içcd to ¿xitóXXu.tat X67rrt JIEJáIl1t v yfit 

&otptat (10-13). El rey llamó a Filipo a quien dio el poder sobre todo su reino entregándole 

los atributos reales encargándole que educara a su hijo Antíoco para ser rey 38 . A continuación 

murió en el afio ciento cuarenta y nueve K&t ¿tit0avcv izí 'Avt'tooç 6 pacrtkcbg touç 

vttou ccd t aapaKocrto iai. atoatoí (14-16). 

El rey entregó el poder y la tutela de su hijo a Filipo quitándole esta misión a Lisias (cf. ifi 3 2-36). El cambio 
de opinión estaría fundamentado en las derrotas del ejército guiado por Lisias (cf. W 34). 
39  Transcribimos las líneas 9, 10 y  14 de la tablilla 35609 del British Museum según la transcripción y la 
traducción propuestas por A.J. Sachs y D. J. Wiseman (A Babylonian ... ) en la versión castellana de B. M. Girbau 
(1962, "Sobre la fecha de la muerte de Antíoco TV Epifanes en IMac.", EB XXLI1, p.70), E. S. significa era 
seléucida. 
"9. En el año 137, en el mes VI, el día 10, el rey Se(leuco) murió... 
10. En el mismo mes (VI 137 E.S.), An(tíoco) su hijo se sentó en el trono. Reinó 11 años. 
14. [En el año 148 (E.S.), en el mes] IX, se oyó (decir) que el rey An(tíoco) murió..." 

La tablilla informa el año 148 en lugar del 149. Sin embargo, (3irbau duda acerca de la veracidad de este dato ya 
que examina el reverso del documento y observa en él un error de cálculo. El autor del documento usa un 
procedimiento uniforme para establecer el número de años de reinado de los reyes. Resta del año de la muerte el 
primer año de reinado y al resto añade 1 (cf. p. 71). En las fechas del reverso que señalan el reinado de Antíoco 
ifi, el autor olvida sumar una unidad, de modo que se aparta de su costumbre habitual. Este hecho da pie a (lirban 
para sostener que el mismo olvido se deslizó en el cálculo de años de reinado de Antíoco TV. De ser así, al añadir 
ese año, el resultado de la fecha de muerte seríael 149 a.C. De todos modos, esto es una hipótesis que no tiene un 
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Este relato se opone al de II Macc. al ubicar la muerte de Antíoco IV después de la 

reinauguración del Templo. La enfermedad del rey es psicosomática: el rey enferma de tristeza 

al enterarse de la victoria de Judas y la descripción de su pena, mucho más sobria, despojada 

de los rasgos patético-dramáticos que caracterizan a II Macc. El rey no presenta esa íspptq 

desmedida y es la frustración por sus denotas la que lo conduce a la muerte. 

Es necesario confrontar la muerte de Antfoco con una fuente anterior, como lo es el 

relato de Polibio XXXII 9: "En Siria, el rey Antíoco, deseando apoderarse de dmero, preparó 

una expedición contra el templo de Ártemis en Elimaida. &vt KCCtt tv upiav Avttooç 6 

ccat?{ç, oióJtcvoç £bitopíjaat pi(xtcov 7tpo0Eto atpacEbEtv it 'tó 'tfjç Ap'rjitoç 

iepÓv ni; 'tv 'E?ujiai&x. Una vez que se presentó en el lugar y siendo frustrada su esperanza 

porque los bárbaros que habitaban la zona no permitieron el sacrilegio y retrocediendo, 

terminó su vida en Tabais de Persia, estando perturbado 40  por el hecho de sobrevenirle unas 

señales demoníacos a causa de la profanación del templo señalado" ltap(x'yevóllevoç ' 

'tobç tó1tO)Ç icd &aEuc0cç 'ríjç )iri&oç, &?x 'tó 	aryopctv 'ríjt 7tapavol.Iia  'toç 

apf3poiç ('tob;) otioív'raç 1tcp. 'tóv 'tóitov, ¿cvaopóv v T4atç 'rfiç rlepaí3o; 
atitn 'róv ROV, &tqiovíaaç bç vtoí qaat, &t tó 'ynvéaOat 'ttv&ç trrTfllacYíaç T013  

&(tJIOVÍoL) xatt 'tv itep't 'ró itpoctpijiévov iepóv irccpavoliíav. 

Polibio narra el episodio del ataque del templo de Ártemis en Elimaida, lugar 

geográfico mencionado en 1 Macc. VIl; II Macc 113 nombra el templo de Nanea y IX 2 

señala la intención de Antíoco de saquear el templo de Persépolis, capital del antiguo imperio 

persa a fin de obtener dinero. Persépolis no se encuentra en Elimaida, sino en Persis. De 

haberse dirigido Antioco a dicha ciudad, seguramente fuentes griegas habrían registrado el 

hecho. Con respecto al ataque del templo de Ártemis-Nanea, W. W. Tarn (17w Greeks..., pp. 

463-6) pone en duda la veracidad de esta afirmación. Él añade que ni Estrabón ni Josefo 

mencionan en sus obras tal ataque. El primero relata los ataques contra templos efectuados por 

fundamento concreto, salvo el del caso inmediato. Girbau enuncia otra posibilidad que podría sustentar la fecha 
de 149 como la de la muerte de Antioco IV. Menciona la existencia de monedas con su efigie, fechadas en el año 
149 a.C. Cita el caso de una moneda de Trípoli, otra conservada en el British Museum y una tercera editada por 
Cavedoni (1856, Revue de Numismatique, pp.  380-1). Las tres fechadas en el año 149. Sin embargo, señala 
Girbau tampoco este testimonio posee una fuerza decisiva porque después de la muerte del rey se siguen 
acuñando monedas con su efigie durante algún tiempo. Por último, sugiere Girbau que el año 149 corresponda al 
cómputo occidental según el cual el año comienza seis meses antes que el año correspondiente según el cómputo 
oriental. Cita la opinión de Sehaumberger (1955, Biblica 36, pp. 423-35) quien opina que IMacc. usa el cómputo 
occidental para los acontecimientos políticos y militares, mientras que los acontecimientos de la comunidad judía 
son fechados según el cómputo oriental. De ser así, el mes noveno del año 148 correspondería al mes tercero del 
149 según el cómputo occidental. 
40  Así traducimos el participio &xtJioviaaç, de 	ttov&o, "estar poseído por un daimon, experimentar 
sufrimientos por voluntad de una divinidad". 
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Antíoco III y Mitrídates 1, rey de Partia (XVI 744). Josefo, por su parte, critica a Polibio por 

creer que Antioco IV murió por sudeseo de llevar a cabo el despojo del templo de Ártemis 41 . 

Tarn explica que la diosa Nanea era la gran diosa de la Susa griega, su templo estaba en Susa y 

era considerado por los griegos como el templo de la ciudad "city-temple". No había un 

templo en Elimaida. En 1 Macc. VI 2 se da cuenta de la importancia del templo, aunque se lo 

ubica en Elimaida. Susa pertenecía a Antíoco IV, de manera que el templo de Nanea era el 

templo del rey y los monarcas helenísticos no saqueabati sus propios templos. Si hubiese 

intentado el rey algiin ataque contra el recinto, los "bárbaros" del lugar no habrían podido 

resistir contra el ejército real. Tarn considera falsa la historia del ataque del templo de Nanea 

por parte de Antíoco IV y estudia la situación de Elimaida. Si esta ciudad poseía un rey, éste 

era vasallo de Antíoco IV (tampoco hubiese atacado una ciudad que le pertenecía). Además, 

cuando esta ciudad consiguió su independencia merced a Kamnaskires II (82-1 a.C.), para la 

acufíación de monedas se eligió la efigie de Antioco IV: "There was lot hostility to the 

memory of Antiochus IV in Elymais" concluye Tarn 42 . 

Con relación a la tragicidad de Antíoco IV en Polibio, este personaje desarrolla de 

manera mucho más sintética el esquema causa-efecto presente en la descripción de Filipo V de 

Macedonia (cf. párrafos anteriores). Dejando de lado la verdad histórica acerca del ataque del 

templo43 , la óptica polibiana interpreta la locura del rey como castigo por la profanación del 

templo (el dç vto't p(xat puede implicar cierto no compromiso con esta interpretación o una 

generalización del punto de vista de Polibio: todo malvado es castigado 44). 

' Cf. A.JXJI 3 58-9: Josefo manifiesta su asombro por la afirmación de Polibio, a quien considera un hombre de 
bien, que relaciona la muerte de Antíoco con la voluntad de despojar el templo de Ártemis. El querer realizar una 
acción no es un hecho merecedor de castigo. Según Josefo es mucho más verosímil que Antíoco hubiera muerto 
por el despojo al Templo de Jerusalén. Pero, concluye Josefo, no tiene intención de discutir con aquellos que 
consideran más cercana a la verdad la afirmación de Polibio ócca te Oaujiatv floútov tóv 
Mey&07to).t1v, 6ç ¿cyaOóç ¿v ¿vp ¿itoOavetv X&'yai. róv Avtioov 3o iiOvtct ti rfiç áv flpaatcj 
Ap'rétt8oç iapóv fjy• 'ró y&p jiiétt lrotficYat tó gpy0v 3ou?cua&iavov obK icnav rqto)ptcLç &tov. Et 
6á && ¶otO 1101u3iwt &Keí KatacYtpéfat rv Ptov AvrioXov ofitw, icoPLb in9avdrcnpov 8t& iv 
tpoauiav to áv Iepoao?iotç vaoí teuíat 'róv 3aaili01. &?& 7CEpt páv cotou Ot &acpépoxt 
rotç 'cv {nt cot Mnycú.oiroitou Xyotviiv cdctav itap& tv xp' ttv ¿Ú9fi voj.úLouatv. 
42  D. Mendels (1981, "A Note on the Tradition of Antiochus 1Y's Death", IEJ 31/1-2, p. 54) considera que el 
relato de 1 Mace. V 5-14 es una interpretación popular judía de la primera versión, transmitida por Polibio: 
"...The messenger from Judea and the sitia for the king's death are, of course, a Jewish fbrication. His reason 
for going to the east, as well as his mental illness, are taken fom the pagan tradition..." 
u Cf la opinión de J. C. H. Lebrani (1975, "Kónig Antiochus in Buch Daniel", VT XXV/4, pp.  757-8): "Der 
Typus des Gótterfeindes, der mit seinem Heer die Heiligtümer angreifl, um die Tempelschatze zu rauben un die 
Priester zu tüten, war im Hellenismus weit verbreitet... Die weithin bekannte Legende über den Tod des Künigs 
stellt ihn als typischen Vertreter des Gattung dar: er starb vom Wahnsinn gepackt, als er den Tempel der Artemis 
in Elymais plündem wolite". 
44  Para la Fortuna como vengadora cf X\'flT 15: 12-14 : "( habla de los traidores). ..en caso de que consigan 
escapar de los hombres, la Ihma, como vengadora qnjn ctjuopóç los persigue durante toda su vida, 
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D. Mendeis ("A note..." pp.  54 ss) ofrece una interpretación que explica las 

divergencias entre las dos versiones de II Macc. El relato del capítulo IX 5-27 reflejaría una 

tradición babilónica difundida entre círculos judíos de esa época, atestiguada en la Plegaria de 

Nabonid (siglo 111-II a.C.), hallada en la Cueva 4 de Qumrán. De los fragmentos se puede 

comprender que el rey de Asiria y Babilonia, Nabonid 45, sufrió una severa enfermedad durante 

siete años mientras se encontraba en el desierto de Tema, como consecuencia de un castigo 

divino. Un profeta judío explica al rey el motivo de su desgracia (la adoración de ídolos) y éste 

expresa su arrepentimiento en una plegaria. Probablemente el desenlace sería feliz, al igual 

que en Da.IV: el soberano reconocía el poder superior de Dios sobre las restantes 

divinidades46 . Si se acepta que II Macc. IX 5-27 refleja una tradición atestiguada en el papiro 

de Qumrán 4QPrNab47, se entiende la discrepancia entre el estilo de los vv. 1-3, 28 y  5-27, 

que señalamos en párrafos anteriores. La versión de la muerte de Antíoco narrada en 113-16 

podría reflejar una tradición de hostilidad existente entre Nabonid y los sacerdotes babilonios. 

2. El sumo sacerdote Onías 

El inicio del capítulo III describe la armónica situación de Jerusalén, en la cual existía 

paz y se cumplían las leyes, atribuyéndola a las cualidades, piedad y aborrecimiento del mal 

cetav 'te icd ptaoitoviipiav del sumo sacerdote Onías (y. 1). Así comienza el relato del 

episodio de Heliodoro en el que se destaca el dolor de Onías por el despojo de los bienes del 

Templo: "El ver el aspecto del sumo sacerdote hería el pensamiento, pues su aspecto y su 
SI color demudado mostraban la angustia de su alma 11V 6' ópév'ta 'tv toi &ptepécoç t&ccv 

'tvvpcxnce'tat 'tv 6uvotav 	'yxp ¿Snç icd 'tó 'tfiç póaç tap12 ccyIvov vpavcv 'clv 

Ka'cx yuyv ¿cyovíav (y. 16) El miedo y temblor habían invadido su cuerpo con los que era 

evidente para quienes lo contemplaban la angustia de su alma" iteptciduto 'ycp itcp 'tóv 

&v6pa &.oç 'tt xai. 	ióç 	x'toç, 6t' bv 7tp661ov 	tvc'to 	cz; 9eopoí3atv 'tó 

presentándoles falsos y verdaderos temores ito?Joç Jtáv ç6f3ouç durante el día y la noche, actuando en conjunto 
con quienes les preparen algún mal... ni siquiera durante el sueño conseguirán olvidar sus crímenes, obligados a 
soñar todo tipo de maquinaciones y peripecias concientes de la hostilidad y el odio común contra ellos". 
45 

 Personaje histórico. Fue el sucesor de Labasimarduk, que gobernó Babilonia durante un período de diecisiete 
años (556-539 a.C.) y estaba en el poder cuando Ciro conquistó Babilonia. 
46  La mayor parte de los estudiosos afirman que la fuente de Da. 1V se encuentra en la tradición acerca de 
Nabonid, que sería anterior al siglo II a.C. J. Collins (1992, "Nabonidus, Prayer of', The AB Dictionary IV, pp. 
976-8) considera que el autor de Daniel reemplazó el nombre de Nabonid por el de Nabucodonosor no por 
desconocimiento de la historia u olvido de los sucesos acaecidos durante el exilio, sino por el hecho de quú este 
último soberano fue el arquitecto del cautiverio en Babilonia y su reconocimiento de la grandeza de Dios se 
adecuaba mejor al sentido didáctico del texto. 
47  "The assumption that the writer made free use of his material is strengthened by the fact that he inserted a 
supposed setter of the king (vv. 18-27) actually fabricated by him". ("A note...". p. 55) 
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icczc& xap&av veatóç ¿Xyoç (y. 17). Su asesinato, cometido en Dafne, cerca de Antioquia, 

es considerado injusto ¿íiot çóvon (IV 35) y  conmueve no sólo a los judíos sino hasta el 

mismo rey (Id. 37). Judas recuerda un sueño en el que la aparición del sacerdote va 

acompañada por una enumeración de sus virtudes: "hombre noble y bueno, discreto en su 

encuentro, de caráter afable, distinguido en su conversación, desde su infancia preocupado por 

la práctica de la virtud..." Ovtctv 'róv yvójivov &pXtepéa,  &vpa i(aXóv 1(c.d ¿cyaeóv, 

aL6fj.iova ji.v tv ittvcitv, itpaov & tóv 'tpó7OV 1(&t XOCíaV 1tp0té1EVOV ltpCltóVtO)Ç 

xcd x ltat&ç tetrpóca tvta r& cfiç cpcifjç oixca...(XV 12). Los críticos 

concuerdan en señalar que se trata de Onías ifi, hijo de Simón II, de quien Ben Sirá realiza un 

extenso elogio48 . Onías III fue el último sacerdote legítimo, antes de que el cargo fuese 

vendido por los seléucidas. La función del sumo sacerdote no era sólo religiosa, sino 

fundamentalmente política. El cargo en su primera época era vitalicio y hereditario 49 . Junto a 

él había un Consejo de Ancianos yepouaia, cuya cabeza era el sumo sacerdote 50. El retrato 

favorable de Onías III, opuesto al de los sacerdotes que lo sucedieron (Jasón, Menelao, 

Alcimo) permite suponer la existencia de una fuente escrita en su favor, utilizada por el autor 

de JI Macc., opuesto a la dinastía hasmonea. Goldstein (II Macc., pp. 35-37) postula la 

existencia de unas Memorias escritas por Onías IV en las que el autor se habría explayado 

sobre su carrera y la de sus antepasados, especialmente la de su padre, Onías 11151.  J. Collins 

(1986, Between Áthens and Jerusalem, p. 76) en cambio, niega la existencia de tal fuente 52  

Flavio Josefo nombra al sumo sacerdote pero sin expresar ninguna opinión con respecto a su 

persona53 . Onías III parece haber gozado de gran estima entre los proto-esenios 54 . El retrato 

48 Cf. el capítulo L. 
49  Cf. J. Geiger (2002, «The Hasmonean and Hellenistic Succesion , JJS Lifi II, pp. 17). El autor plantea dudas 
respecto al tema de sucesión del gran sacerdocio, según lo afirmado en Er. XXIX 29-35; Le. VI 14; XVI 32; Nu. 
XXV 11. "Obviously the Pentateuch enjoins the succesion of sons to futhers in the priesth000d, but 1 do not see 
in the texts any reference or hmt to ihe first-boms.. It is nota proven assumption that the prerrogatives of the 
fiist-born in Jewish Law extended to the succession to the High Priesthood even in the period of the First 
Temple" (p. 3 n. 10). 
50 Cf. Schürer, Historia del pueblo judío....pp. 190-1. 
' "In that work he treated his own career and their ancestors, especially his father, Onias ifi ... Characteristics of 

the work of Onias W are great interest in Onias III, both in his lifetime and after his death, even te the point of 
exaggeration...". 
52 »There is nothing to suggest that the piety of Onias ifi is the exclusive cause of the city's welfare in 2 Mace 
3:1, or that this passage is in any tension with the rest of 2 Maccabees. The association of Onias ifi with the pro-
Ptolemaic Hyrcanus as 2 Macc. 3:11, which Goldstein takes as "conclusive proof' of an Oniad source, may be 
simply historical fhct. The hypotesis of a document written by Onias IV is unnecessary". 

Cf. B.J VII 423 y  AJ XII 237; 387. El historiador confunde las identidades de Onías ifi y su hijo Onías IV en 
relación con la construcción del templo de Leontópolis. Ubica el hecho durante el reinado de Ptolomeo VI 
Filométor (181-145 a. C.). En B.J atribuye la fundación del templo a "Onías, hijo de Simón, uno de los sumos 
sacerdotes de Jerusalén, quien huyó de Antíoco, rey de Siria que estaba en guerra contra los judíos" 
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idealizado de Onías III que ofrece II Macc. puede deberse en parte a la fama de su padre y 

fundamentalmente a la gran corrupción que demostraron su sucesores durante el ejercicio de 

su cargo55 . 

Judas Macabeo 

Judas es el héroe guerrero que encabeza la rebelión contra los seléucidas. Es la única 

persona de la dinastía hasmonea que cumple un papel importante. Su padre, Matatías no es 

mencionado y sus hermanos Simón, José y Jonatán aparecen cuando son puestos al frente de 

cuerpos del ejército (VIII 22). En el capítulo V se encuentra la primera referencia a Judas (sin 

contar el prólogo y la segunda carta) en donde se narra su retiro al desierto junto con sus 

compañeros (y. 27). Después de los relatos de martirio, irrumpe nuevamente ya que su lucha 

contra los enemigos alcanza una dimensión teológica: su función es la de castigar a los 

pecadores que contaminaron el Templo y mancillaron el sumo sacerdocio. El texto resalta su 

conducta piadosa (V 27; VIII 26) y  las plegarias formuladas por él y sus guerreros 56 . 

La segunda carta introductoria destaca un aspecto sigular de Judas: su actividad 

bibliófila, que puede ser interpretada como una característica del monarca helenístico 57  

La figura de Nicanor58  

Ovtaçixo)voç 1)tóç, ctç r6v InpoaoMj.totç ¿ptcpáov, geOcov Avríoxov 'róv Eupíaç PaatXka ,ro?atovra 
votç Iou&ziotç, íKcv etç A).acv6ptav.... En este caso se trata sin dudas de Onías ifi. En cambio, en AJ XII 
menciona la muerte del sumo sacerdote Onías quien dejó un niño pequeño (se entiende Onías IV) nt6 & tv 
axóv xaipóv &ito9ctvóv'roç ia't Ovtou 'COZ ¿ptap&oç... 6 y&p itatç 6v Ovtaç icata?ú.oiirat vf1ttoç 11V iíct. 
al  cual vuelve a nombrar en XII 387 6 & &ptcp&oç ui.óç Ovtcxç, 6v itpoatitojicv Irt ltai&L 
trravtoç 4etc9at to itarpóç...quien al ver el asesinato de Menelao por parte del rey y el sumo 
sacerdocio en manos de Alcimo (que no pertenecía a estirpe sacerdotal), huyó hacia Ptolomeo, en Egipto t6dv 
&ri. 'tóv Oatov aito Mavaaov 6 t?ctç &ve?bv riv ptepcoavv A?.icíp.urn 8á6wiccv oc ¿x riç rv 
¿LPXLSP&OV 6Vtt 7EVE&Ç, áXI {nt6 Au&tou tainOdç p.ctaOntvat tv ri.riv &itó cctiiç tjç oiicíaç etç 
ñtepov oticov, qpFibTet ltpóç Hro?.aj.tatov tóv At'y{ntcou aaXcL . En Ap. II 49 Josefo comenta las burlas de 
este personaje con respecto al nombre Onías, probablemente por su similitud con onoj, asno... v Aitiwv 
rnccbittct 'r& óvólLcetu . Tanto 1 Macc. como Josefo demuestran una inclinación 1#orable por la dinastía 
hasmonea, rival de los Oníadas en la disputa por el poder. 
54 p. Rainbow (1997, "The Last Oniad and the Teacher of Righteousness", JJS XLVIII 12 pp.  30-52) menciona un 
pasaje del Documento de Damasco en el que habla de un grupo de conversos de Israel que abandonaron el 
territorio de Judea para habitar el suelo de Damasco donde formaron parte de un nuevo pacto en el ese territorio. 
Rainbow se pregunta si el nombre "Damasco" no es un código para denominar la capital siria, en ese momento 
Antioquía. De ser así, dicho grupo, antes de establecerse en Qumran, habrían comenzado sus actividades entre los 
años 170-74 a.C. bajo la guía de Onías ifi. Burrows (1955, 7he Dead Scrolls) identificó al "Maestro de Justicia" 
con Onías : "The Teacher of Righteous was both the legitimate Iligh Priesthood in gneral and also Onias ifi in 
particular, the wicked priest was both Jason and Menelaus, and perhaps also Alcimus, the sucesor of Menelaus, 
notto mention others" (ji 163). 
" Cf. J. Collins (Between..., pp. 75-6). 
56 Cf en este capítulo el apartado 9 "Las plegarias" 
"Cf. el análisis detallado del pasaje en la Segunda parte, cap. II, 2. 
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Esta figura presenta una conducta trágica: su arrogancia lo conduce a la catástrofe. Su 

aparición se produce en el capítulo XIV cuando es designado como estratega de 

Judea...atpa'ryiv tva&íaç tfiç Iot&aç 59  a fin de denotar a las tropas comandadas por 

Judas Macabeo (12). Sin embargo, este general, al tener noticia del valor ?xvpctycxOíav 6°  y 

espíritu elevado que poseían los enemigos en los combates por su patria v 'cotç tfjç 

7tcttpíoç &yó)atv ciNníuX ÍMv, sintió temor de enfrentarse en derramamientos de sangre 

inhi9c4Etto61  (18) y  envió a tres representantes para llegar a un acuerdo (19). Se logró un 

diálogo conveniente y Nicanor despidió a la multitud reunida en tropas (22-3). Su relación con 

Judas llegó a ser amistosa iutic6ç ti. ¿tv8p itpoacxéirro: siempre lo tenía cerca ...etcv 

tó Iou8ctv St& iravtç v itpoáitcot y le dio consejos acerca de su vida personal: que se 

casara y tuviera hijos (24-5). El sumo sacerdote Alcimo calumnió a Nicanor frente a Demetrio 

asegurándole que éste conspiraba contra el imperio y que había designado como sucesor real a 

Judas Macabeo. De inmediato Demetrio ordenó a Nicanor apresar a Judas y enviarlo a 

Antioquia. (26-7). El general sirio se vio obligado a ejecutar la orden del rey y cambió 

totalmente su disposición frente a Judas quien se vio obligado a huir. Nicanor, buscándolo, se 

presentó en el Templo donde juró: "Si no me entregáis atado a Judas, devastaré este recinto 

sagrado, destruiré hasta los cimientos el altar y levantaré aquí mismo un espléndido templo a 

Dioniso" é&v Iiii  8s.ttóv p.oi. tóv Iou8av itapa&it, 'róv& tóv to 0coi ati1'6v  cí; 

lrc&ov itotíw IMI 'tó Oucnac'ciiptov x axc'q!co xcd tcpóv vtcOa t6t Atov{)aan 

El nombre Nicanor aparece varias veces en Iy IIMacc. dudándose si se trata del mismo personaje. En IIMacc. 
)ffl 2 es mencionado entre otros generales un Nicanor como gobernador de Chipre Kuxpt&piç. Por tratarse de 
un cargo de poca jerarquía, no debe conflindirse con las tras referencias a Nicanor en ambos textos. Este último 
Nicanor era hijo de Patrocles (II Macc. Vifi 9), amigo de Demetrio 1 a quien acompañó durante su estadía en 
Roma (Pib. XJll 14). Nicanor ya había logrado una posición prestigiosa durante el remado de Antíoco IV, antes 
de la llegada de Demetrio 1 al poder. En 1 Macc. ifi 38 es nombrado junto con Gorgias y Ptolomeo para 
enfrentarse con las tropas de Judas Macabeo en Emaús. En esta obra es Gorgias quien cumple el principal papel 
militar, en cambio en IIMacc. es  Nicanor el guerrero más destacado (\T11I  12). U. Rapaport ("Nicanor", The AB 
Dictionary 1992 Vol 4 p. 1105) explica esta incongruencia destacando que Gorgias era un comandante con gran 
experiencia en el campo militar, en cambio II Macc. centraliza la atención en Nicanor "to show him as an 
example of an enemy to the Jews (Vm 11) who, with God's help, is punished and defeated". Goldstein (IMacc., 
p. 259) distingue por una parte a un Nicanor, agente real, que es nombrado por Josefo (A.J. XII 5.5: 2661 -2) en la 
correspondencia con samaritanos y al personaje de Nicanor relacionado con Demetrio I. El duda acerca de la 
misma identidad del Nicanor mencionado en 1 y II Macc.: "Jasón of Cyrene's apparent identification of the 
Nicanor of IIMacc. Vifi with the one of IIMacc. XIV 15 may be only a literary device". Goldstein se mclina por 
identificar al Nicanor de IIMacc. XIV con el que tuvo trato con los samaritanos. 

Este versículo es la única fuente que señala el tratamiento de Judea como provincia separada dentro del imperio 
seléucida al tener su propio gobernador. 
60 Cf. el prólogo, II Ma cc. 1121: 'rotç büp 'roe Iou3ata114 ptXo'rij.u»ç c5vpayc9íjcyanv... 
61 ESte verbo ibiccu> 4éoluxt constituye un &n4 Xyóiavov. 
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itupavç &vaa'ríw (33). Nicanor incurre en {4ptç en su amenaza al Templo62, conducta 

que repite en el capítulo XV 5 al querer compararse con Dios cuando manifiesta: "También yo 

soy poderoso en la tierra y el que ordena tomar las armas y cumplir el servicio del rey" 

K&y...uvtcrt1ç éit. rfç yfç ¿ tpo't&rawv ctpetv ¿itct wa tç [ucnXutç peíaç 

itt'rXctv.... Ambos discursos directos prueban la arrogancia del general que persiste en dicha 

conducta según la descripción del compilador: "Y Nicanor con toda jactancia, altivo, 

determinaba erigir un trofeo común con los despojos de Judas y sus compañeros" Kcd 6 p.v 
Ntitvwp Jnt& ittaiç ¿Ú.aÇovEiaç auEvuiv &yvcíict iotvóv 'rv 1tp't 'tóv Iou&xv 

ai.xr'c#aaaOai tpóitatov (6). El castigo sobreviene en la derrota del ejército de Nicanor quien 

es encontrado por sus enemigos, caído con su armadura 7rpo7rcitto6ta Ntivopa abv tfit 

itccvoitXíca (28)63. También Antíoco IV cayó de su carro crtv ab'tóv ¿citó to 

&p.tacoç ... (IX: 7) en una evidente caída trágica. A Antioco sus miembros se le 

descoyuntaron... .t& té2i 'roí adjicc'roç oatp?oikrOat. A Nicanor se le cortó la lengua 

'rtv yXcixraav 'roí 	aacoç Nucvopoç 	 su cabeza se colgó de la 

Ciudadela... 	cev & -roí3 Nutvopoç itpo'tojrv x tÍjÇ &.icpctç... y su brazo fue colocado 

frente al santuario como manifestación de la suerte corrida por el arrogante general... 'rt 

itíeipa 'ríjç ¿cvokç iccrévctv'ct toí vao xpejiáaat (33-5). La victoria fue celebrada como 

una festividad que debía celebrarse todos los años, el día doce del mes de Adar (3 6)64 .  

Esta descripción del personaje de Nicanor se inserta en la secuencia causa-efecto que 

ya fue señalada en el relato de Polibio sobre los últimos años de Filipo V, la muerte de 

Antíoco IV y enllMacc. 65 . 

62 
No hay ninguna evidencia histórica de que Demetrio 1 haya estado interesado en el culto a Dioniso. 

Probablemente esta amenaza fue creada por Jasón de Cirene a fin de destacar la conducta soberbia del general 
sirio. Goldstein (fi Macc.,p. 490) dice: "The threat to build a temple to Dionysus may be Jason's own invention 
to heighten the drama". 
63 Se trata de la batalla de Adasa (160 a.C.?). 
64 

La literatura talmúdica ofrece el siguiente relato con respecto al origen de la celebración del Día de Nicanor: 
"Nicanor era uno de los comandantes griegos (el original hebreo traslitera la palabra griega tititctpoç). Día a día 
levantaba sus brazos sobre Judea y Jerusalén mientras exclamaba: "Cuando caigan en mis manos, las destruiré". 
Cuando los Macabeos obtuvieron la victoria, cortaron las extremidades de sus manos y pies y los colgaron sobre 
las murallas de Jerusalén. Dijeron: "Una boca que solía hablar jactanciosamente y unas manos que amenazaban a 
Judea y Jerusalén son merecedoras de un castigo tal" (Taanit 18). 
65 Cf Doran (Temple Propaganda..., p. 91): "Such a schematic presentation aliows one tu grasp Ihe cause and 

effect sequence that is present in both the account of the lastyears of Philip y of Macedon and m 2 Maccabees. 
In one, Tyche avenges the misdeeds of Philip 's youth; in ffie other, God acta against the arrogance of Antiochus 
IV and Nicanor". Goldstein (llie AB, IJMacc., p. 489) señala: "Whereas in First Maccabees the enemies of the 
Jews are portrayed as wicked from the beginning, Jason likes to show how they tum wicked and are then 
punished by God. Just as Antiochus IV begins as morally neutral, becomes (3od's punishing instrument, tums 
willfully arrogant, and is punished, so Nicanor in our verses begins well in his relations with the Jews, then tums 
willfully arrogant in XIV 29-XV 26 and is punished in XV 27-3 5". 
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5. Las epifanías 

El prólogo, en su carácter programático anticipa la narración de "manifestaciones 

celestiales" 't&ç él obpavoí ycvoúvaç 1tupcxviaç (II 21). 

5.1. El episodio de Heliodoro 66  

La primera epifanía del epítome se manifiesta en el episodio de Heliodoro (capítulo 

III), en la época en que Jerusalén estaba gobernada por el sumo sacerdote Onías III: las 

cualidades del sumo sacerdote influían en la ciudad hasta tal punto que los reyes honraban el 

lugar y ofrecían presentes para el Templo (1.2)67.  El rey Seleuco IV, advertido por Apolonio, 

estratega de Fenicia y Celesiria, quien a su vez había recibido la información de Simón 68 , 

administrador del Templo, sobre las riquezas existentes en ese lugar, envió a Heliodoro, quien 

se ocupaba de los asuntos reales 'róv it't 'rév irpa ut'cov 69 para transportar dichos bienes 

tt\v t6,v 7tpoe1.priévcov XPTIPIárCOV xoitv itotiaaaOat (7). Una vez que Heliodoro llegó 

a Jerusalén y manifestó sus intenciones al sumo sacerdote Onías III, éste le advirtió que el 

tesoro consistía en depósitos de viudas y huérfanos itapaiataOiaç7° xtipv 'rc ic't 

óp(pavé)v 7 ' una parte pertenecía a Hircano, hijo de Tobías 72  (9-11), y que era imposible 

66 
 Heliodoro fue compañero del rey Seleuco desde la infhncia y encabezó la conspiración que terminó con la vida 

del rey. Esta conspiración fue abortada por Eumeno y Atalo quienes instalaron en el trono a Antíoco IV, 
frustrando el deseo de Heliodoro de asumir él esa función (cf .Appiano Syr. 45). WilI (1966-7, Histoire politique 
du monde hellénistique, Nancy, p255) comenta que Heliodoro pudo haber tenido razones personales para 
asesinar al rey y descarta la participación de Roma y Eumeno en dicha muerte. 
67  Esta conducta se origina en tiempos de Antíoco ifi cuando conquistó Jerusalén de manos de los Ptolomeos 
(circa 200 a.C.). El rey se vio obligado a retribuir la cooperación de los judíos en dicha empresa y confirió 
privilegios a Jerusalén y Judea (cf. Flavio Josefo A J XII 133-46). Los gobernantes helenísticos deseaban 
incrementar su popularidad mostrándose generosos con respecto a los templos, fueran éstos griegos o no, 91 la 
medida que sus recursos lo permitiesen. Cf en el apéndice el análisis de la Carta seléucida de Jerusalén. 
68 

 Simón, de la tribu de Bilgá, debía cumplir la función de segundo después del sumo sacerdote. Bilgá es el 
nombre de una tribu sacerdotal de Judea en el periodo persa. Cf Ne. XII 5. En la literatura rabínica, integrantes 
de esta tribu son mencionados por sus actos impíos, cometidos durante el reinado de Antíoco IV: cf Sukkáh 
VIII.8. 
69 La función de Heliodoro en la corte era similar a la de un primer ministro. 
70 

 "Le droit grec distingue non moins nettement entre le Oejia, dépót á vue chez un banquier, et la 
itapa8íri, qui ne doit pas étre utilisée par celui á qui elle est confiée » (Bickerman, « Héliodore au Temple 
de Jérusalem », Siudies ji, Jewish... p.  169) 
71 

 El despojo de bienes conespondientes a viudas y a huérfanos constituía uñ hecho de suma gravedad según el 
código legislativo hebreo: cf De. XXIV 19: "Cuando siegues la mies en tu campo, si dejas en él olvidada una 
gavilla, no volverás a buscarla Será para el forastero, el huérfano y la viuda...". La literatura profética dedicó 
gran parte de sus críticas a quienes explotaban a ese segmento desprotegido de la sociedad: cf Is. 17 "aprended a 
hacer el bien.., haced justicia al huérfano, abogad por la viuda."; Je. VII 6 "y no oprimiréis al forastero, al 
huérfano y a la viuda...... II Macc. \Tffl 28 relata cómo Judas Macabeo y sus soldados, después de vencer al 
ejército de Nicanor dieron una parte del botín a las viudas y los huérfanos. 
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perjudicar a quienes habían confiado en la santidad del lugar tobç lrtatcl)lcótccç cfit to 

tóitou ¿ytwa1'v1t, en su majestad e inviolabilidad icpo acllvótrrri. xcd ¿au?iat' (12). La 

angustia del sumo sacerdote era evidente y conmovía su aspecto, el temor y pánico lo 

embargaban (16-7). Heliodoro debía cumplir la orden real, por lo que toda la ciudad, desde el 

sumo sacerdote hasta la multitud invocaron a Dios a fin de que conservara intactos en plena 

seguridad los bienes para quienes habían tenido confianza v& iteicu'veéva totç 

1tE7tUYtEUKÓRV aóa &wpu?xoaetv j.icc itai ?xp&.eiaç (22). Heliodoro por su parte, 

llevaba a cabo lo que tenía decidido (23). "Estaba con su guardia allí mismo junto al tesoro 74  

cuando el Señor de los espíritus y de toda potestad llevó a cabo una colosal manifestación de 

modo que todos los que se atrevieron a venir juntamente con él, golpeados por el poder de 

Dios se volvieron débiles y cobardes atóOt 8é c&ro abv totç Sopoq,ópotç ixrc& 'có 

aÇoyu?K1.ov75  fi8n lrcxpóv'to; ó c6v iuvcut'cov ia 1twTç ol)oíaç UVáCT119  

itupvetav JIC7áXTIV itoii1cv Sa'ce irv'caç 'cobç Ka'ca'co?..t1aavtccç auv961v 

ia'caiúcq'v'caç 'cjv toí) Oeoí {)vaLuv  ciç iXotv icc &t?.íav 'cpaitíjvca (24). Pues se 

mostró ante ellos un caballo montado por un amenazante jinete y guarnecido por un 

hermosísimo arnés, lanzándose con impetuosidad, arrojó contra Heliodóro sus patas 

delanteras. Quien lo montaba poseía una armadura de oro iSpOii ytp 'ctç it7toç (x&coi)ç 

poepóv 11 XCOV tóv énto&C11v iccd ia?tc'ct aayijt 8taxcioa.Lc1vo9, qpó}1cvo9 E. 

vntv 'c6t H?.to&bpwt 'tç 17cpocrOío1)9 ó7r79 -  6 Sé énticaOlíjlF-vog paivc'to 

xpuafiv icocvoit?.íav wv (25). Se le aparecieron también dos jóvenes, sobresalientes por su 

fuerza, de apariencia bellísima, distinguidos por sus vestiduras, quienes, ubicándose a ambos 

costados, lo flagelaron incesantemente propinándole una multitud de golpes 76  .'cepot 

7tpoa*çcfLvTlaav ab'c6t vcavicxt 'cflt 	j.iv K1tpe1tEtç, idc?to'cot 8 'cv óctv, 

&czirpctetç Sé 'civ itpt3o2Lv, o"t ic't icpta'rv'rEç 	1a'rpou 	pouç Iaatiyouv 

a&tóv &6tcA.tíir'ro09 iro?.?zç ¡iti.pput'roív'ccç a&v6a 	'yç (26). (Heliodoro) Tras caer a 

72  El padre de Hircano, Josefo, hizo su fortuna como recolector de impuestos en Siria y Palestina a favor de los 
Ptolomeos. Su hijo menor, Hircano, huyó del odio familiar de sus hermanos a Transjordania, lugar en el que se 
mantuvo fiel a los Ptolomeos y ejerció la función de recolector de impuestos, atesorando riquezas. 
73  La inviolabilidad de los lugares sacros en la Antigüedad era proverbial: cf. Servio In Aen. II 761: "asylum ideo 
dictum, quod nullus inde tolleretur, i-e. quod oi?aOat, hoc est abripi nullus inde poterat, vel quod fugienti illuc 
spolia non detraherentur, criXa enim Graece aut furta aut spolia dicuntur. Hoc autem non est in omnibus templis 
quibus consecrationis lege concessum est". 
' El tesoro debía estar ubicado en un lugar accesible a los gentiles. Flavio Josefo (Ap. II 103) también menciona 
una parte del Templo abierta a todos: "...in exteriores itaque ingredi Iicebat omnibus etiam alienigenis... 
" Sustantivo formado por yáa, palabra de origen persa cuyo significado es tesoro y un derivado del verbo 
(pu?áaaco: guardar, cuidar. 
76  En la Grecia clásica, los azotes eran un castigo típico de esclavos (cf. As. Ra. 623-4); en cambio durante el 
período helenístico, llegaron a ser un medio de castigo habitual tanto para esclavos como para gente libre. 
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tierra, rodeado por una espesa tiniebla, lo levantaron y colocaron en una litera ¿pvco 
iaóvta icpóç tv yflv Kc ,t ito?.Xcin aiótt 1rEpu0évta auvapnáaav'rcç ia't ELÇ optov 

vOévtcç (27). A éste, que poco antes con una numerosa comitiva y toda su guardia había 

entrado en el susodicho tesoro, lo llevaban incapaz de valerse por sí mismo, reconociendo 

claramente el poder de Dios tóv ¿ptt ic'r& 1toX7fiç irapccpo.tfjç icd 1tia1ç &popopíaç etç 
'ró itpoctpij.tévov dac9óvta TO?Áfz1cwv (EOV ¿oil01ltov au't6t xaüca'r&ca 
(pavEp6J9 'tiv 'toe 9eoi &)vcw'tEíav eyvo)1ócE9 77  (28). Mientras éste yacía mudo y 

desprovisto de toda esperanza y salvación a causa de la potencia divina cu 6 jsv && tv 

Oeiav vcpyeiav ¿pwvoç xa 1c.taç a'rep'riJ.Lvoç itíoç wcxt aorr1piaç ppur'ro (29), 

otros alababan al Señor quien había glorificado de manera maravillosa su lugar, y el Templo, 

que poco antes rebosaba de miedo y confusión, se llenó de regocijo y alegría gracias a la 

manifestación del Señor Todopoderoso ot &' 'róv idptov c{Xóyouv'r6v itapao4ovca 
'rv czu'ro 'rpóitov, ccd t6t 111.1p&01, irpó'rrpov &ou; ccz. 'rcipa%fiç 'y1ov itpóv to 

lravtoxp&ropoç élrt(pc(vévtoç 1'upioo %ap&ç ia't r.xppoa6v19 irMpcoto (30). Al punto, 

algunos de los compañeros de Heliodoro pidieron a Onías invocar al Altísimo y solicitar la 

vida para quien se encontraba en su último aliento 'rci 	'rtvcç 'r6v 'roe HXtoMpan 
auvilOwv 	íouv 'tóv Ovtav &7ttKa?éaaaØat 'r6v iiíta'rov cc't 'r6 flv XCtp'tCY(XcYOcu tát 

rav'rc26ç v aáttit irvoíjt KetJ.LvcoL (31). El gran sacerdote, temiendo que el rey 

sospechara que se hubiese cometido una acción perversa con Heliodoro por parte de los 

judíos, ofreció un sacrificio por la salvación de este hombre intoir'roç 8é yEvóvoç 6 
&ptcpei)ç 1I'Vt0tC 8tá?i1)1N,tv 6 Ic0t2Eb9 fit iccuoupytav ttv& irepi. róv cH?.tó&opov  

{»ró 'róv Iou&.cíwv auvte'rc?.éaOctt poya'yv 61)cyíav bitp'tíjç 'roí ¿zvpóç a(Lvr1píaç 

(32). Una vez que el gran sacerdote llevó a cabo el sacrificio de expiación 79, los mismos 

jóvenes se le aparecieron nuevamente a Heliodoro, vestidos con el mismo ropaje y parados 

junto a él dijeron: "Da muchas gracias al sumo sacerdote Onías, pues gracias a él el Señor te 

ha concedido la vida iroowvou 81 toí3 ¿cp%tEphiç tóv iXacp.óv ol a&ro. vcccvica. itútv 
pcvraav 'tót CHXto&ípcot v 'raiç a&ratç 	9iaatv éacoxtoliévot ic 	'r&v'rç C,t7COV 

flo?xç Ovtct 'rt ¿tpcpct 	pt'raç c, && yzp a&tóv aoi. icptatat 'ró ¿fiv 6 iíptoç 

77 Este verbo .ittytyvd yiço es utilizado en Antígona de Sófocles y. 960 para el hijo de Driante, quien reconoció 
la insensatez de atacar a la divinidad. 
78 Participio del verbo itapccoto, registrado sólo en la Sepivaginta (De. )CXVIII 59; Ex. Vifi 22; IX 4). 

gran sacerdote ofrece el sacrificio de expiación en nombre de fleliodoro. Según el Antiguo Testamento, los 
gentiles podían orar en el Templo, cf 1 Ki. Vifi 41-43: "También al extranjero, que no es de tu pueblo, al que 
viene de un país lejano a causa de tu Nombre... escucha tú desde los cielos, lugar de tu morada, y haz según te 
pida el extranjero, para que todos los pueblos de la tierra conozcan tu 'Nombre y te teman como tu pueblo 
Israel...... De acuerdo con la Mishná, también un gentil podía ofrecer un sacrificio: "por víctimas sacrificadas de 
los idólatras, no se incurre en la pena de lo abominable, ni del remanente ni de lo impuro" (Kodashim IV 5). 
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(33) y ti, que has sido azotado por el Cielo, anuncia a todos la magnificencia del poder de 

Dios". Dicho esto, desaparecieron ab 81 él o¡)pccvoíb peLaatty*oJ1évoç 8t'e7XE itacin tó 

jtcyatov to Oo 1pcto. Tc'tcx 81 etitóv'reç ¿upavEtç éyévov'co (34). Heliodoro, una 

vez que ofreció un sacrificio al Señor y tras haber orado extensamente a quien le conservó la 

vida, después de saludar a Onías, se marchó con sus tropas donde estaba el rey 6 c 

H?tó&opoç Ooaíccv óvevé7xaç t6t xupton xcd. ryf.ç J.teytatc(ç efqtcvoç t6t có Cfiv 

teptitnaavtt icai tóv Ovuxv ito8eicvoç &vea'cpacoité8coacv irpç t6v kxatX& (35). 

• 	Dio testimonio a todos acerca de los hechos de Dios Supremo que vio con sus propios ojos 

ejiaptbpct 	iatv &itep fv 6i' Sijnv 'teOccqivoç pyc toÓ lleyíatou  Ocoi (36). 

Habiéndole preguntado el rey a qué conocido se podría enviar a Jerusalén, respondió tos) & 

3xatwç Epcot1acxvtoç tóv cHItóMpov itotó; 'rç ffil ¿ntrffip-toq 'rt¿¡n<XI  
Sta1renpOfivat ctç Iepoaó?ia, p1lacv (37): "Si tienes un enemigo o conspirador, envíalo 

hacia allá y lo recibirás azotado en caso de que salvara su vida, pues en verdad una fuerza 

divina existe alrededor de ese lugar E'i twa ç ico2éj.uov irpcqqi&tcov itWou?.ov, 

itiijJov a&tóv i€t, iccd jiciaatvyajivov a&tóv 7CP01UU t, Mvircp xcd 6taaco8ft, 8 

t6 7tEpt tóv cóov &Xfl96ç Etvaí tva OEo &vcqitv (38). Pues el mismo que tiene su 

morada celestial, vigila aquel lugar y lo defiende, a los que se acercan para dañarlo, los golpea 

y hace perecer" a'b'cóç y&p 6 'cv Ka'voudav .iroupvtov ov it6irtiç a'rv ioc 3o9óç 

eivou to tóitou cc toç ircxpaytvovouç ¿n't lccxicéact tbittcov &itoX6ct (39). Así 

sucedieron los hechos relativos a Heliodoro y la conservación del tesoro ia 't iiv iat& 

H?tó&»pov wcz cv to yaoqu?aidou típiatv o'rwç ípiaev (40). 

Este pasaje posee una notable carga dramática expuesta en los discursos directos en 

boca de los jóvenes (33-4) y Heliodoro (3 8-9). El patetismo se manifiesta en la descripción de 

la figura de Onías, opuesta a la decisión de Heliodoro. A partir de la epifanía se produce una 

ietc4o?ii: la poderosa guardia del ministro pierde su fuerza, y Heliodoro, caído y molido a 

golpes es incapaz de valerse por sí mismo. El Templo es descripto de manera singular: es 

"venerado en todo el mundo". . . tflt tot ttqu1ávou icct& tóv a{pitavta lóap.ov iEpo 

aivótitt (hipérbole) (12) y  manifiesta sentimientos humanos (personificación) "antes lleno 

de miedo y confusión, rebosaba de gozo y alegría" icd tó litxpCot ltpótEpov 6oç iccd. 

'rapa%fiç yLov iepóv ... apaç iai xppoaÓviç énenA.fjpeoco ( 30) Este episodio ofrece una 

cantidad importante de epítetos de Dios:• Señor Todopoderoso tóv 1tay1pcz'rfi idptov (22), 

Señor de los espíritus y de toda potestad 6 tv itv ttov xcd 1tca79 ouaiaç uv&tç 

(24), Altísimo tóv jna'cov (31), El que tiene su morada celestial 6 'rv 1a'rotKíav 
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itoupvtov éxcúv (39). El poder divino es descripto mediante distintas expresiones: soberanía 

de Dios tv toi Oeo£J EvacY'rEiav (28), potencia divina cv OEíav ?vépytav (29), 

magnificencia del poder de Dios 'tó lie'yaXctov cob OEo ipt'roç (34), fuerza divina OeoO 

&)vcxlnv (38). El énfasis del estilo del compilador en destacar la presencia de la divinidad en 

el resguardo del Templo, proviene de fuentes griegos, como se analizará en párrafos 

posteriores. 

Bickerman fue uno de los primeros 80  que sostuvo la existencia de dos versiones en este 

relato: la primera, llamada versión A comprende los versículos 24-25 y  29-30; la segunda, 

versión B, los versículos 26-28 y  31-36. A nana la aparición del jinete, cuya visión dejó a los 

demás pasmados y carentes de fuerzas 81 ; en B, en cambio, los dos jóvenes que azotaron a 

Heliodoro, no impidieron que éste fuera ayudado por su comitiva 82 . Bickerman cimenta su 

afirmación en el hecho que Heliodoro es arrojado dos veces a tierra: en el y. 27 itcaóvta itpóç 

t'v 'yíjv y en el 29 ipput'to, y según el y. 28 sus acompañantes lo arrastraron ppov. Además, 

sostiene Bickerman, el imperfecto del y. 28 es incompatible con el pluscuamperfecto del v.29. 

Goldstein, que comparte esta interpretación (II Macc., p. 212) agrega que la versión A fue 

tomada de lo que él denomina "the Common Source" 83 , y la B de las Memorias de Onías84 . El 

estudioso considera que los elogios a la gestión de Onías en el versículo inicial del capítulo III 

80  Cf. "Héliodore au Temple...". Según comenta Doran (Temple Propaganda.... p. 20), también J. Moffatt ("2 
Maccabees", APOT 3, 1913) había sugerido que el jinete montado sobre el caballo no pertenece al relato original 
ya que no aparece nuevamente. Goldstein analiza la opinión de Moffat en 'os siguientes términos: "(He) 
perceived the probable reason for the overloaded characterr and inconsistencies iii the description of the 
punishment of Heliodorus: Jason of Cirene found two accounts and, like many ancient pagan and Jewish writers, 
rejected neither but wove both mto one narrative". (p. 210). 
81  Bickerman ("Héliodore au Temple....., pp.  176 ss) afirma que las epifanías de jinetes son extrañas en el texto 
bíblico. Esta versión responde al módelo típico de la narración pagana, tanto en la descripción del hecho como en 
su intención (glorificar a la divinidad): "La versión A est donc créée par une combinaison du théme narratif grec 
de 1 'épiphanie divine avec le théme plastique grec du cavalier foulant 1' ennemi" (p. 179). 
82 

 Para Bickerman, la versión B se encuadra dentro de los relatos judíos en los que los gobernantes paganos son 
obligados, en virtud de milagros, a reconocer la supremacía de Dios. El estudioso comenta que se trata de una 
característica presente en todo el mundo helenístico en el que cada expresión religiosa afirmaba su preeminencia 
con respecto a las demás. Ejemplifica con un pasaje de Arístides, Iii Sarap. VIII (XLV) 22: Sarapis es el dios 
supremo todopoderoso, en cambio los demás dioses poseen un poder limitado (pp.  184-5). Afirma que las 
expresiones tales como té jieyaLatov r&5 eno xpcoç (y. 34); iípya 'ro& jinícrou Geo (v.36) o cia 
évépyeta (y. 29) son frecuentes en las aretalogias: "La description des messagers célestes, le chátiment 
miraculeux, la conversión de 1 'impie, tout cela faisait partie de 1 'inventaire des « miracles» paíens » (id. p. 186). 
83  En la introducción a II Macc. (pp. 37 ss) Goldstein aclara que tanto ¡ Macc. como el epítome se abrevaron de 
una crónica seléucida y de una fuente judía común que sirvió para la redacción del epítome y de 1 Macc. 11 -IX 
22. A esta última la denomina "Common Source". 
84  Según Goldstein (id. p. 35) las Memorias de Onías fueron compuestas por Onías 1V en el Egipto ptolemaico 
durante los años 131 y  129 a.C. Debía tratarse de una obra de carácter propagandístico acerca de sus ancestros, 
especialmente de su padre, Onías ifi. Goldstein cree que debía ser una obra de carácter semejante al de las 
Memorias de Herodes 1 (FGH 236), de Ptolomeo Vifi (id. 234) y Arato de Sicione (id. 231). Doran (Temple 
Propaganda..., p. 18) es categórico en rechazar la existencia de estas fuentes. 
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(la ciudad de Jerusalén era administrada en plena paz gracias a la piedad eaé3eta y odio del 

mal jncoitovrpta del sumo sacerdote) debían provenir de una fuente apologética como las 

mencionadas Memorias. 

Doran (ibidem), opositor a la existencia de dos versiones ensambladas por el 

compilador, afirma que los versículos 29-30 son la conclusión de la epifanía, compuesta por la 

oposición antitética de 6 jiév y o é, y que el pluscuamperfecto ppt7t'to se corresponde con 

el pluscuamperfecto c1pcoto. Con respecto a la única mención del jinete montado sobre 

el caballo, Doran recuerda un pasaje de Heródoto (VIII 36-38) en el cual unas espadas 

aparecen misteriosamente frente al templo de Apolo y no cumplen ninguna otra función en el 

relato 85 . Nosotros consideramos que el autor de II Macc. tuvo acceso a diversas fuentes, 

provenientes del mundo griego y veterotestamentario. Ello no implica que hayan existido dos 

versiones diferentes del episodio de Heliodoro. La tesis de Goldstein es arriesgada porque no 

existe fundamento alguno que permita suponer la existencia concreta de una fuente común 

"the Common Source" o las Memorías de Onías. 

Este capítulo saca a luz los conflictos internos existentes entre los clanes sacerdotales 

de la ciudad, que pudieron existir históricamente y que II Macc. describe literarjarnente 86 . El 

compilador describe en la última parte del capítulo III la epifanía divina y el temor de Onías a 

ser sospechado de maquinar contra Heliodoro. El capítulo IV comienza con la calumnia de 

Simón, acusador de las riquezas y de la patria 'rév pi i'rov iccx't tíjç 1catpíoç v&'txt'rç 

para con el sumo sacerdote como si éste hubiese urdido los males contra el enviado del rey 'tóv 

H?tó&opov tcceubç icd t6v 1ct1c6)v ijnotpyóç. El hilo narrativo continúa tras 

epifanía ocurrida en este capítulo. 

Un ataque al Templo es descrito también en 1 VMacc. 1111-14, aunque despojada de la 

fuerza dramática del pasaje analizado previamente. En lugar de Heliodoro es Apolonio, 

estratega de Siria, Fenicia y Cilicia, quien es alertado por Simón sobre la enorme cantidad de 

riquezas particulares atesoradas en el Templo ivoXXtç t8torrtx6v piJ.urov [11)pu8aç v 

'roç IcpoaoMjuov yaÇocpu?aidotç 'vcøiiaauptaOca... (3), debe llevar a cabo el despojo de las 

85  Cf Doran (Temple Propaganda..., p. 21): "Similarly, in 2 Maccabees III, one should treat the appearance of the 
horse/rider as part of an attempt to paint a vivid attack on Heliodorus, not the remnant of another stoly but a not 
unexpected conflation from as author of epiphanies". 
86 

No es nuestra intención develar la historicidad de este suceso. Will (Histoire politique 
..., 

pp. 278-9) lo 
describe brevemente y da su interpretación: "Ji est difficiie de savoir ce qui se cache derriére cette légende. 
Accusé d'avoir comploté ayee Héliodore (ce qui se peut), Onias ifi partit se justifier á Antioche, oú ji arriva alors 
qu' Héliodore venait d'assassiner Séleucos IV ». M. Hardwick ("Heliodorus", 27w AB Dictionnaty ifi, p. 122), 
por su parte, afirma: "It is possibie that as Heliodorus was contemplating a political coup, he found it poiitic to 
curly favor with the Jewish High Priest". 
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mismas (6). Los sacerdotes, mujeres y niños imploraron la protección divina (9) y  al intentar 

Apolonio, junto con su ejército armado, apoderarse de las riquezas, "desde el cielo aparecieron 

en medio de un halo de luz mensajeros montados a caballo con armas y que les infundieron 

gran temor y turbación... npóç tv tv pitttov ¿p7tav obpavóoev 	putitot 
7rpoucpvflcav ¿ry?Ot 	pacrtpcirovteç 'coç ¿irXotç ca't icoXv abtoiç póf30v tE Kcd 

tpójiov vtvtcç (10). Tras caer Apolonio, medio muerto, extendió las manos al cielo y 

llorando suplicó a los hebreos que intercedieran frente al ejército celestial" c'tancadv $ 'vot 

fteavç (11). Reconoció su error y se consideró merecedor de la muerte y prometió que, una 

vez salvado, celebraría la bienaventuranza de ese lugar sagrado (12). Onías imploró por él, 

para no despertar recelos en el rey Seleuco (13) y Apolonio, una vez salvo se marchó a fm de 

relatar al rey lo sucedido (14). 

Los ataques a templos y las apariciones maravillosas de deidades que los defendían no 

eran desconocidos en la literatura oriental. Una tablilla babilónica (circa siglo VI a.C.) relata 

cómo Enlil y otros dioses enviaron un demonio (sedu) contra Kuturnahhunte, rey de Elam y su 

oficial para advertirle la prohibición de tomar una diadema del templo de Ekur, en Nippur 87 . 

El sedu tenía cuerpo de toro alado, cabeza humana y según Goldstein, podría ser un paralelo 

del jinete celestial de III 25 

Las señales provenientes de divinidades, apariciones e intervenciones divinas en ayuda 

de los seres humanos, son un tópos en la literatura griega desde Homero en adelante. Los 

poemas homéricos abundan en 'vépa'ta, "señales que comportan una significación o bien por sí 

mismas, o manifiesten una opinión con respecto a una determinada acción humana. Los 

'répcz'ta están integrados en su mayor parte por fenómenos atmosféricos —rayo, trueno, arco 

iris- que son otras tantas manifestaciones de los dioses y delatan su contacto con la tierra, y, de 

un modo especial, su interés por las acciones de los hombres... como tépa'ra valen también la 

P1fl1, palabra de buen augurio pronunciada al azar y el xXi136v o rumor... 88  Estas 

manifestaciones provenientes del plano divino implican que éste existe y que controla la vida 

de los hombres, manifestando su voluntad, parecer o desagrado o ayuda mediante 
89 

87 Para más datos cf A. H. Sayce "The Chedorlaomer Tablets", Proceedings of Ihe Society ofBiblicalArchaelogy 
28(1906), 194y29 (1907), 13-14. 

Cf L. Gil "Los demiurgos" en (1984) Introducción a Homero, Barcelona, pp.  423-4. 89 
En los poemas homéricos el plano humano y divino están indisolublemente unidos. Hay prodigios que 

requieren de la interçretación de un adivino liávrtr, como Calcante quien "conocía lo presente, lo futuro y lo 
pasado "(IL A 70). El tiene a su cargo la revelación del motivo de la peste que asoló el campamento aqueo 
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El género trágico heredó de la épica el tema de presagios, augurios e intervenciones 

divinas. A manera de ejemplo citamos el célebre presagio narrado en la párodos del 

Agamenón de Esquilo (vv. 109 ss): antes de iniciar la expedición contra Troya, dos águilas, 

una negra y otra blanca que acababan de devorar una liebre con su cría, se aparecieron a los 

jefes de la armada. Calcante es el encargado de descifrar este fenómeno 90 . En las tragedias de 

Sófocles el adivino es Tiresias quien le advierte a Creonte que su decisión de dejar insepulto el 

cadáver de Polinices, desagradó a los dioses los que manifestaron su desaprobación mediante 

el rechazo de sacrificios (Antígona vv. 998ss). 

Los relatos de Heródoto abundan en menciones de presagios, oráculos, manifestaciones 

divinas en la lucha contra el enemigo. Entre numerosos ejemplos vale como ilustración un 

pasaje del discurso de Temístocles referido a la victoria sobre el imperio persa: "Pues estas 

cosas no las realizamos nosotros, sino los dioses y los héroes, quienes aborrecieron el hecho 

de que un solo hombre gobemara sobre Asia y Europa, siendo impío y soberbio en extremo 

'tá8e yp 01bX i1ie5 ia'repyacrá.te9a, ¿ú? 9eoi te xclt jpoeç, o pOóviaav &vpa va 

'rç crç iccd 'tfiç Ebpcitrç ceÇyat, éóvr<x &vócNtov ica't ciaOaov. Éste trató de 

manera semejante los santuarios y las posesiones particulares, no sólo incendiando sino 

también derribando las estatuas de los dioses . . . ç cá re tp& ccd 'r?x 'i&a v óioiwt 

itotécto, .titutp.tç 'te icc Kataf3úcov tui,v Oeíiv c& &'yú4tata..." (Vifi 109). La ayuda 

de los dioses encierra un castigo para la impía conducta de Jerjes. Una idea semejante se halla 

expresada en Los Persas de Esquilo: la sombra del rey Darío describe ante su esposa y el coro 

durante nueve días (ibid. 53) y  la explicación del fenómeno ocurrido antes de que los aqueos se embarcaran hacia 
Troya (id. B 299 ss): una serpiente devoró ocho pichones y luego a su madre, nueve en total. A continuación fue 
transformada en piedra. Calcante interpretó que el ejército aqueo combatiría durante nueve años y al décimo 
tomaría Troya. En el canto 8 245 ss Zeus envió un águila que llevaba en sus garras al hijo de una cierva, para 
infundir valor a los aqueos. En momentos previos a la muerte de su hijo Sarpedón, el padre de los dioses hizo 
llover gotas de sangre en honor de su hijo (fl 459-60). El trueno es una señal frecuente que emite Zeus para 
señalar su aprobación frente a un pedido determinado: tal es el caso en la Odisea 1.) 99 ss). Odiseo pidió una señal 
'tápa; fhvorable a su conducta y Zeus envió un trueno que fue interpretado por una mujer humilde cuyo trabajo 
era moler harina para la casa de Odiseo, ésta aseguró que el fin de los pretendientes se hallaba muy cercano. 
P. Chantraine (1952, ((Le divin et les dieux chez Hornére »,en La notion du divin depuis Homrejusqu ' á Platon, 
Vandoevres-Genéve, Fondation Hardt, pp  47-79) afirma sobre este tema: « 11 n 'en reste pas moins que le monde 
homérique est peuplé de divinités dont les relations ayee l'humanité sont constantes, conflantes ou méflantes 
selon les circonstances, les personnes divines ou humaines, mais, pour ainsi dire, naturelles ... Cette intervention 
des dieux est au cur de la psychologie des héros á Homére et en commande tous les mouvements (p. 48)... C'est 
surtout dans la bataille que se fhit sentir l'intervention des dieux. .. Ailleurs l'aide d'un dieu confére á un héros 
une vigueur qui dépasse les limites hurnaines... » (p49). 
9° Cf. D.J. Conacher (1989)Aeschylus' Oresteia: a literary commentary, University of Toronto Press, pp.  9-10: 
"An ornen of victoty at Troy is, then, to be the flrst subject of the chorus's song... The poet is concerned flrst of 
all to provide a portent in which we can see, in a flash of the mind's eye, without rational analysis, the sack of 
Troy, the sacrifice of Iphigenia, and the awful feasting of Thyestes' young, three horribly related events which 
we, the audience, already know have happened..." 
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de ancianos persas las atrocidades cometidas por el ejército persa en tierra griega: al llegar a la 

Hélade no temieron arrasar las imágenes de los dioses e incendiar los templos, por lo que les 

aguarda padecer innumerables males ... aptv icaic6v &!tat' iccqivt tc9civ como castigo 

de su soberbia e impías resoluciones 4pEmç &itotvcx i9ov ppovijn'rwv (vv. 800-828). 

Las palabras de Clitemnestra en el Agamenón (vv. 340-47) transmiten el temor de la reina con 

respecto a la conducta del ejército y su deseo de despojar la ciudad de Troya poç 8é in] ttç 

,tp&tepov t7tiwriit a'cpact. 

En el Antiguo Testamento las apariciones de ángeles (maPakhim) son frecuentes para 

anunciar un mensaje divino: dos ángeles fueron a casa de Lot en Sodoma (Ge. XIX 1); Jacob 

luchó con un ángel a quien venció (id. XXXII 25-30); Gedeón recibió la visita de un ángel 

quien lo exhortó a combatir contra Midián (Jd. VI 1 lss). Estos ejemplos se refieren a 

apariciones frente a un solo individuo. Otra función de los ángeles es la de exterminar 

enemigos: en 1 Ch. XXI 15 Dios envía un ángel para exterminar a Jerusalén, hecho que 

fmalmente fue impedido por voluntad divina. Estos seres aparecen también en visiones y 

revelaciones: cf. Is. VI; Ez. 1; Da. X 4-6, etc. También existen fenómenos sobrenaturales: el 

cruce del Mar Rojo que posibilitó la huida de los judíos de Egipto de las huestes del Faraón 

(Ex. XIV 10-31); el maná, alimento caído del cielo que permitió la subsistencia de los judíos 

durante cuarenta años en el desierto (Nu.XI 7-9); el paso del río Jordán, ocasión en que las 

aguas formaron un bloque y el pueblo cruzó bajo tierra firme (Jo. III 14-17); la detención del 

sol en Gabaón y la luna en Ayalón a fm de que el pueblo pudiera vencer al enemigo amorreo 

(id. X12-12), etc. 

En la literatura veterotestamentaria no es común la aparición de un jinete celestial, 

aunque Jeremías XVII 25 predice la entrada a Jerusalén de reyes montados en carros y 

caballos. Probablemente esta imagen se haya originado por el influjo de la cultura persa, que 

solía representar a sus gobernantes montados sobre un caballo que portaba una corona real 91 . 

El mundo griego tampoco estuvo ajeno a la tradición de jinetes celestiales. La figura de 

jóvenes a caballo de procedencia divina dejó huellas en relatos históricos y halló eco en el 

compilador de II Macc. Como ejemplo, citamos dos pasajes de autores griegos posteriores a 

Jasón de Cirene, pero que testimonian la presencia de epifanías de esas características en 

situaciones bélicas. El primero de ellos, Dionisio de Halicamaso VI 13 describe la batalla 

91  Cf. el Libro de Esther VI 8; 11. El libro de R. Ghirsman (1964) The Aris ofAncient Iran reproduce en la figura 
231 la imagen de un personaje real montado sobre un caballo coronado. 
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junto al lago Regulo (496 a.C.) en la que el dictador A. Postumio venció a los latinos: "Se dice 

que en esta batalla aparecieron dos jóvenes en belleza y tamaño superiores al común de los 

seres humanos, de barba incipiente, quienes, guiando la caballería romana, hirieron a los 

latinos con sus lanzas y los hicieron huir desordenadamente ... v Ca&ti Xé'yov'tcxt rfi 

lláXnt .iirittç Mo paíjvat, XálA.0 re içcct JlEyéOEt J1czKp61. XpE't'tCODÇ cr)V ji 1(C(O' 111aç 
(p{XYtÇ xpépct, Vapójicvoi. TEVELaV, ifl'Otevo't CE tfiÇPO010tt1fiÇ tiou ecca Cobç óp.óae 

npovCaç 'tóV ACLCIVOV ltaíov'tEç toiç ópaat icd 1rpotpoit6c8i1v a{wovCEç... Cuentan 

que en el foro romano del mismo modo fueron vistos dos jóvenes con atavíos militares, de 

gran talla y muy bellos, de la misma edad. Guardaban en sus rostros vestigios de lucha, como 

si retornaran de un combate y traían sus caballos empapados de sudor ... v tfjt Pxa'tov 

?zyop&t CÓV aiYróV 'tpó7OV ópOfivczl. &)O VECVtYKOt )yOVCat, ito?,eiu&ç VE)KÓtEÇ 
cYtO?XÇ J.IílltaCOí CE 1(&t 1(tL2taCot iccd. CjiV a&tjiV ji?.tidczv 	OVtEÇ, ai)Coi. CE 

(pu?tOVCeç 	't6)V 7tOGC)1t(OV (i)Ç 1( 1(%'flÇ jiKOV'tEÇ CÓ V(Xy(bVtoV <Yxfilla, K(X. CObÇ 

ititouç ip&Ct 8ta3póoi)ç 1rayóJ.Lcvot... Cuando al día siguiente recibieron las cartas del 

dictador.., se enteraron de la aparición de las divinidades pensando, como era lógico que 

ambas imágenes pertenecían a los mismos dioses y se persuadieron de que eran las figuras de 

los Dióscuros" bç 81 KaCÓ7tLV ji.tpcCi. C&Ç ltcxp& CO &KCCOpOç haCO?xç 	(OV 01 
CÓV KOtVóV 1tpOEcrCCe9, iza't abv ¶oiÇ á1 XIOtq ¿ícitccat COtÇ V ¶ijt iláXI1t )'EVOJJVOtÇ 

C 7t€p. CXÇ 1tupaVEíaç C6)V &LtJJ.ÓVOV jiaOov, voflíaav'tEç tv CLb't6)V OE6v cívat ¿Sqnpw 

CL cpcaJ1aCa, dcirep eiióç, ztoaico6pcov 1cíaOiaav etvai C d&o?.a. Plutarco, en la Vida 

de Paulo Emilio XXIV describe la presencia de éste en Anfpolis y cuenta que mientras éste 

ofrecía un sacrificio a los dioses, cayó un rayo sobre el altar, prendiendo fuego y quemando en 

su totalidad el sacrificio... icd Có)v iep6v vrlpwévwv epauvç vaiaaç ci; 'V()V t3ojióv 

itp?cc icd atYyKcLOífl'tcTE cjiv icpoupy'tcxv.... En el capítulo XXV se recuerda que en 

ocasión de vencer los romanos a los tarquinos "fueron vistos dos jóvenes bellos y de gran 

tamaño que traían la nueva, éstos semejaban ser los Dióscuros ....ctbCfryyE?.OL Cpp&0VCEÇ 
11 

pOaav ?ZItÓ t0 OtpaC0í itwpóv 'ÚYCEPOV 1V6pEç &6o w&ot iccd. JLEy0t. ¶06COUÇ 

CVKLYaV ctvcct LtoaKo6pouç. El primero que se encontró con ellos en la plaza, junto a a 

fuente, mientras ellos refrescaban sus caballos cubiertos de sudor, se admiró con la noticia de 

la victoria... 6 W V'ruXciV itp6toç cLbt0ç iccxt' ¿yop&v itpó CÇ Kpjivtç, ¿va,úouat CObÇ 

tititouç i8p&rt itoX?Áit itcptpeojiévouç, 9aÓ1cLCE CÓV 1tEf. CfIÇ víiç ?fryov". 
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5.2. La protección divina del Templo 

El episodio de Heliodoro se inscribe dentro de una larga tradición de defensa de un 

lugar sagrado por parte de la divinidad. En párrafos anteriores mencionamos un ejemplo 

tomado de una tablilla babilónica. Heródoto VIII 35-9 relata las apariciones divinas que 

salvaron al santuario de Delfos del ataque persa: "Cuando los bárbaros se encontraban cerca y 

contemplaban el santuario, el profeta, de nombre Aquerato, ve expuestas armas sagradas, 

sacadas del mégaron, las cuales estaba prohibido tocar a los hombres .... ive &'%o, te 
íaav ol f3áp3ap0t ittóvteç ccd ¿tirclpov tó tpóv, Év 'ro&ron 6 ltpopfrrTIÇ, 'tcit ovoixa ñv 
Aidpatoç, ópat itpó toi3 vlioí3 ¿SitXa tpoeíp.eva íaa)Oev i toí j.te'yf.tpo, cv11veyJ.tva 

ipfz, táv obK óatov jv &iteaOa ¿vOpitcov oicvL.. cuando los bárbaros avanzaron hacia 

el templo de Atenea Pronaia, rayos del cielo cayeron sobre ellos, dos cimas desprendidas del 

Parnaso con gran ruido, abatieron a muchos, del santuario de Pronaia provenía un grito y 

clamor guenero ... itei y&p ij í'jaav iti.óvteç 01 í3pfktpo iat& 'tóv ipóv 'riç flpovrírç 

'AO1vcd'qç, v tobt*ot i j.iv 'co& opavo iepaovo ct&rotat itatáyot ç aitoç iccd 

icxtXcci3ov cruvo(ç pecov, i 'roi3 ipo tflç Hpovíiç 13o11. Los bárbaros que habían 

regresado contaban otras cosas prodigiosas. Dos hoplitas, de tamaño más grande que el 

común, iban tras ellos matando y persiguiéndolos. Los delfos cuentan que eran dos héroes 
1592 locales: Flaco y Autónoo, cuyos recintos están cerca del santuario.. 

El santuario de Delfos fue atacado nuevamente por los galos en el 279 a. C. que 

invadieron el territorio griego vía Macedonia, dirigidos por Brenno. Diodoro Sículo (XXII 

9:5) relata cómo los habitantes de Delfos, frente a la invasión enemiga, interrogaron al oráculo 

acerca de la conveniencia de llevar los bienes, mujeres y niños hacia las ciudades vecinas. La 

Pitia respondió que todos los bienes quedasen en el santuario ya que lo habría de proteger el 

dios y junto con él las blancas jóvenes"... (se supone Atenea y Ártemis) 93 . 

La narración más detallada acerca de este ataque se encuentra en Pausanias (libro 10 

XIX 4-XXIII 12. Este relato dedica gran espacio a las epifanías salvadoras. El autor defme la 

invasión gala contra Delfos como "el mayor suceso de los griegos contra los 

bárbaros"... pyov t6v én't tobç (kzpi3tpou9 t?x ytaE?Xiiatv vtcxí)8a jv (XIX 5). 

Afirma que este ataque se originó por la debilidad de Grecia en ese tiempo, y a la gran 

92  C£ el comentario de How y Wells (1936, A Commentary Qn Herodotus, Oxford at the Clarendon Press, p. 246) 
a estos pasajes de Heródoto: "H. 's account of the deliverance of Delphi is obviously a temple legend toid the 
author by the Delphic priests (cf 35: 2; 39: 1-2). 
93  La mención de estas dos diosas tiene que ver con la presencia etolia en la tradición délfica. C£ los párrafos 
referidos a las Zovcípta en este apartado y en la Segunda parte, cap. V 39. 
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cantidad de riquezas existentes en los estados X011wra iro?)& ji.v v t6t 1ov6)t y sobre 

todo en los templos, incluyendo ofrendas votivas y monedas acuñadas en oro y plata irXe'tova 

v tepotç Cá te vaOitat(X ica't &ppoç xa't pocóç ?xrrtv iúciioç (ibid. 8). Los 

habitantes de Delfos, aterrorizados, se refugiaron junto al oráculo oi 81 watcpefryoixnv 6itó 

&'ttcctoç c'n't t6 p1crt1ptov. El dios les ordenó no temer y les anunció que él defendería sus 

posesiones 6 Oeóç cp&ç o<)x e'a 9o3etaOat, <púXáletV 8é ab'tóç yeto 'tez aicoí3 

(XXII 12). Cuando Brenno y su ejército se enfrentaron a los habitantes congregados en Delfos 

"al punto sobrevinieron del dios los hechos más evidentes de los que conocemos 

..bvteaiiatve tx to) Oeo í 'tap te icct v aiiev  qxxvepártata94: el territorio ocupado 

por el ejército galo fue sacudido durante la mayor parte del día, aparecieron continuos rayos y 

truenos. . . te yxp 'fl ira, 6aiiv itctev tv Fcúatv atpatu, kcdwç ccd ir 't 

iúettov éaeieco tfiç ijiépaç, (3pov'raí te xa iepaovo uvectç éytvovto... aparecieron 

las figuras de los héroes Hipéroco, Laódoco y Pyrro, y un cuarto, el héroe local Flaco cá te 

t6v ip&ov tvuccitcc aptcnv $v p.cajicta, 6 Yitpooç xai 6 Aaóoicóç te iccd 

Hippoç 01 8é iccd ttaptov 	(aiov ittycbptov... Durante la noche los galos 

experimentaron sucesos más dolorosos...t 6 	v rfit viitt ito2it apaç teX?ev 

&?.'yetvótepa 	t?.iWecT9at: una helada y nieve iS t̂yoq ... icd. vupetóç, enormes rocas se 

deslizaron del Parnaso y peñascos cayeron sobre los bárbaros luétpcu te 	otaOvooaat 

to Hczpvaaoib jieyat icct xpiivo Katapprn'vtevot aioitóv toç oocppápouç 

etov... éstos se enfrentaron unos contra otros creyendo que eran los griegos, al punto de 

producirse una matanza por una situación de locura llevada a cabo por el dios" . . . í te éic to 

Oeoi I.uxvía tXetatov etp'y&Yato nt' &XMXcov toíç FaXtatç tóv póvov (XXIII 1-9). 

La poesía helenística ofrece otro testimonio de la invasión gala y su derrota. Se trata 

del Himno a Delos, escrito por Calimaco poco después del 276 a.C. El poeta celebra la isla de 

Delos, cuna de Apolo. El dios menciona la invasión enemiga contra Delfos (vv. 181 Ss): "(los 

helenos) que distingan desde lejos las falanges de los enemigos frente al templo, y ya junto a 

mis trípodes las dagas, los impudentes cinturones y los odiosos escudos ofrecerán un funesto 

camino para los galos, estirpe insensata. De ellos, unos serán mi botín, otros, se quedarán a la 

orilla del Nilo..." ¿ÚX 5i itccpx vlióv auyovto púcq'yccç cievwv iji1 81 itapz 

94 
 Bearzot (1989, "Fenomeni naturali e prodigi neli 'Attacco Celtico a Delfi (279 a. C.), Fenomeni naturali e 

avvenimenti stonci nelfantichitá, Milan, Universitá Catolica) sostiene que los elementos divinos que aparecen en 
la literatura e historia se originan en la tradición sacerdotal délfica y no son imitationes Herodoti (citada por C. 
Chanipion, 1995, "The Soteria at Delphi: Aetolian Propaganda in the Epigraphical Record", AJP 116/2, p. 215 n. 
9). 
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tpucó&aatv itto TáaTava xcd Çoxrcfipaç &vat6ct9 	9oivaç tc 

Fatiitai. 1x1dlv 666v &qpovt $?ot atiiovtcw twv cci tv ¿¡Iot yápctç, cci 6' it 

NtXon.... Nos interesa señalar el escolio correspondiente a estos versos que da cuenta de los 

hechos de Brenno, rey de los galos, quien tras reunir consigo a los celtas, marchó contra Pitón, 

deseoso de arrebatar sus riquezas. Ya cerca del lugar, Apolo hizo perecer a la mayoría de ellos 

mediante una tempestad de granizo. El escolio menciona la epifanía divina que logró rescatar 

el templo. 

No sólo las manifestaciones divinas dejaron huellas en la literatura y relatos históricos. 

Las inscripciones son otra prueba de la importancia que daban a estos sucesos en el período 

helenístico a través de las Zorrñpta96 . 

Las cotuipta eran celebraciones organizadas por las ciudades en conmemoración de la 

liberación de la ciudad o de su templo. El enemigo podía ser extranjero o un habitante de la 

región: en Priene (Jonia) se estableció una celebración de ovipux para festejar la liberación 

de la tiranía de Hierón en el 297 a.C. 97 . La expulsión de los galos de Delfos fue conmemorada 

en un festival pentetérico organizado por los etolios 98  a partir del año 250 a.C. Existen cinco 

decretos referidos al establecimiento de las Io'npta pentetéricas. En ellos la formulación fue 

hecha de modo tal que los etolios asumen el papel prominente en la expulsión de los galos de 

Delfos y se omite la intervención divina 99 . En cambio, una inscripción de Cos del año 278 

(Syli. 398) relata el ataque galo y la defensa del mismo por parte de Apolo en primer término 

(4-8) ..bvaT ?'tat tóç VLtv 0óv'raç ¿ -n't tó tcpv 'cqiapiaç cv {itó 'cofl 0co 

xcc {)1ró rév &v6pé)v 't6v 	toccOiacv'rov vót iepM. El recinto fue tapizado con los 

escudos de los enemigos y la asamblea de los ciudadanos de Cos decidió ofrecer un sacrificio 

Bpvvoç' 6 6v rúov 3a0nc; 	Xc4kbv toç Kétouç fOav éit HD9va pouIóRevoq Tá Xp1llaTa 
cctfiç ¿cptcYat. H)uiatov & ycvoévo cxtoí 6 Aitó?.Xov xa?iit p1qLEvoç &iub?ac 'coç ittioç 

96  Cf. Pfister (P W Supplementband 1924: 298): "Aus Zeugnissen, besonders Inschriften, der hellenistischen Zeit 
lgsst sich noch sehr viet mehr für den Zusammenhang von Kult und E. gewinnen. Hierher gehoren vor aliem die 
Zeugnisse für die delphischen Soteria, auf die bereits hingewiesen ist". 
97 Cf. Pausa.nias VII 2:10. 
98  Los etolios eran un pueblo situado al este de Acarnania. En los primeros tiempos de su historia conformaban 
una organización tribal, luego (siglo 1V) organizaron un estado federal que onginó la liga etolia. En el siglo ifi 
esta liga se impuso sobre Delfos, de manera de controlar la anfictionía. La liga etolia fue enemiga de Macedonia, 
en un primer momento aliada de Roma, después su enemiga. Finalmente fue sometida por los romanos (cf. el 
artículo de J. A. Ottesen Larsen (1975) "The Aetolian League", OCD, pp.  17-18. 
99  Para los decretos cf. Nachtergael, Galates 435-47 y  Actes 21-27. El tema ha sido estudiado por C. Champion 
("The Soteria at Delphi:..") quien concluye que en estas inscripciones hay un elemento propagandístico muy 
intenso por parte de los etolios: "...Aetolian propaganda apparently emphasized the Aetolian role in the defense 
of the sanctuary in 279 against the Gallic forces and diminished or eliminated the divine elements of the older 
diplomatic tradition which are present in the other evidence on the invasion, both literary and epigraphical" (p. 
218). 
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en honor a Apolo por la salvación de los griegos ... {xrrp 'raç 	vEXva)v Gconpíaç... (ibid. 

25). Este suceso que fue celebrado como otipta local era organizado por la anfictionía de 

Delfos' 00  hasta que los etolios le dieron categoría de festival panhelénico y enviaron 

invitaciones a otras ciudades para participar del mismo. Quedan documentos que atestiguan 

las respuestas a dichas invitaciones: en ellos se destaca la piedad de los etolios' 0 ' y los dioses 

son mencionados como destinatarios de la festividad, omitiéndose cualquier tipo de mención a 

una intervención divina en la batalla 102 . Esto se explica al tener en cuenta el poder de los 

etolios que deseaban legitimizar su control sobre Delfos. 

Otro suceso que pudo influir sobre II Macc. es el narrado en la Crónica de Lindos (99 

a.C.)' °3 . Ella relata la salvación del templo de Atenea en Lindos, isla de Rodas. Los persas 

(antes de la batalla de Maratón) amenazaron con una invasión al templo y la diosa envió una 

sequía prolongada que obligó a una retirada humillante del enemigo' °4 . El general persa Datis 

quedó tan impresionado con esta actitud de la diosa que proclamó su grandeza durante el resto 

de su vida (conducta semejante a la de Heliodoro). 

5.3. La epifanía en Y 2-4 

Este breve pasaje relata lo sucedido mientras Antioco IV preparaba la segunda 

expedición a Egipto (168 a.C.): (2) "Ocurrió en toda la ciudad que durante casi cuarenta días 

aparecieron jinetes con vestiduras doradas corriendo por los aires y tropas armadas dispuestas 

en cohortes, cv3ii 8é iaO' &?.flV tV ITÓXI.V (TXe&)V  cp' iiépaç tE((XP((1(OVt 

qxxivcaøat &tz 'tv ¿cpov tpovtaç titicíç 8lcp6a0i9 a'ro?.&ç EI XoVras KcX,t kóXoúq 

cYltEtpllSóV tJ.tvouç (3) escuadrones de caballería dispuestos en orden de batalla e 

incursiones de tropas de ambos lados, movimientos de escudos, multitud de picas, espadas 

100 Las anfictionías eran hermandades religiosas surgidas a partir de la unión de distritos cercanos a un santuario 
que se reunían para la celebración de juegos, sacrificios y festejos. Adquirieron un carácter político debido a que 
mientras se celebraban las fiestas, existía una tregua y un compromiso de defender el santuario. Las anfictionías 
más célebres fueron la de Apolo en Delfos, la de Ceres cerca de las Termópilas y la del templo de Neptuno en la 
Argólide. 
101  Cf. Actes 21 (Atenas) 6-7 éitnt8 'ró icotó 't6v Ai'r&.4v álro&trviblievov 'tv itpóç 'toç Ocoç e'bcctav. 
Actes 21 (Kios) 2-3 éitet& At'r&o oiiníot icd pi?ot éic itpoyóvow bicápXovTzq 'r6v 6iwt, 
zito&tnvoi. 'vv itpóç 'ro'iç 6coç nbcj3etav. 

102 Cf. Actes 21 (Atenas) 8-9 iríq,tatat cóv ¿yóva cóv tév w'vrjpíwv 'rtOévct 'rét ¿tt 'vt TSCOVfipt w1 'vt 
AitóU.ovt &. rheía. Actes 23 (Tenos) 3-4 iaO' ¿ ciatv .inptal1évot  'ctOvat 'cv ¿vy&va 'cóv Zottpicov 

're Ati. Zonfipt içat 'r Aitó?covt 'rt flu9tot. 
103 Para el texto de la Crónica cf. C. Blinkenberg (1915) Die Lindische Tempelchronik (Kleine Texte flir 
Vorlesungen und I.Jbungen 131, Bonn). 
104 

Los fenómenos de la naturaleza atribuidos a una divinidad en beneficio de su pueblo aparecen en Esquilo, 
Persas vv 792-94: La sombra de Darío advierte al coro de ancianos persas no tomar las armas contra los griegos 
ya que la tierra es su aijada al matar de hambre a ejércitos numerosos. 
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desenvainadas, lanzamientos de dardos, resplandores de armaduras de oro y todo tipo de 

corazas.icd iaç icinov &LacEta'q1vaç ccd poroX&ç 'ytvoiévaç ia. xata8po.tç 

xa'cpcov iccc't ¿(Gltí&Ov xtv1atç Kat x a1utxcnv 7t?.i9ii iccd 1cxcttp6v aitao'6ç, ccd 

i?iv oXxç 1coft xptaov ióajiiov ulJcLç icd itctvtoíouç OopaKtaj.to(ç. (4) Es por 

ello que todos rogaban que la epifanía resultara para bien 8t6 iuvtç iíov it' &ya0t 'rv 

itupxvctav 'y&7cvfa8ctt". 

Esta aparición se explicó como resultado de un fenómeno físico según el cual se 

reflejan en las nubes los movimientos de tropas terrestres 105 . Otros historiadores relataron 

sucesos semejantes 106 . Interesa destacar el vocabulario, semejante a descripciones de Polibio: 

&apouç Pib. VI 53:17); a7tEtpr6v manipulatim (Id. 5 4:9); 'íXaç turma (id. VI 25:1). 

1rEtpa era una unidad táctica del ejército ptolemaico fonnada por 256 personas. Polibio fue el 

primero en usar este término para designar la unidad táctica romana man ipulus compuesta por 

120 miembros (cf. Id. VI 24: 5-8; 33:8). 

Estos tres versículos son un ejemplo evidente de la presencia polibiana en la 

descripción del ejército: Jasón de Cirene se aparta del relato bíblico en el que la presencia de 

las tropas (propias o enemigas) se muestra totalmente desdibujada como ocurre en los libros 

de Josué, Jueces, Samuel y Reyes' 07e introduce términos bélicos 'habituales en escritores 

helenísticos. 

5.4. La epifanía en X 29-30 

Se trata del relato de la batalla contra Timoteo, quien ya había sido derrotado por Judas 

Macabeo (VIII 30 ss). Este general amonita deseaba someter a Judea por las armas. Los 

soldados del Macabeo se dedicaron a rogar a Dios para que los ayudase en la derrota de sus 

enemigos (25-6). Cerca de sus enemigos ellos se detuvieron y comenzó la batalla: (29) "En lo 

recio del combate aparecieron desde el cielo ante los enemigos cinco varones espléndidos' °8  

sobre caballos con frenos de oro quienes guiaron a los judíos 'ycvov11;  ixptepç ityjç 

ptviav totç (nccvctv'cíotç 	opavoí 	p' iciuov Xpao%cútvcnv ¿fcvpcç itév'rc 

airpEirciç, icd 	1yoí1Evot c6v Ioo6a'tov, (30) tras colocar al Macabeo en medio de ellos 

105 Cf. Abel (Les Livres..., p. 350), Goldstein (IIMacc., p. 247). 
106 Cf Flavio Josefo (B.J. VI 5.3; 296-88); Tácito (V 13); Plinio (Naturalis Historia II 58, 1489. Este último 
autor explica que es una situación frecuente cuando un gran fuego alcanza las nubes: "Ipsum ardere caelum 
minime mirum est et saepius visum, maiore igni nubibus correptis" (ibidem). 
101 i 	solo algunos de los numerosos ejemplos: Jo. Vifi 3; Jd. W 3; ISa. XI 11; II Ki. 1116. 
108 Según Ginzberg (The Jegends of the Jews VI 251) los cinco varones representarían a Abraham, Isaac, Jacob, 
Moisés y Aarón. 
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y cubrirlo con sus armaduras, lo hacían invulnerable, y lanzaban contra los enemigos saetas y 

rayos; por tal motivo, destruidos por una ceguera fueron dispersados, abrumados por el 

desorden oi icai tóv Maiaaiicxtov lléaov  ?a3óvtç icd airÇovtç 'ratç éautv 

itavoiriatç &tpartov Ste$?.a'trov, ELÇ 6 'tobç {)ltCVavtíOuç t0E61011x içcd. xepal)vobç 

Eppiictouv &ó nvyuOévteç aópaiat 8tu7r'tavto'° 9  tapcfiç 1tc7tpo)J1évot". 

La descripción de la batalla según el compilador es sumamente vaga si se la compara 

con la de 1 Macc.V que abunda en detalles pero no presenta ningún rasgo sobrenatural. El 

motivo de los jinetes celestiales se había presentado en III 25; V 2-3 y  X 30. Pero es este 

último pasaje en el que estos seres toman parte activamente en el combate, conducta que 

asocia de inmediato la participación de los dioses en las batallas de la Ilíada. En el texto 

homérico las divinidades intervienen para infundir valor, combatir e inclusive rescatar a sus 

favoritos de una situación riesgosa 11°  

Los tres ejemplos de epifanías estudiados presentan dos rasgos esencialmente griegos: 

los jinetes o seres celestiales cuya participación favorece a Judas y sus tropas" 1  o castiga a los 

malvados y los rayos, truenos o armas cuya aparición milagrosa conlleva un valioso presagio 

para los observadores' 12  

6. El asilo en los templos 

El y. 12 del cap. III expresa la inviolabilidad del Templo ?xaia. En el cap. IV 33 Ss 

se nana la huida de Onías tras haber reprochado a Menelao, el actual sumo sacerdote, su 

109 
Adoptamos la lectura de Abel BtF,4íiccoevto en lugar de 6teK6rrovto (Rahlf). El primero señala que 

"áuittacr9at existe chez les écrivains grecs et la notion "iii diversas partes volaverunt, dissipati sunt" conviene 
foro bien au contexte, tandis que &tcicóitcovvo et ses synonymes rentrent dans la série des gloses banales » (Les 
Livres...,p.414). 
110 Cf. T 3 73-5 Ss: la diosa Mrodita rescata a Paris del combate singular que éste mantenía con Menelao; E 461-9 
Ares, bajo la figura de Acamanto, infunde ánimos a los troyanos en medio del combate; G 130-8: Zeus envía 
truenos y rayos para espantar los caballos de Diomedes, luego Atenea y Hera se mezclan con los aqueos (id.733 
Ss); 4) 284-6: Poseidón y Atenea salvan a Aquiles que lucha contra el río. Los ejemplos son innumerables en el 
?oema. 
"En II Ki II uy VI 17 se menciona la presencia de caballos y carros de fuego, pero no cumplen ninguna 

p apación activa en la batalla alguna salvo el ruido que dejan oir en el cmpamento enemigo (id. VII 6). 
' 2 Hengel (Judaism..., p. 68 n. 325) concluye: "The epiphanies in II Mace, are apocalyptic conceptions of angeis 

presented in a fundamentally Hellenistic form". Aclara que las apariciones de ángeles y figuras celestiales están 
condicionadas por un lado, por el estilo contemporáneo de la historiografia que se vale de fuertes colores para 
provocar miedo y "sympatheia" y por el otro, por la piedad jasídica ("Hasidic piety"): la aparición de ángeles y 
milagros juegan un papel importante en el libro de Daniel, escrito poco tiempo antes, y en la doctrina de los 
esenios, cuya literatura presenta ejemplos de todo tipo de seres milagrosos, profecías y conexiones con ángeles 
(ibid. p. 98). 
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pésima conducta: "Conocido claramente el hecho 113, Onías se lo reprochó (a Menelao), 

después de haberse retirado a un lugar de refugio, en DaÑe, cerca de Antioquia' 14" & icd 

aa(p6Jç vmidç 6 Ovíaç ryv itoicopchç Eiç ¿tcsov TÓ7tOV it Apv1ç 

'vfç itpóç Avtt6etav icqiéviç (33). Andrónico, enviado por Menelao, según cuenta el relato 

de II Macc., persuadió a Onías para que saliera de su refugio gnetcrev éx to ¿icabXoo 

7tpoeX0Etv, y !o asesinó (34)1 15 .  

Todo lugar sagrado se consideraba un lugar de asilo en la antigüedad. Era un fenómeno 

muy extendido, pero el texto bíblico registra un solo ejemplo en el cual un personaje busca 

refugio en el altar: se trata de 1 Ki 1 50-1. Adonías, hijo de David, después de la muerte de su 

padre, se proclamó rey, oponiéndose a la designación de Salomón. Éste envió a buscarlo y 

Adonlas se refugió en los cuernos del altar 6 . Fuera de este caso, la legislación bíblica nombra 

ciudades de asilo en las que podrá refugiarse un homicida involuntario 117 . El quiebre de la 

identificación del altar con lugar sagrado, refugio para asesinos o revoltosos, proviene de Ex. 

XXIX 37; XXX 26; Le. VI 11-20, textos provenientes de la fuente sacerdotal (P) que protegía 

la pureza del altar de la contaminación que podían acarrear al santuario si en él se refugiaban 

asesinos, ladrones, etc.1 '. La institución de las ciudades de asilo se produjo durante la época 

de la monarquía (siglo X a.C.)' 19 . 

113 
Menelao, hermano de Simón, había logrado ser nombrado sumo sacerdote. Antíoco 1V debió dejar como 

sustituto a Andrónico mientras se ocupaba de sofocar la sublevación de Tarsos y Malos (ciudades de Cilicia). 
Menelao, para congraciarse con A.ndrónico, le regaló objetos del Templo y vendió otros en Tiro y otras ciudades 
(id.v.33). 
114 Dafl1e se encontraba a cuarenta estadios de distancia de Antioquia, metrópolis de Siria y era un lugar de asilo. 
Cf. Strabo XVI 2, 4. 
" Y. Keil (1985, "Onias ifi- Mártyrer oder TempelgrÜnder", Z4W9712) afirma que el elogioso retrato de Onías 
ifi que hace el autor de fi Mace. y su muerte (probablemente ficticia) a manos de Andrónico hacen de este 
personaje un precursor de los mártires, descriptos en los capítulos VI y VII: "Für II Mace. gehürt aber als hóchste 
Form der Treue zum jüdischen Glauben das Martyrium. Durch Ubertragung der Ermordung des Seleukos-Sohnes 
aufOnias wird dieser nun zum resten jüdischen Mártyrer" (p. 232). 
116 

Esta conducta se origina en el pasaje de &. XI 13: "Para quien haya asesinado sin premeditación, porque Dios 
lo puso a su alcance, Yo te señalaré un lugar en el que podrá refugiarse". Se trata de un lugar indeterminado, que 
fue interpretado en el caso de Adonías, como el altar, debido a las costumbres de otros pueblos que así lo hacían. 
117 Cf. Nu. XXXV 10-16: "(dijo Dios a Moisés) "Cuando paseis el Jordán hacia la tierra de Canaán, encontraréis 
ciudades de las que haréis ciudades de asilo: en ellas se refugiará el homicida, el que ha herido sin 
premeditación ..... y De. IV 41-3: "Moisés separó tres ciudades en la Transjordania, al oriente, para que pudiera 
huir hacia allá quien hubiere matado a su prójimo sin premeditación...". Las ciudades de asilo eran seis en total, a 
las tres en Transjordania (Beser, Ramot Guilaad y Golán) se añadieron dentro de Canaán, Quedes, Siquem y 
Hebrón (cf Jo. XX). 
" Cf. Ex.XXIX: 37: "... el altar será lo más sagrado. Todo lo que lo alcance, será consagrado ¡col han.nogeac 
yiqdash. Esta fórmula que se repite en XXX: 29 y  Le. VI 18 indica que el contacto está referido sólo a objetos y 
no a seres humanos "The altar, iii particular, cannot sactify persons. Thus, from the beginning P would 
undoubtedly have looked with alarm at the altar asylum, at the attraction of murderers, thieves, assorted criminals 
- and their pollution- to the sanctuary ... But the accidental homicide still needed an asylum to escape the revenge 
of the blood redeemer. P's solution was tu establish six asylum cities equitably distributed througbout the land so 
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La mención del templo como lugar inviolable por parte del compilador demuestra la 

presencia del concepto griego que atribuía al refugio en dicho lugar un carácter sacro que de 

no respetarse daba lugar a la profanación. El ejemplo más notable se encuentra en Tucídides 1 

126 al narrar la conspiración de Cilón, personaje que intentó establecer la tiranía en Atenas y 

fue sitiado por los atenienses 120 . Muchos de los partidarios de Cilón se refugiaron como 

suplicantes en el altar de la Acrópolis iaOío1xNtv éni 'róv ocolióv iw&at 'tóv v tfjt 

?xipoiót. Los atenienses lo hicieron salir de este lugar bajo promesa de que no les harían 

daño, pero los llevaron y mataron... bç bpwv ... &taycyóvtcç ¿iréietvocv.... Por ello, (los 

atenienses) como sus descendientes fueron considerados sacrílegos... icx ¿titó 'toú'rol) 

vaycç i4ct't ¿ú.t'tipot 'tfiç Ocoí xcivoí cÚ.oív'vo... Los atenienses que llevaron a cabo 

este hecho eran los Alcmeónidas, familia distinguida, cuyo integrante más famoso fue 

Pendes. 

Otro ejemplo de la sacralidad del templo es presentado por Eurípides en su tragedia 

Andrómaca. El prólogo, a cargo del personaje homónimo lo muestra oculto en el templo de la 

diosa Tetis por temor a odio que siente por ella Hermione, esposa legítima de Neoptólemo 

tlla'toul.Iévtl W yd ój.uov irpotov Oé'ctoç dç ¿vx'ropov Owyn tó' X0oí0', iv IlE 

icco?íatç Octvetv (vv.42-4). 

El hecho de que Onías, quien había desempeñado funciones sacerdotales se refugiara 

en un templo pagano revela la vigencia de la inviolabilidad del lugar sacro y la perentoria 

necesidad de Onías de preservar su vida. No transgredió ningún precepto por asilarse en un 

lugar pagano, ya que esto no implicaba culto a los dioses 121 . 

7. El martirio 

7.1. Eleazar 122  (VI 18-31) 

that one would always be iii reach by the homicide before the avengerovertook him" (J. Milgrom "Asylum Altars 
and Asylum Cities (Numbers XXV:9-1 5)" en The JPS Torah Commentaiy. Numbers, 1990, pp. 504-9). 
119 J. Spencer (llie AB Dictionnary y, pp.  657-8) distingue tres períodos en la constitución de las ciudades de 
asilo: 1) la monarquía de David y Salomón (siglo X); 2) durante el reinado de Jeroboam (siglo VIII) y  3) con las 
reformas de Josías (siglo Vif). R Boung (1982, Joshua, The AB, p. 473) sostiene que este sistema de ciudades de 
asilo debió desarrolarse a partir del siglo VII a. C. 
120 Cilón fue un atleta, perteneciente a la clase noble, casado con la hija de Teágenes, tirano de Mégara y 
vencedor en los Juegos Olímpicos en la 35a. Olímpiada (640 a.C.). La fecha de la conspiración se calcula circa 
632-624 a.C. 
121 Cf la conducta de Herodes cuando debió abandonar el territorio de los nabateos debido a la hostilidad del rey 
y tomó el camino de Egipto una vez que reunió a sus soldados a quienes había dejado en un templo pagano: BJ 1 
14. 2: 277 yAJXIV 14.2: 374. 
122 El nombre Elea.zar es un nombre bíblico, teofórico que significa "Dios ayuda". El hijo de Aarón, hermano de 
Moisés se llamó así (cf. Ex. VI 23) y  fue padre de Pinjás, cuya lucha en contra de la idolatría se describe en 
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• 	 Se trata de uno de los principales escribas 123  ttç 'róv ltpevrEl)óvt(ov ypa.ILcrra)v' 24, 

hombre de edad avanzada y de hermoso aspecto quien era obligado a abrir su boca para comer 

carne de cerdo tvaavcbv vayKÇ'to cyv etov icpéaç' 25 . Pero él, "(19) prefiriendo una 

Nu.XXV 7-13. La conducta de Pinjás fue celebrada por Dios y considerada ejemplar para el grupo sacerdotal. En 
IMacc. II 23-26 el sacerdote Matatías, padre de Judas, mató no sólo a un judío que se disponía a sacrificar a un 
ídolo sino que en su celó degolló al enviado del rey que obligaba a efectuar el sacrificio. El y. 26 afirma que 
Matatías emuló en su celo por la ley la conducta de Pinjás (quien había matado al hebreo Zimrí que se había 
unido con la madianita Kozbí, cf ¡oc. cit.) 
123  Los escribas, sophrim en hebreo, conforman una clase social de gran desarrollo en la época helenística. 
Hengel (Judaism... II Excursus 1 "The development of the Jewish School" pp.  78-83) afirma que desde tiempos 
preexílicos había una escuela de escribas en el Templo (1 Ch. II 55) para instruir a futuros sacerdotes y levitas que 
a su vez debían enseñar al pueblo la ley y tradiciones mosaicas. Ilengel considera que a comienzos del período 
helenístico la escuela de escribas tuvo dos posibilidades opuestas de desarrollo: por un lado la aceptación de la 
nueva cultura e influencias intelectuales que llevaban a una asimilación del helenismo, y por otro, preservar las 
antiguas tradiciones. La mayor parte de las escuelas de escribas optó por la segunda posibilidad, sin por ello, 
desconocer las formas de pensamiento y creación helenísticas. Según Vidal-Naquet (1990, Ensayos de 
historiografla, Madrid, p. 203) constituyen una categoría social y "un aparato ideológico" en cuanto que en sus 
obras es dificil distinguir lo que es "oficial" de lo que no lo es. Una definición de la profesión de escriba la ofrece 
el nieto de Ben Sirá quien escribió el prólogo del libro que redactó su abuelo: "mi abuelo.., después de haberse 
dedicado a la lectura de la ley, los profetas y los demás libros de los antepasados, una vez que logró bastante 
dominio sobre ellos, se propuso también escribir algo relacionado con la educación y sabiduría, a fin de que los 
deseosos de aprender lo aceptaran y avanzaran en la vida según la ley (Prólogo de La sabiduría de Ben Sirá: 6-
13). El período importante para los escribas se desarrolló desde Esdras (398 a.c.) hasta Ben Sirá (180 a.C.). El 
primero es definido como "un escriba hábil en la ley de Moisés" (Es. VII 6) y del segundo en líneas anteriores 
transcribimos la opinión de su nieto. La Sabiduría de Ben Sirá es un ejemplo notable de la obra de un escriba que 
en el cap. XXXIX 11 trae un elogio de esta profesión (cf Hengel ibidem: "... the termn sopher like bakhain 
(sabio) is not a name of a party but a professional or educational designation"). El fenómeno de los escribas no se 
dio sólo en el seno de la civilización hebrea, cf C. Aslanov (1998 "Les prologues conservés du 'Siracide', Enirer 
en matiére. Les prologues, Cerf, p. 172): "De méme qu'á Alexandrie ou á Pergame, les savants recueillirent et 
codifiérent le patrimoine littéraire de la Gréce classique, et de méme que dans l'Empire sassanide et peut-étre 
méme des 1' Empire parthe, les mages zoroastriens consignérent par écrit la littérature avestique, ainsi les scribes 
de Jérusalem oeuvrérent-ils afm de préserver le patrimoine des textes bibliques. 
124 Arndt & Gingrich (1979, A Greek-English Lexicon of the New Testament and other Christian Literature, p. 
165) define yp zreúç como "secretary, clerk, among the Jews of the N.T. era, a term for express scholars 
versed in the law, seribes..." 
125 

Su ingestion estaba prohibida para el pueblo judío. Cf. Le. XI 7 y  De. XIV 8. Van Henten (I1e Maccabean 
Martyrs.... p. 92 n. 17) duda acerca de la imposición de comer carne de puerco por parte de Antíoco 1V. 
Argumenta que 1 Macc. 147 indica (se trata del edicto del rey que obligaba a los judíos a abandonar sus 
costumbres ancestrales) que el pueblo debía "levantar altares, recintos sagrados y templos de ídolos, sacrificar 
puercos y animales impuros", pero no menciona la obligación de comer sus carnes. Sin embargo, en el mismo 
capítulo vv. 62-3 el autor narra la muerte de quienes se negaron a comer alimentos prohibidos icott iro?o év 
krpati áipacauhO11cTav 'cal ci p9iaav év atoiç voíi jrr pctyetv 1otv&.. Van Henten sugiere que esta 
versión del decreto (comer carne de cerdo) fue añadido por el epitomista "the reason for this addition would 
probable be that the epitomist wanted to stress the monstruosity of Antiochus". Coincidimos con este autor 
cuando afirma que el rechazo de los judíos por comer carne porcina constituye un topos de la literatura antijudía: 
cf Flavio Josefo Ap. 11137-42. Apión reprocha a los judíos no comer carne de cerdo é yKccWt 'ycp, &n. ... icd 
xopov o'bi éa9top.cv. Juvenal menciona el país en el que los reyes observan el sábado y donde una clemencia 
tradicional deja a los cerdos morir de hambre: "vetas indulget senibus clementia porcis" (VI 160), también 
describe a aquel para quien la carne humana no es más sagrada que la del cerdo, de la cual su padre se abstuvo: 
"distare putant humana carne suillam, qua pater abstinuit" (XIV 98-99). Plutarco reproduce una burla de Cicerón 
con respecto al mismo tema Tí Ioubaíwt ltpóç xotpov; (Cicer. VII:5). J. Daniel (1979, "Anti-semitism in 
Hellenistic-Roman period", JBL 98/1, p. 56) concluye: "Abstention from pork was in itself of no important in the 
view of the gentile authors, but it, like circumcision and the Sabbath, provided a vehicle for satire". Es interesante 
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muerte con gloria tE't' eXcíaç' 26  0tva'cov antes que una vida de impureza liáUov i 

i'rt ji(aouç Píov, marchó voluntariamente al suplicio ccOatp&ro,ç id tó 'v{J.tlrccvov 

irpoafrQ 27, (20) después de escupir poitíaaç, como era necesario que obraran quienes 

son firmes en rechazar lo que no es lícito probar por amor a la vida && tv itpóç 'ó flV 

(ptXoacop'yicxv'29. (21) Los que estaban encargados de ese banquete contrario a la ley 'vót 

lcapavój.ton 07t?.aTXvtaJ.t6 t, por el conocimiento (que tenían) de ese hombre desde mucho 

tiempo atrás, llevándolo a él aparte, lo exhortaron a traer carne que le fuera permitida, 

preparada por él, para fingir que comía las carnes del sacrificio, según las órdenes del rey 
{x'toicptofjvat al cbç a8iovta t?x bno,  rob Pacrt2,ÉO); itpoa'rEtcc'yiva 't6v ¿tiró tflç 9ix'taç 
1(pc6v, (22) a fin de que, al hacer eso, se librara de la muerte &ltoM)Ofit 'vos Oavá'rou y 

gozara de la benevolencia debido a su antigua amistad con ellos 8ut rt\v ¿paíav itpç 

a'btoç pttav ribX11t qt?av0pontiaç. (23) Pero él, adoptando un razonamiento sensato 

2o'uióv'3° ¿tatEtov ¿cv&adv, digno de su edad &ov tíjç udaç, de la superioridad de 

su vejez ríç 'toe 'yípwç 61repofiç, de sus notables cabellos blancos tfjç éiurfrou xc 

irupavoiç iroxtaç, de su excelente manera de ser desde la infancia tfiÇ ¡i itatEóç 

icú.Xíacç ¿tvaa'tpopfç y sobre todo de la legislación establecida por Dios ¶f'ç ¿ryí(tç xcz. 

OcoKtía'roL) vojio9eaiaç, se mostró consecuente respondiendo al punto que se lo enviara al 

Hades ?kycov npoitcjiitcv eiç 'tóv &t8r1v 131 . La conducta del anciano se completa con un 

constrastar esta afirmación con la situación planteada en II Mace, en la que la abstención de la carne de cerdo 
origina episodios de martirio. 
126 Palabra poco frecuente en la Septuaginta (cf. Wi. Vifi 18; III Mace. II 31). 127 

Se ignoraba con precisión la naturaleza de este instrumento de tortura hasta el descubrimiento arqueológico 
realizado por Keramópulos a comienzos del siglo pasado en las tumbas de Falero. Con respecto a 'c(17tavov, 
Liddell-Scott reproduce la defición de Hesiquio, Bailly lo define "planche ou poteau de torture". Van Henten dice 
al respecto (pp. 97-8): "The tympanon may be understood as a drum in or on which Eleazar is harnessed and 
stretched and then beaten to death (IIMacc.VI 30). Cf el apartado sobre la torura en párrafos siguientes. 128 Se trata de un &itaT Xayójicvov. Abel (Les Livres.... p. 367) comenta que es deber de Eleazar no sólo marchar 
voluntariamente al suplicio, sino también arrojar fuera el alimento impuro que han introducido por fuerza en su 
boca. Van Henten (Ihe Maccabean Martyrs..., p. 97) señala que "Eleazar spitted in a forward direction or that he 
sitted already befote the meat was put in his mouth, in order to be rid of it at once..." 
1 

9 Término recurrente en Polibio: IX 13:2; XVI 17:8; XXXI 25:1. 
'° Para van Henten (Ihe Maccabean Marlyrs..., p. 70 n. 59) este término no tiene una connotación filosófica 
específica. En cambio, en IV Mace. sí la posee: el autor desea demostrar la autonomía de la razón )s.oytajióç 
frente a las pasiones. 
131 

No se trata de una referencia al mundo de los muertos según la concepción griega (cf Od.?.), sino una 
traducción del hebreo sheol (término que aparece 66 veces en el A. T, sobre todo en el libro de los Salmos y en 
Isaías). Se trata de una extensa región, oscura y cubierta de polvo, habitada por los muertos, seres olvidados (cf 
Ps. LXXXVIII 6) que no tiene ningún tipo de contacto con el mundo de los vivos (cf id VI 6. XXXI 18) La 
Septuaginta adoptó esta palabra en otros pasajes, cf. To. Xiii 2; Sabiduría XVI 13. Habicht (2 Makkabderbuch, 
p. 232) comenta al respecto: "Der Griechisch schreibende Verfasser bedient sich mit den Worten ciç rv &t6rv 
auch der griechischeu Unterweltsvorstellung, selbst da wo er einem glaubigen Juden sprechen lasst" (citado por 
van Henten, p. 172 n. 203). 
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discurso directo: (24) "No es digno de nuestra edad fingir ob 'yxp tfiç ietépaç iudaç 

&t6v attv iirolcptøfivat, para que muchos de los jóvenes, creyendo que Eleazar a los 

noventa años, ha adoptado costumbres ajenas vct ito?o. 'tiiv vcov 	to?aóv'rcç 

Eaapov tóv ¿vevilicovTcteifi e13 rpévat etç ocpitajióv (25) también ellos, a 

causa de mi simulación »tóiptatv y por un pequeño y breve momento de vida J.ttKpóv ia't 

¿ixaptatov Ifiv, se desvíen por mí y yo adquiera impureza iiibao9 y un castigo vergonzoso 

iiiX&x en la vejez. (26) Aunque escapare ahora del castigo de los hombres, ni muerto ni vivo 

podré rehuir de las manos del Todopoderoso 132 . (27) Por lo cual, tras abandonar en este 

instante la vida valerosamente ¿vpíoiç tv ví3v t(x?.Xóaç tóv iov, apareceré digno de la 

vejez 'toe iv 'yípoç &toç (pavíoJ1at, dejando a los jóvenes un ejemplo noble bnó8ctIPLOC  

yevvatov al morir voluntaria y con generosidad por las venerables y sagradas leyes eiç Có 

7rp0Oí)1co9 lccd 'yvvaícoç 6irp 'tv acjivóv ia't ?xT'uov  vó.Io)v titcu6avatíÇctv' 33" Luego 

del discurso, el anciano se dirigió prontamente al suplicio ¡iti tó 'ríjii(tvov (mientras que 

quienes lo conducían cambiaron su sentimiento de benevolencia por el de hostilidad 

e.tv&av eiç )Civ&av'34 ... por considerar que se trataba de una locura). (30) En medio 

de la tortura, a punto de morir por los golpes 11Wwv taiç it?yatç 'cexcutav, pronunció 

otras palabras: "Para el Señor, que posee el sagrado conocimiento t6a Kupon 'ti?t tv ¿c''iav 

Tv6tv 135  xovtt es evidente que pudiendo escapar de la muerte, soporto duros dolores en mi 

cuerpo, siendo azotado aip&ç biroqpco ia'rt Co,' a6qicc ¿ú716óva9 liccuctyolbpLevoq, en 

cambio en mi alma, sufro gratamente esto icrt irov c çitaco136  por el temor 

que (Él) me inspira && tóv c'toí 9ó3ov". El último versículo sintetiza el sentido de la figura 

del anciano según el compilador: (31) Eleazar murió c 2cev137  dejando con su muerte un 

132 El epíteto itavtoxp&ro,p es muy frecuente en IIMacc, cf. 1 25; ifi 30; V 20; VI 26; VII 35, 38; Vifi 11, 18, 
14; XV 8, 32. El poder de Dios es absoluto y ninguna autoridad humana podría comparársele (en este contexto la 
dinastía seléucida). 
La imposibilidad de rehuir el castigo divino está expresada en Wi. XVI 15-16. 
133 Cf la definición de Liddell-Scott con respecto a este verbo: "die well or happily". 
134 Nótese el juego de palabras y su oposición semántica. 
135 rv 	aparece en el y. 21 aplicado al conocimiento que tenían los demás presentes en el banquete con 
respecto al anciano y probablemente se busca una oposición entre el conocer humano, limitado, que puede 
conducir a errores, y el divino, abarcador de todo lo existente. Esta idea se manifiesta a traves de los epítetos de 
Dios p.e. áiróit'rtç (V 35) el que observa todo. 
136 Flavio Josefo (BJ VII 418) relata la huida de los sicarios a Egipto después de la caída de Masada (73 a.C.). En 
ese territorio fueron capturados y sufrieron numerosas torturas fisicas, pero sus almas se mantuvieron gozosas por 
no aceptar la autoridad del César... ¿órp &vataofrcotç 0611ecat, atpo'ba,it p.óvov ob't 'l XVüXfli, tLÇ 
aavonç xai. có irip &eópevot. 

137 El verbo iac&X&7(yw es usado para describir las muertes de Onías (1V 37); la de los hermanos (VII 7, 13, 14, 
40), la de Razis (Xiv 46). Todas ellas son muertes violentas, que originan consecuencias en el desarrollo del 
relato. 
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ejemplo de nobleza y memoria de virtud b7róEtyJLa 'yevvató'riytoç iat 11vrtJtóauvov,  no sólo 

para los jóvenes, sino para la mayoría del pueblo ob J.tóvov 'roiç véotç, ¿?& iccd 'votç 

1teíatotç 'roe Ovotç. 

El martirio de Eleazar no ofrece ningún dato acerca de su arresto, interrogatorio, 

procedimiento jurídico, ejecución, lo que confirma que el anciano constituye un 

"Beispielerziihlung" 38, una narración con intención didáctica y ejemplar, relatada con estilo 

patético, el cual reproducimos en gran parte. Eleazar es la figura dominante en este pasaje y 

contrasta con los demás asistentes al a7cayvtaj.tóç, anónimos. Es un personaje que adquirió 

respeto a lo largo de su larga vida (su edad avanzada es mencionada siete veces en este 

pasaje). Quienes lo conocían de tiempo atrás trataron de convencerlo que se valiera de un 

ardid para salvar su vida (y. 21). El anciano, de posición y vida destacada deseaba ser un 

ejemplo para los jóvenes y manifiestó su deseo de morir por las venerables y sagradas leyes 

(v.28). En sus últimas palabras distingue entre los sufrimientos del cuerpo y la complacencia 

se su alma al morir por esa noble causa. Esta dicotomía podría señalar la presencia de ideas 

filosóficas del mundo griego. Menciona el temor de Dios, un concepto arraigado en la 

tradición hebrea, expresado en otros pasajes del Antiguo Testamento' 39 . La conducta de 

Eleazar recuerda la del Sócrates platónico 140 : ambos tienen una avanzada edad 141 , no 

manifiestan temor ante la muerte' 42, rechazan una alternativa para permanecer en la vida que 

implique traicionar un estilo de pensamiento coherente a lo largo de los años, prefieren la 

muerte antes que transgredir las leyes 143 , constituyen un ejemplo para los demás, sobre todo 

los jóvenes144 . Dos filósofos, Zenón de Elea y Anaxarco de Abdera, quienes se enfrentaron a 

138 Así lo define van Henten (The Maccabean Martyrs..., p. 101) adoptando la denominación de Berger (1831-
1885) "Hellenistische Gattungen im Neuen Testament", ANRW II, pp.  1145-48. 
139 Cf. Pr. 1 7: "El temor de Dios es el principio de la sabiduría"; id. IX 10; Psa. XXX1V 12; Si. 114. Otros 
personajes del Antiguo Testamento manifiestan permanecer leales a Dios, a pesar de acecharlos un grave peligro: 
cf.en Da. ifi 41 las expresiones de Azarías; la decisión de Daniel en el libro homónimo XIV 25. 
140 Cf. Goldstein (IIMacc., p285): "Though the wording of the stoiy here bears no resemblance to Plato's, Jason 
may have written so as accentuate the resemblance (except for the contrast between Eleazar's beauty and 
Socrates'ugliness)". Coincide con Goldstein D. S. Williams (2003, 2 Maccabees, The New Interpreter's Study 
Bible, Nashville.pp. 1611-2): "...it is hard to miss m the description of Eleazar the implicit comparison with 
Socrates, especially in Eleazar's attitude toward death, which is reminiscent of Socrates' response as described in 
Plato'sApo!ogp" 
141 Cf. Ap. 17d 
142 Cf. id. 28 b-e. 
143 Cf CTÍ 54b2-e2. 
' 44  

Jenofonte en su Apologia de Sócrates describe actitudes coincidentes con el Sócrates de Platón que a su vez 
también pesenta el personaje de Eleazar: la elección de la muerte antes de sopórtar los sufrimientos de la vejez y 
sus enfermedades (9); el rechazo de la propuesta de füga por parte de los amigos (recurso para evadir el castigo 
en el caso de Eleazar) (23); la admiración que despierta su conducta (34). 
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tiranos, fueron torturados horriblemente; a ambos les cortaron las lenguas y se las escupieron a 

sus torturadores: Zenón al tirano Nearco... KCd té).oç ¿zio'tpa'yóvtcz 'vv 'y?.&r'rav 

7cpoait6acn abt6t (cf. Diógenes Laercio IX 27) y  Anaxarco al soberano de Chipre, 

Nicocréon ... ic(xavtoç 81 tot Nuoxpéovcoç iça't 'tv •y?.ór'rav abtoi irtrOfivaL, 

?óyoç ¿xlrotpa?óvtcz  irpoaittícat cz&r6a (id. IX 59)145•  El verbo ipoat'río es muy 

semejante a itpoit'nco de VI 20 (&itct ?.eyójtcvov) por lo que podría pensarse en una intención 

del autor de II Macc. de enriquecer la descripción de los protagonistas del martirio aludiendo a 

personajes célebres, filósofos del mundo griego que no claudicaron ni frente al dolor ni a la 

muerte. 146 . 

La descripción del sufrimiento del anciano Eleazar 147  se intensifica en el capítulo VII, 

que relata los padecimientos de la madre con sus siete hijos, constituyendo ambos pasajes uno 

de los primeros ejemplos de escenas de martirio 148 , de gran difusión en el mundo cristiano. 

7.2. La madre y sus siete hijos 

El capítulo VII comienza bruscamente con el verbo auvéoil, usado en modo 

impersonal para describir sucesos o hechos, en este caso la tortura de siete hermanos 

capturados junto con su madre é nr& ¿te?pobç tz rflç Jrr'tpóç a icp9v'tcxç que eran 

obligados por el rey ¿tva7xeaOat {)1t roí5 3aatX&nç a probar las carnes prohibidas de 

puerco ¿acó tv ¿tOeji'vcov 6eiov ipe6v qxfit'teaOat, azotados con látigos y tendones 

jiéwti.tv icd vcupatç ahtoiivouç. Este primer versículo se inicia con un verbo 

impersonal que narra un hecho experimentado por seres humanos cuya identidad también se 

desconoce: ni la madre ni los hijos ni el rey son llamados por su nombre lo que permite una 

ampliación de la situación que puede ser referida a cualquiera que ejerza el poder 

145 Filón de Alejandría recuerda el heroísmo de Zenón y Anaxarco en Quodomnisprobus liber sit (106-109). 
' Cf U. Kelermann (1979) Auferstanden in den Himmel: 2 Makkabáer 7 und die Auferstehung der Mártyrer 
SBS 95, Stuttgart, pp. 46-52. 
147 Habicht (2 Makkabüerbuch, p.l 73) considera la existencia de dos fuentes en el relato del martirio de Eleazar. 
C£ la refutación de Doran (Temple Propaganda..., p. 21). 
1411 Cf Hengel (Judaism..., p. 98): "Presumably the narratives of the deaths of martyrs testifying to their fhith and 
the atoning effect of their suffering go back to Palestinian models: by combining them with ihe Hellenistic teme 
of the exilus clarorum virorum, Jason gaye them a form that was effective in the Greek-speaking world, and thus 
became the fhther of the martyrium". En el A. T. la elección de la muerte como sacrificio voluntario se manifiesta 
en en algunos pasajes tardíos, p. e. en el llamado Deuteroisa fas (XL-LV), los versículos referidos al "siervo de 
Dios" quien soporta sobre sí todos los pecados de los demás "Yahvéh descargó sobre él la culpa de todos 
nosotros. Fue oprimido, él se humilló y no abrió la boca ..... (Lifi 6-7). Da. ifi 12-33 relata el episodio de los tres 
jóvenes Sadrak, Mesak yAbed-Negó quienes son obligados por el rey Nabucodonosor a arrodillarse delante de 
una estatua de oro. Ellos se niegan, y prefieren ser arrojados a un horno ardiente del que salen ilesos. El rey debe 
admitir el poder de Yahvéh. Entre los Apócrifos, El testamento de Moisés, se refiere también a la persecución del 
justo y sus sufrimientos. 

108 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

ilimitadamente y de la manera más cruel trate de imponerse a quien no acepte su voluntad. Por 

ello es el rey en persona (la expesión máxima de un poder tiránico) quien lleva a cabo la 

tortura. Uno a uno los hijos son martirizados delante de la madre. Cada uno de ellos pronuncia 

un discurso directo en el que manifiestan firmemente su decisión de cumplir la ley divina 

("estamos dispuestos a morir antes que transgredir las leyes ancestrales 'votp.ot y&p 

¿itoOvijtrnetv &7p.v fl  itapc4kcivctv 'robç irct'cpíouç vój.Louç" (2) y  la seguridad de una 

recompensa en una próxima vida y el castigo para el rey. Estos discursos enardecen al 

soberano quien ordena llevar a cabo nuevos métodos de tortura: "el rey, fuera de sí Ou1oç 

Bé yevój.ievoç 6 acn?.bç, ordenó poner al fuego sartenes y calderas tflyava x(x' )éiiraç 
7tupo í)v" (3). La madre y sus hijos no son simples espectadores sino que se ayudan entre 

ellos a mantener su decisión "unos a otros se animaban a morir noblemente mientras decían 

así: itapiXoov cYiv tíjt urp yEvvctíoç 'ru'rv ?'yovt€ç o{rroç (5) El Señor 

contempla y en verdad se apaiadará de nosotros como anunció Moisés claramente en su 

cántico..." 6 KÓptoç 6 Oó; popat icd tct &X0cícttç p' iijiiv itapai&cí'tat, xa0zttp 

& tflç ia't& lrpóa(olrov ¿vtt.tc(ptupoí)aTç biíjç t 	prav Mwuafiç..." (6) contmúa una 

cita de Deuteronomio XXXII 36149.  La descripción de las torturas abunda en patetismo y 

resalta la crueldad desmedida del rey: (éste) "ordenó cortar la lengua 	waototciv, 

desgarrarle el cuero cabelludo iteptaicuOcavtaç' 5°  y cercenar sus miembros pornputv 

(4). Este esquema se repite invariablemente con todos los hijos' 51,  cuyo breve discurso se basa 

en la idea del castigo divino y la resurrección: "Tú, maldito Xtcrtcop' 52, nos apartas de la 

presente vida i toí itapóv'roç iaç tijv ¿xitoXíetç, pero el Rey del mundo 6 

ióaiou 3aatXeiç nos resucitará para una vida eterna... ctç atvtov &vaf3ícoatv Çofç fillál 

149 "Dios se apiadará de sus siervos,.. xa't itt xoç 8otIot9 aibvoZ itapcoc?d9c'cat" pasaje que se repite en Psa. 
CXXXIVI4. La mención de este versículo significa que la compasión divina se extiende sólo a los integrantes del 
pueblo fieles a Dios ot 600t. 
150 

La traducción del verbo 1teptaKeí.(o es "cortar el cuero cabelludo a manera de los escitas". Heródoto W 64 
ofrece una vivida descripción de la crueldad de este pueblo para con sus prisioneros: el escita que capturó un 
hombre, bebe de su sangre, y debe llevarle la cabeza al rey para poder participar del botín. Cada cabeza era 
despellejada y colgada de un caballo como trofeo. F. Hartog (2003, El espejo de Heródoto, Buenos Aires, p. 163) 
destaca el corte de cuero cabelludo como un rasgo esencial del pueblo escita. Por ello Hécuba le dice 
amargamente a Helena que debá presentarse "con la cabeza rapada como un escita" (E. Tr. 1 026).La crueldad de 
este pueblo también es mencionada en 11 Macc. W 47 en relación con la corrupta absolución de Menelao. La 
amputación de miembros era considerada un castigo oriental, pero fue aplicada en la corte seléucida (cf. Plb. Vifi 
21:3). 
151 

Cf la opinion de van Henten "The performance of the brothers is stereotyped" (llie Maccabean Martyrs..., p. 
103); "The torture and death of the brothers is represented graphically as a tragedy in seven acts" (id. p. 104). 
152 El significado de ¿ú4c'rop implica un ser o &x'tJlwv que busca venganza (cf. A. Pers. 354; A.1501), o bien un 
personaje que por sus hechos es perseguido por la venganza divina (cf A. Eu. 236; S. Af. 374). Esta última 
acepción cabe perfectamente para Antioco al anticipar la venganza que recaerá sobre él. 
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&vctcrt1at (9);. . . es preferible morir a manos de los hombres atpc'rv 	a2.2,tcaovtaç {nt 

¿tv9p6to)v con la esperanza de Dios de ser resucitados"... 'rzç iitó -roú OEoí 7cpoaSoicáv 

.X7ci&Lç itúi.v ¿tvaataEaOat oit' a&toi (14). Otro concepto expresado por los jóvenes es 

el castigo que le aguarda al soberano por sus maldades: "(el gran poder de Dios) te 

atormentará a ti y a tu linaje ... a iai 'tó alrépj.tcc oo'o OcecravtCt (17); no creas que has de 

quedar sin castigo a j.t voiíartç ¿tOótoç aa8at, tú que intentaste luchar con Dios 

9c0)p.a6v 153  itt%etp1aaç" (19). Después de la muerte del sexto hijo, la narración se cenira 

en la madre "admirable y digna de excelente reputación Octi)iiaacll xcd jivfjillg ¿cyaøfiç 

&ía" quien sufría la muerte de sus hijos valerosamente cibVí5XCOS porque "tenía las 

esperanzas puestas enel Señor &&'t?zç it i{pov icí&tç" (20). Animaba a cada uno de 

ellos "en el lenguaje de los padres nap iútt tfit 7cacpícot qxovfit" y "estimulaba con ánimo 

varonil su pensamiento femenino 'vóv Ofuv ?.o'yta1óv pav*. Ouj.tóa &eyE'tpaact (nótese el 

oxímoron) diciendo a ellos"... (21). Su discurso directo (22-23) expresa que no ha sido ella 

quien ha dado vida a sus hijos obic ot' óito)ç ci; 'tv éliliv ptvrte Kot?dav, oW .'ydi 'tó 

7tvE1a x&. 'civ wv {iiv éxctptcrápLTIV 154  ni tampoco organizó los elementos que 

componen a cada uno içx.d 't'v icco a'totxc'toxv oi 'yd &epp{Ojitaa 155 , "sino el 

Creador del mundo 6 'toí xóaiou x'ri'trlç el que modeló el nacimiento del hombre 6 

itaczç ¿tvOpcitou yVEatV e inventó el origen de todas las cosas ia't itcv'twv ácuphv 

'yévcatv, os devolverá el espíritu y la vida en su compasión iccd có tvcjia icd 'tv Çco'v 

itv iut2.tv ¿c7to8í8ú)cnv tc't '  éouç, porque ahora hacéis caso omiso de vosotros mismos 

tcpopa'tc a&tobç a causa de sus leyes & 'robç crivro vóp.00ç". A continuación, la 

atención del relato se fija en el personaje del rey, incapaz de entender el mensaje de la madre 

"creía ser despreciado oiójtcvoç iataçpovctOat y sospechaba que se lo injuriaba ttiv 

óvct&'touaav '(xpopicvo; povv". Prometió al hijo menor enriquecerlo, hacerlo feliz, 

otorgarle su amistad y un cargo en la corte si se apartaba de las tradiciones paternas (24). 

Frente a la oposición del joven, el rey recurrió a la madre para que le aconsejara salvarse (25). 

133 Cf la Segunda parte, cap. 1V 1 "La figura de Antioco IV" y el análisis de Ocop.aatv. 
'54  Cf. Je. 15. 
155 Van Henten (The Maccabean Marlyrs..., p. 176) considera este razonamiento "a sophisticated argument for 
the belief in the resurrection of the martyrs". 1 ,cotX~9 es una palabra proveniente del ámbito filosófico, cf 
Liddell-Scott "doctrine of the elements"; G. W. H. Lampe (1961, A Patristic Greek-Lexicon, Oxford, At the 
Clarendon Press) "elemental matter material; elementary or basic principie". Constituye un &xct ?.e76tevov en 
la Septuaginta y en este contexto se refiere seguramente a las diferentes partes que componen el cuerpo del ser 
humano. Auxppet'to) indica la capacidad de combinación de esas partes que ha hecho Dios. Los cuerpos 
destrozados de los hijos, podrán unirse nuevamente gracias a la acción divina. 

4 
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Ella aceptó hacerlo, burlándose del cruel tirano en el lenguaje paterno. El discurso a su hijo es 

un ruego para que contemple la obra de Dios "quien de la nada creó todo &n oic Clic ¿vtov 

éitoíiav ctirt& 6 Oó" y para que no tema al rey y acepte la muerte "mosirándote digno de 

tus hermanos para que te vuelvas a encontrar con ellos en tiempo de la misericordia" (27-29). 

El joven se muestra ansioso por seguir el ejemplo de los demás y afirma que no obedece el 

decreto del rey sino la ley dada a los padres por Moisés (30). Advierte al rey que no escapará 

del castigo divino debido a su maldad contra los hebreos (31). Interpreta el sufrimiento como 

castigo de las propias faltas "padecemos por nuestros pecados ji€tç y&p && 't&ç iau'cv 

¿qiciptíaç 7twoi.tev"(32),  pero el sufrimiento es momentáneo y tiene un fm educativo: "para 

castigo y corrección tiuoç 156  iczt itat&iaç "  y a partir de ello "la reconciliación con sus 

siervos tendrá lugar nuevamente xcx irfi?.tv taX?ayfaetczt totç &xutoí 6o1bXo19 157" (33). 

Este discurso opone la conducta del rey, retratado como un ser impío, criminal, soberbio, 

pleno de arrogancia 6irEpljpav 'ta 158 , a la actitud de los hermanos, que obedecen las leyes 

divinas y no se someten a la autoridad terrenal de un ser insolente, desconocedor del castigo 

que le aguarda. El joven afirma que él, al igual que sus hermanos, entrega su cuerpo y su alma 

aia ix jíuv 7tpo&8cop.t 159  por las leyes de sus padres y suplica a Dios para que se 

muestre propicio y detenga la cólera divina a'tflcRxi cv ro) iravtoiptopoç 6p'yiv 

"descargada justamente contra nuestra estirpe... v it tó a{liltcLv¡111Cov  'yvoç 8uaíoç 

iviv" (3738)160. El rey, enfurecido 9uioç, se mostró más cruel con este joven, por. 

considerar aquello un desprecio 	itijpujióç (39). La madre murió en último término '6'  

& c6v 1)i6v rttti,p ttic (41) La descripción del sufrimiento como medio 

didáctico fue anticipada por el compilador en un excursus (V112-17) previo a la narración de 

Eleazar y la madre con sus siete hijos: el autor pide a los lectores no abatirse a causa de las 

desgracias, sino considerar que ellas sobrevienen no como destrucción liTj itp69 ¿S9pov sino 

136 Se trata de un &1c4 ?.eyój.tcvov en la Septuaginta. 
verbo xata?)&cac6cc significa "reconciliar" y con tal acepción es usado por Hdt V.29; E, 1. A. 1157; S. 

Áj. 744. En la Septuaginta aparece en Je. XXXI 39 y  en IJMacc. El dativo roç é0tu-roJ 8013lots es un sociativo. 
La reconciliación entre Dios y su pueblo se concreta a partir del capítulo Vifi 29 ss. "Because of the faithfulness 
of the martyrs, reconciliation between the Lord and his people is brought about (VII 33). On this basis alone, 
Judas and his people can pray for a complete or final reconciliation..." (van Henten, The Maccabean Marsyrs. 
p. 142). 
15s Este término aparece en IX 4; 11 en el relato previo a la muerte de Antíoco IV. Las palabras del joven 
adquieren un carácter profético cimentado en la pésima conducta del rey. 
' 59 5e trata de una expresión formularia (cf. XIV 38 y XV 30). Según van Henten (The Maccabean Martyrs..., p. 
143) "The surrender formula corresponds to (3raeco-Roman formulae like wov M&op.i. {'üp...". 
160 Cf el análisis de esta plegaria en la Segunda parte, cap. IV 9. 4. 
161 

La mención escueta de la muerte materna contrasta con la descripción de la muerte de sus hijos. IVMacc., 
Yosippon y la literatura rabínica desarrollan el tema de su muerte. 
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como educación de la estirpe ¿Ú.X& 7tpó9 ltcu&íav 'ro'í yévouç iuIv  ctvcci. (12)162.  Los 

jóvenes asumen que a través de ellos Dios descarga su cólera por los pecados cometidos por 

los judíos como Jasón y Menelao que abandonaron sus creencias ancestrales 163 . Con respecto 

al tema de la resurrección, recurrente en el discurso de los hermanos y la madre (9, 13, 23, 36), 

se desprende la idea de que Dios, como creador del mundo ó 'toe xóaJ.Iou w'iat1ç (VII 23) es 

capaz de recrear los cuerpos de los mártires, después de su violenta destrucción (ibid. 23). No 

se trata de la supervivencia del alma, sino también del cuerpo. En una primera etapa del 

judaísmo, el concepto de resurrección no se hallaba arraigado en el seno del pueblo y las 

tradiciones' 64  Es en libros tardíos del Antiguo Testamento donde se expresa claramente la 

creencia en este concepto' 65  afirmado por los jóvenes en JI Macc. (que no es mencionado por 

162 
El compilador destaca la diferencia con los demás pueblos. Con ellos, Dios espera que sus pecados colmen la 

medida, en cambio, con el pueblo judío, no aguarda hasta ese extremo para no tener que infligir un castigo más 
duro (cf. Ge.X\T 16). Esto demostraría la misericordia divina (16). 
163 Otro ejemplo de la concepción deuteronómica de la historia. 
164 	Ec. ifi 19-21; IX 2-6: se duda de la existencia de una vida posterior a la muerte.Según Goldstein (IIMacc. 
p. 311) "Jason argues against Jewish skeptics such as Qohelet and the Sadducees and against Greeks: resurrection 
only seems to be imposible". 
165 Se podría argumentar que en IKi. XVII 17-24 (el profeta Elías devuelve la vida al hijo enfermo de la viuda de 
Sarepta) y en II Ki. 1V 18-37 (el profeta Eliseo lleva a cabo un hecho semejante con el hijo de la sunamita) se 
describen dos ejemplos de resurrección, pero éstos son considerados milagros realizados por un profeta gracias al 
poder divino. El profeta Oseas (VI 1-3) exhorta al pueblo a retomar a Yahvéh ya que "en dos días nos dará la 
vida y al tercero nos levantará". Si se estudia esta expresión en su contexto se observa que el profeta la crítica 
ásperamente por verbalizar una actitud superficial y engañosa con respecto a Dios quien desea sentimientos 
sinceros y no rituales (ibid. 6). Ez. (XXXVII 1-14) describe lo acaecido con numerosos huesos secos que fueron 
revividos y formaron un inmenso ejército. Sin embargo, el texto mismo (y. 11) indica que se trata de una metáfora 
(cf. Sanhedrín 92 la discusión entre los sabios en la que se concluye que se trata de un ejemplo mashal). En 
ambos casos se trata más bien de una expresión de deseos de una restauración nacional. Is. XXVI 19 menciona 
concretamente el acto de resurrección: "Revivirán tus muertos, sus cadáveres resurgirán, despertarán y cantarán 
los moradores del polvo, porque rocío de luces es tu rocío y la tierra echará fiera a las sombras".Este pasaje está 
inserto en los capítulos )O(TV- XXVII que son considerados apocalípticos. También Da. XII 1-3 habla sobre 
resurrección: ".. . Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán, unos para la vida eterna, 
otros para el oprobio, para el horror eterno". La manifestación apocalíptica surgió como respuesta a las 
persecuciones de Antioco 1V. R. Martin Achard ("Resurrection", llie AB Dictionary vol. V, pp.680-84) afirma 
que la noción de resurrección es extraña al A.T. y los pasajes que se han mencionado revelan que el origen de 
dicho concepto se plantea en una época de grandes sufrimientos para el pueblo judío durante el período 
declinante del imperio persa y las persecuciones de Antíoco 1V, cimentado en la tradición Yahvista: "The 
Yahwistic cause seemed a lost one, and the martyrs to have died ¡a vain; the prophecy of the resurrecction of the 
dead then allowed people lo ardes the challenge brought on by the circumstances they endured... the OT 
proclaimed YHWS 's power, one which no force could hold in check; (3od masters death as God masters life (1 
San, II 26; De. XXXII 39; cf also a late annotation in Isa. XXV 8a). God has created and thus can re-create (II 
Macc.VII). Agus (1969, La evolución del pensamiento judío, Buenos Aires, p. 67) afirma que "en comparación 
con la vida terrestre, plenamente concreta y temperamental, la existencia post moriem era para los sabios vaga, 
indefinida. Se preguntaban si a la Deidad le es posible juzgar al alma separadamente del cuerpo, que es 
responsable, al menos en parte, de las malas acciones de la persona. De este modo desarrollaron la doctrina de la 
resurrección, volviendo a unir el cuerpo y el alma, ya para el juicio final, ya para el goce final de las delicias de la 
vida, en el "mundo venidero". Sin embargo, como comenta Agus en párrafos posteriores, no hay una única 
definición acerca del "mundo venidero". En Berajol 17a se lo describe como un lugar que no ofrece comida, 
bebida ni ningún placer corporal, sino que se trata de un lugar etéreo en el cual los justos, con las cabezas 
coronadas, disfrutan de la irradiación divina. Otro pasaje (ibid. 39a) sostiene que no existe diferencia alguna entre 
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Eleazar). La expresión oiic éx 5v'tov 166  (28) implica la idea de la creación ex nihilo, llevada a 

cabo por Dios. 

La presencia del rey en el capítulo VII dio lugar a la pregunta acerca del lugar 

geográfico del relato de la madre y sus hijos. En el capítulo V 21 se cuenta que Antíoco 

regresó a Antioquía y el relato no informa sobre un viaje posterior a Jerusalén. De haber 

existido un regreso, el texto lo habría informado, por lo cual la tradición cristiana ubicó el 

desarrollo de la acción en Antioquía' 67  (cf. Malalas PG XCVII 321). Sin embargo, no se 

menciona ningún cambio de escena entre fines del cap. VI y comienzos del VII. Una 

explicación posible es pensar que el compilador omitió el retorno de Antíoco, o bien que éste 

no se hallaba presente en la fuente original del relato 168 . Según la secuencia lógica del mismo 

los hechos debieron desarrollarse en Jerusalén o sus alrededores, contexto geográfico de la 

persecución del gobierno seleúcida' 69 . La narración presenta a estos personajes como figuras 

paradigmáticas, mártires, ejemplos máximos de la muerte por martirio o Kidush haShem 

(santificación del nombre de Dios) 17°  concepto caro al judaísmo, por lo que, creemos, el 

compilador no especificó el lugar de los sucesos, privilegiando la conducta de sus 

protagonistas y otorgándoles un carácter universal. Es muy probable que el relato de la madre 

este mundo y los días del Mesías, salvo que no hay opresión de los gobiernos. Pero "el mundo venidero" y los 
días del Mesías no eran lo mismo. Después del reinado del Mesías, sobrevendría "el mundo venidero" como una 
forma celestial de vida. La creencia en la resurrección dividió a los Saduceos (no la aceptaban) y los Fariseos. 
Según la Mishná (Sanhedrmn. 10.la) la negación de la resurrección excluye a uno del mundo venidero. 
Maimónides (siglo XII) estableció la fe en la resurrección como uno de los trece principios fundamentales del 
judaísmo. 
166 Se trata de una formula única en la Septuaginta, probablemete influida por ideas de autores judeo-helenísticos. 
Filón utiliza la expresión t& vta... para describir la transición del caos al orden y del no ser al ser (Migr. 
183; VII. Mor. II 100, Spec. Leg. W 187). Goldstein IIMacc., p. 307) traduce "not from things which existed". 
Cf. van Henten (2lze Maccabean Martyrs...., p. 180): 2 Macc. VII 28 may be seen as a reformulation of the 
creation of heaven and earth with the help of Greek terminology". 
167 

San Agustín da testimonio de la existencia de la basílica de los Siete Hermanos en Antioquía (Senn. 300; PL 
XXXVffl, 1379): "Sanctorum Machabaeorum basilica esse in Antiochia praedicatur: in illa scilicet civitate quae 
regis ipsius persecutoris nomine vocatur. Antiochum quippe regem persecutores impium pertulerunt, et memoria 
martyrii forum in Antiochia celebratur; ut simul sonnet et nomen persecutoris, et memoria coronatoris. Haec 
basilica a Christianis tenetur, a Christianis aedificata est". 
168 G. Cohen (1972, "Hannah and her seven sons", The Jewish Encyclopaedia Jerusalem, vol. 7, pp.  1270-2) 
afirma que las probables fuentes para este relato pudieron ser 1 Sam. II 5; Jb. 12; 19. Goldstein (IIMacc., p. 298) 
por su parte, considera que el texto de Je. XV 5-9 pudo haber servido de fuente para el relato de la madre y sus 
siete hijos. El plantea tres posibles orígenes del relato que inspiraron a Jasón de Cirene: 1) una familia judía de 
Antioquía, torturada en ese lugar en presencia del rey; 2) una familia de Judea llevada a Antioquía y martirizada 
ante el rey; 3) una familia de Judea o Jerusalén, torturada en ese lugar. 
169 La tradición cristiana veneró la memoria de Eleazar, la madre y los siete hermanos considerándolos los Santos 
Macabeos y ubicando las tumbas de los hermanos en una iglesia en Antioquia. Para más datos cf. J. Obermann 
(1931) "The sepulchre of the Maccabean Martyrs" JBL 50, pp.  250-65. 
170 El Kidush haShem, que implica el martirio antes que la transgresión de determinados preceptos fue definido 
con claridad en la literatura rabínica. El Concilio de Lydda (siglo II d.c.) especificó que el Kidush haShem es 
obligatorio (la persona debe elegir la muerte) antes que cometer idolatría, incesto (u otras transgresiones al 
código moral, cf. Le. XVIII) y asesinato. 
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y sus siete hijos haya existido en una tradición independiente y que Jasón de Cirene lo adaptó 

a la narración de II Macc! 7 ' La tradición rabínica desarrolló este relato, otorgando identidad 

propia a la madre 172 . 

7.3. IV Macabeos' 73  

Esta obra incluida la Septuaginta sólo entró al canon de algunas iglesias orientales. Su 

tema esencial es el martirio de Eleazar y la madre con sus siete hijos. Su inicio semeja el de un 

' Cf. Habicht (2 Maklcabaerbuch, nota a VII 1): él argumenta que el martirio de la madre y sus siete hijos ha 
sido redactado por el compilador y señala la presencia de semitismos en el texto. Doran (Temple Propaganda..., 
p. 22) en cambio, cree en la independencia del relato: "What one can say is that it fits its present context in the 
epitome admirable, both through the summary at IIMacc. VII 42 and through the theme of reconciliation through 
suffering". 
172 En la Mishná (Gittin 57) se nana el siguiente relato surgido como explicación de Ps. XLW 32 "Por ti se nos 
mata cada día, somos considerados rebaño de matadero": "Dijo Rabí Judas. Este es el caso de la madre y sus siete 
hijos. Ocurrió que Miriam, hija de Tanhum fue capturada con sus siete hijos. Fueron puestos bajo rejas. Trajeron 
al primero delante del emperador y le dijeron: arrodillate delante de la estatua. Les contestó: está escrito en el 
Pentateuco "Yo soy vuestro Dios" (Ex.XX 2). Se llevaron al joven y lo mataron. Trajeron al segundo delante del 
emperador. Le dijeron: arrodíllate delante de la estatua. Les dijo: está escrito en el Pentateuco "No tendrás otros 
dioses delante de mí" (ibid. 3). Se lo llevaron y lo mataron. Trajeron al tercem y le dijeron: arrodíllate delante de 
la estatua. Les contestó: está escrito en el Pentateuco: "No te arrodillarás delante de otro dios" (id. XXXIX 14). 
Se lo llevaron y lo mataron. Trajeron el cuarto y le dijeron: arrodíllate delante de la estatua. Les contestó: está 
escrito en el Pentateuco: "El que ofrece sacrificios a otros dioses será objeto de anatema" (id. XXII 19). Se lo 
llevaron y lo mataron. Trajeron el quinto y le dijeron: arrodíllate delante de la estatua. Les contestó: está escrito 
en el Pentateuco: "Oye Israel, nuestro Dios es el único Dios" (De. VI 4). Lo sacaron y lo mataron. Trajeron al 
sexto y le dijeron: arrodíllate delante de la estatua. Les dijo: está escrito en el Pentateuco: "Sábelo hoy y medita 
en tu corazón que Yahvéh es el único Dios del cielo arriba y de la tierra abajo, no hay otro (id. IV 39). Lo sacaron 
y lo mataron. Trajeron al séptimo, el menor de todos. Le dijo el emperador: hijo, arrodíllate delante de la estatua. 
Le dijo: ¡de ningún modo! Le preguntó: ¿por qué? Le dijo: está escrito en nuestro texto sagrado: "A Yahvéh 
escogiste en el día de hoy... Yahvéh te eligió en el día de hoy" (id. XXVI 17-18). Hemos prometido al Señor 
Bendito Sea que que no hemos de cambiarlo por otra divinidad, y El también nos prometió que no nos cambiará 
por otro pueblo. Le dijo el emperador: tus hermanos vivieron una larga vida y disfrutaron de ella, tú eres joven, 
no has vivido muchos años ni has podido disfrutar de los placeres del mundo- arrodíllate delante de la estatua. Le 
dijo. Está escrito en nuestro texto sagrado: "Yahvéh reinará por toda la eternidad" (Ex. XV 18) y  dice "Yahvéh es 
el rey del universo por siempre y los gentiles se han extraviado de su tierra" (Ps. X 16). Vosotros estáis perdidos 
y vuestro imperio también lo está, pero el Señor Bendito Sea vive y su existencia es eterna. Le dijo el emperador: 
mira, tus hermanos están muertos frente a ti, yo arrojo mi anillo en la tierra delante de la estatua, levántalo para 
que los demás digan: obedeció al emperador. Le dijo: jAy de ti, emperador! ¡Ay de ti, emperador! Tu gloria es 
ésta, la del Señor Bendito Sea es infinitamente superior a la tuya. Lo sacaron para matarlo. Les dijo la madre: 
entréguenme a mi hijo para que pueda besarlo. Se lo entregaron. Le dijo al emperador: ¡Por tu vida emperador! 
Mátame a mí primeramente y después a mi hijo. Le dijo: no te haré caso porque está escrito en vuestro texto 
sagrado: "No inmoléis en el mismo día vaca u oveja juntamente con su cría (Le. XXII 28). Ella le contestó: 
¡Malvado! Cumpliste todos los preceptos y no te queda ninguno, salvo éste. A continuación el emperador ordenó 
matar a su hijo. La madre se precipitó sobre el hijo, y mientras lo abrazaba y besaba le decía: ¡Hijo! Vé hacia 
donde se encuentra Abraham nuestro padre y dile: así dijo mi madre: No te vanaglories, tú ofreciste un sólo 
sacrificio, en cambio yo ofrecí siete. Tú atravesaste una prueba, en cambio yo, un suceso real. Mientras ella lo 
abrazaba y besaba, mataron a su hijo. Ella subió al techo, se precipitó y murió. Se oyó un eco que decía: "La 
madre de hijos es jubilosa" (Ps. CXffl: 9). 
173 

El primer testimonio acerca de este escrito se encuentra en Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica ifi 
10-6 en la que señala que "... el autor (Flavio Josefo) compuso también otra obra Sobre la soberanía de la razón, 
que algunos llaman Libro de los Macabeos, puesto que contiene las luchas heroicas de los hebreos en aras de la 
piedad que se narran en los escritos llamados de los Macabeos". La atribución a Flavio Josefo (sostenida tambien 
por Gregorio Nacianceno y Filostorgo) es hoy totalmente rechazada. 
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tratado filosófico: el autor (anónimo) se propone esclarecer si la razón piadosa es dueña 

absoluta de las pasiones d a toaitoróç écyctv r6v itcz9év 6 oeç ?.oytajióç (1 1). 

Elige como "ejemplo de la fortaleza de ánimo de quienes murieron por la virtud: Eleazar, los 

siete hetmanos y su madre... ¿zitó tfjç ?zvpa'ya0íaç 'r6v 'brp ¿pc'vfç ¿tio0avóvtov, 

EXeaapo 'tE icd 'r6v it'ttx &pv icxi 'tijç 'ro&twv ui'rpóç.Todos ellos, al desdeñar los 

dolores, incluso hasta la muerte, demostraron que la razón domina las pasiones &ltav'teç ''&p 

ortot 'toç oç 90Ev.tco1) lróvoDç ¿»tcptMv'reç itE&íav'ro ó'tt ltEpu(pa'tci 'tév ita0óv 6 

?.o'ytcijióç" (id 8-9). 

Se discutió si la obra pertenece al género de la diatriba, elogio 'ibjitov, oración 

fúnebre iin'tuptoç Xóyoç 174, etc. Se la puede considerar un discurso expuesto bajo la forma de 

un tratado filosófico que incluye una oración fúnebre cuyos héroes padecieron martirio. Fue 

escrita en griego y su autor demuestra conocimientos de la filosofia griega, en particular del 

estoicismo 175 . El estilo ha sido calificado como asianista. Debió ser compuesta en la diáspora 

(el autor demuestra poco interés en el Templo y en Jerusalén), probablemente Asia Menor (el 

epitafio en IVMacc. XVII 8-10 presenta términos semejantes con los usados en inscripciones 

provenientes de ese lugar 17) circa 100 d.C. Las ideas principales sostenidas por el autor son 

las siguientes: la concepción del hombre como un ser compuesto de cuerpo y alma; la creencia 

en la inmortalidad de ésta 177, su incorruptibilidad y supervivencia en un mundo futuro junto a 

Dios y los patriarcas; la concepción de Dios como Creador del mundo; la creencia en que las 

acciones realizadas por los hombres en este mundo recibirán su premio o castigo en la 

eternidad; la idea de la expiación de los pecados 178 . Mencionamos esta obra por tener comó 

principal fuente la descripción del martirio de II Macc. VI 18-VII 42 que sirve de sostén 

principal para la tesis del autor. 

174 Estas oraciones fúnebres se hicieron frecuentes en Atenas a partir del sigloV a.C. en ocasión de conmemorar a 
los muertos en batalla. Tucídides 11 34-46; Lysias Or. 2; Menéxeno de Platón, Demóstenes Or. 60, constituyen 

Memplos de éntcágtos ?óyoç. 
 Cf R Renehan (1972) "The Greek Philosophical Background of Fourth Maccabees" RhMP 115/3, quien 

sostiene que IVMacc. y Galeno se valen de una fuente común, probablemente Posidonio. E. Nodet (1986, "Le 
Dédicace, les Maccabées et le Messie", RB 9313, pp. 321-75) define la obra como «un loñg panégyrique á 
coloration stoicienne de ces mémes martyrs, sans allusion á aucun contexte... 4 Macc. N'est pas seulement une 
homélie de circonstance, mais un discours commémoratif, faisant revivre une épitaphe, et assez soigneusement 
rédigé pour supporter une repétition rituelle ». (i 326 n. 11). 
176 Cf. van Henten (use Maccabean Martyrs..., pp.  80-81). 
177 A diferencia de II Macc. no se hace referencia a la resurrección de los cuerpos, lo que indica una presencia 
platónica. 
178 Sreguimos la exposición de M. López Salvá en su Introducción al Libro Cuarto de los Macabeos (Apócrifos 
delAntiguo Testamento (1982), tomo ifi; colección dirigida por A. Diez Macho, Madrid. 
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Otro escrito, perteneciente a los Apócrifos, se basó en II Macc. para sustentar la 

elección del martirio. Se trata del Testamento de Moisés, obra que narra la exhortación de 

despedida de Moisés antes de morir frente a su sucesor Josué. En ella, el anciano legislador 

predice la historia del pueblo desde su entrada a Canaán hasta el fm de los tiempos. Los 

capítulos \'HI-X parecen referirse a la persecución de Antíoco IV y hay referencias concretas 

al martirio' 79  

S. Razis' 8°  

Su descripción se encuentra en el capítulo XIV 37-46. Era un anciano de Jerusalén, 

denunciado a Nicanor élinVU01 1811 '6t Ntivopt, amado por su conciudadanos pt?.oico?itiç 

muy elogiado ap6poc iaX&ç &xoxov y llamado "padre de los judíos" itcx'rip rC0v Io)&xtmv 

(37). En tiempos anteriores había sido acusado de judaísmo' 82  y por él había expuesto su 

cuerpo y su alma ix Éíta ia't ijruv intp to Iou&ttai.toí itapa 1J1évog (38). Al 

querer Nicanor hacer evidente la hostilidad que tenía contra los judíos envió más de quinientos 

soldados para atraparlo pues si lo hacía, provocaría una desgracia para el pueblo (39-40). 

Cuando estaban las tropas a punto de apoderarse de la tone tóv & i?O6v ¡.ie?óv'uov tóv 

itípyov Ka'rcú.c4éa9at, forzaban la puesta de entrada tv aaíav Opav I3taÇovwv y 

ordenaban traer fuego y quemar las puertas icuóvto)v icp itpoaftyetv 	'rç Opaç 

ü;pán,retv, (Razis) rodeado por todas partes, se arrojó sobre la espada té6iv c*iyc 	tó 

'upoç (41), queriendo morir noblemente c0v6ç Oé?cov ¿7ro9avv antes que someterse a 

criminales ijicep toiç ¿ú.rttptotç iioíptoç 'ycvéaOca y ser injuriado en su nobleza de 

179 En el capítulo IX el levita Taxo habla a sus siete hijos y les dice: "Mirad, hijos míos, he aquí que ha 
sobrevenido al pueblo una segunda venganza, cruel e impura, repetición inmisericorde y superior a la primera. 
Pero ¿qué nación, qué país o qué pueblo de los impíos contra el Señor, que cometieron muchas abominaciones, 
han sufrido tantos males como nos han alcanzado? Ahora, por tanto, hijos míos, escuchadme. Ved, pues, y sabed 
bien que ni (nuestros) padres ni sus antepasados tentaron nunca a Dios de suerte que llegaran a trangredir sus 
mandamientos. Sabéis, ciertamente, que éstos constituyen nuestra fherza y esto haremos: ayunaremos durante tres 
días y al cuarto entremos en una cueva que hay en el campo y muramos antes que transgredir los mandamientos 
del señor de los señores, el dios de nuestros padres. Ptie si haremos esto y morimos, nuestra sangre será vengada 
ante el Señor" (versión de L. Vegas Montaner en Apócrifos ... ) 
180 La etimología del nombre Razis es muy discutida: algunos señalan un origen persa, otros lo asocian con la raíz 
hebrea rsh (cf. Is. XXIV 16 que significa "menguado, magro"). Sería entonces un nombre simbólico, como los 
que dieron los profetas Isaías y Hoscas a sus hijos. Van Henten (Ihe Maccabean Martyrs..., p. 117) menciona la 
raíz hebrea rtzi/rtza usada en la literatura rabínica con el significado de "apaciguamiento". 
181 Mllv&o en voz pasiva adquiere el significado de "ser denunciado". 
182 Cf. IIMacc. VI 6 &7t?.tiç Ioubatov ójioXoyctv ntvat "confesar en público, abiertamente ser judío". El sentido 
de esta frase provocó diversas interpretaciones a partir de Io&xtoç que no debiera interpretarse como el 
habitante del territorio de Judea sino quien practicaba la religión judía: " ... The term "Jew" here connotes the 
meaning of adhering tu a particular religión" (Zeitlin, 1954, The Second Book of Maccabees, New Igork, 
comentario ad hoc). 
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manera indigna tfjç t&ctç fryv&aç &vciaç {f3ptcY8fivat (42). Al no herirse certeramente 

rflt & ir?iyyfjt 	K 	
183  debido a la prisa del combate &x tv to ¿cy6v09 

aitouv y la multitud se arrojaba puertas adentro t6v 5XXeav 'iao 'rv Oupojurwv 

Eia3a?óvtcnv, tras correr gozosamente hacia la muralla ?xvapajubv ?xrjivcoç it't 'có 

'retoç se precipitó con valor sobre la multitud Ka'rcxpíIIVtaeV ccu'tóv ¿tvpco&iç ciç 'coç 

óouç (43). Como rápidamente ellos retrocedieron a una cierta distancia 'cóv 

¿vato&v'to)v yvo1évou &at11a'coç, cayó en medio del espacio vacío íOE ictt& Jtéaov 

cóv iccvc6va (44). Todavía con aliento 'tt81 ÉPInVOU;184 y lleno de ardor 	tupo1ávoç 'totç 

Ootç, se levantó derramando sangre a torrentes &avacrtxç qpo1vov xpo'uvi186v 'cti)v 

a pesar de sus dolorosas heridas &xrcpv 185  ¿Sv'rov 'tv 'rpaoJ.u'ccov, atravesó la 

multitud en carrera 6pójicot 'roiç ¿Sooç cOv y se paró en una roca escarpada a'vxç ir 

'ttvoç it'cpaç ¿itopp&yoç (45), ya totalmente exangüe 7ceevceX&iç attoç, se arrancó las 

entrañas npopaXów 'tt v'cpa y tomándolas con ambas manos ?.c4hv ic'repatç 'catç 

cpcv las arrojó sobre la muchedumbre vacte 'coç ¿?.oi.ç y mientras invocaba al Dueño 

de la vida y el espíritu txaXaqicvoç 'tóv &aitóovta 'ríç Çofjç icd to itvcíia'coç para 

que nuevamente se las diera ccxta cLbt6t nú.tv &7ro6oiva, murió de esta manera 'tóv& 

'tóv 'cpóltov ctiXc€v (46)". 

La historia de Razis se ubica en el contexto de la lucha contra Nicanor (cf. la 

descripción de este personaje en el cap. IV 2). Comparte determinadas características con las 

narraciones de la muerte de Eleazar y la madre con sus siete hijos, pero también presenta 

algunas diferencias. Después de su muerte, Judas logra la victoria defmitiva contra Nicanor, 

del mismo modo que en el capítulo VIII tras la muerte de los mártires, se inicia la carrera 

gloriosa del Macabeo contra sus enemigos (id. 5). Razis no muere martirizado, él había sido 

denunciado por su fidelidad al judaísmo, pero sin llegar a morir en esa circunstancia. Su edad 

y su estima en ojos de los demás lo acercan a la figura de Eleazar. Al igual que éste era muy 

apreciado por sus compatriotas al punto de que Nicanor consideraba que su desaparición sería 

un duro golpe para los judíos. La muerte de Razis es sumamente descriptiva, no hay ningún 

discurso directo, reflexión o amenaza verbal y ocurre por su propia mano, no éspera ser 

atrapado y torturado. De los tres relatos, éste es el que presenta rasgos épicos en mayor grado. 

Aparece el término ¿cydv (43), se exalta la nobleza y valentía del protagonista mediante el 

183 Ka'reitKtw es un anct ?ayój.tevov en la Septuaginta 
' 84 JL1tvoç remite a VII 5, donde se describe la muerte del primero de los siete hijos. 
183 	 aparece en la Septuaginta sólo en JJMacc en este pasaje, en Y 13 y en IX 7; 24. 
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léxico (EryEv6ç 0Xwv, ¿tvpm&iç) como si fuese un héroe de la épica. Su adhesión a la fe 

mosaica se expresa en su última invocación a Dios, confiando en la resurrección (46). El autor 

de IIMacc. no menciona a Razis como un ejemplo a seguir, como en los dos casos anteriores, 

probablemente porque el anciano cometió suicidio, una conducta criticada por la tradición 

judía, aunque algunos sabios la aceptaran en determinados casos 186. La muerte de Razis no es 

un suicidio más, como los mencionados en el A. T. sino que se trata de un hecho espectacular: 

el anciano se arroja sobre una multitud, en presencia de todos, luego se arranca sus entrañas 

que tira sobre las tropas: una conducta expresada a través de los actos y no a través de un 

diálogo como en los casos de Eleazar y la madre con sus hijos. La descripción de Razis 

presenta una estética diferente, con una puesta en escena particular. El anciano se quita la vida, 

no muere por torturas ni en acto de martirio. Busca una muerte en público en la que se opone a 

una multitud anónima, lo que destaca aun más su personalidad individual descollante en medio 

de una masa. Su objetivo es animar a los soldados de Judas a seguir combatiendo por su patria 

y valores ancestrales. 

8.1. Morir por la patria en el mundo griego 

186 En términos generales, el suicidio ha sido condenado por el judaísmo cf. Ge. IX 5: "y yo os prometo reclamar 
vuestra propia sangre... a todos y a cada uno reclamaré el alma humana"; De. XXX 19: "te pongo delante la vida 
o la muerte, la bendición o la maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas, tú y tu descendencia... ". En el Á.T. 
se narran varios casos de suicidio, pero ninguno de sus protagonistas es descripto como ejemplo a seguir para 
generaciones futuras, por el contrario, según se desprende del texto, ellos siguieron una conducta impropia que 
tuvo su corolario en el suicidio: Abimelech mató a sus setenta hermanos (Jd. IX 54-56); Sansón toma por esposa 
a filisteas y es atrapado por el engaño de Dalila (id. XVI 4-30); Saúl desobedeció a Dios y persiguió a David (1 
Sa. XXXI 4); Ajitofel es consejero de Absalón, hijo de David y pretende arrebatarle el trono a su padre (II Sa. 
XVII 23); Zimri conspiró contra el rey legítimo de Israel y mató a toda su familia (1 Ki XVI 8-19). Hay 
situaciones en las que la vida puede llegar a ser insoportable (cf. Job ifi 20-21) pero no se propone el suicidio 
como alternativa. Por lo expresado previamente no estamos de acuerdo con lo dicho por A.J. Droge ("Suicide", 
The AB Dictionary, vol. VI, pp.  225-31): "The Hebrew Bible records five cases of suicide... .The important point 
is that none of these biblical figures receives censure; indeed, their suicides are scarcely commented on, leading 
one to conclude that in ancient Israel the act of suicide was regarded as something natural and perhaps heroic" 
(pp. 227-28). Josefo, cuando todavía era general de las tropas judías en Galilea pronunció un discurso en el que se 
mostraba en total desacuerdo con los demás soldados: ellos proponían eliminarse unos a otros antes que caer en 
manos de los romanos (cf BJ ifi 362-382). La argumentación de Josefo se sostenía con la idea según la cual es 
hermoso morir en guerra, pero a manos de los vencedores y el suicidio es considerado un acto desagradable a 
Dios y rechazado por Moisés. El historiador destaca: "Entre nosotros está establecido que aquellos que se 
hubieren suicidado queden insepultos hasta el ocaso, a pesar de que nos es permitido sepultar inclusive hasta a los 
mismos enemigos" ibid. 3 76-7. Para más datos c£ mi artículo (2000) "La vida y la muerte en los discursos de 
Flavio Josefo y Elea.zar ben Yair (Bellum Judaicum 111 362-82; VII 323-88)" en Kírcoç. Homenaje a Eduardo J. 
Prieto. La literatura rabínica cuenta con numerosos ejemplos de personas que se suicidaron por motivos 
psicológicos: un hombre organizó un banquete y olvidó introducir aceite en el recipiente destinado a tal efecto, 
llenándolo con vino. Los remordimientos fueron tan grandes que se suicidó (Julin 94a). Las prácticas de entierro 
debían ser distintas para un suicida (no pronunciar discursos de homenaje, los deudos no se cortarían las 
vestiduras en señal de duelo cf. Semaiot III). No hay que confundir el suicidio con el Kidush haShem: en ésta 
última situación la persona no se quita la vida sino que otro lo hace por no lograr que transgreda los preceptos 
esenciales del judaísmo. 
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El concepto de morir por la patria tiene su inicio en la Ilíada: el ejército troyano lucha 

por su ciudad, a diferencia del ejército aqueo, formado por distintos pueblos que hicieron una 

coalición (cf. canto B el catálogo de las naves) para rescatar a Helena. Héctor contesta a 

Polidamante que el mejor aguero es combatir por la patria ctç oiovç ¿ptatoç ¿q1i.)vcY0at 

itEpi t'rp119 (M 243); más adelante exhorta a sus tropas advirtiéndoles que quien muera, 

cumpliendo su destino, recibirá honores al morir por su patria ob o. ¿cctiç ¿qluvop.évon itept 

7tztp11ç 'r€øvfqtev (0 494-7); Príamo, frente a Aquiles, recuerda a Héctor,' muerto por el 

guerrero aqueo, mientras combatía por su patria . . . ¿qiuvópvov itep't 7t&tp1ç, Eicopa ( 

500). 

La poesía lírica griega exaltó la muerte heroica en aras de la tierra patria. Es un tema 

central en el poeta lírico Calmo (siglo VII a.C.): "Honroso es, en efecto, y glorioso, que un 

hombre combata por su tierra... 'np.flv 'c yáp cs'tt xcd ¿tyccóv ¿cvpt Wca0at yíjç 

itépt..." (1D) y en Tirteo de Esparta (también del siglo VII a.C.). "Pues es hermoso morir si 

uno cae en la vanguardia como un guerrero valiente que pelea por su patria..." 'rEOvéqiEvcu 

'y?xp Kcx?.óv évi. itpoj.uotat itaóvta ¿vp' ryct9óv ltap't fit itatpí& 11apv1cvov... (6D). 

El imaginario mitico griego también presenta varios ejemplos de jóvenes que 

voluntariamente se sacrificaron por su patria, en momentos previos al combate. Filocoro (circa 

300a.c.) relata el episodio de Aglauro, la hija de Cécrope, quien se arrojó desde una muralla 

para salvar el Ática. En su honor se estableció un santuario cerca de la Acrópolis' 87 . Otros 

ejemplos de muerte voluntaria se producen por la amenaza de fenómenos naturales: hambre, 

peste, sequías, etc. 188  

Entre los poetas trágicos, Eurípides se destaca por el número de ejemplos que 

reproducen un fm semejante. El sacrfficio personal, voluntario, del joven que ofrece su vida a 

favor de los demás, es frecuente en sus tragedias. Mencionaremos aquellas en las que el 

187 Cf Jacoby FGrH 328 fr. 105... 'i ¶otvov Apauoç icoa a'b'r'v 	&wiev ciç Ovatov'Eppta y&p 
atv ic ro reiouç. Ervu ira».ayévroç 'roe 7COU11OU, tepóv ntp 'vo&toi ariavto rrfit ittpt 'r 

itpoitÓ)cact ríjç ILÓX&oç. 
J. Wilkins (1995) Euripides. Heracleidae, Oxford, Clarendon Press comenta ("Introduction" pp. xxiv): "The 
voluntary death of the virgin is similar to the death of Aglaurus, of the Erechteides / Hyacinthides and of the 
Leocorae. In Athenian myth, these saviour-heroines bought security for the city with their lives, and in cult they 
carred for the city's warriors, particulary their young warriors. The ephebes took their oath in the sanctuary of 
Aglaurus and set out on training from the temenos of the Hyacinthides". 
188 Cf.H.S. Versnel (1981 "Self-sacrifice, compensation and the anonymous Gods", en Le sacrifice dans 
¡ 'antiquit, Fondation Hardt, Vandoeuvres, Genéve p. 142-3): "It needs no arguments that again Gruek myth 
presents manifoid samples of drought, famine and plague as motives for self-sacrifice: Athamas, the Coronides, 
the Leocorides, the daughter(s) of Erechtheus, the daughters of Antipoinos, Metioche and Menippe and the 
somewhat deviating Oedipus are sorne of the many examples. Iii short, the act of self-sacrifice is generaily 
necessitated by an all-pervading crisis, challenging the continued existence of society as a whole". 
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personaje se sacrifica en aras de su patria' 89,  ya que consideramos probable que el trágico 

griego haya influido en el autor de IJMacc. no sólo en el tratamiento de la figura de Razis sino 

también en el discurso de los siete jóvenes. En Heraclidas (430 aC.), la hija de Heracles, 

Macana' 90,  decide ofrendar su vida a la diosa Perséfone, para lograr la victoria de Atenas 

frente al ejército argivo de Euristeo. La joven expresa su voluntad de sacrificarse para morir 

por sus hennanos y por sí misma, pues al no amar la vida t1oio)a'191 , descubrió lo 

hermoso de morir con gloria... 	7.tc'tov Tj(p', 	ioç Xtit€ív Píov (vv. 530-2), insiste 

en que se trata de una decisión voluntaria y no obligada ...'rv riv iíufjv ¿y¿o &&oj.t 

oíoa t6to8' , ¿vayxaOctaa S' ol5. (v.550). El coro comenta que alcanza una muerte 

gloriosa a favor de sus hermanos y su tierra (óitiov yp ct 9avoD jtpoç ltpó t' 

&p6v t(cx. yaç,... vv. 62 1-2). Polixena, en Hécuba (circa 424 a. C.), ha sido condenada por 

el ejército aqueo, a ser sacrificada en la tumba de Aquiles. Si bien existe la voluntad de otros 

que decidió su destino, Polixena mantiene una conducta ejemplar al ofrecer su cuello 

voluntariamente "muero por mi decisión oaa 9v. . .muero libre EuOépa 8vw... 

pues siendo una princesa me avergüenzo de ser llamada esclava entre los muertos v veipoíat 

yp BoibITI KEwfio8a cwt?ç oria' aiaX6voliat" (vv. 548-52). 

La figura de Meneceo en Fenicias (410 a.C.) es la que ofrece más similitud con el 

personaje de Razis. El adivino Tiresias comunicó a su padre Creonte que alguien de la estirpe 

del Dragón debía ser sacrificado para apaciguar a la tierra y lograr el apoyo de Ares en el 

conflicto con Argos. El soberano aconsejó a su hijo la huida, pero el joven, a escondidas de su 

padre, resolvió su muerte: "me iré, salvaré a la ciudad y daré mi vida para morir por esta tierra 

Eta icd acnao, itóXtv ioiv rc &iao tfiaW (ntEp9avciv Oovóç (vv. 997-8); "yo, podría 

traicionar a mi padre, a mi hermano y a mi ciudad ... ? yd , lra'tépu Kcd laaiyvrrvov 

itp0609 itótv t' autoi... (Vv. 1003-4); "me marcho para dar a la ciudad la ofrenda no 

vergonzosa de mi muerte..." (Y'vcíXo) 81, Oocvároü &pov obi atcpv iró?ct &baov,... (y. 

1013). Un mensajero narra el fin de Meneceo: ha muerto por el país, erguido en lo alto desde 

una muralla se traspasó la garganta con una negra espada, como salvación..." ¿nel Kpovcoç 

itatç 6 yfç {ircp9avchv ir(pycov it' ¿pcov atç jiXxv&tov JíTOq Xatj.iév &fiic tfit& 

189 No incluimos la tragediaAlcestes, en la cual la heroína homónima ofrece su vida para salvar la de su marido. 
nombre de la hija de Heracles no aparece en la pieza original. La primera mención del nombre se encuentra 

se encuentra en la hipótesis de la obra (del período helenístico). 
191 C. el comentario de Wilkins a pú.oi&» (Euripides. Heraci..., p. 119). "The verb and qt?61)oç are 
confined in tragedy to Euripides'self-sacrifice plays, and in particular to the voluntaiy victim... Cf 518 
úo»ovrEç, Hec.3 15 q)tloyuXíooliev, 348 iccnd1 çctvoiat w. çtX6íioç 'ytví, Pho. 597 ptX6jnov 

iczicóv; L4 1385 o& vot tt to ittv Xp&0v 
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7fit aorr1pov... (vv. 109092)192. Ifigenia en Aúlide, una de las últimas tragedias de Eurípides 

(circa 407 a.C.) describe la heroica conducta de la joven que no vacila en dar su vida por su 

patria:"entrego mi cuerpo a Grecia í&ojn a611a to óvtE?.?&....es natural que los griegos 

dominen a los bárbaros y no los bárbaros a los griegos Pappápwv &p&v dióç, 

&X?' ob kxpxpouç EMlvcov... éstos son esclavos, los otros, libres tó ii'v &p o».ov, ot 6' 

t69cpot (vv. 1397-400); "soy afortunada y benefactora de Grecia" ç eo3a y' 

EXc6oç 'y' eip'yé'rtç (y. 1446); "me voy para otorgar la salvación victoriosa a los griegos" 

dç amtipía E2at &baoua' ip%oLat vuapópov (vv. 1472-3). Erecteo y Frixo, piezas 
t 	que se conservan fragmentariamente, también tratan el mismo tema. 

El motivo de la muerte voluntaria de los jóvenes es recurrente en Eurípides 	Dichas 

muertes ocurren en un tiempo mítico, época de formación y consolidación de los mitos de 

soberanía que cimentarían la estructura social y política de las ciudades. Para ello se necesitan 

figuras ejemplares, paradigmáticas, encarnadas en estos jóvenes que mueren por su patria, en 

situación de peligro o amenaza exterior. Con su muerte, ellos logran la victoria de su patria. 

Del mismo modo que la muerte de Razis es el eslabón necesario para la victoria de Judas 

sobre Nicanor. También los siete hermanos, en una situación distinta (se trata de martirio) 

presentan un discurso expresado en términos semejantes al de los jóvenes en Eurípides (cf. VII 

37 iccu a&Jia iccd i!liv  7tpo6i8o)j1t itep. 't6v ita'rptov vóiimv...). Destacamos la presencia 

de este trágico en II Macc. puesto que otro poeta judeohelenístico, Ezequiel, probablemente 

nacido en Alejandría (siglo II a.C.) compuso una tragedia de tema bíblico, Exagogé, cuyo 

prólogo muestra unun claro a evidente influjo euripídeo. Sin duda, el trágico griego debía ser 

conocido por la comunidad judía de Egipto, principalmente la alejandrina, de donde 

provendría el autor de II Macc. 194  

192 
La muerte de Meneceo fue desarrollada con gran detalle por el poeta latino Estacio (siglo 1 d.C.) en su 

Tebaida. 
193  Según Katsouris (1976 "The Suicide-motif in Ancient Drama", Dioniso XLVII5-3 6) "the self-sacrifice for the 
safety of one's country is a new element created by Euripides, who veiy probably modified the folktale according 
to which a human sacrifice is needed for an important work to be founded" (p. 22). J. de Romilly ("Les 
Phéniciennes d 'Euripide ou 1 'actualité dans la tragédie grecque », Revue Philologique 39, 1965:28-74 sostiene 
que el autor trágico debió inspirarse en los acontecimientos ocurridos en Atenas durante la guerra del Peloponeso. 
14 Cf. H. Jacobson (1983) The Exagoge of Ezekiel, Cambridge University Press, que ubica la existencia de 
Ezequiel en el siglo II a.C.: "In general, this was a centuly of widespread and significant writing in Greek by the 
Jews. It is generally held that the following works were all written during this centuiy: Sirach (translation into 
Greek), the Septuagint Daniel, the (3reek additions to Esther, the Jewish Sibyl, Jason of Cyrene, Eupolemus, 
Artapanus..." (p. 11). Con respecto al prólogo de la Exagogé, Jacobson comenta (id. p. 69): "The Euripidean 
nature of the prologue is evident and reflects a broad acquaintance on Ezekiel's part with Euripides' plays". 
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En el mundo romano, la consagración de una vida joven a las deidades infernales, se 

expresa en la devotio 195 . T. Livio (VIII 9-10) describe la heroica conducta del cónsul P. Decio 

Mus quien se suicidó para evitar una denota de sus tropas. 

El poeta latino Horacio en la Oda Segunda del Libro III y. 13 expresó la misma idea 

que Tirteo, en este caso, destinada a consolidar los propósitos nacionales de Augusto: "Dulce 

et decorum est pro patria mori" (Es dulce y bello morir por la patria). 

9. Las plegarias 

Las numerosas plegarias existentes en II Macc. dan cuenta de la importancia que tiene 

la piedad en el seno de la obra, tanto en las dos cartas introductorias c9mo en el epítome. Por 

ello dedicamos este apartado para su análisis en minuciosidad. 

9. 1. La plegaria de la primera carta 1 2-5 

En el cap. 111 se transcribió el texto de la carta en el cual señalamos algunas caracterís-

ticas. Presenta referencias a pasajes del A. T. Refuerza los lazos existentes con la comunidad 

judía de Egipto, nombrada como z&Xqoí en el y. 1, para quien se pide a Dios le conceda paz, 

bienestar (eipiv aparece dos veces) y observancia de la ley divina 196  ri 	 . 

9. 2. La plegaria de la segunda carta 1 24-29 

La misma se encuentra en el relato de la aparición del fuego sagrado y no cabe duda de 

su carácter religioso: dos veces se menciona itpoaeui 97  que se concreta en la persona de los 

sacerdotes iLpoaco%1v 8é énot'1a<xvco ol iepeíç, pero de la que participan todos oY te iepcç 

xcd 7cávrFS. Es una expresión de piedad comunal en estilo directo (reproducimos el texto para 

una mejor comprensión del análisis): 

"It was open to a Roman general if the battle was going against him, to vow (devovere) himself and the 
enemy's amly with him to Tellus and the Manes" (H. J. Rose, "Devotio", OCD, p. 270). El pasaje de Livio 
reproduce las palabras que debía pronunciar el genera al sacrifícarse por sus legiones "... praei verba quibus me 
pro legionibus devoveam". Luego de invocar a los dioses, afirma su voluntad de sacrificio ". . . sicut verbis 
nuncupavi, ita pro re publica populi Romani Quiritium, legiones auxiliaque hostium mecum Deis Manibus 
Tellurique devoveo" (VIII 9,8). 

Cf. A. Enermalm-Ogawa (1987), Un langage de priérejufen grec, pp.  57-8. "...comme le signale le mot a-
delfoi deux fois employé dans l'adresse, notre passage a pour fonction de renforcer la commaunauté qui existe 
entre expéditeurs et destinataires ......  
197 Sustantivo habitual en la Septuaginta y Nuevo Testamento para designar "plegaria". Cf Is. LXVI 7; Act. Ap. 
XVI 13. 
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24K1pte, ic{pc 6 øeóç' 98, 6 itv'tov tiç', 6 <popepóS ia iap65 icz't &1atoç 

1(cC't .XE#fl1COV200, 6 i.tóvoç íaaú.e)ç20 ' Kcd %pratóç, 256  jxóvoç opTiyóç, 6 j.tóvoç &-

iatoç icd lt(wcoKp&ro)p202  ici't aióvtoç, 6 &aad)tÇwv tóv Iapc. éK iravtóç a-
1oÇ, 6 iotiaaç robç itatpaç E, KICXrou, g w.cx't &Tt&a a&to6ç 203 , 26itpó0rcxt 

tv Oua'tav bitp ltav'róç to ?ctoí3 ao Iapae?. icc'i. &Wp1blaJOV ri1V llcp 't&x aoo 

a't iaOayíwov. 27 1ttauv&yayE 'rv &wtopzv t6v 204 , cu0épo000v tobç oo-

?.e60vtaç v 'toiç 0vcctv 205, 'cobç &01)9Ev1tévouç Kai c?.ui'to{ç iitt&, iccd 

yvóvuoaav tx ¿OVII &vt Gb cC 6 Ocóç ilIIv.  3acvt00v toç iacuvaaccúovcaç 

icc.a upíovtaç v {)7rcp1avíca. 29Katcx(p{vtct)aov róv ?.aóv aou EiÇ tóv tóitov 

'coy &ytóv cyo) 206, ict9dç d7tcv Maafiç. 

"24 Señor, Señor Dios, creador de todas las cosas, temible, fuerte, justo y misericordio-

so, el único rey y Único bueno. 25E1 Único generoso, el único justo, todopoderoso y 

eterno, el que salva a Israel del mal, que elegiste a nuestros padres y los santificaste, 

26acepta el sacrificio por todo tu pueblo Israel, guarda tu heredad y santificala, 27reúne 

a los que están dispersos de nosotros, salva a quienes son esclavos en las naciones, 

vela por los despreciados y aborrecidos y conozcan los pueblos que tú eres nuestro 

Dios. 28Castiga a quienes nos oprimen e insolentan en su soberbia. 29Planta a tu pueblo 

en tu lugar santo como dijo Moisés". 

Los versículos anteriores conforman la plegaria más extensa de II Macc. en estilo di-

recto. Los vv. 24 y 25 presentan una serie de epítetos y construcciones de participio que alaban 

a Dios y enumeran sus cualidades. Probablemente se trate de fórmulas presentes en el ritual 

198 La combinación del vocativo idpta con el nominativo ¿ Oeóç es frecuente en la Septuaginta, cf. Es. 1V 17€ Es 
probable que la expresión idptoç 6 Onóç sea una fórmula litúrgica empleada en el culto. En IIMacc. VII 6 apare-
ce nuevamente en boca de la madre y de sus hijos y también en IX 5 cuando menciona la conducta divina que 
castiga al impío Antíoco. 
199 Si bien la mención de Dios como creador de todas las cosas es un topos en el discurso litúrgico, xtícuç no es 
usado frecuentemente en ese contexto, salvo en IVMacc. XI 5, en la Carta de Aristeas 16 y  en Filón Spec. Leg. 1 
30. Cf. Enermalni-Ogawa p. 65. 
299 	dos adjetivos &í.xatoç y áaíjcov se encuentran en Ps. CXI 4 y CXIV 5. 
201 C£ una idea semejante en E. IV 17 1 . 

 

202 Se trata de un adjetivo de uso habitual en la Septuaginta: Cf 2 Ki. V 10; III Macc. VI 2; Ju. IV 13; \'lll 13; 
XV 10; XVI 5, 17. 
203 En el A.T. todo el pueblo ha sido considerado santo, no sólo los patriarcas. Cf Ex. XXXI 13; Le. XX 8; XXII 
32;Je.113, etc. 

De. XXX 4; Is. XLIX 6-7. 
205 Aslanov ("L'hellénisme...", pp. 82-88) comenta que el autor de 1 Macc. emplea en el cap. 1 13-14 la palabra 
evi para designar a los griegos, identificación que no se mantiene constante: cuando el texto posee un carácter 

estrictamente histórico y narrativo, IOvii permite suponer la refererencia a griegos (macedonios, sirios y fenicios 
helenizados); cuando es poético (cargado de referencias bíblicas, en particular, proféticas), significa "no judío, 
pagano". En esta plegaria, sin duda, se refiere a las naciones no judías, no sólo los griegos. El empleo de 10VT1 re-
fleja la voluntad de encuadrar el texto dentro de la tradición literaraia de los Profetas y Hagiógrafos en los que la 
palabra ííOvi funciona como término de oposición entre el pueblo santo y las naciones profanas. 

°6 CfEx.XV17; Am.1X15. 
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diario del Temp10 207  y que constituyen la laudatio. Enermalm-Ogawa menciona la opinión de 

Norden quien habla de un estilo que recuerda al de los textos egipcios que elogian a un dios o 

a un soberan0208  y que también se encuentran en el A. T. La petitio (vv. 26-29) está constituida 

por varios ruegos. El primero está referido a la situación puntual: el sacrificio que se ofrece en 

ese momento y luego el pedido por el bienestar del pueblo, el cese de la diáspora (vista negati-

vamente, lo que prueba la redacción palestinense del texto) y el castigo a los soberbios (una 

alusión velada a la conducta de Antíoco: tprpcxvía aparece en IX 7 para describir su actitud 

arrogante). La petitio alude a la promesa divina de reunir a los desterrados, una característica 

de la época mesiánica. La mención de la esclavitud entre las naciones puede significar la situa-

ción.política de Judea, subyugada por los decretos de Antíoco TV 209 . Las expresiones remiten a 

fuentes veterotestamentarias, señaladas en las notas correspondientes. La mención de Moisés 

implica infundir a la plegaria una fuerza aún mayor, amparada en el prestigio del legislador bí-

blico quien redimió a su pueblo de la esclavitud en un país extranjero y, aunque no se lo men-

cione, en el de Abraham, a quien Dios prometió entregar la tierra para sus descendientes (Ge. 

XV 18). 

9. 3. Las plegarias en el episodio de Heliodoro (cap. III) 

En este relato existen diversas menciones de plegarias, ninguna de ellas en estilo direc-

to. Dos son introducidas por el verbo irtxaXeiOcu (vv. 15, 22), otra es inducida mediante el 

mismo verbo (y. 31) y se describe una cuarta mediante un participio con su objeto interno cb- 

ç Icyataç e 	tcvoç (y. 35). A continuación analizaremos cada una de ellas, al igual que 

las demás expresiones referidas a esa conducta. 

La primera plegaria está a cargo de los sacerdotes, quienes, vestidos con sus ropas sa-

cerdotales, ante el altar invocaban al cielo, que había dado la ley sobre los depósitos, a fin de 

que conservara sus bienes intactos ... ot tepetç... teiaXoivco EiÇ Oi)pavóv tóv ltep't ltctpa-

xataOipç ... 8taqnX&at (y. 15). La petitio surge a raíz de una situación concreta: el temor al 

despojo de los bienes depositados en el Templo por viudas y huérfanos por parte de Heliodoro 

(y. 10). El ruego se fundamenta en Ex. XXII 6-14, por lo tanto, Dios debe cuidar que se cum-

pla su ley. El y. 18 muestra una generalización de la plegaria: la gente se precipitaba de sus ca- 

207( Goldstein IIMacc., p. 178. 
208 Cf. E. Norden (1923), Agnostos Theos. Untersuchungen zur Formgeschichte religióser Rede, Stuttgart, citado 

r» Enermalm-Ogawa (Un langage..., p. 83). 
(Les Livres..., p. 296) cree que se trata de los judíos vendidos como esclavos en el extranjero. 
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sas para llevar a cabo una súplica colectiva iç t6v otKt6v ... ic. iuxv&pov txee'tav. El adje-

tivo irv8i105 210  indica la opinión unánime del pueblo con respecto a la ley divina, al punto 

que su incumplimiento arrasiraría el Templo al desprecio ciç 1atappóvrcNtv ipXEaOat  tóv 

tó7tov. No se menciona a Dios; en cambio, el relato se detiene en la descripción de la gente, 

sumamente angustiada por la situación, sobre todo, las mujeres: "todas, con las manos tendi-

das al cielo, realizaban la súplica" n&cicct itpotcivoixat 'r?xç XCtp<X9 ciç tóv o{pavóv 7cot-

oi3v'to cv Xttaveíav (y. 20). Luego, la plegaria se generaliza debido a la aflicción que ago-

biaba a todos. Ellos "invocaron al Señor todopoderoso" ittwaXoivto tóv na'pcpatfl id)ptov 

por el tema de los depósitos (y. 22). Después de la sobrenatural aparición de dos jóvenes que 

castigaron duramente a Heliodoro, los presentes reconocieron "la soberanía de Dios" 'tv coí 

9Eoi uvac'ríav 7tryvoótcç (y. 28), al que alabaron en el y. 30 "por haber glorificado su 

lugar" tóv icbptov e&?.óyouv 'vóv itapa6otÇovta 'vóv ccoí 'tóirov. La descripción del po-

der divino, ausente de la súplica popular, aparece después del hecho milagroso, no sólo con 

respecto a la salvaguarda de los tesoros del Templo, sino también por haber logrado la conver -

sión de Heliodoro y de sus acompañantes. Son ellos quienes instaron al sumo sacerdote "para 

que suplicara al Altísimo" Tj1 ,touv tóv Ovtcxv uca?taOat 'róv &jta'rov 211  por la vida del 

funcionario seléucida (y. 31). Este, una vez curado de sus golpes y obedeciendo las palabras 

de los jóvenes aparecidos, agradeció a Dios mediante una extensa plegaria €úxç jiey'ta'caç el 

hecho de conservar su vida (y. 35). El texto no menciona su contenido, pero un discurso direc-

to del personaje en los versículos siguientes describe las bondades de Dios: "el que tiene su 

morada en el cielo, vela y protege aquel lugar y, a los que se acercan con malas intenciones, 

tras golpearlos, los destruye" 6 'tv ia'rotidav .icoupzvov vov 1t61ct1ç av icx 00106ç 

élceíVo1) to 'có7ro1) Kcd toç apatvovoç it xicact 'tínttwv toúct (v.39). 

9. 4. La plegaria del séptimo hermano VII 37-38 

Esta plegaria está inserta en el discurso que pronuncia el joven antes de ser sometido a 

tormento y morir (vv. 30-38). Se trata de uno de los pasajes más dramáticos del texto, que pro-

duce un verdadero iut9oç en el lector. El joven reconoce que ellos padecen un sufrimiento 

como castigo de sus malas acciones y amenaza a Antíoco con el juicio de Dios que ha de 

210  Su uso está registrado en tragedia: cf. S. Áj. 844; Ant. 7y E. Alc. 1026. 
211 Es el único lugar en II Mace. en el que aparece este epíteto de Dios, frecuente en la Septuaginta: cf. De. 
XXXII 8; liSa. XXII 14, etc. Parece ser el nombre que usaban los paganos para referirse al Dios de Israel: cf 
Ezek. Exag. 239 (el mensajero egipcio describe el poder de Dios como "las manos del altísimo" {1lVtato XápcL. 
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condenarlo por sus crímenes. Es así que entrega su cuerpo y alma ia a6ia icc't jrujv 

itpo&&ojit... por cumplir las leyes paternas "invocando a Dios para que rápidamente se mues-

tre propicio con nuestro pueblo y para que tú (se refiere a Antíoco) por medio de pruebas y 

azotes confieses que Él es el único Dios; que en mí y en mis hermanos se detenga la cólera del 

Todopoderoso justamente descargada sobre nuestra estirpe"...7ttKccXo1evoç 'róv Oeóv ccoç 

toc 'cÉit Ova ?cváaOa... (vv. 37-3 8). La plegaria, al igual que las del capítulo III, está in-

troducida por el participio del verbo énticaXCto0at. Lapetttio consta de tres momentos: el pri-

mero es un ruego concreto para despertar la clemencia divina, que Dios sea propicio t?oç 

con su pueblo. En este caso en particular no se afirma una cualidad, sino que se pide por ella. 

Dios ha mostrado su cólera 6 ICov ptoç...itcpytrtat (y. 33), pero solo con un fin educa-

tivo. El segundo momento tiene que ver con la figura real a la que le anticipa el conocimiento 

de la divinidad entre torturas (concepción deuteronómica). En el tercer momento, el joven pide 

el cese de la cólera afirmándose tanto él como sus hermanos como víctimas del castigo que 

Dios envió a su pueblo, por lo que con sus muertes debe terminar la aflicción para todos. Los 

hermanos expresan su compromiso personal en la salvación del pueblo, al entregar sus cuerpos 

y almas212 . En ningún momento hay una crítica a la figura divina, sino, por el contrario, se 

acepta que los padecimientos han sido justos &icdwç. 

9. 5. La plegaria al comienzo de la rebelión VIII 2-4 

La muerte de los mártires no ha sido en vano según II Macc. Luego de las escenas de 

martirio comienza la rebelión encabezada por Judas Macabeo: el primer versículo del cap. 

VIII describe la organización de su tropa cuya primera acción, previa a lo militar, es, precisa-

mente, una plegaria a Dios, iniciada con un verbo habitual cicú.ovto. De él dependen 

cuatro infmitivos que definen el sentido de la plegaria: pt&tv, oii'tcípat, eflaat y íIvfla -

Oíjvca. La plegaria es, en realidad, un cuadro de la situación que condujo a la rebelión: ella 

menciona la aflicción del pueblo, la profanación del Templo, la destrucción de la ciudad, la 

matanza de niños inocentes y las blasfemias cometidas contra Dios 213 . La fuerza de la petitio 

212 Van Henten (The Maccabean Martyrs..., pp. 142-44) menciona la opinión de U. Kellermann (1980) "Zum 
traditionsgeschichtlichen Problem des stellvertretenden Sühnetodes in 2 Makic 7, 37f.", Biblische Notizen 13, pp. 
63-83, quien considera a los versículos en cuestión pertenecientes a la tradición de "Volksklagelied" e interpreta 
la muerte de los mártires como un holocausto. 
213 Enermalm-Ogawa (Un langage..., pp. 91) señala que el vocabulario de la plegaria recuerda el de las lamenta-
ciones descriptivas de los tres primeros capítulos de IMacc.: "La situation narrative oú est insérée cette priére est 
semblable á celle de IM 3, 44 et 52s. Selon ce dernier récit, avant la premiére grande bataille, l'assemblée est 
convoquée pour «implorer pitié et miséricorde», ce qui est effectivement le contenu essentiel de hM 8, 2-4....". 
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está concentrada en los infinitivos cuyo sujeto y actuante es la divinidad. El guerrero pide legi-

timidad para la lucha a punto de concretarse, legitimidad que debe provenir de Dios porque se 

avasalló a su pueblo cuya sangre dama por Él 't6v iatao6'vtwv itpóç abt6v atll&vwv da-

aioiaat (v.3). Del mismo modo, las victorias que Judas obtuvo eñ el campo militar son atri-

buidas a la voluntad divina. 

9. 6. La plegaria por los esclavos VIII 14-15 

El general griego Nicanor llegó a Judea con una misión concreta: debía vender escla-

vos judíos a fin de que el rey pudiera pagar el tributo de dos mil talentos a los romanos (VIII 

10). Antes del enfrentamiento, Judas y sus soldados "imploraron al Señor que librara del impío 

Nicanor a quienes habían sido vendidos, antes de ser capturados (y. 14), ,si no por ellos, por los 

pactos celebrados con los antepasados y por la invocación que realizaban de su venerable y 

majestuoso nombre" tóv ipov iiov iS(xrccaøat toç {itó aae3oÓç Nuvopoç ... Koci 

veicx 'ríjç it '  cxbtobç 1acioç 'roe aqtvo ix óvóp.otoç a&to (y. 

15). En esta ocasión la plegaria es introducida por el verbo ¿tów y presenta un pedido con-

creto expresado por el infinitivo 56aaa9at. El y. siguiente fundamenta el ruego: por un lado, 

se mencionan los pactos con los antepasados 214  y, por el otro, la grandiosidad del nombre di-

vino cuya existencia es manifestada de manera constante por su pueblo. 

9. 7. Las plegarias de agradecimiento y súplica VIII 29 

Una vez que Judas y sus soldados derrotaron las tropas de Nicanor, comenzaron a cele-

brar el sábado "mientras alababan sin cesar y agradecían al Señor por haberlos salvado, derra-

mando en ese día, por primera vez, las gotas de su compasión" iteptaaç c{oyovtcç icel 

ol.LoXo'yoIevot t60t 1up'ton 6taaibcyavtt ctç tv tpcxv 'cz&t11v, &pyjv ?o)ç tfxav-

'toç a&rotç (y. 27). El y. 29 describe una súplica comunitaria Koivv ticc'tav 1toUaq1evot 

en la que "pedían al Señor misericordioso que se reconciliara enteramente con sus siervos" 

tóv diova xbptov íouv ciç cXoç 1atcúayfivat 'cotç a6'to o(otç (y. 29). 

9. S. La plegaria y el himno en la reinauguración del Templo X 4, 7 

Después de purificar el Templo, Judas y los suyos pidieron a Dios no volver a sufrir los 

males ya padecidos y, en caso de pecar, que se los corrigiera con moderación y no ser entrega- 

214 Cf Ex XIX 5: ic&. vív Mv ¿txofit ¿co6arte ríç tfiç pcovjç ical <pulg7lu tiv 8taOiiaiv ou, laeogé  
p.ot ?.aç 1rEpto1atoç ¿cit. 1tcvtcov 	v 8vv. 
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dos a pueblos blasfemos y bárbaros 215  ...v irote ia't ¿q.uptcoa1.v, bit '  c&ro ic& ittt-

iC*taÇ tat&{coOat icd lill Plccag1iiotg 1«fi 3czppoç i9vEaI.v iuxpa&oaOat (v.4). La 

petitio es introducida por el verbo &tóco -íooav 'róv i{ptov- y acompaflada por un gesto 

corporal "caídos sobre sus vientres" 1raóv'teç it't iot?tav, opuesto al ruego de la plegaria 

"no caer en tales males" iT1iétt 7tEpurEaíV totototç iaiotç. La única caída pennitida es la 

que se hace para conectarse con la divinidad. Vuelve a aparecer el tema de la función educa-

tiva del castigo, ya señalada por el autor en el excursus previo a los relatos de martirio (cf. VI 

12, 16) y el discurso del séptimo hermano (VII 33). Hay otra oposición entre la conducta pia-

dosa de los peticionantes y el hecho que originó la necesidad de purificar el Templo al haber 

sidocontaminado por los enemigos. 

En medio de la celebración, se entonaron himnos para Aquel que había llevado por 

buen camino la purificación del lugar lópivoug véppov 'tót rio&aav'rt xa9aptc58vat tóv 

a1.)to tóiov (v.7). La expresión hímnica revela la importancia del Templo en la vida del 

pueblo, reflejada en la institución de la festividad celebratoria de la reinauguración, estableci-

da por edicto público y voto (v.8). 

9. 9. Las plegarias en ocasión del combate X 16, 26, 38 

En el marco de las batallas libradas por Judas y los suyos contra los generales seléuci-

das, se suceden varias plegarias breves en las que se pide ayuda divina para enfrentar al ene-

migo. El capítulo X trata las campañas de Gorgias y de Timoteo contra los judíos. En ambos 

casos se pide ayuda divina. En el y. 16 la plegaria está marcada por dos construcciones de par-

ticipio: itouaqicvot Xtcaveiav y &uaccvcEç que destacan la insistencia del ruego: que 

Dios se transforme en su aliado tóv OEóv a(iiiaov  a&totç 'ycvaOcxt.... La siguiente súplica 

está precedida por una actitud espectacular: "suplicaban a Dios tras arrojar tierra sobre sus ca-

bezas y ceñir sus cinturas con mantos "  icpóç tiereiav to Oco yíjt r&ç xcpa?xç iatair-

aavteç ccd txç óaqíxxç axixotç lccTavtç (y. 25). Luego, cayeron frente al altar pidiendo 

a Dios se mostrara propicio D.ccoç y " se hiciera enemigo de sus enemigos y adversario de sus 

adversarios" 8pcicat 'rotç Opotç ct't6v Kcd vttKea9at toiç vttiqIévotç (y. 26). 

La paronomasia señala un cuidado estilístico en la formulación del ruego. Después de la victo-

ria ocurre el agradecimiento (y. 38): "con himnos y alabanzas bendecían al Señor que había 

realizado grandes obras a Israel y le había otorgado la victoria"... i9' ivcov xcd ojxo?o- 

215 C£ el análisis del término "bárbaros" en la Segunda parte, cap. 113 "Análisis del prólogo". 
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yfiaewv cii?.ó?ouv t6t 1upícot.... Estas plegarias contienen un mensaje concreto, solo la últi-

ma expande la obra de Dios, referida siempre al terreno militar, en este caso, haber concedido 

la victoria a su pueblo. 

9. 10. Las plegarias surgidas durante la primera campaña de Lisias XI 6, 9 

Los vv. 2 y  3 del cap. XI dan cuenta del ambicioso proyecto del general Lisias: trans-

formar la ciudad en un lugar de residencia para griegos, usufructuar el Templo y vender el su-

mo sacerdocio. El texto destaca la arrogancia del militar 7tE(ppEvwJ.tvoç, quien ignoraba total-

mente el poder de Dios o8aji6 1tL?.otÇóJ1evoç ró 0eo ip6to (v.4). En ocasión de 

sitiar este la fortaleza de Bet-Tzur, las tropas de Judas "entre gemidos y lágrimas imploraban 

junto con la multitud al Señor para que enviase un ángel bueno para la salvación de Israel" 

ictJc 661)p116v KCCt XlCp6(OV hdtEUOV Obv votç ¿otç tóv x'6ptov &ya9óv &yye?.ov ¿ato-

cctXat 7rpo, 9 aoYtp'tav t6a IapaX (v.6). El verbo LKerc{o inicia la plegaria, cuya petitio es 

la aparición de una epifanía que se concreta en la aparición de un jinete vestido de blanco con 

armas de oro (y. 8). En agradecimiento "alabaron a Dios misericordioso" c{Xóyiiaav tóv - 

?.ciiova 06v... ya que la aparición hizo nacer en ellos un vigor extraordinario expresado por 

medio de una hipérbole: eran capaces de atravesar no solo a las fieras más salvajes sino tam 

bién férreas murallas (y. 9). La función de esta plegaria es demostrar el poder de Dios, ignora-

do por Lisias (cf. y. 4) quien finalmente huyó derrotado (y. 12). 

9. 11. La invocación previa a la venganza de Joppe XII 6 

Después de la matanza de judíos, traicionados por los habitantes de Joppe, Judas prepa-

ra la venganza "tras invocar a Dios, el justo juez" tx&Eaq1evoç tóv &xatov 1pttv 

0Ev... (v.6). El epíteto 8iixtoç se adecua a la ocasión: hacer justicia por quienes murieron en-

galiados. 

9. 12. Plegaria surgida en Caspín XII 15 

Los habitantes de esta fortaleza sitiada por Judas, no solo insultaban a este, sino tam-

bién blasfemaban y pronunciaban palabras ilicitas (y. 14). Judas y sus compañeros "tras invo-

car al gran Soberano del mundo quien sin arietes ni máquinas bélicas, derribó Jericó en épocas 

de Josué" ti&.catfi.pcvot tóv jLéyav co icóap.ou 6ivatTv 'cóv &tcp iptwv 1(cd 111a-

v6v ópyavu(6)v KcxccxKp11viaavca tv Ieptco 1car& tobç Iiao póvouç..., asaltaron el 
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muro salvajemente (y. 15). La plegaria, introducida por el verbo 	ia?.etaOat, alude al ata- 

que de Caspín, mediante el recuerdo de Jericó 216. Ninguna fortaleza, ni Jericó ni Caspín, puede 

resistir el poder divino. 

9. 13. La plegaria previa al sitio de Efrón XII 28 

Esta fortaleza fue tomada por Judas y sus soldados "después de invocar al Soberano 

que con su poder quebranta las fuerzas de los enemigos" tatvot & 'cóv v&YtrLv 

'róv JIFETá 1Cp'tOuç auv'vpi0ovta  txç tév iroXqiuíov Al igual que las anteriores, es-

ta plegaria enfatiza que los logros militares se deben a la ayuda divina,'a quien ninguna fuerza 

humana puede vencer. 

9. 14. El ruego antes del combate XII 36 

En otro enfrentamiento con Gorgias, la extensa duración de la batalla provocó fatiga 

entre los soldados icctwóicov ¿5vtcov por lo que Judas "invocó al Señor para que se mostrara 

su aliado y guía del combate" aXectevoç Iou6aç tóv K)tOV aíii.iaov (pavfivat xc.d 

7tpoo186v217  to io?iou (v.36). Luego, en su lengua paterna, pronunció un grito de guerra 

junto con himnos. Logró la victoria (y. 37). Las acciones guerreras siguen inmediatamente a 

las plegarias (vv. 15, 28, 37), interpretándose el acto litúrgico como un paso previo imprescin-

dible para la victoria218 . 

9. 15. Himno y plegaria contra los amuletos XII 41-42 

Los soldados de Judas encontraron entre las «inicas de los muertos que debían recoger, 

objetos consagrados a los ídolos de Jamnia (y. 40). Esto explicó el motivo de su muerte (casti-

go por el acto de idolatría) y "todos alabaron al Señor, justo juez que torna evidentes las cosas 

ocultas" itvte ov eoyíjaavteç t& to Staxatoicp'ttot 1upiou t& ipuJ.Liva (P«Ve-

poe totovtoç (y. 41) y  "se dieron a la súplica rogando que el pecado cometido fuera total-

mente perdonado"iç iittiav &tpctiaav uixavteç tó yt'yovóç ¿q1&p't1i1a 't?iwç - 

cú.eupOfivat (y. 42). Eoyavceç y ctç hc'ciav introducen el himno y plegaria respectiva- 

216' JO. VI 1-20. 
217 Se trata de un &noc4 ?.c7ójievov. 

pouvons faire valoir que le Maccabée se montre plutAt liturgiste que général" (Enermalm-Ogawa, Un 
langage..., p. 97). 
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mente. El himno presenta dos momentos: que Dios es un juez justo y que nada se le oculta. La 

súplica apela a la cualidad de misericordioso, sin nombrarla en esta ocasión. 

9. 16. La plegaria ante la expedición de Antíoco Y XIII 10-12 

La situación se presenta sumamente amenazadora para Judas y los suyos: el rey trama-

ba para los judíos cosas peores que las ocurridas durante el reinado de su padre (v.9). El Maca-

beo, al saberlo, "ordenó a la multitud invocar al Señor día y noche como en otro tiempo, para 

que también ahora socorriera a quienes estaban a punto de ser despojados de la ley, de la patria 

y del sagrado Templo y no permitiera que aquel pueblo que recientemente había recobrado el 

ánimo, volviera a estar subyugado por impíos" irocpfry'yct?e tt it?i0t &' fjtépaç xcel  

voitóç tic&etOat róv 1{)ptov, F_V itote icd &)Xote icd vOy it43oectv totç toO vó- 

iou xOtt itcc'cp't80ç ix't iepoO ¿ryío a'rEpt6at 	Xoit ioc't tóv ptt paoç ¿zveiu- 

xóta ?a?v 	&aat toç &ap1jiotç OvEatv iitoetpíouç 'yeva0at (vv.1O-1 1). Frente a 

una situación tan amenazadora y dada la eficacia de las plegarias en ocasiones anteriores, Ju-

das ordenó una súplica colectiva durante un tiempo prolongado día y noche. La derrota militar 

implicaría la desaparición del pueblo y sus instituciones fundamentales enumeradas en la peti-

tio. La formulación recuerda la plegaria de VIII 2-4, en los comienzos de la rebelión. XIII 12 

relata la ejecución de la plegaria: todos hicieron lo mismo "e imploraron al Señor misericor -

dioso en medio de llanto, ayunos, prosternados durante tres días sin cesar" ia KacauocYtLv-

'rov TOV tova i6ptov .tctc iúauOioO viatetóv icd 1tOW()OE)Ç p' itpaç 

'rpctç ta?'ut'coç... (y. 12). Una descripción espectacular acompaña la realizaciÓn de la ple-

garia, cuyo contenido se desanolló en los versículos anteriores, vale decir, el énfasis está pues-

to en la conducta del pueblo cuya aflicción recuerda el episodio de Heliodoro. También en di-

cha ocasión, el pueblo en conjunto cayó de rodillas 'tv 'roO icí'Oouç itcq.qlvyfi irpóit'rwatv 

(III 21). 

9. 17. La súplica ante la expedición de Nicanor XIV 15 

Esta nueva expedición y produjo tanto temor que "tras esparcir tierra sobre ellos supli-

caron a Aquel que había establecido a su pueblo para siempre y que siempre protegía su here-

dad mediante manifestaciones" Kata1caa.q1Evot TfiV t'rvcuov 'róv Lpt aióvoç ua'rfi-

aav'ra 'tóv ai'toO ?.aóv, &d. 81 licc ,  itupave'taç v'rt?cq4avótievov 'rnjç autoO pcp'toç. 

El derramamiento de tierra sobre sí mismos era un gesto ya descrito en X 25 (antes del enfren-

tamiento con Timoteo) y la súplica, introducida por el verbo Xt'rave{o destaca la eternidad 
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del compromiso divino y menciona las manifestaciones sobrenaturales cuya importancia está 

señalada desde el prólogo (II 21). 

9. 18. La súplica a favor de la santidad del Templo XIV 35-36 

Nicanor, enfurecido por la huida de Judas, amenazó con destruir el Templo y erigir en 

su lugar otro consagrado a Dioniso. Dado que la amenaza fue proferida dentro del recinto sa-

grado,, fueron los sacerdotes quienes dirigieron la súplica con el mismo gesto de las mujeres en 

III 20 (episodio de Heliodoro): ellos "con las manos tendidas al cielo, invocaron a Aquel que 

siempre combatió por nuestro pueblo" ltpotEívavtcç cxç XCíPU9 dç tóv obpccvóv itgxa-

?.ovto cóv &t itavtóç (tépiiaov toí Ovouç i.i6v (y. 34). La plegaria, en estilo directo, 

está introducida por la construcción de participio 'rccí'ra ?&yov'reç: "Tú, Señor de todas las co-

sas, que nada necesitas, que te complaciste en el establecimiento del Templo entre nosotros a 

ici6pu tiiv 6?.cov ¿itpoa&ç {ittpwv i ó1craaç va6v tfiç aflç awvdxwç Év iiiitv  ye-

vrOat (y. 35), tambión ahora Señor, santo de toda santidad, preserva pura para la eternidad 

1 esta morada recientemente purificada" Kcd. vv, &c ltav'róç ¿ryLaalioi3 1ptc, 8a't1jp1oov 

dg at(i)va ¿qiiav'rov tóv& tóv itpoa(p&t)ç 1zKaOapavov otKov (y. 36). El primer mo-

mento de la plegaria recuerda las palabras de Salomón en ocasión de inaugurar el Templo (111 

Kl. VIII 23 Ss): el soberano ruega a Dios que vigile eternamente el Templo y escuche las ple-

garias del lugar to tvat óp9a?41o{ç aou i\votyj.ivouç ci; tóv otiçov 'toirtov ililépaç 

xcd vui('tóg ci; 'cóv róicov... (Id. 29). El segundo momento concreta lapetitio: que la santidad 

del Templo, recientemente recobrada, continúe eternamente. La alusión a la recuperación del 

Templo está relacionada con los dichos de Nicanor: otrora fue consagrado a Zeus Olímpico, y 

Dioniso se presenta como la próxima amenaza. Mancillar la santidad del recinto sacro es pro-

fanar a Dios a quien se lo invoca como poseedor de la máxima santidad 219 . 

9. 19. La plegaria frente al enemigo XV 22-24 

El enemigo, conducido por Nicanor, desplegó sus fuerzas, numerosas y entre las que se 

encontraban elefantes. Judas, al ver tal manifestación de poderío guerrero, "extendiendo las 

manos al cielo invocó al Señor que hace prodigios sabiendo que no es por medio de las armas, 

219 Lca términos de esta plegana recuerdan los de IMacc. VII 37-8 que relata el mismo suceso: Nicanor amenaza 
prender fuego al Templo, pero no menciona consagrarlo a alguna divinidad. Los sacerdotes, llorando, dirigen una 
plegaria a Dios en la que recuerdan la elección del Templo como casa de oración y súplica y piden la derrota del 
general enemigo y de su ejército, lo que no se da en IIMacc., que concentra sus ruegos en el mantenimiento de la 
purezadel Templo. 
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sino según su decisión, otorga la victoria" ¿vctrcívaç 't?xç ctpa 	dç 'tóv obpavóv texcú - 

aato cóv 'rcpatoltouv Kúpov, ytvóxiwv &rt oi 	a'r &' 67t?ov, 1cx0bç 81 &v abt&t 

ipt0fit rotç 	íotç itptirotet'rczt 'tv viiv (y. 21). Después de esta introducción, la plegaria 

pronunciada en estilo directo es precedida por la expresión siguiente (que repite el verbo ia-

Xéojiat): "Decía su invocación del siguiente modo gleje 81 tiaXo6jlEvoç 'vóv& 'róv tpó-

itov: Tú, Señor, enviaste tu ángel a Ezequías, rey de Judea, y exterminó a ciento ochenta y 

cinco mil hombres del ejército de Senaquerib lib, 6éaitotcz, ánéaret1aq tóv &yycXóv aol) 

ic Ecidou to aat?kwç tíjç Iou&óaç, xc ¿viXEv K tíjç irczpq43oXíjç evvapctl1 

ciç ixz'róv &y8o1ixov'ca  itvtc t?.taç (y. 22), también ahora, soberano de los cielos, envía 

un buen ángel delante de nosotros para (infundir) temor y espanto. Que sean golpeados con la 

grandeza de tu brazo quienes se presentan con blasfemias contra tu lugar sagrado" xat vv, 

8uv&aca t6v olpavv, &itóa'vet?.ov &yyc?.ov &ya0óv F11, 117UPOCOEV k16)v ctç 8éo9 icc 

tpóp.ov (v.23) uyt9ct PpecXíovóq aol.) Kataiú.ayeirjaav 01 pl<xagTllií<XS 

itapaytvójicvot it tóv &ytóv aou ?aóv. El autor señala el cierre "Así terminó (la plegaria)" 

o'roç jtv v to&totç i.?icv. Ella está delimitada por un inicio y fmal marcados, está 

precedida por una introducción que describe los atributos divinos que resaltan la verdadera 

razón de la victoria. La gran cantidad de soldados y armas no asegura un triunfo militar, si la 

voluntad divina no lo concede. El pedido de Judas se fundamenta en un hecho histórico (cf. JI 

Kl. XIX 35) y la petitio5  al igual que en XI 6, ruega por la aparición de un ser sobrenatural 

(que no tiene lugar en esta batalla). La naturaleza del pedido se anticipa en el adjetivo 

tcpato7tot6ç (y. 21). El ruego por el castigo a los blasfemos contra el Templo (alusión directa 

a Nicanor) anticipa el final del general enemigo. 

9. 20. La plegaria en medio del combate XV 26-27 

La lucha contra el ejército de Nicanor corrobora el sentido de la plegaria: el enemigo a-

vanzaba entre trompetas y cánticos de guerra; los hombres de Judas combatían en medio de in-

vocaciones y plegarias (y. 26). "Combatían con sus manos e imploraban a Dios en sus corazo-

nes" tatç I1v pav ¿qwvtóiavot, tcdç & xap&atç tpóç tóv Ocóv eójievoi.. Se trata 

de una plegaria silenciosa, pero efectiva: abatieron a treinta y cinco mil hombres, hecho que 

les produjo gran regocijo al considerarlo una manifestación divina tít r4 Oco irupavetat 
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(y. 27). Hallaron el cadáver de Nicanor y bendijeron a Dios en la lengua patria Xóyouv tóv 

6uvati1v tít ita'rptot pwvt (y. 29). El cuerpo enemigo recibió su castigo 220 . 

9. 21. Conclusiones 

La gran cantidad de plegarias en un texto relativamente breve sugiere la importancia de 

estas en el relato: ellas son una expresión de fe y un medio de contacto con Dios. La inlroduc-

ción de la plegaria está señalada por determinados verbos: t&éotat, ¿tó(o, Xi.tave'bctv, 

iroteta9cxt ttavEíav. Puede ser individual (VII 37), grupal (III 15) o colectiva (id. 22) y  estar 

acompañada por determinados gestos o actitudes: levantar las manos al cielo (III 20; XIV 34), 

cubrir de polvo las cabezas, ceñir mantos y arrodillarse (X 25-6), llantos y ayunos (XIII 12). 

El contenido suele presentar un primer momento -laudatio-, en el que se invoca a Dios con to-

dos sus atributos, y continuar con la petitio, surgida de la necesidad concreta del momento. 

Repetidas veces se recuerda un suceso anterior como antecedente, en el cual la ayuda divina se 

concretó en un momento de conflicto, por lo cual su asistencia debe repetirse, tal es el caso de 

la mención de la conquista de Jericó (XIII 15) y  del ángel enviado a Ezequías (XV 22). El 

fundamento subyacente del ruego se funda en la peculiar relación del pueblo con Dios quien lo 

ha elegido y debe cumplir con los preceptos y leyes instauradas por los antepasados a fin de 

mantener una conducta digna. La opresión del enemigo es un signo de la conducta descarriada 

del pueblo que tomó conciencia de sus faltas y necesita la ayuda divina para liberarse del 

enemigo y cumplir las leyes ancestrales en su territorio. Estos temas y la santidad del Templo 

son los ejes fundamentales alrededor de los cuales se insertan las plegarias. 

9. 22. Las plegarias en Homero 

La comparación con la épica homérica surge por ser esta el primer testimonio literario 

de Occidente en el cual el héroe se relaciona con la divinidad también por medio de plegarias. 

En Homero es una súplica, aunque no aparezca el término nij en el texto 221 . Hay determina-

das conductas que favorecen la plegaria: el lavarse las manos (FI 30; 0 261), estar en pie, man-

tener las manos en alto (A 450; H 177-8; FI 231). La plegaria se manifiesta en alta voz (A 450) 

o en silencio (H 195; '1' 769). En su formulación existe también una invocación a la divinidad 

con todos sus atributos. Cuando Crises implora a Apolo para que aleje la peste del campamen- 

220 cf la Segunda parte, cap. 1V 4 "La figura de Nicanor". 
221 Cf. L. Gil (1984) "La piedad y sus manifestaciones" en Introducción a Homero, pp. 469 SS. 
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to aqueo, lo hace en los siguientes términos: "Óyeme tú, que llevas arco de plata, proteges a 

Crisa y a la divina Escila y dominas a Ténedos con tu poder..." x?Ot" ieu, &pyupóto', 89 

Xp6ar1v ¿uptI3Tpcaç / KiX?av te a9iv Tcvéotó te &v&Yaetç (A 451-2). Diomedes 

en su plegaria a Atenea la invoca y recuerda sus atributos esenciales: "Óyeme hija de Zeus que 

lleva la égida, la invencible..." iXiOt' ico, aiTtóxoto Aóç toç, A'cpfrrcov (H 115). La Sa-

cerdotisa Teano implora a la misma diosa recordando otras cualidades: "Veneranda Atenea, 

protectora de la ciudad, divina entre las diosas..." itó'tvt' AOiivaíii, paíitto2.t, &a 9cuov (Z 

305). Príamo, antes de rescatar el cadáver de su hijo Héctor, dirige una plegaria a Zeus: "Padre 

Zeus, que reinas desde el Ida, el más glorioso..." Zeí' iutep,Ii1Oev Meécov, K166Latc i-

'ytate (Q 308). Después de la invocación, se formula el ruego, que frecuentemente recuerda 

una ocasión anterior en la que el dios fue favorable y por lo tanto el ser humano se siente con 

más derecho al ruego. Así Crises pide a Apolo: "Me escuchaste antes, cuando te supliqué, 

honrándome, oprimiste duramente al ejército aqueo; ahora, entonces, lleva a cabo mi deseo, 

aparta de los dánaos la abominable peste" iv 6 itot' jtc itcpoç UIDES eaJ.tvoto, / 

t'qnaaç jiv .jié, Jn'ya & i:yao xóv Aat6v' / 'ct icd vv IloL tos' énticp1111VOV 

?&op / iIT vv Aavaoíatv ¿xctiéa 2LotVóv ¿qiuvov. (A 453-55). Diomedes recuerda una 

ocasión anterior referida a su padre: "Si alguna vez socorriste, benévola, a mi padre en la cruel 

guerra, ahora asísteme, Atenea. Concédeme atrapar al varón.., que me hirió y se jacta diciendo 

que en poco tiempo ya no he de ver la luz del sol" ci: icoté p.ot xcd itctp p 'ta cppovéooacc 

irccpércijç / S11t(in v itoMin,  vv c't' éjil pt?at, A9ív' /&ç & 'r ji' ¿v6pa actv ..15ç 

i' 4cúc (pO(jiEvoç Kcxt ltcxctat,  oi& ji (Tjot / ii'jpóv 'c' aOat ?.cqntpóv $oç 

ie?.íoto (H 116-20). El ruego de Teano enuncia el pedido sin mencionar ningún antecedente: 

"Quiebra la lanza de Diomedes, concede que se precipite de cabeza ante las puertas Esceas y 

te sacrificaremos doce vacas de un año.., site compadeces de la ciudad y de las esposas y de 

los niños de Troya" &ov 'yoç Aop.ijcoç, Tj8l ai cxbtóv / tpr(va &Ç rteatetv 

Exat6v ipoiupot9e ir&xov, / &ppcx tot (XiYÜIM vv 601Md8EX01 oíç Ht v'rj6t 1... cci: i '  

e(1aTIt / &a'ru te x&. Tpxov éCIÓXou9 ia 't viitux tva (Z 306-10). Lo mismo ocurre en 

la plegaria de Príamo: después de la invocación a Zeus, el anciano ruega por un encuentro 

feliz con el asesino de su hijo, Aquiles: "Concédeme que llegue a Aquiles de manera grata y 

despierte su compasión, envía un ave, veloz mensajera, la que te sea más querida entre todas y 

cuya fuerza sea inmensa, diestra, para que después de verla con mis propios ojos, confiado en 

ella, vaya hacia las naves de rápidos corceles" 85ç ji. '  ç AtXXfioç píXov XOetv f6' 
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Xeewóv, / itéuiiov 6' otcovóv, 'ra 	&yyeXov, ç 're co a&rón / q)ía'r'roç otovóv, icd eb 

wpá'roç CIOTÍ l.téyta'tov, / &tóv, &ppa p.tv ct&ró v 	Oa2tot0t voíaccç / 'r6t ittcuvoç 

id vfiaç t» Aava6v cayuitdov (0 309-13). 

Las plegarias se desarrollan dentro de un marco señalado por una introducción y un 

cierre marcados en el texto: "Crises dirigió una plegaria en alta voz con las manos levantadas" 

'rotatv 81 Xpbarç iieyú'  e3eto etpaç &vaa%cv (A 457), "Así dijo orando y lo oyó Febo 

Apolo" ¿ç pa'r' c{ójievoç, 'r4 8' FIx1ue ctooç AitóX2cov (id. 457); "Entonces dirigió 

una plegaria el valiente Diomedes" &T\ 'ró'r' nF-tT TlpCCro 0ov 6'yaøóç ¡toii61ç (H 114), 

Así dijo, orando y lo oyó Palas Atenea" ¿ç qxx'r' cóJIevoç 'roí) 6' iiçuc Ha&ç A911v 

(id. 121); "orando, dirigió una plegaria a la hija del gran Zeus" eol1év11 6' ip&ro Atç iou-

pft ?&otO (Z 304), "Así dijo orando, mas Palas Atenea no accedió" ¿ç pa'r' eoJ1év11, 

&vveuc 6 (Id. 311); "Oró, de pie, en medio del recinto, hizo una libación con vino mientras 

contemplaba el cielo y pronunció estas palabras" eiSe'r' iirevrcx attç iéawt piei., ?,ete 6 

otvov / obpccvóv etactvt&i)v, ix qxoviacxç,iroç 16a (Q 306-7); "Así dijo, orando y lo oyó 

el prudente Zeus" iç FÍSIqwC eióievoç, 'roe 6 iiue J11'rie'ta Ze6ç (id. 314). 

Estas cuatro plegarias representan cuatro momentos y lugares distintos en el relato épi-

co, a pesar de lo cual presentan similitudes entre sí que se explican por el hecho de ser la pie-

gana una expresión de ruego a la divinidad expresada por medio de un lenguaje formal y es-

tructuras determinadas previamente 222. Por ello, también comparten rasgos comunes con II 

Macc.: las introducciones y cierres, los gestos y actitudes previos (mirar hacia el cielo, levan-

tar las manos), el envío de un prodigio o manifestación sobrenatural, la enumeración de los a-

tributos de la divinidad, el recuerdo de una ocasión anterior en la que el dios fue favorable 223 . 

Una diferencia se impone: en II Macc. existen plegarias colectivas cuyo objetivo es pedir por 

la salvación del todo el pueblo, existe una conciencia de pertenencia a una comunidad que co-

mo tal que debe cumplir sus preceptos. Este hecho constituye la diferencia fundamental, fuera 

222 
También en el caso del suplicante ti'viç: el ser humano o divinidad que ruega a otro ser humano o a otra di-

vinidad respectivamente la concesión de un favor, salvación de su vida, etc., existen un vocabulario y una con-
duct.a específicos que pueden coincidir en parte con los de la plegaria. 
223 

La mención de una ocasión anterior en la que la divinidad fue propicia, ocurre también en la poesía lírica. En 
El himno a Afrodita de Safo, la poetisa ruega la intervención de la diosa para aliviar su situación amorosa y re-
cuerda una ocasión anterior en la que padeció una pena igual y Afrodita la ayudó: "Ven aquí, como hacías antaño 
/ cuando oyendo mi voz desde lejos / me escuchabas y abandonando la casa paterna / venías .. . ... a itota  icáré-
pco-ro: x i&ç Ij taq a8aç &toaa &S801ç iríot / uaç lt&tpoç 8é 6610v Xíitotcya / Xp ,6atov í'jXecç... W. 
Schadewaldt (1973, Safo. Mundo y poesía existencia en el amor), en su comentario a este pasaje, señala que el 
"ya una vez" tenía un lugar establecido en las plegarias y que originalmente se. creía que así se lograba más 
fácilmente el fávor de los dioses (p. 61). 
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de la concepción religiosa monoteísta, presente en el A.T. No obstante, en el discurso de los 

troyanos es posible advertir un sentimiento de responsabilidad por el futuro del pueblo troyano 

(cf. la plegaria de Teano) del que carecen los héroes aqueos. 

10. Las plegarias en Heródoto 

Por haber citado frecuentemente testimonios de este historiador, consideramos nece-

sano hacer una breve referencia a las plegarias en el texto herodoteo. A diferencia de Homero, 

en la obra de Heródoto se encuentran pocas plegarias. La manifestación de la voluntad divina 

se da a conocer al ser humano por medio de los oráculos y sueños premonitorios. La divinidad 

ha detenninado el destino humano: en 18 se expresa que necesariamente a Candaules le iba a 

suceder una desgracia Xpfiv yxp Kav&zit ?evéaøcct KaK6Ç; o en la narración del naci-

miento de Ciro, quien, condenado a morir por su abuelo, es salvado por voluntad divina icctz 

6aípova (1111). La importancia de los oráculos se manifiesta en sus frecuentes menciones 224 , 

al igual que los sueños, señales o prodigios. Sin embargo, no se trata de un destino ciego al 

que el ser humano está sometido: en ocasión de recibir funestos oráculos por boca de la Pitia 

en Delfos, los atenienses, aconsejados por Timón de Androbulo, deciden consultar al dios por 

segunda vez, ataviados como suplicantes. En esa ocasión dirigen al dios (Apolo) una plegaria 

en discurso directo introducida por el verbo ?-yolxTt en la que piden a la divinidad, invocada 

sólo con una palabra ¿vcc, que vaticine algo mejor para la patria Xpfiaov iitv ?ietvóv tt 

lCepi, tijç ita'tpt8oç atendiendo a los ramos de suplicantes czt6ca0dç t& i.xctTjptaç t&a& 

'rot ioticv qpov'tç o, de lo contrario, permanecerían en el santuario hasta morir fl o5 

'tot &it41v é1c 'co;ú ¿ttou, ¿ÚX ab'ro 'tflt& ttevo.tEv ia'r' &v Xecit La Pi-

tia les dio a conocer una respuesta que consideraron más favorable que las anteriores Ta3'r 

cnpt ijnUÓTEPU y?xp 'róv npo'tápov xcd IV ccft óicc ¿ct (VII 14 1-2), lo que implica una 

modificación lograda por la acción humana, por medio de una plegaria. En otro pasaje (id. 

189) se recuerda la ocasión en la cual los atenienses invocaron al Bóreas a raíz de un vaticinio 

...A0iivcztot 'tv Bopív k -K 9o7tpoltíou n i&.éaav'co, y por otro oráculo lo llamaron el yer-

no auxiliador 0,0óviog apt ¿?ou Xp1ctllPtOt)  'róv 'c4póv iúioupov K é,aoa0at (se-

gún los griegos Bóreas tenía una esposa ática). Si bien Heródoto no reproduce la plegaria tex- 

224 Cf B. Shimron (1989), "Politics and Beliefin Herodotus ' Historia-Einzelschrften 58: "In book one there ap-
pear altogether 16 oracles. They consist of three groups: three were given to Croesus' predecessors (7.4, 13.2, 
19.3), five to Croesus himselfon which presently. The third group comprises five to Greeks within the Croesus-
logos and three in the second part of the book, unconnected with Cyrus" (p. 42). 
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tual, reproduce la estructura típica de la misma y, al término del relato, comenta el pensa-

miento de los atenienses: habiéndolos auxiliado Bóreas en una ocasión anterior, también lo hi-

zo en esta situación oi ' v AOivatot ptat ?'oixn oOaav'ta 'róv Bopfiv lrpótcpov 

icxt 'tó'VE ctva iacpywaaeat. Heródoto duda acerca de la efectividad del oráculo ei jiév 

vuv && 'rcrva totcn ap3poun óp.iéoxn 6 Bopflç iréirca€, obi 	w ctiteiv. En VIII 77 

manifiesta la imposibilidad de pronunciarse en contra de los oráculos Xpa.totat 81 o 	w 

&v'rty&v dç o1bx eta ¿X19eç (reproduce textualmente el de Bakis) al mismo tiempo que 

niega aceptar críticas por parte de otros ç 'rotairra ... ot're ab'tóç Xé'yEtv 'roXji.m o5tE itap' 

¿W.ovvéxop.cu225 . No deja de advertir la manipulación que realizan los hombres con 

respecto a las predicciones: Mardonio, el general persa, manifiesta conocer el oráculo según el 

cual, los persas, una vez que hubiesen saqueado el santuario de Delfos, morirían 

irremediablemente ct ?.óytov bç xpóv écrct Hpaaç tituoiávoug ç tv E2.?&L 

tó ipóv tó v Ac?cpotai., j.tct& 8é tv 8tapta'yv ¿itoXéa9at ln'xvtaç (IX 42). 

Heródoto advierte que ese oráculo había sido dicho con respecto a los ilirios y enjeleos, no 

para los persas totov ' i.'y(n'yc tóv piaJ.Ióv, 'r6v Mapóvtoç ¿tira ç Hépaaç &v, ç 

'Ioptoç te ia't tóv E'YXE?éÁOV  atpatóv o'a 7cF-7cotilliévov, ¿OX obK ç Hpaaç (íd. 
43)226 

En conclusión, la obra de Heródoto, de carácter histórico, no presenta manifestaciones 

de piedad o súplica hacia los dioses. Su objetivo no es describir la relación del hombre con los 

dioses, sino los distintos tipos de creencias religiosas existentes en los lugares que ha visitado 

y en qué difieren de las tradiciones griegas 227 . En numerosos relatos, la divinidad siempre está 

presente228, manifestando su voluntad por medio de oráculos, prodigios y señales. La plegaria 

transcripta no presenta una estructura definida como en II Macc., es mucho más escueta y no 

detalla características de la divinidad o de la situación que la produjo. Ni siquiera hay una in-

troducción formal. En cambio, en la invocación al Bóreas, a pesar de tratarse de un discurso 

225 Cf. Waters (Herodotus. ... . p. 116, n. 19): "It can be suggested that this strong affirmation of belief was made in 
orposition to the destructive criticism of Protagoras...". 
2 6 Con respecto a los oráculos, Shirnron ("Politics and Belief..., pp.  41-2) concluye: " ... one cannot fit every ora-
cle into a supposed divine plan ... and that sorne oracles refute this concept. Herodotus mostly relates the oracles 
without conlrnent; he certainly does not believe in their infallibility". 
227 j. Gould (2001 "Herodotus and Religion" en Myth, Ritual Memory and Exchange, pp.  367 ss.) especifica el 
punto que desarrolla Heródoto con respecto a otras religiones: el ritual. Describe el baño y purificación de uten-
silios y vestiduras, circuncisión, sacrificios, entierros, etc. 
228 Cf. Gould (op. cit. p. 362): "His text (se refiere al Heródoto) is pervaded with the acknowledgement, both im-
plicit and explicit, that the events of the historical past (even the inrnediate past) may display the presence of non-
hurnan powers". 
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indirecto, aparecen las características propias de la plegaria convencional: el verbo itua?éo - 

Ilat, el atributo de la divinidad ¿ittxoupoç y la mención de una ocasión anterior que compro-

mete a la divinidad en un nuevo compromiso de ayuda. Es una estructura convencional que 

Heródoto conoce pero que no aparece con frecuencia en su obra por los motivos señalados. 
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CAPÍTULO V: INSTITUCIONES, COSTUMBRES, RELIGIÓN. 

Donaciones reales 

El inicio del capítulo 1111 describe la buena administración de Jerusalén gracias al sumo 

sacerdote Onias y "ocurrió que los mismos reyes honraban el lugar santo y glorificaban el 

Templo con los mejores dones, de manera que Seleuco, el rey de Asia, suministraba de sus 

propios ingresos los gastos necesarios para los servicios de los sacrificios" cnv.f3atvE 1((X 't 

a&tobç tobç aatciç 'rqiav 'tóv 'róitov icc't 'ró iEpóv ¿irocrto?.ctç tcxtç Kpat'taccl.ç 

octv, cixtt Kcd Xcuxov tóv 'rflç Aaíaç 13aatXa Xop11yáv ¿x v6v i6ícnv itpoaó&ov 

7ttvta tz irpóç rç XF-tcoupy'tag civ Ouat6v éntOáXIovro 6anavij.La'tcL (III 2-3). 

La imagen del rey, tan importante en el período helenístico, era consolidada mediante 

actos que construían una imagen real del soberano como benefactor cpycijç, bondadoso 

con sus súbditos, generoso, etc. Solían efectuar donaciones de trigo a las ciudades y templos 

que eran, según Préaux (p. 20) los beneficiarios privilegiados de las ofrendas reales 1 . En este 

caso, Seleuco IV, sigue el ejemplo de su padre, Antíoco III quien ya había establecido, según 

la Carta seleúcida conservada por Josefo (Af 138-44), las donaciones que ofrecía la corona 

para los sacrificios del Templo 2 . Es. VI 9-19; VII 20-23) testimonia que los reyes persas 

contribuían a los gastos de los sacrificios en el Templo 3 . 

El capítulo V 16 (cf. ¡nfra) recuerda las ofrendas de los reyes al Templo, oponiéndolas 

a la perversa conducta de Antíoco IV al despojar al mismo de sus riquezas. 

El administrador-npoa&tiç 

"Simón, de la tribu de Bilgá, administrador del Templo, tuvo un conflicto con el sumo 

sacerdote sobre la reglamentación del mercado de la ciudad" q1cov &'. 'ttç éic cftç Ba?yca 

(pUfiç 7tp0a'r(t't11ç 'toe tcpoí) Kcc9ea'rcqltvoç &vé.Oi 'rci)t &ptcpci itp 'tfç ioc'r& rilv 

itó?.tv &yopavop.'taç. (1114). 

Bajo el término irpoG'rcjç se encierran diversas funciones: jefe, conductor (Hdt. 1 

127; Ar.Ra. 569, Eq. 1128); gobernante (A. Supp. 963), protector (S. OT 882). En Atenas el 

'La autora menciona diversos ejemplos, entre ellos el de los Atálidas (Estrabón XII 5, 3), el de Filetero (OGIS: 
749), Eumenes II (T. Livio XLII 5), etc. 
2  Cf. el Apéndice II "La Carta seléucida..." 

Bickerman ("La charte séleucide ....., pp.  72-4) afirma que antes del exilio, el Templo de Jerusalén era un 
santuario del estado y el rey pagaba los gastos del culto público. Por lo tanto, los soberanos paganos, desde Ciro 
en adelante, contribuían con las finanzas reales al mantenimiento de los templos. Del mismo modo, los 
Ptolomeos, herederos de los faraones, continuaban el sistema faraónico de la administración de cultos egipcios. 
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era el pairono, quien tenía a su cargo la defensa de los intereses de los metecos 

(Lys. XXXI 9, 14, Lycurg. 145). Era un alto cargo, que podía asemejarse al de un primer 

ministro4 . Bickerman («Héliodore au Temple... »,. p. 161) afirma con respecto a la función de 

Simón "commissaire du gouvernement, responsable, á 1 'égard du fisc, de la gestion des biens 

du sanctuaire". Añade que su título 7cpoa'r'rç 'roí ¡Epoíb se corresponde exactamente con el 

de &itta't6vtrç 'vos tepo en el Egipto ptolemaico. En el período helenístico el término se 

relaciona con el ámbito religioso: en papiros de la época ptolemaica y en inscripciones de 

Didyma, el 7tporr&tç es mencionado junto a la divinidad irpott1ç 'toí Atcoç 

'Aió?.Xwvoç (Didyma II 252, 3.333; 15.364, 3. 3759). En Priene se recuerda un homenaje al 

tóv itavlfl'upícxpxov 'tfiç ito?ux8o9 9eo 'AOrvaç Kat Rpoa'txt1v tfiç Ocoí (1. V. Pr. 246, 

19). Una inscripción en Delfos del año 163/2 a.C. menciona al tpoa'rt'rç del templo 5 . En 1 

Macc. XIV 47 el verbo ltpoa'tcttEtv es usado para describir la prerrogativa del gran sacerdote 

para presidir todos los aspectos relacionados con la vida civil y religiosa 6 . En Sir. XLV 24 

señala el derecho adquirido por Fincas y sus descendientes (estirpe de sacerdotes) para ser el 

primero en los asuntos religiosos y entre el pueblo. El pasaje citado de II Macc. permite 

deducir que Simón, como tpoatrnç, cumplía una función tan importante junto al gran 

sacerdote Onías, que éste no podía destituirlo 7 . Los versículos revelan un conflicto entre 

ambos personajes pertenecientes a dos familias sacerdotales, prestigiosas y rivales al mismo 

tiempo. Onías era quien ejercía el sumo sacerdocio y Simón provenía de la tribu de Bilgá, de 

linaje sacerdotal 8 . El origen del enfrentamiento es de naturaleza fiscal, relacionada con la 

Abel (Les Lzvres..., p. 316) sostiene que el uso del verbo itpo'tarnaOczt y sus derivados itporccctç y 
itpoaraata existía en el mundo griego para designar el patronaje de un lugar de culto (OGIS 531, 2) y concluye 
"Le titre de xpotdaiç dans la hiérarchie religieuse d' Egypte est assez fréquent et on le trouve en relation avec 
1 'administration financiáre". Goldstein (II Mace., p. 201) afirma que tanto itpoatrç (< chief», « guardian ») 
como itpoc'catetv o itpoíc'raa8at "are vague terms with many uses, civil, military and religious" y remite a la 
obra de Friedrich Preisigke (1925-31), Worterbuch der griechischen Papyrusurkunden, Berlin. 

Cf G. Daux (1936), De!phes au Jer et au he siécle, Paris, pp.  431-33. 
6 La Septuaginta traduce xpocr'c&tqç el hebreo paqTd (II Ch. XX1V1 1) que es el empleado de finanzas del sumo 
sacerdote. La Carta de Aristeas a Filócrates 111 menciona a los itpo5c.erat 'cfi; itóXacoç. El autor de la versión 
castellana N. Fernández Marcos (Apócrifos del A. T.) traduce la expresión "agentes de la ciudad" y comenta lo 
controvertido del sentido de lcpoac&'rlç: "En griego clásico se aplicaba a los jefes de una variada gama de 
comités o consejos de tipo político, religioso o secular. En las comunidades judías se piensa que asumían la 
representación legal de la comunidad frente al mundo exterior. Se puede traducir por representante en sentido 
genérico, o por intermediario, abogado, protector ante la ley". 

Cf. Hengel (Judaism..., vol. 1, p. 25): "The independence of this official (itpo'ct&tiiç) over against the high, 
pnest is clear, for the latter was not in a position to ovemde Simon and have him removed from office. SchAfer 
(Ihe History of ihe Jews..., p. 34) señala que este pasaje demuestra la división de poderes políticos que también 
existía durante el período ptolemaico. 
8 Cf Ne. XII 5, versículo que menciona a Bilgá entre los sacerdotes y levitas que regresaron del exilio babilónico. 
El origen sacerdotal de Simón ha sido sustentada por las versiones latinas L "Simon autem quidam de tribu 
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administración de impuestos 9 . El pueblo de Judea constituía un 11 0voq10  y Jerusalén una 

ciudad-templo" con el sumo sacerdote a la cabeza 12  II Macc. III 4 atestigua que junto con 

Onías coexistía otro funcionario responsable por las finanzas de Judea y del templo, el 

icpoa'vt19' 3 . El conflicto entre ambos se agudizó hasta tal punto por el episodio de 

Heliodoro, que el sumo sacerdote debió recurrir al rey (cf. IV 5)14• 

3. La reglamentación del mercado-?zy'opavoj4a 

Los ¿xyopccvóllot eran un grupo de funcionarios encargados de mantener el orden en el 

mercado ¿ryop, vigilar la calidad y el correcto peso de los bienes que se compraban y cobrar 

las tasas correspondientes. Además, entendían en los asuntos vinculados con pequeñas 

infracciones de las normas de mercado e imponían multas a quienes encontraban culpables. 

Balgea" y B "de Balgei cognatione". P agrega a "quidam Balgeus" la expresión "e tribu Benjarnin" (lo que 
pondría en duda su estirpe). El texto mishnaico atestigua su conexión con el sacerdocio puesto que Sukáh 5, 8c 
afirma que el clan sacerdotal de Bilgá fue excluido de la actividad sacrificial para siempre debido a su conducta 
durante el reinado de A.ntíoco 1V (cf. Hengel, íd. p. 279). 

Cf. E. Nodet (Essai sur les origines..., p. 176): "On sait que les autres grands sanctuaires, comme le temple de 
Daphné, avaient des revenus immobiliers, ou avaient le droit reconnu de collecter certaines taxes, suivant les cas. 
Pour Jérusalem, l'administration du Temple, selon le témoignage cité, relevait donc entiórement du fisc, et 1' 
intendant Simon, dont la brouille avec Onias déclenche toute l'affaire, est d'abord un fonctionnaire royal 
(rpoat&ciç coZ tepo)), quoique certainement recruté sur place. Cet intendant fait un rapport non pas au roi, 
mais á Apollonius, gouvemeur de Syrie-Phénicie, qui en référe au roi, d'oü la mission extraordinaire d' 
Héliodore, personnage de haut rang. 
o Goldstem (IMacc., pp.  194-5) define al i9voç en los siguientes términos: "an autonomous nation or one with 

local autonomy though subject to an empire, cf. Pib. IX 4; V 90, 5; VII 9,5. An ethnos subject to an empire was 
not directly administered and taxed by royal officials but by its own communal organs and officials". Estrabón 
(XVI 2, 2) menciona cuatro Ov: . ..&aXóv'csç 'coyrot &vcq.taJ.LtO(xi paat r&t'vapa 90vn, I01)8ceio)ç, 
I&oa'touç, fctaíouç, AÇotiouç... 
' Cf. Hecat. Abd. (Diod. XL.3 =FGrHist 264 F 6). 

12 josefo (Ap. 1188) menciona el número de mil quinientos sacerdotes que administraban los asuntos públicos. La 
figura del sumo sacerdote como funcionario político proviene de la época persa en la que los descendientes de la 
estirpe de David habían desaparecido y la dirección política de la comunidad quedó en manos del sumo sacerdote 
y un gobernador local de origen persa (peiah). Después de la conquista de Alejandro, desapareció la figura del 
gobernador persa, quedando en manos del sumo sacerdote toda la administración política. Este funcionario era 
nombrado por el rey. 
13 Cf. Hengel (Judaisrn..., pp. 24-5): "...a special Jewish temple official, authorized by the foreign régime, 
worked alongside the high priest. . . This division between the religious- political office of the high priest and the 
financial administrator... would accord with a rule which can also be noted elsewhere in the Hellenistic 
administration. We find one piece of evidence for it which probably comes from the Seleucid period: IIMacc. 3. 
4ff. records a bitter dispute between the 1cpocy'r&'r1ç to tcpo{). Simon and the high priest Onias ifi over the 
"agoranomi&'. 
14  Cf Nodet (l.c.): "Dans les différenis récits des Maccabées, on rencontre piusieurs formes de relations 
administratives entre Jérusalem et pouvoir séleucide: dans certains cas, le lien est direct, et c'est ainsi que le 
grand-prétre Onias essaie de s'adresser directement au roi lors de la ténébreuse affaire de Simon et d'Héliodore, 
qui trouble la paix publique (2 Macc. 4, 1-6). Cependant, le fuit que d'autres, de famille pontificale ou non, aient 
pu étre nommés grands-prétres par le roi, inspire quelques doutes sur l'autonomie véritable de Jérusalem ... Tous 
ces éléments laissent appara?tre une situation hybride, oú ji y a deux sources de pouvoir effectif: le pontificat, 
dans la mesure oú ji est autonome, puisqu' ji y a un contróle sur les nominations, et 1' administration centrale 
ayee ses représentants régionaux, source du financement 
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Según Aristóteles (Áth. LI 2) eran elegidos por sorteo i1povcat, cinco por el Pireo itév'te 

iiv eiç Hctpai.& y cinco por la ciudad ' ' dç atu. Aristófanes menciona a los 

¿tyopavójiot en Acharnienses 723-4, 824, 968 y  Avispas 1407 1 . En la época ptolemaica, estos 

funcionarios se ocupaban de llevar los registros oficiales, los contratos de compra-venta, 

matrimonios, testamentos, donaciones, transacciones en general. Se ignoran con precisión las 

funciones del ¿q'opavójioç en relación con el Templo 16 , pero en la literatura rabínica 

(Leviticus Rabbah 1 8) son mencionados como supervisores de pesos y medidas 17 . 

4. El estratega-a'tpany6ç 

"(Simón) al no poder vencer a Onías, se fue a lo de Apolonio de Tarso, estratega por 

entonces de Celesiria y Fenicia" ia vudjaat tóv Ovtav ini 81)vjievoç i!j?Ocv  itpó 

Aocvtov Oapaáou 'tóv ic'c' ctvov 'rv iatpóv Ko'tç upícç Kcd. «otvíKflÇ 

cNtpa'tTryóv (III 5). 

En el período helenístico el a'vpa'ciyyóç era el gobernador de una provincia, en este 

caso la de Celesiria y Fenicia, que incluía Judea y el territorio seléucida entre el Eúfrates y el 

Mediterráneo' 8 . El capítulo IV 4 menciona a Apolonio Menesteo, acpat'óç de Celesiria y 

Fenicia a quien se dirigió Onías para dirimir su conflicto relativo a Heliodoro que mantenía 

con Simón. Se trata de un personaje nombrado por Polibio (XXXI 13, 2-3) 1 . 

S. La relación Jasón- Antíoco IV (impuestos). 

"Después de morir Seleuco, asumió el poder Antíoco IV a quien Jasón, hermano de 

Onías, tras arrebatarle a éste el sumo sacerdocio, prometió al rey una suma de dinero de 

trescientos sesenta talentos de plata 2°  y ochenta talentos de otras rentas. Además, se 

15 
 Cf el artículo de E. Buis (2001) "La acusación de Myrtia contra Filocleón (Avispas, vv. 1388-1412): ¿un 

ejemplo de la legitimación activa de la mujer en los litigios mercantiles" en Actas de las XI Jornadas de Estudios 
Clásicos "La cultura clásica en América Latina' pp. 51-9. 
16  Cf. Tcherikover (Hellenistic Civilization..., p. 128). 
17 

 Según W. W. Tam & G. T. Griffith (1957, Hellenisric Civilizarion, London, p. 66) a partir del siglo ifi a.C. 
crece la importancia de los cargos ejercidos por magistrados, en detrimento del poder de la asamblea. Menciona 
al "agoranomos, who saw the com supply, and the gymnasiarchos, who superentended education". 
18  Cf. N. Lewis (1986, Greeks it, Ptolemaic Egypt, p. 56): "The Greek word serategos means, literally, "leader of 
an armed force". When Alexander the Great overran the Persian Empire he replaced Persian govemors, who were 
known as satraps, with mcii chosen from ainong his own military commanders, strategoi. Thereafter, govemors 
of districts in the Hellenistic kungdonis of the eastern Mediterranean typically bore the titie of strategos. 
19  Abel cree que se trata del mismo personaje citado en ifi 5. Goldstein expresa sus dudas respecto a esa 
identificación. 
20  Según Hengel (Judaisin..., vol. 1, p. 28) que cita a C. Préaux , Économie, 371-9, en época de los Ptolomeos, 
éstos recibían trescientos talentos, suma basada en la posibilidad económica del territorio. 
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comprometía a pagar otros ciento cincuenta talentos si se le concedía, bajo su propia 

autoridad, establecer un gimnasio, una efebia e inscribir a los antioquenos en Jerusalén". 

ME'raXXáav'coç 81 tóv I3íov EcÓxou IC<Xí itapctXc4óvtoç 'c'v ctat?eiav 

Avtt6ou to 7tpoaayopeu0vtoç Eictqxxvoç bltevóOEoaev sIc5cacov  6 ¿tpóç Oviou 'rv 

¿tptepcoavv. 1tayeLfqIEvoç 'c6t 3aatXe &' vie{ewç &pyup'tou túavra 	pcov'ta 

itpóç 'vot; 'tptaicoa'totç ica't itpoaóou 'ttv6ç &X?ç 'vúav'va &yoipov'va. irpó; 

blCUYXVEÍTO Kca cpa &aypapEtv itcv'rfpov'va icpó; 'vot; lloXcóV, HeV ¡7ttwp11Ofit & 

'rfiç 	ouaíaç ctb'vo 'ywvcatov  xa 	pietov cci'véa auatíjaaaOat xa toç v 

Icpoao?{xotç'Av'rtoetç &vczypjIca (IV 7-9). 

En la época helenística, la política relativa a los impuestos logró una centralización y 

eficiencia desconocida en tiempos anteriores 21 . El pasaje citado echa un poco de luz acerca de 

la cuestión impositiva del imperio seléucida. La Carta de Antíoco III aseguró la exención del 

impuesto de la corona y otros tributos a los integrantes del senado, los sacerdotes, los escribas 

del Templo y los cantores del Templo, es decir, a toda la jerarquía dependiente del Templo. 

Por otra parte concedió el mismo privilegio por tres años a los habitantes de Jerusalén y a 

quienes retornaren a ella (AJ XII 142-3). Se advierte una desigualdad en el tratamiento de la 

jerarquía del Templo, integrada por la clase social superior con respecto a los demás 

habitantes de la ciudad 22 . Jasón, aprovechando la presión económica sufrida por los 

gobernantes seleúeidas (debían pagar reparaciones de guerra anuales a Roma y Pérgamo), 

ofreció una suma importante de dinero a fin lograr los mismos privilegios que otros 

ciudadanos. Los talentos ofrecidos debían constituir el cpópo;, el tributo pagado por las 

21  Cf. N. T. Gallant (1991, Risk and Survival in Ancient Greece, Stanford University Press, pp. 180-8 1): "During 
the Classical period, most Greek states were neither strong enough nor bureaucratized enough to extract sízeable 
quantities of food from their citizenry, so households could retain control over much of their agricultura! output. 
During the Hellenistic period, more aggressive imperial polities developed and they extracted from their subject 
communities in the form of taxes, tithes, and tribute extremely large quantities of food. In this case, both the 
household and jis community lost their ability to maintain control of their output as the centralized state removed 
it and redirected it to other ends - in particular, the victualing of their armies, bureaucracies, and urban 

? opulations". 2  Cf. Vidal-Naquet (Ensayos de historiografia, pp.  150-1): "En cierto modo, en la Carta de Antíoco ifi contiene 
ya en germen todo el drama del siglo II, puesto que los privilegiados son los mismos que más adelante aceptarán 
el helenismo (si no todos, sí por lo menos una parte), mientras que los excluidos (sacerdotes no adscritos al 
Templo, escribas y doctores —es decir, rabinos-, campesinos) serán los que alimenten la revuelta en nombre de 
esa misma tradición que el rey se empefía claramente en respetar". 
23  Goldstem (1 Macc., p. 407) defme al pópoç, "tribute" en los siguientes términos: "in the Seleucid empire 
consisted of lump sum paymenis assessed annually upon communities (cities, temples, nations), not upon 
individuals. Each community would titen make up the sum from the resources of its members". Heródoto ifi 89 
comenta que Darío ordenó a los levil el envío de tributos: . . . &r&a'co çópouç ot itpornávat icara EOveá m va't 
ltpóç 'totist levect. 
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comunidades de agricultores que conformaban el imperio 24 . El deseo de Jasón era lograr la 

transformación de Jerusalén en una pólis con todas sus instituciones. 

La venta del sumo sacerdocio 

El sumo sacerdocio se transmitía de padres a hijos 25  y después del exilio babilónico. 

ocupaban el cargo los descendientes de Josué hijo de Yotzadak 26 . El sumo sacerdote ejercía la 

función hasta su muerte y era reemplazado por uno de sus hijos o familiares directos. A partir 

de Antíoco IV se produce un cambio y el cargo era obtenido por quien ofrecía al rey un tributo 

más alto27 . A pesar de ser una costumbre establecida por Antíoco IV, el compilador, crítico 

acérrimo de Jasón, carga sobre éste la responsabilidad y describe su conducta con el verbo 

'6itovoOcaxo "procure by corruption" (Liddell-Scott), un ¿itcc ?ayój.tcvov. Según Josefo (A.J. 

XII 237), Jasón obtuvo el sumo sacerdocio después de la muerte de Onías {)ltó 81 vóv czb'róv 

lcnpóv ¿zitoøavóvtoç Kc.d Ovíou ¿pEpé.wç, 'tt c?p6t cd)toii 'tiv ¿p%tEp01bv11v 
)Avriooç &&atv. 

El gimnasio 

El gimnasio era una institución esencial en la educación griega; el irat6o'pí3ç 

(maestro de gimnasia) no sólo se ocupaba de ejercitar el cuerpo, sino de impartir una conducta 

adecuada según los principio de la pólis28 . El gimnasio era parte integrante del paisaje de toda 

24 Rostovtzeff (Historia socia/y económica..., p. 441 Ss) afirma que los Xaot (campesinos) pagaban sus cpópot a 
los reyes en especies o en dinero y que la contribución territorial recaudada por los seleúcidas en Judea era muy 
alta, mucho más alta que los impuestos corrientes en Asia Menor en época romana. El pago hecho por los 
campesinos en Judea en la época de César ascendía a la misma cantidad que el efectuado por la población rural 
de ese lugar en la época de Demetrio ly Demetrio H. El autor cree que estos pagos eran tradicionales en Judea y 
que la innovación de los seléucidas se basó en recaudar estas contribuciones directamente como una adición al 
tributo qópoç de Judea y no como una parte del mismo. Según Rostovtzeff, esta interpretación es más verosímil 
que la de Bickerman (Inst. Se!., p179) que interpreta los grandes tributos exigidos a Judea como un castigo 
impuesto por los seléucidas al pueblo por su revuelta en tiempos de los Macabeos. Rostovtzeff sostiene que los 
reyes trataron al territorio de Judea después de estos sucesos como un territorio real X6pa (3ca4 ud1, situación en 
la cual los campesinos no son considerados propietarios de las tierras sino arrendatarios de las mismas. Por tal 
razón debían pagar-tributos adicionales: el tercio de los granos y la mitad de los frutos de los árboles (cf. 1 Ma cc. 
X 30). Según Hengel (Judaism..., p. 28): "These excessive tax demands will have helped the Maccabean 
independence movement and are perhaps the real cause for the smoldering of revolt afler the death of Judas 
Maccabaeus". 
25 Cf. Nu. XXV 13. 
26 Cf.Esd.ffl2. 
27 Préaux (El mundo helenístico, p. 174) interpreta esta modalidad como una fuente de ingresos para los 
Seléucidas y menciona el ejemplo de los 6uváatat quienes también debían pagar para lograr el cargo, como ya 
lo hacían en la época de los Aqueménidas (cf. Pib. Vifi 23). 
28 Cf. el pasaje de Aristófanes, Nu. 973-4: "En lo del maestro de gimnasia, al sentarse, los niños debían cubrirse 
con el muslo para no mostrar nada indecente a los de afuera". 
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ciudad griega 29  y en el imperio helenístico fue un foco transmisor de cultura griega 30 . El 

director, el 'yuivacnapóç, era uno de los más importantes miembros de la pólis: la 

'yuivaatap'ta era una de las Xet'roupyíat que estaban a cargo de los ciudadanos más ricos 31 . 

Existían algunos gimnasios privados, construidos por ciudadanos pudientes, pero su número 

era pequeño. Rostovtzeff (Historia social y económica..., p. 1192) afirma que en las 

monarquías helenísticas los gimnasios eran instituciones particulares o municipales 

patrocinadas y apoyadas materialmente por los reyes en determinadas ocasiones. La 

importancia del gimnasio no residía sólo en la educación fisica que se realizaba en él, sino 

también era un centro intelectual. Poseía un auditorio en el que tenían lugar actividades 

culturales, conferencias de filosofia, literatura, astronomía 32 . En las ciudades helenísticas el 

gimnasio era un centro de reunión de todos lo que habían recibido educación griega 33 . En 

Egipto se los conocía como ot ic to yivacriou. Sus integrantes formaban una unidad 

corporativa y eran reconocidos como tal por el gobierno. Mantenían los gimnasios con sus 

donaciones y a su vez recibían del rey privilegios (dinero, edificios, etc). La instrucción militar 

impartida en los gimnasios contribuyó a expandir su existencia durante el período helenístico 

lo cual explica el interés de los gobernantes en la existencia de esta institución 14. 

29 	Paus X 4. 
30 "One of the key institutions which supported the Greek culture of the cities was the gymnasion" (2001"The 
History of the Hellenistic Period" en Greece and tlie Hellenistic World, J. Boardman, J. Griffin & O. Murray 
(edd.), Oxford University Press, p. 371. 
31  Cf el discurso de Demóstenes, Conira Leptines 21. 
32 

 Platón estableció su escuela filosófica en el gimnasio llamado Academia, Aristóteles hizo lo propio en otro 
gimnasio, el Liceo, y Antístenes fundó la escuela cínica en otro gimnasio ateniense, Cynosarges (cf. C. Forbes 
1945, "Expanded uses of the Greek Gymnasion", GP XL/1, pp.  32-42). 
u Estrabón XVII 1, 10 da cuenta —él fue testigo ocular- de la ciudad de Alejandría, llena de monumentos 
consagrados y templos. El más hermoso es el gimnasio, con sus pórticos de más de 180 ms. de altura 

ic6c,vov 81 'utv&atov, ietouç 7rra6iatç Exov 'r&ç rroç. Filón de Alejandría (In Flacc. 34) relata 
que en esa ciudad era costumbre que las gentes pasaban el día en el gimnasio en el que se representaban mimos 
que burlaban la imagen real Ot 6' &popj.tflç ?.aj1óitevot 8uápnuov áv 'rdt 'yuxvarrnon X>.eválovizr, 'cóv 

1aatXéce ice't crichij.tara crnveípovcnç itft 61 icul. notitcríç J.Líwv iccd ynXotov 8t6 iccú.otç xptnvot... 
4 (Historia social y económica..., p. 1438) demostró la íntima conexión existente entre la institución 

del gimnasio y el ejército mediante tres papiros provenientes del Egipto helenístico. El primero da cuenta de un 
gimnasio construido en Samaria del Fayum por un próspero oficial del ejército establecido en ese lugar, el 
segundo es una inscripción descubierta en 1903, restaurada por Roussel en 1934 que menciona un decreto de ot 
¿x ro 'yuxvaaton en honor de Herodes, hijo de Demetrio, ixxpxi19 álL' &v64v 't6v xw'u»v tititwv, 
benefactor del gimnasio, quien organizó una gran recepción para el atpa'tyóç y sus soldados. El último (siglo 
ffl-II a.C.), de procedencia desconocida, atestigua el homenaje que un grupo de oficiales ofreció al gimnasiarca 
crucpa'ct&ç. Con respecto al pasaje en cuestión de IIMacc., Doran (1-II Macc., p.l 2) argumenta que Antíoco 
lv, en guerra con los Ptolomeos por la posesión de Celesiria, accedió al pedido de Jasón relativo a la apertura del 
gimnasio, viendo en él y en la efebia un medio de obtener jóvenes aptos para integra fuerzas auxiliares: "The 
gymnasium with ita attached ephebium would have trained young men xi military exercises for possible use as 
auxiliaiy forces". 
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S. La efebía 

La efebía era una condición civil de un determinado grupo de jóvenes a partir de los 

dieciocho años 35 . El testimonio más fidedigno acerca de sus características lo ofrece un pasaje 

de Aristóteles (Ath. XLII): al cumplir la edad de dieciocho años aí&icx 'rrl ycyovó'vcç, 

los hijos de ciudadanos por parte de padre y madre atenienses ol ¿J &p.potpmv ycyovó'reç, 

debían anotarse en sus &J.tot. Tras un examen previo por parte de los magistrados 8oiq.utÇt 

tobç yypaqvtaç ij quienes examinaban la edad, la condición de ser libre, el 

nacimiento legítimo, los jóvenes podían ser inscriptos en el registro del estado civil, después 

de prestar juramento. Éste los comprometía a no deshonrar sus armas sagradas, defender a su 

patria y a venerar el culto de los antepasados. El juramento invocaba como testigos a deidades 

del panteón griego: Aglaura36 , Enyalio, Zeus, Thalo, Auxo, Hegemone 37 . 

35 Wilamowitz (1893, Aristoteles und Athen vol. 1, PP.  1934) sostuvo que la efebía llegó a ser una institución 
formal en los años 335/34 a.C. (se basó en la fecha de la primera inscripción efébica (IG 2. 1156, 1189). G. O. 
Lofberg (1925, "The date of the Athenian Ephebia" CR 20, pp.  330-35) interpretó como una referencia a la efebía 
ateniense el uso en Tucídides de los términos vetatot 1105:4; II 13:7) y  itepíitoXot lv 67:2). 0. W. Reimuth 
(1952, "The Genesis of the Athenian Ephebia" TAPhA 83, pp. 34-50) advirtió que la descripción del servicio 
juvenil al estado en los años 372/1 a.C. (Aeschin. II 170) coincidía con los deberes de los efebos señalados por 
Aristóteles, por lo cual concluía que la efebía existía como institución formal al menos desde la época de 
Esquines (afirmación compartida con Pélékidis, 1962, Histoire de 1' éphébie attique, Paris). Esta conclusión se 
vio confirmada con la publicación en 1967 de una inscripción datada en 361/60 (cf. M. Th. Mitsos Arc. Ef. 1965 
131-32). Reimuth revisa su posición anterior y sostiene que la efebía se transformó en una organización formal a 
comienzos del siglo Y a.C., poco después de las guerras médicas. Pélékidis coincide con esta fecha. H. Y. 
McCulloch y H. D. Cameron (1980 "Septem 12-13 and the Athenian Ephebia" ICS V, pp.  1-14) proponen una 
nueva interpretación para los versos 12-13 de la tragedia de Esquilo Siete contra Tebas. En resumen, ellos 
consideran que Etéocles, quien pronuncia este discurso, se refiere a dos grupos: los que todavía no tiene edad 
para recibir una educación militar y aquellos que sí la poseen, "...that iiJoç  designates precisely those of 
military age, not oid men..." (p. 11). Su propuesta de lectura es la siguiente: viO ibli6tq bE ZO vv, val tóv 
XXn'urovt' rt, v.1I ij3iç &iqlaiaç vcd tóv iI3ov, Xpóvmt, y. 12 pláaMil6v ¿tX&dvovta cájiavoç ito?uv, 

y. 14 itó?zt t '  ¿píytv va't Obv &yd.ptov y. 15 ootat... El y. 13 lo consideran una interpolación de una 
glosa alejandrina. De ser así, este pasaje se refiere concretamente a la efebía y seria un testimonio irrefutable de 
la existencia de esta institución antes del 467 a.C. y ella referencia más temprana a la misma en un texto escrito. 
J. Ober (2001, "The debate over civil education in Classical Athens", en Education in Greek and Rornan 
Antiquiiy, Y. Lee Too (ed.), Leiden) sostiene que antes del 330 a.C. los q1ot eran jóvenes a quienes se les 
había confiado defender los límites de la ciudad. A partir de esa fecha, se estableció un programa formal de 
preparación para los jóvenes varones que incluía entrenamiento militar con educación moral: "The reformed 
ephebeia was markedly democratic in its institutional structure ... MIer 322 BC many of the public institutions 
that had served to educate previous generations of citizens were overthrown or drastically altered by oligarchic 
governements" (p. 204). 
36 

 Aglaura, hija de Cécrope, tenía un santuario dedicado a su culto al pie de la Acrópolis. En él prestaban 
juramento los efebos. 
37 El juramento ha sido reproducido por Licurgo en su discurso Contra Leócrates Ob varatrryuvé bir).a r& 
tep&, abS' cataXahco tv irapcia ctiv &vcot &v totio, &v Sá val ncáp inpv val birép ¿c,tov, 
val J.Lóvoç val gETá no>v rv itacptba fié obx éXt'co irapa&omnv, itXeíw fié va). ¿cpcto baiç &v 
itapaM.wp.at. Ka). vofaw 'c(v ¿sal vpatvóvtcov, va). cobç Oraj.totç votç 16pévoç irctaotat val &rouç 
&v &X?o»ç t6 itOoç tSpbar'rat bp.oçpóvcoç. Ka't &v nç &vatpfit robç Onatobç fl d1 xeiOTltat, o)v 
ént,rpéy(0, ¿qiov6 & val 116VOS val jier& nvrrov val lEp& u& ittpta 'rqLl)aw. itopeç OEoi. to&tov 

3Ay?a1poç, 'Evtoç, 'Kpi1ç, Zabç, Oad), Hyeji6v. J. P. Vernant y P. Vidal-Naquet (1987, "El 
Filoctetes de Sófocles y la efebía" en Mito y tragedia en la Grecia antigua, vol. 1, Madrid, p. 164") señalan la 
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La efebia constituía un servicio militar obligatorio y en Atenas se presenta como una 

adaptación del sistema espartano del hoplita a las costumbres y régimen democráticos 38 . En 

una primera época solamente las tres primeras clases podían integrarla (los 

pentacosiomedimnos, los caballeros y los zeugitas). Durante la hegemonía macedónica, la 

efebía se transforma: su duración se reduce a un alio, no es obligatoria y concentra a los hijos 

de familias ricas. A fines del siglo II a.C, también los extranjeros fueron admitidos en ella (en 

la época de los Antoninos el número de extranjeros superaba al de los atenienses). Por lo 

general, se trataba de personas pudientes. Fuera de Atenas, la institución presentó los mismos 

rasgos que en dicha ciudad: el paso por ella era una condición necesaria para la obtención de 

los derechos de ciudadanía, por lo que constituía un poderoso instrumento de helenizáción 39 . 

9. Inscripción de los Antioquenos en Jerusalén 

Jasón ofreció la importante suma de dinero al rey no sólo para instalar un gimnasio y 

efebía, sino también para inscribir a los Antioquenos en Jerusalén. Este pasaje originó una 

cuantiosa bibliografia e innumerables interpretaciones. El verbo ¿cvcq'p5cpetv según Lideil - 

Scott significa "register or record bis name in a public register". Las interpretaciones del 

mismo en este contexto son varias. Según Abel (Les Livres..., pp.  33 1-2), este verbo no 

significa la existencia de un cambio de jerosolimitanos a antioquenos, ni uno de Jerusalén a 

Antioquía. La intención de Jasón era la de fundar una corporación consagrada a las actividades 

propias del gimnasio, juegos públicos y ritos de culto bajo el patronazgo del rey Antíoco, cuyo 

nombre llevaría. El y. 19 prueba que no todos los habitantes de Jerusalén eran IAvrtoXciq y 

que esta ciudad no se había convertido en una pólis. El uso de los dos nombres está 

atestiguado en fórmulas oficiales tales como cXEl1éoV ru?v ¿v Fxit, Av'rtoé.*ov tv v 

imposibilidad de saber con exactitud el momento preciso del juramento: al comienzo o al término de los dos años 
de ingreso a la institución. Advierten que la tradición antigua es contradictoria: el testimonio de Licurgo es el más 
directo, pero válido sólo para su tiempo y reproduce el juramento que prestan "todos los ciudadanos cuando se les 
inscribe en el registro del demo y se convierten en efebos". Esta indicación se encuentra también en una glosa de 
Ulpiano (Scholia ad Demosth. Ambass. 438, 17 en Oratores Attici, Didot II, p. 637). Pólux, en cambio, ubica la 
inscripción en el registro del demo como el juramento al término de la efebía (lo que debe ser ílso). C. Pelékidis 
(Histoire de ¡ 'éphebie attique, Paris, 1962, p. 111) coincide con las palabras de Licurgo. 
38 Reproducimos los conceptos más importantes de H. Marrou (1955, Historia de la educación en ¡a Antiguedad, 
Buenos Aires) sobre este tema (pp  126 ss). 
39  Con respecto a este tema H. Marrou (Historia de la educación..., p. 132) comenta: "Cuando el gran sacerdote 
Jasón quiere introducir el helenismo en Jerusalén, su primera medida consiste en organizar allí un cuerpo de 
efebos reclutados entre los jóvenes nobles, los cuales, tocados con el petaso, se dedicarían en el gimnasio a la 
práctica de los ejercicios atléticos". 
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HtoXqiat&, Fapa fttç icd Avnó&a icd Zc?cí)1etcx iuiOq. 4°  Abel menciona una 

observación de Bickerman que indica con respecto a tales fórmulas que las mismas no 

incluyen toda la ciudad, sino el demos o la corporación autorizada a acuñar monedas de 

bronce, mieniras que la ciudad estaba desprovista de este derecho. De manera que no se puede 

identificar esa comunidad con la totalidad de la ciudad 41 . 

Tcherikover (Hellenistic Civilization..., pp.  404-9) analiza la interpretación de 

Bickerman (The God of the Maccabees, pp.  59 Ss) quien entiende que &vappetv con doble 

acusativo significa incluir el nombre de una persona en un registro público, actividad propia 

de un funcionario municipal y no de un sumo sacerdote, e interpreta tobç v Iepoao?{iotç 

como una subordinada relativa que modifica a )Avttoctç  y traduce "Jasón recibió permiso 

para registrar en una lista a los antioquenos que estaban en Jerusalén". Para corroborar el uso 

de ¿tvayppetv con un acusativo cita dos ejemplos, uno tomado de los papiros de Zenón 

(PCZ, 59 166) y  otro de inscripciones (Annual of the British School ofAthens, 1905/6, 452 A). 

Como consecuencia de este registro, surgió en Jerusalén una corporación griega que llevaba el 

nombre del rey, centrada en el gimnasio.Tcherikover transcribe los dos ejemplos de 

Bickerman y añade otros tres de distintos papiros 42  que le permiten concluir que el registro 

estaba en manos de funcionarios y no personajes importantes con lo que se anula la idea de 

que el doble acusativo implica la intervención del sumo sacerdote en una tarea que le es 

impropia (situación ya advertida por Bickerman). En todos los ejemplos transcriptos se 

registran objetos ya existentes: ganado, sacerdotes, miembros de colonias, etc. Es necesario 

deducir que los antioquenos ya existían antes de la decisión de Jasón de inscribirlos en un 

registro, lo que resulta imposible: ellos no podrían haber existido fuera de una comunidad. 

Tcherikover afirma que la interpretación más corriente de ¿tvapcqctv con doble acusativo es 

° Para Rostovtzeff (Historia social y económica..., p. 750) el hecho de que bajo el reinado de Antíoco IV 
aparecieran ciudades que llevaron su nombre, indica el deseo del gobernante de proseguir con la política de 
colonización de sus predecesores Seleuco ly Antíoco I. "En muchos casos no fueron una nueva denominación de 
colonias macedónicas preexistentes, sino una transformación de ciudades orientales en poleis griegas con una 
constitución griega y un modo de vida griego". El autor cita el caso de Jerusalén como el más famoso. 
41  Kahana en su versión al hebreo de IIMacc. (1959, p.l 89) explica el sentido del versículo como una descripción 
de la codicia de Jasón: los inscriptos por éste gozarían de determinados privilegios y eso implicaría una fuente de 
ingresos para él. E. Nodet (Essai sur les origines... p. 188) coincide con esta interpretación: "Le mobile de Jason 
est donc, au premier chef la cupidité. S' ji offre d'abord un tribut de 360 talents, avec un supplément de 80, c'est 
cuil escompte en recueillir beaucoup plus ». 

Reproducimos lós pasajes en cuestión: 
Ann. Brit. School ofAthens 1905/6, 452 A: Toç & vudavrcxç ¿vayp&yoiatv 01 ypcLretç. 
PCZ 59166 ¿vaypa,&j.ta[voç tv icé.ivra t {nt' 1 ¿pXov'ca ¿E6  ['ti 1. 

3 .PCZ 59493 o<)ic ?va'tpó.poucrtv róv yóvov. 
4. P. Tebt. 1000 ¿Lltó 'r&v ... &vaypcupo&vcov v itipouktt. 
S. BGU. 1199 xca(xo ¿vayp pe8at toç ...iEpetç iat itaaropópoç. 
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"reconocer a alguien como tal" y por lo tanto el pasaje en cuestión debe interpretarse en el 

sentido de que Jasón recibió penniso por parte del rey para registrar a los habitantes de 

Jerusalén como antioquenos, sin constituir un demos, politeuma o hellen ion 43  sino una una 

pólis como otras tan numerosas en el imperio seléucida (Seleucia, Apamea, Laodicea) 44 . Nos 

extendimos en la explicación de Tcherikover porque el fue el primero en postular el estatus de 

pólis para Jerusalén y en destacar en ella la importancia del gimnasio y la efebía relacionados 

con esa finalidad. 

Goldstein (1 Macc. "Introduction", pp.! 10 Ss) señala el hecho de la falta de documentos 

que atestigüen el nombre de "Antioquía" para Jerusalén. Encuentra expresiones paralelas a las 

de II Macc. IV 9 en monedas acuñadas bajo el reinado de Antíoco IV en Ptolemaida con la 

inscripción griega "Antioquenos en Ptolemaida", en Gaza (entre el 148/7 al 103/2 a.C.) con 

"Seleucinos en Gaza" o en Susa (3 1/0-27/6 a.C.) con "Fraatanos en Susa". Durante el reinado 

de Antioco IV, al menos diecinueve ciudades del imperio seleúcida gozaron del derecho de 

acuñar su propia moneda. Algunas de ellas llevaban fecha. Las más antiguas provienen de 

Antioquía, Tiro y Ascalón, fechadas en el año 144 de la era seléucida (169/8 a C.). Goldstein 

explica el hecho en el afán de Antíoco IV por imitar una modalidad romana 45 . Del mismo 

modo que Roma tenía cómunidades de ciudadanos dispersas por todo el territorio itálico, así 

grupos de antioquenos podían encontrarse por todo el territorio del imperio seléucida. Esta 

situación debería haber comenzado antes del 169/8 a.C. (hay monedas sin fecha que podrían 

ser anteriores a las fechadas). La intención de Antíoco con respecto a Jerusalén habría sido la 

de otorgar al ciudadanía antioquena a algunos habitantes de esa ciudad "only to those selected 

by Jason") así como la concedió a los habitantes de Ptolemaida, Gaza y otros lugares 46 . 

43  Tcherikover define demos en el período helenístico como una organización no urbana; politeuma caracteriza a 
una comunidad étnica que vive en el seno de otra población de origen diferente y hellen ion a un barrio griego 
como el que existía en Menfis o en otros lugares de Oriente. 
44  Tcherikover (1964 "Was Jerusalem a 'Polis'?", IEJ 14/1-2) enfatiza la importancia del gimnasio y la efebía en 
la determinación del estatus de pólis: "The gymnasion and ephebeion were ver)' important in the polis, being not 
only cultural institutions but also political stepping stones to a ful! citizenship" (p. 64)... "Without a gymnasion, 
however, no city is a polis; the Greek city depended on this institution not only culturally but also for its civic 
organization..." (p. 78) 

"Such where civil institutions and theories which might have impressed Antiochus during his stay at Rome. His 
future kingdom already had features resembling the Roman system" (p. 111). "1 have argued that Antiochus 1V 
sought to make his realm a fit match for the Roman empire by establishing republican institutions o the Roman 
model, an Antiochene republic with an Antiochene citizenship" (Goldstein, 1981 "Jewish Acceptance and 
Rejection of Hellenism" en .Jewish and Christian self-definizion, vol. II: Aspects of Judaism in the Greco-Roman 
Period, Phi!ade!phia, pp.  75-6.) 
46  Wil! (Histoire politique..., p. 261) comenta con respecto a este tema: " ... pour certains, Antiochus IV n'a fait 
que donner des noms et des institutions grecques á des villes indigénes..., pour d'autres, au contraire, il a 
procédé á une reprise systématique de la colonisation grecque en Asie ». En referencia a II Macc. 1V 9 
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P. Vidal-Naquet (Ensayos de historiografía, p. 153) cree que Jasón pretendía convertir 

a parte de los habitantes de Jerusalén en ciudadanos de una pólis griega con derecho a acuñar 

moneda (coincide con Tchehrikover y Hengel). Nuestra opinión está de acuerdo con esta 

última afirmación: si bien Jasón pudo actuar movido por la codicia, la instauración de un 

gimnasio y una efebía conducían inevitablemente al establecimiento de una pólis47 . 

10. El modo de vida griego 

"Consintiéndolo el rey y una vez que se adueñó del poder, (Jasón) al punto condujo a 

sus compatriotas a "un modo de vida griego" irtvc(aavtoç 8t coi) icwt%écoç xat tíjç 

¿pflç lpa'tiaczç cbOéoç ltpóç tóv 'E?Xrivuóv XccpczK'rfipa 'robç óioqú?ouç j.tct1a 

(IV 10). 

Este versículo resume la culminación de un proceso descripto en los anteriores 

versículos. Xapaictíp (estilo, tipo, marca o sello distintivo) con el atributo "griego" 

E?XTvucóç y el verbo .iOíati1n48  describe una conducta abierta al modo de vida helénico 

que ya estaba presente y que iba a influir de manera notable en las tradiciones mosaicas 49 . 

Algunos críticos ven la conducta de Jasón como un hecho inocuo con respecto al judaísmo 5°  

cuando, en verdad, dio un paso firme hacia la helenización de Jerusalén, fenómeno que no 

comenzó, por cierto, con las resoluciones tomadas por el sumo sacerdote (cf. mfra). La 

instauración de un gimnasio implicaba una entrada segura y firme a la nueva cultura: Hermes, 

Heracles y las Musas eran venerados en el gimnasio y los certámenes atléticos tenían un 

carácter religioso 51 . Los judíos de la Diáspora, inmersos en la cultura helenística, participaban 

del gimnasio y se han hallado nombres judíos en listas de efebos que concluían con una 

« expression équivoque» interpreta dos posibilidades: o bien Jasón obtuvo la creación en Jerusalén de un 
politeuma de antioquenos ("un groupe de dénomination hellénique vivant selon ses normes propres á cóté de 
l'Etat sacerdotal jérusalémite) o bien logró del rey la transformación de Jerusalén en una ciudad griega". 
47  Cf Tcherikover ("Was Jerusalem ..." p. 65): "The change of the name of a city may serve as a decisive proof 
that the Hellenisation was accomplished by means of a single legal act, and had acquired an official stamp... An 
oriental city which had neither changed its name nor received the right to mint its own coins did not bear any 
distinet mark of Hellenisation and it is doubtful whether it had actually become a Greek polis". 
49  Cf Arndt &Gingrich (Dictionwy ... ) lieOícrcTllit «... mentally and spiritually "to bring to a different point of 
view; cause someone to change his position, also in an unfavorable sense tum away, mislead". 
' Hengel comenta con respecto al versículo en cuestión: " ... thus the instruction will have embraced not only 
sports, but also music and literature, like the reading of Homer" (Judaism..., vol.I p. 74). 
° Cf Will (Histoire politique.., p. 281): ". . . tout cela représentait une somme scandaleuse de violations de la Loi, 

mais ne fut pas sans remporter un vifsuccés chez d'aucuns, etjusqu'au sein du sacerdoce. Jason ne toucha pas au 
culte de Yahveh: il ne s'agissait pas d' une réforme, moins encore d'une révolution religieuse, mais d' une 
réforme des murs et du statut politique...» 
51  Reproduzco la cita de J. Delorme (en Hengel, Judaism. ., vol. II, c. 77 p. 47): "Athlétisme et religion se 
confondent dans les gyninases depuis les origines". 
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fórmula de dedicación a Hermes y Heracles 52 . Otros estudiosos, ente ellos L. Feidman (2002 

"How much Hellenism in the Land of Israel? "JSJ XXXIII3 p. 295) afirman que la 

helenización pudo influir de manera firme en los judíos de la Diáspora, pero no en los de 

Jerusalén: la única mención de un gimnasio en dicha ciudad es la del pasaje en cuestión. En él 

se insinúa la división de dos clases: la de la "aristocracia" urbana y la población rural. La 

primera tenía contacto con la civilización helenística, la segunda la rechazaba. Lo que es 

indiscutible es la importancia del gimnasio y efebía como instituciones pilares del mundo 

helenístico, cuyos rasgos esenciales, según el autor de II Macc., comenzaron a difundirse a 

partir del arribo de Jasón al gran sacerdocio. El poder de la educación permitió a Isócrates 

(siglo IV a.C.) elogiar a su ciudad por haber logrado "que el nombre de Atenas no sea el de 

una estirpe, sino el de una forma de pensar y que se llame griegos a los que comparten nuestra 

educación y no sólo a los que tiene un origen común" . . . xcd có 'ríiv E?.?vcov ¿voJxa 

lrcltoiTpcev uicétt coí 'yévoO;, ¿X'x cfiç &avo'uxç Soicctv ctvat, içcd 16C?.1ov E)ivaç 
1(cúcí09cct cobç tfjÇ iuxt&baccoç tfiç fi.trcépaç fi coç tfiç ioi.víç (p()CYC(oç icéovcaç 

(IV 50). La palabra irctíeuatç fue usada por Aristófanes en un pasaje significativo (Nu. 

986): la educación impartida por el discurso justo logró la formación de los combatientes de 

Maratón, una victoria notable sobre el poderío persa. No resulta extraño el énfasis de Ji Macc. 

en lo relativo a la fundación del gimnasio y sus consecuencias ya que implicaba la adquisición 

de unos valores distintos a los de las tradiciones ancestrales. 

La conducta de Jasón estuvo destinada no sólo a los jóvenes que participarían del 

gimnasio sino a los otros judíos de clase elevada coç óioqíouç (entiéndase por ello a los 

privilegiados de Jerusalén, pertenecientes al ámbito urbano del cual estaba excluida la 

población rural). En este versículo el compilador sintetizó admirablemente el poder educativo 

52 Cf. L. Robert REJ 101, 1937, 85 SS. y Hellenica 3, 1946, 100 ss (listas de efebos en Jaso y Corone). Sin 
embagro debemos hacer referencia a un fragmento papiráceo comentado por A. Kerkeslager (1997 "Maintaining 
Jewish identity in the Greek gymnasium: a 'Jewish load' in CPJ 3.519 (P. Schub. 37= P. Berol. 13406", JSJ 
30XVJIII/1). El fragmento describe una competencia atlética y la columna 1 del frag. B refiere la aparición de un 
atleta con una "carga judía" (a Jewish load) que provoca la risa y el desprecio de los espectadores a't [o]roç 

épwv Iou8au6v op'rtov 'ti Telace ot 8á j. cO{ct} 'n atpjiávov 4j 't6v ¿pde[vov } Lk.X".L xoç... El 
adjetivo Iou&xtxóv probablemente aluda a la circuncisión como característica del varón judío, aunque otros 
pueblos de la antiguedad también la practicasen. Tras un exhaustivo análisis del texto y sus diferentes 
posiblidades de interpretación, Kerkeslager concluye que el fragmento evidencia el contraste entre un atleta judío 
circuncidado que se presentaba en un gimnasio griego sin ocultar su apariencia y la de los jóvenes 
jerosolimitanos que trataban de disimularla 1 Macc. 1-15. Además rechaza la teoría de Kasher y otros que 
afirmaban la existencia de gimnasios exclusivos para jóvenes judíos. "This should give warning to Kasher, 
Feidman and others who tend to equate "Hellenization" with either "apostasy" or sorne type of compromise on 
"orthodoxy", whatever those terms may have meant in antiquity" (p. 33). 
53 ...&v6paç Mapa9cov0j.uaç fp Z<Xí8£uatr, iíOpmrev. 
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que irradiaba el gimnasio: a partir de él una nueva forma de actuar y de pensar tendría una 

presencia inconfundible en la ciudad, como se describe en los versículos siguientes 54 . 

11. La abolición de los privilegios reaies 

"Después de suprimir los privilegios reales concedidos a los judíos por intercesión de 

Juan, padre de Eúpolemo, 'quien concluyó como embajador, un tratado de amistad y alianza 

con los romanos, destruyendo las instituciones establecidas, introdujo nuevas costumbres 

contrarias a la ley" 1(CC 'rt xtíj.tcva totç Iou8aíoç ptXáv0pioita ktatXuc& && Iwvvou 

coí itatpç E'bito?.éj.iou 'roí totiacq.tévou rv itperí3íav iüp qú.iaç icd auiJLaíaç 

itpóç toç occ'toi itcxpóxrccç ia't 'tzç JtkV vo1íp.ou Kata?wv itoXvtciccç 1tcxpavó11o9 

0i.a1oi)ç xaívtÇv (IV 11). 

cIttvOpwita Pecatlilcá se refiere a la carta de privilegios concedida por Antíoco III al 

9vo; de los judíos 55 . En él concedía el derecho de vivir según las leyes paternas 

& irv'tcç ol ¿K to 0vo1)9 ia'tt 'tobç lta'tpíou; vótouç... y al Consejo 

de ancianos, los sacerdotes, los escribas del Templo, los cantores sagrados los exceptuaba de 

la capitación56, del impuesto a la corona57  y de otros tributos 5ciro?uéa9w ' i 'ycpouaía icct 

ol t€pEtç iaI ol 'ypcqijiaceíç 'toí ipo ia't ol inpoi .uxt ¿iv 6itp 'ríjç 1(EqxxXfiÇ rot 

icat toí atpavttucoO (pópou ia't wb itep't tóv oiv (ibid. 142-3). Quienes habitaban 

Jerusalén y los que retornaran a ella, estaban exentos de impuestos por un trienio. Ordenó la 

libertad para los que fueron reducidos a la esclavitud. En honor del Templo prohibió la entrada 

de animales impuros en la ciudad, asegura la provisión de sacrificios, etc. Esta carta enumera 

quiénes son los que integran el pueblo judío según la visión del rey, y que gozan de 

privilegios, por lo tanto, no ofrecieron reparos en aceptar el helenismo "mientras que los 

excluidos (sacerdotes no adscritos al Templo, escribas y doctores —es decir, rabinos-, 

campesinos) serán los que alimenten a revuelta en nombre de esa misma tradición que el rey 

se empeña claramente en respetar" 58 . 

14 Cf. Eddy (The King is dead, p. 207): "These institutions —gymnasium and ephebate- were exceedingly 
important Hellenizing forces, being nothing less than the usual means whereby higher education was imparted in 
Hellenistic cities. There was, therefore, now the possibility of systematic Hellenization for the upper classes". 
" Josefo conservó el documento (A J XII 138-44). Por su importancia, se realiza la transcripción y el análisis del 
mismo en el apéndice. 
56 

 Debía ser un impuesto individual. R. Marcus en su comentario al texto de Josefo (1953) lo asimila al iributum 
capitis de las provincias del imperio romano definiéndolo como "a variety of personal and business taxes". 
" Impuesto ofrecido por las. ciudades como reconocimiento por alguna donación del monarca en ocasión de un 
acontecimiento o de forma periódica (cf Preaux, El mundo helenístico, p. 223). Según Goldstem (IMacc. p. 407) 
después se transformó en una contribución compulsiva que debía pagarse anualmente. 
58 Cf. Vidal-Naquet (Ensayos de hisroriografia, pp. 150-1). 
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En el capítulo XI 22-26 se transcribe una carta de Antíoco V dirigida a Lisias. Según 

Hab icht ("Royal Documents...", pp. 1  7-8) se trata del anuncio de una amnistía o privilegios: 

"Such annouricements, containing an amnesty or privileges, weré customary for a new 

Hellenistic ruler and are known as philanthropa". 

La restauración de los privilegios se describe en el capítulo XIII 23: (Antioco Y)... se 

reconcilió, ofreció un sacrificio, honró el Templo y concedió privilegios al lugar santo". 

11.1. Juan, padre de Eupólemo 

Hemos comentado la importancia de Eupólemo en el análisis de la segunda carta 

introductoria de JI Macc. Su padre, Juan, fue enviado como embajador del sumo sacerdote 

Simón II y logró las concesiones por parte de Antioco III (cf. supra)59 . Debía saber griego para 

ser representante ante el rey y su persona constituye un modelo de los judíos pertenecientes a 

estratos superiores, abiertos a la aculturación: llamó a su hijo con un nombre griego, 

Eupólemo, uno de los primeros ejemplos en Jerusalén en llevar un nombre de ese origen 60 . 

11. 2. Eupólemo 

Según 1 Macc. VIII: 17 Judas Macabeo eligió a Eupólemo, hijo de Juan, y a Jasón 61 , 

hijo de Eleazar como embajadores a Roma a fin de concertar un tratado de amistad y alianza. 

La autenticidad del tratado ha sido cuestionada por Willrich, Winckler, Wellhausen; no dudan 

de ella Mommsen, Momigliano, Ed. Meyer (cf. Abel, Les Livres..., p. 152). 

59 
 Zollschan ("The Earliest Jewish Embassy...") a propósito de H Macc. IV 11 retorna una propuesta de Keerl 

(Die Apokryphen des Alten Testaments, Gebhardt und Reisland, Leipzig, 1852, pp. 74-76) que deduce a partir de 
este versículo la existencia de una embajada distinta a la enviada a Roma en el 161 a.C. liderada por Eupólemo. 
El argumento es de orden sintáctico: el participio itovracqxévou es ambiguo, puede refenrse tanto a Juan como a 
su hijo (ambos nombres en genitivo). Zollschan advierte que la embajada no fue enviada por Jasón y que no se 
afirma que llegó a la ciudad de Roma (como ocurrió con la mencionada en ¡ Mace. Vifi 19): "The difference in 
the destinations of the embassies referred to in II Macc. IV 11 and 1 Macc. Vifi 17, 19 indicate that we may be 
looking at two distinct embassies" (p. 39). El estilo sintético, propio del epítome, que condensaba los cinco libros 
de Jasón de Cirene, impedía al compilador extenderse en el tema de una primera embajada. Otro argumento que 
esgrime Zollschan es el cuidado del compilador en presentar hechos en una secuencia cronológica (p.e. en XV 
36 el Día de Nicanor que debía ser celebrado un día antes que el Día de Mardoqueo). Por lo tanto, el compilador 
no habría mencionado una embajada enviada por Judas a Roma en el contexto de un suceso ocurrido trece años 
antes. Deduce que la primera embajada debió sugir por iniciativa del mismo Juan ya que Onías ifi había sido 
depuesto de su cargo (relaciona el exilio del sumo sacerdote, ocurrido en Daíhe, cerca de Antioquia) con la carta 
de los legati romanos (IIMacc. XI 34-38) que se dirigían a Antioquía. El objetivo de Juan sería la restitución de 
los privilegios concedidos por Antíoco III a los judíos y que Jasón había eliminado (Zollschan no cree en 
absoluto en la asistencia de Juan a Jasón en el tema de la abolición de los privilegios, sino todo lo contrario). 

dato lo destaca Wacholder (Eupolemus ....p.11). 
61 

 Se trata de un personaje casi desconocido. Por el nombre del padre se concluye que pertenecía a la familia 
sacerdotal. 
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11. 3. Tratados de amistad y alianza 

Los tratados de amistad y alianza pi.Xia iai auj.qtaía llegaron a ser un hecho 

frecuente en el mundo griego desde el período clásico. Tucídides menciona repetidas veces la 

firma de tratados de esta naturaleza, incluso señala la distinción entre a{ijiaoç y píoç 62 . En 

la época helenística, las alianzas se incrementaron según el principio manifestado por Polibio 

en boca del rey Arato: "Los reyes no consideran a nadie amigo o enemigo natural, 'roç c 

anXtç aaqóç d&iç (p&YEI 11v oi.6éva voj.iíÇovtcxç oi5're auvEpyóv obTE ito?éptov sino 

que el criterio que les hace medir la amistad o la enemistad es la conveniencia 'tcciç 

aup.cpépov'voç 'qiipotç aid ie'rpoívta 't&ç Opaç xcd 't&ç pt?ía" (II 7)63V  La expresión 

çt?.ia icd eulipt<xXía está frecuentemente usada por Polibio (III 67,7; IV 6,11; 84,3; VII 9,7; 

XVIII 13,5; XXI 20,3,6; XXVIII 8,31; XXXI 3,21; XXXIII 12,9; XXXIII 18,7). 

11. 4. Introducción de nuevas costumbres contrarias a la Ley 

El autor de II Macc. señala a Jasón como el introductor de nuevas costumbres que 

gradualmente podrían debilitar la práctica del judaísmo. En realidad, la penetración de 

elementos griegos había comenzado tiempo antes (Hengel menciona el siglo III a.C.), prueba 

de ello son los nombres griegos de personajes como Jasón, Menelao y Eupólemo 64  y las 

62  En el libro ifi 70 los corcirenses decidieron ser aliados de los atenienses según los tratadosAOivaíoç jiáv 
)J.ttcL(ot atvat Kccr& 'r 	yxaíj.tava y amigos de los peloponesios como antes Heoitovvitotç 8á 

óStcp ltp&cnpov. En VI 70 se describe el plan de Nicias: tras hacer ostentación del poderío de Atenas y mostrar 
su arrojo en defensa de sus aliados y amigos... 86avtaç 6 tv áç toç pt?oç xw. 	uouç 
itpo0utíav, regresar a la patria. N. Andrade (2003, Discurso y poder en la tragedia y la historiografia griegas, p. 
17) advierte con respecto al término sj»nmachos que nos hallamos frente a un ideologeina del siglo V ya que la 
Liga de Delos ha hecho que muchos sj»nmachoi, que pagan tributo, sean en realidad hypékooi, súbditos. De tal 
modo los denomina Tucídides quien, al hablar de aliados que contribuyen con tropas y barcos "debe desactivar 
esa carga negativa mediante el añadido de un adjetivo sjmmachoi autónomoi" 
63  Cf. Préaux, El mundo helenístico, pp. 138-9. 
6  Bickerman (1949, From Ezra to the last of the Maccabees, New York, pp.  153-4) considera al cambio de 
nombres una primera señal de helenización: "The leaders of the reform party called themselves Jason instead of 
Jeshu, Menelaus instead of Onias; the real name of the High Priest Alcimus was Jakim. The Maccabees on the 
other hand, bore purely Hebrew names... .When emissaries were to be sent to Rome, to be sure, they had to be 
persons fluent in Greek, and they bore names as Jason and Eupolemus". Vidal-Naquet (Ensayos de 
historiografia, p. 152) comenta que la influencia helénica era tan fuerte que la mayor parte de los judíos de 
aquella época tenían dos nombres propios: uno judío y otro griego. Menciona el caso de Daniel, personaje del 
libro homónimo: en la corte de Babilonia se llamaba Beltshassar (id. 17). Además recuerda (id. p. 151 n. 7) un 
descubrimiento realizado en las excavaciones de Hebrón de un osirakon bilingüe greco-arameo, datado en el año 
227 a.C. Se considera la inscripción más antigua de Palestina. Es un recibo de préstamo en el que la palabra 
griega kapelos (vendedor) no se traduce al arameo, sino que es se transcribe bajo la forma qplys. (cf. T. B. Geraty 
(1975) "The Khirbet el Kom Bilingual Jnscription", Bu!!. of the Am. School of Oriental Research 220, pp.  55-
61). 
M. Williams (2005), "Jewish Festal Names in Antiquity - a neglected area of onomastic Research", JSJ XXXV/1 
señala que los nombres de los judíos en el Egipto ptolemaico sufrieron una rápida helenización. "But even in 
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palabras en griego del Antiguo Testamento, que si bien son escasas en número, revelan una 

presencia de la cultura griega en el original hebreo 65 . 

El versículo menciona la destrucción de las instituciones establecidas y la innovación 

de costumbres contrarias a la ley. Los dos términos en oposición, 1to2.t'tEta y Otaióç, están 

acompañados por sendos epítetos vóIqtoç y 1rap&vo1oç, cuyo concepto se define en la 

relación que establecen con la ley mosaica vópoç irá'rptoç. Para el autor de II Macc. no cabe 

duda de que Jasón infringe las tradiciones ancestrales (se podría argumentar, como en efecto, 

lo han hecho algunos estudiosos, que no existe prohibición alguna de construir un ginmasio en 

el texto veterotestamentario) y enumera en los versículos siguientes las consecuencias de esta 

conducta. Curiosamente, utiliza el término lto).t'rEta, que se asocia de inmediato con el ámbito 

institucional griego para denominar las leyes básicas del judaísmo. 

12. La construcción del gimnasio 

"Con regocijo fundó un gimnasio bajo la misma acrópolis y educó a los mejores efebos 

bajo el petaso (con prácticas en el gimnasio)" ¿taIévoç y.tp nr' ab'tv 'tv &ipóiro?tv 

ytvcatov iccO'tpuaev ccx't coiç xpcttía'rouç t6v pwv {nrotaaov 67  {xvtó ltétacTov 

fya'yev (!d IV 12). 

El compilador imagina el placer de Jasón al poder concretar la construcción del 

gimnasio y lo expresa mediante el adjetivo &ajiévoç. 

La acrópolis se refiere a la colina cercana al Templo (al NE del mismo), en la que 

posteriormente se construyó la ciudadela Akra. Era habitual la construcción de gimnasios en 

lugares cercanos a templos o cenirós cívicos 68 . 

Judaea itself there was sorne change —wholly Greek names now carne into use for the first time and sorne 
traditional Hebrew names becarne modified under (ireek influence" (p. 27). 
65  Para más información c£ mi trabajo "Palabras griegas en la literatura bíblica" (1997), Anales de Filología 
Clásica XV, pp. 107-1 17. 
66  C. Aslanov (1998, "L'Hellénisme ....., pp.  93-6) afirma que los adjetivos &vojioç y itapvoj.Loç adquieren el 
carácter de calificativos para designar a los helenistas extremos con un sentido sumamente despreciable, cf 1 
Mace. Iii; X 61; Xl 21: « A cet égard, ji convient de noter que la confrontation entre le royaume séleucide et les 
Juifs fidéles á la Loi fait intervenir á deux niveaux la notion de loi: d'une part, les Juifs apostats se sont mis hors 
la loi aux yeux dela Loi de Moise, et d' autre part, les Juifa qui ont pris les armes pour défendre leur droit de 
respecter le vóp.oç iurptoç ont eux-mémes été mis hors la loi par les autorités séleucides » (p. 96). 
67  El participio itotaaav no aparecen en V. Abel lo transcribe entre corchetes y sostiene que se trata de una 
nota marginal. Goldstein considera que pertenece al original, fundamentado su afirmación al señalar que se trata 
de una parodia de Salmos XLVI 4... (rét4cv Xaoç ittv xai. £1 0vil. 
68  Hengel (Judaism... p. 68) comenta la ubicación del gimnasio en Sardes, junto a lá sinagoga (siglos II a W 
d.C.): "the Great synagoge appears seemingly as an integral part of the city gymnasium". Goidstein (II Mace. p. 
229) recuerda el ejemplo de la sinagoga de Delos (siglo II a.C.) construida junto al gimnasio. Estos casos se 
refieren a la Diáspora y no a Jerusalén, lugar considerado sagrado por al presencia del Templo. 
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La educación gimnástica impartida a los mejores efebos ipa'ía'tooç 'vóv pi(3wv 

indica el carácter aristocrático de la misma, característica ya señalada por Jenofonte (Ath. 1.13) 

que describe la hostilidad del pueblo al no poder acceder a un privilegio semejante 69 . 

El petaso era un sombrero de alas anchas que servía de protección a los efebos contra 

el sol y la lluvia cuando realizaban las prácticas gimnásticas. Era un elemento característico 

del dios Hermes. Este versículo insinúa que los jóvenes se encontraban desnudos en el 

gimnasio, práctica contraria a sus costumbres ancestrales 70 , lo que indicaría un paso más 

cercano a la aculturación. 

13. Imitación del modo de vida griego 

"La imitación del modo de vida griego y la introducción de costumbres extranjeras 

tenía tal vigor a causa de la excesiva perversidad del impío y no verdadero sumo sacerdote 

Jasón íjv W o&toç ('XKIiT'1 ttç icat itpóccatç &ou?.tajio 6t& tv to 

&a€oç iccd o'bic &ptpixoç Ifzao)voç itcpízX?ouaav ¿tvccyvcccv que los sacerdotes no se 

preocupaban por los servicios del altar sino que despreciando el Templo y despreocupándose 

de los sacrificios, se apresuraban a participar del entretenimiento contrario a la ley en la 

palestra después del llamado del disco C100 ,re ttp&vt ltEp't 'rç roí3 Ouatactipiou 

?ttoupyaç itp09{.1ou9 E7tVat toç iptç, ¿ú)t cot jiv vb xata(ppovoivteç xa't 'tv 

Oucst6v ¿q.te?ov'ccç a1teDov te'rtv 'ríjç v itcú.aia'rprit ltapavójiou opryt&ç 

tv co &aiou npóaiclnotv. En nada consideraban la honra patria, en cambio creían a la 

gloria helénica la mejor ia 't&ç pLIv 7ta'rpctouç 'ttj.i&ç v ob6cv 'ttOéiicvot, 	t 

?1ivucx9 óaç a?.ícvczç fryo{.ievot" (IV 13-15). 

69 TOt9 & 7LvcoJ1ávoDç cthtóOt iccd 'cív lloiXstldlV t8ebovtaç KCCTO11élUICEV 6 8flj.to, vopícov toíto 
O) ia?.6v etvat, yvoç &rt oib 8va'tc 'raitá áttv ttT&(atv. 
° Cf Libro de Jubileos ifi 30-1: (Dios expulsa a Adán, Eva y a los animales del Edén) "Pero sólo a Adán 

permitió cubrir sus vergüenzas entre todas las bestias y animales. Por eso fue ordenado en las tablas celestiales a 
cuantos conocen el temor de la Ley que cubran sus vergüenzas y no se descubran, como hacen los gentiles" 
(veiión de A. Diez Macho, Apócrifos del A. 1). El Libro de los Jubileos (comentario aggádico de Génesis, 
Exodo y algunos pasajes de Levítico y Números) debió redactarse entre el 160-130 a.C. Esta mención de la 
desnudez podría ser un eco de la situación experimentada por los jóvenes que concurrían al gimnasio en 
Jerusalén. 
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13. 1. He1enismoEXXivtajióç 

La palabra E?vtjióç que Iraducimos como "imitación del modo de vida griego" 7 ' 

aparece por primera vez en este pasaje 72 . Es claro que no se refiere a las costumbres del pueblo 

griego que vive de acuerdo con su cultura, sino a un pueblo de origen distinto al griego que 

imita un modo de vida que no le es propio 73 . A fin de resaltar que se trata de una cultura 

distinta, el compilador acuña otro &irc ?'óp.cvov, &?ocpi?tat6ç "introducción de 

costumbres ajenas"74  para resaltar la distancia entre el mundo griego y las costumbres 

ancestrales. El y. 15 indica las consecuencias de la entrada a esa nueva cultura: las actividades 

del gimnasio para los sacerdotes eran más atrayentes que las del Templo, El compilador se 

limita a describir sólo la conducta de los sacerdotes, uno de los estratos mejor dispuestos a la 

helenización. Carga la culpa sobre Jasón, a quien califica de impío &aeiç (adjetivo que 

transmite una clara referencia a la impiedad blasfematoria y sacrílega) 75  y no admite su 

función como sumo sacerdote o{ &ptepc6ç. En ningún pasaje se insinúa la aceptación del 

cEXXr1vty1óç por las capas populares. 

13.2. La XEvvotpyta 

En Atenas, la ?.ettoup'y'ta era un servicio público a cargo de los ciudadanos más ricos 

que debían pagar los gastos de la Xopiffice (obligación de formar y equipar un coro para las 

71  Liddell-Scott traduce "imitation of the Clreeks, Hellenism" citando el versículo en cuestión, y añade una 
segunda acepción "use of a pure Greek style and idiom". 

11v (o su pIumf?.ivnç) es un adjetivo muy poco usado en 1 y  IIMacc. para referirse a los griegos. En II 
Macc. Vifi 20 se los designa Maxeñóvnç (macedonios) o gevil (sobre todo en IMacc.). El pasaje en cuestión, al 
igual que el de XI 24 tobç Ioufiaiooç j.t vcu3oioñvtaç tfit 'roí ira'rp?ç é lti 'r& tE?11vuc&  íievaøéxret se 
relacionan con las reformas llevadas a cabo por Jasón y que describen la civilización, ideología o religión griegas. 
73  J.G. Droysen (1808-1884) tomó el término de II Macc. para definir el período histórico a partir de Alejandro 
Magno hasta el año 30 a.C. caracterizado por la fusión del helenismo ylas culturas orientales. 
74  Aslanov (1998, "L'Hellénisme......, pp.  96 Ss) señala que el adjetivo ¿ ó(puXoç en 1 Macc. traduce, en la 
mayor parte de los casos, el hebreo pe/ishti, "filisteo". Esto adquiere sentido si se tiene en cuenta que la tradición 
bíblica recuerda el origen egeo de los filisteos: fe. XL 4 menciona Kaftor (lugar identificadó como Creta al igual 
que Am. IX 7. Por la inserción del mundo egeo en la civilización griega, se asimilaba a los filisteos con griegos y 
viceversa en la Sepluaginta. En el caso concreto de IMacc., &óq,u?.ot designa a los greco-macedonios y a los 
contingentes sirios que se unieron a estos iltimos. En el versículo de IIMacc. IV 13 1  ¿ ? op tcjióç se opone a 
Evtaióç, pero la elección del primer término no es fortuito ya que remite a la figura de David y su combate 
con el filisteo Goliat. Judas Macabeo es asimilado al joven rey y el gigante filisteo a las tropas seléucidas. Amir 
("The term Iou5ccurjióç....., p. 38) traduce o(piXt6ç "the ways of a foreign nation" J. Lieu ("Not 
Hellenes....., p. 250) señala que el adjetivo &?óçioç es usado para nombrar al extranjero —no griego- enemigo 
o gobernante y que el compilador hace una inversión de su significado: "In the same vein, 2 Maccabees adopts. 
the familiar "Greek" antithesis with 3&p3apoç, again inverting the convencional polarity..." 
75 

 Cf. Aslanov ("L'fléllenisme. . . ", p. 94) quien sostiene que &rciiç funciona orno el equivalente hebreo de 
rashá (perverso) el cual desde el 180 a.C. (desde de la época de Ben Sirá) designa lo contrario de tsadik 
(piadoso), en virtud de una tendencia a la bipolarización de valores que comienza a manifestarse en la época• 
helenística y que culmina con el desarrollo de la literatura apocalíptica. Otro ejemplo se encuentra en IIMacc. X 
10 . . . xa'c& tóv Ebit'ropa Avttoov, tóv 8é toí ácepoi5q 'yevójinvov... 
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representaciones dramáticas), 'yu1vaatap'ta (adiestramiento de un grupo para las fiestas y 

ceremonias junto con el pago a los maestros de gimnasia), &rriactç (obligación de ofrecer un 

banquete a los representantes de las tribus en determinados acontecimientos), ¿ptO&opía 

(jefatura de una embajada a los juegos olímpicos, píticos, etc). La 'tptflpapia (obligación de 

mantener una trirreme) y la eiapop (impuesto sobre la propiedad) eran obligaciones 

extraordinarias 76 . A partir del siglo IV a.C. la aplicación del término ).evtoup'y'toc se extiende a 

todo tipo de servicio, en particular al del culto 77 . La función de los sacerdotes consistía en la 

preparación de los animales para el sacrificio y la recepción de una parte del animal para uso 

propio (cf. Le. 1-VII). 

En el capítulo III 3 se mencionan los servicios de sacrificios a cargo de los gastos 

reales. 

13. 3. La Xopifficc 

La Xopnyía, (cf supra) era el servicio de costear un coro para las representaciones 

dramáticas. Por extensión su sentido se trasladó al de "provisión, recurso, pago de gastos" 78 . 

En el pasaje en cuestión traducimos por "entretenimiento" que resulta de una donación hecha 

por benefactores 79 . No resulta fácil la traducción literal. Doran sugiere que se trata de un 

recurso retórico en el que se opone la función que debía ser cumplida por el sacerdocio (tareas 

relacionadas con los sacrificios cotidianos) y su celo por parittipar del entretenimiento 

contrario a la ley (actividades propias del gimnasio) 80 . 

13. 4. La palestra 

La palestra literalmente era el campo de deportes (itii "lucha, combate"), un patio 

rodeado de columnas. Se hallaba en la parte central del gimnasio. Aristófanes en la parábasis 

de Ranas describe a los atenienses modelos de conducta: nobles, sensatos, justos, hermosos y 

76 cf. A. Petrie (1946)Introducción al estudio de Grecia, México, pp.  98.100. 
77 

Cf. Arndt & Gingrich, ttopy&»: "perform a public service, serve in (a public office), in our lit. exclussively 
of religious and ritual services both in a wider and a more restricted sense. AErtonpyía: "of the service performed 
by priests and Levites in the Temple (Ex. XXXVffl 35, Nu. XVffl 2; Sir. W14; IMacc. X 42). 
78  Cf. Arnd & Gingrich: xoprn'ia "defray the expenses of something, provide supply (in abundance) 1 Macc. 
x1v10. 
79  Cf. Goldstein (II Mace., p. 231): "...op1'yia here means "entertainment", in the sense of "the use of the 
facilities provided by the gymnasial organization with the help of the donation of its benefaçtors". These fcilities 
would include both permanent equipment and consumables, such as oil for anointing the body". 
80  Cf. Doran (Temple Propaganda..., pp. 44-45): "... the author is playing on words again: he is contrasting 
XopTrYta with ?ntco1)pyicL - a fine opposition, as xoprn'ta  was often used to mean "public services" ... to contrast 
the illegal ministiy in the palestra with the ministry round the altar". 
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bellos, educados en las palestras 'vpwpév'ca v itaXaiacpcaç, danzas y música (ibid. 727-29). 

En el período helenístico frecuentemente "palestra" se usó como sinónimo de gimnasio 81 . 

13. 5. El llamado del disco 

Se trata de un objeto de bronce de forma circular, perforado en el centro por donde 

pasaba un anillo que sonaba para dar la señal de comienzo de las actividades. No debe 

confundirse con el disco usado en el lanzamiento 82 . 

El versículo 14 permite inferir la conducta considerada por el compilador como &icjn 

ttç CE2.flvtal1o:  el abandono de los deberes concernientes a la función sacerdotal y la 

preferencia por las actividades concernientes al gimnasio. El versículo 15 sintetiza en una 

clara antítesis la situación: cd Eatp6tot 'rttaí versus atCE2.2 vtK&t  óctt. Se sobreentiende, 

así lo manifestamos en párrafos anteriores que Jasón no fue el iniciador de la helenización, los 

nombres propios de origen griego así lo prueban 83 , pero el compilador identifica al sumo 

sacerdote como el iniciador de un proceso que para él ha de ser negativo, y que tendrá como 

consecuencia el debilitamiento la tradición mosaica 84 . 

Otro tema digno de destacar, al que ya aludimos, es el de la aristocracia sacerdotal que 

aceptó de buen grado las nuevas costumbres. Los versículos dejan traslucir una oposición 

entre la población urbana y rural 85 , ya existente en el Antiguo Testamento 86  y situación común 

81  Marrou (Historia de la educación..,. p. 153) establece la distinción entre ambos términos: el gimnasio es el 
conjunto integrado por la reunión de la palestra, campo de atletismo rodeado de diversas instalaciones, con el 
estadio, pista de las carreras pedestres. 
82  Cf. Cic. De oraf. II 5, 21: Crasso comenta a Catulo que cuando los filósofos ocupan los gimnasios, el auditorio 
prefiere oír el (llamado) del disco al filósofo " ... cum omnia gymnasia philosophi teneant tamen forum auditores 
discum audire quam philosophum malunt" 
83  Cf el comentario de Hengel al y. 13 (Judaism.. . vol.I, p. 75). ". . . these events marked "an extreme of 
Hellenization" (&iqtí) in Jerusalem. They were only conceivable on the basis of lengthy period of preparation, in 
which Hellenistic influences in Jerusalem had long been at work, though we do not know much about them". 
El tema de los nombres es un parámetro que indica un contacto con la otra cultura, aunque no permite determinar 
el peso de la misma. L. Kant (1987, "Jewish Inscriptions in Greek and Latin, ANRW, pp.  671 -713) estudió las 
inscripciones judías en griego y en latín en Judea y la cuenca del Mediterráneo. Según las inscripciones ambó a 
la conclusión de que los judíos preferían los nombres latinos y griegos e incluso los teofóricos de la civilización 
pagana (ejemplifica con Asklepiodote) y advierte: "Although such names had no cultic significance, they indicate 
rarticipation in the surrounding Hellenic cultura" (p. 673). 
 Ciertos estudiosos no consideran la construcción del gimnasio como un atentado contra las observancias 

tradicionales, entre ellos Tcherikover: "The introduction of foreign customs duch as athletic games and physical 
exercises, though alien to the nacional spirit, was not a religious offense in the exact sense of the term: the Law of 
Moses had never forbidden them explicitly" (Hellenistic Civilization..., p. 166). Goldstein coincide con él: " ... the 
assertion of Jason of Cirene have a touch of the ridiculous. Nothing explicit in the Torah forbade the existence of 
a gymnasium down the slope from the temple itself;..." ("Jewish Acceptance. . . ", p. 77). 
85 Hengel (Judaism. . . vol .1, p. 74) afirma que el objetivo con respecto a Jerusalén era su transformación en una 
pólis griega con un limitado número de ciudadanos educados en la tradición helénica y el resto del pueblo habría 
de recibir el estatus de periecos. 
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en el mundo helenístico. La clase campesina, siempre más conservadora, resistió el avance del 

helenismo, al que asociaba con una presión fiscal que a ellos agobiaba y favorecía a los 

privilegiados en torno del Templo (cf. supra)87 . Resulta sumamente dificil, casi imposible, 

determinar las características del judaísmo entre los años 300 y  180 a.C., por lo que debemos 

limitamos a II Macc. sin olvidar la visión parcial del compilador, para quien la construcción 

de un gimnasio en Jerusalén fue un hecho ultrajante para la tradición ancestral 88 . Los 

versículos 16 y  17 anticipan el futuro castigo "pues no es fácil violar las leyes divinas" 

&acctv 'y&p ctç toiç 9eío9 vó1ouç ob lát8tov (17). Otro ejemplo de la concepción 

deuteronómica puesta de manifiesto repetidas veces por el compilador. 

14. Juegos quinquenales en honor de Heracles 

"Al celebrarse en Tiro los juegos quinquenales en presencia del rey ¿cyovou S 

itcv'tac'npuo) ?x'6vo9 év Tbpcot icd to cct?.écoç itapóvtoç envió el impuro Jasón 

como delegados de Jerusalén a los que eran antioquenos quienes llevaban trescientas dracmas 

de plata para el sacrificio de Heracles. Los portadores (del dinero) juzgaron que no era 

conveniente usarlo para el sacrificio y lo aplicaron a otro gasto. atELeVI((awV 6 jnapóç 

Oecopobç dç &iró Iepoao2.{jnov Av'ttoEtç 6vtaç itapcxioj.iíÇov'taç ¿cpyupioi 8pceXliá9 

tptaKoaicxç dç tiv toí. I1paiXouç 8aiav, &ç wcd imaav ot itapaioitaavteç 11 

píja9at dç Ouaiav && tó j.i ia9í1tv, dç 'rpav e. Kata9a9at 8aitcv1v.  Sucedió 

que el dinero destinado por quien lo enviaba, al sacrificio de Heracles, a causa de quienes lo 

llevaban, se invirtió en la construcción de trirremes tta* pt1v o?)v tcta && I1v 't6v 

oacvta atç tv roiJ H.oç 9uaiav, ivcv 81 t6v irapctizojnóvtcov ciç t?xç 

c6v 'cptpwv Ka'ca KEl)LÇ" (IV 18-20). 

La civilización griega celebraba certámenes atléticos en ciudades aisladas, grupos de 

ciudades o en todo el mundo griego. De éstos últimos los más importantes eran los juegos 

Olímpicos, los Píticos, los Nemeos y los Ístmicos (los dos primeros se celebraban cada cuatro 

años; los segundos, cada dos). 

86  Cf. JIKi. XI 18-20; Za. XII 7. 
87  Vidal-Naquet (Ensayos de historiografla, p. 155) cita a Eddy The King is Dead, p. 244 que afirma "para 
muchos campesinos las costumbres pervertidas se identificaban con la presión fiscal, y el mundo de los pecadores 
con el de los recaudadores". 
88  Feldman ("How much Hellenism..", p. 295) lo califica de "outrageous novelty" y agrega: "To judge on the 
basis of alleged Hellenistic influence on Jewish literary works of a few writers and to conclude from this that 
Judaism had become IIellenistic in ita views and attitudes is tu ignore the private views and practicas of the 
Jewish xnasses". 
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En el pasaje en cuestión se mencionan los juegos quinquenales (ocurrían cada cuatro 

años) consagrados a Heracles-Melqart. Esta divinidad es un ejemplo de sincretismo religioso: 

el heroísmo griego se fusiona con una deidad oriental 89 . Heracles-Melqart (del fenicio *m lk.. 

qrt: rey de la ciudad) era venerado en Tiro y Cartago 90. Josefo (Ap. 1 XVIII 117-19) cita a 

Menandro de Éfeso, historiador que atribuye al rey Hiram de Tiro la construcción de templos 

consagrados a Heracles y Astarté. Se celebraba el "Despertar de Heracles" Hpai?ouç 

.'yepatç en el mes de Peritios (febrero-marzo). Arriano (An. II 24, 5) cuenta el encuentro de 

Alejandro en Tiro con los más importantes de personajes de esa ciudad y algunos delegados 

tvç OEa'poi de Cartago que habían venido para honrar a Heracles ç 'nj.tv o1Ipwc?ouç 

según una antigua costumbre icacá 6fj 'rtva vóp.ov it&.atóv. Alejandro también ofreció un 

sacrificio a la divinidad, estableció juegos, una procesión de antorchas y dedicó un navío tirio 

al dios. Arriano (Hl 6,1) menciona un segundo sacrificio a Heracles por parte de Alejandro, 

ocasión en la también realizó un certamen atlético y musical év Tbpon 81 aOç O{& t6t 

HpaxXet xct't ¿cyva irotrt 'yu1vtx6v rF iat j.toixtóv. No se sabe si fue Alejandro quien 

instituyó los juegos quinquenales o éstos surgieron como consecuencia natural del proceso de 

helenización. 

14. 1. El delegado 

El delegado Oopóç era un enviado de las, ciudades griegas a los festivales de otras 

ciudades. La delegación o embajada recibía el nombre de Oecopicz y era recibida por los 

funcionarios locales, O&opo6óKot. Los 9&opoí representaban a Jerusalén (no a Jasón), pero 

debieron ser elegidos por éste de la lista de antioquenos. 

14. 2. El sacrificio 

En los festivales, los 9o,poi ofrecían sacrificios en nombre de las ciudades que 

representaban. El compilador destaca la apostasía de Jasón al enviar trescientas dracmas para 

° Heródoto (II 44) narra su viaje a Tiro en el que oyó de la existencia de un santuario en honor de Heracles. 
También en Gades (la actual Cádiz) había un templo consagrado al dios. La figura de Heracles era conocida en el 
mundo semítico: el historiador Cleodemo Malco, citado por Alejandro Polihístor (J. AJ 1 239-41) recordó la 
ayuda que Meras, hijo de Abraham y Ketura, brindó a Heracles en su expedición a Libia y luego le dio su hija en 
matrimonio. De esta unión nació Didoro, padre de Sofón, de quien descienden los Sofakas (bárbaros), 9° D. E. Aune (1992, "Heracles", The AB Dictionary, Vol. 111 p. 141) marca la diferencia entre Heracles y otros 
héroes griegos como Perseo, Edipo, Teseo, en el hecho de que el primero no tenía ninguna tumba que sirviera 
como centro de culto y que limitara su expansión geográfica en Asia y Africa. 
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ofrendar a un dios pagano. Los Oc(opoi, más escrupulosos, destinaron el dinero para la 

construcción de trirremes 91 . 

15. La entronización del rey 

"Habiendo sido enviado Apolonio, el hijo de Menesteo a Egipto a causa de la 

entronización del rey Filométor, Antíoco, al comprender que éste se había convertido en su 

enemigo, se preocupó por su propia seguridad, por lo cual tras pasar por Joppe llegó a 

Jerusalén" 'AitocrraXvtoç 8 á9 Ayiir'tov Aito?.Xcovioi roí Mev.aOoç && t& 

7tporrovXiata roi3 <DtIOJIT1 ,copog kLat?o)ç 1aa).av Av'ttooç ¿t)ótptov a&vóv 'r6iv 

OCUTOZ ycovévat itpayp.ctcov 'tfiç xctø' cd'róv &a x2.e'uxç ppóvttev. ¿Ocv etç Ióitirqv 

ltapayEvój.tcvoç Ka'rivt11cev eíç IEpoaó?ta (IV 21). 

Se trata de la ceremonia de llegada al trono de un soberano, en este caso, Ptolomeo VI 

Filométor (180-145 a.C.)92 . HpoYtol?data, neutro plural, dio origen a •  diversas 

interpretaciones. En el NT aparece i npcocoiXtría (femenino) en Mt. XXIII 6; M7c. XII 39; 

Lk. XIV 7; XX 46 con el sentido de "lugar de honor en un banquete" 93 . La forma neutra está 

registrada en los diccionarios como npúrroicXllcrta, lectura que transcriben A y algunos 

códices luciánicos. Hpotoiicta es considerado por algunos, un sinónimo de &vaiiitñpux 

"fiesta de proclamación de un rey" 94 . Estos dos términos comparten la raíz del verbo ia?.&o 

91 Hengel (Judaism . .. vol. I. p. 73) cree que la conducta de Jasón no debe interpretarse como idolatría. Menciona 
un fragmento de Eupólemo según el cual el rey Salomón envió un pedestal de oro al rey Suron de Tiro para la 
construcción del templo de Zeus en esa ciudad (cf. FGrH 723 12, 34, 16). 
Según Tucídides Ii 3, Corinto fue el primer lugar de Grecia en el que se construyeron trirremes itp&vot 6á 
Kopivøtot Xéyovrat. .. val. 'tptipatç itprov áv Kopíve&L cfiçtEXX&8o9 ávvczuitiiyfvat. L. Basch (1997, 
"Triéres grecques, pheniciennes et égyptiennes" JHS 97, pp.  1-10) atribuye a los fenicios la invención de las 
trirremes. El vocabulario de Ugarit ya registraba 28 categorías de diferentes navíos (cf. F. Thureau-Dangin 
"Vocabulaires de Ras Shamra", Syria 12, 1931/5, pp.  228-30). Basch comenta la presencia de trirremes en las 
monedas de Sidón y Arados. Las flotas fenicias y púnicas adoptaron el uso de trirremes antes que Grecia. La 
invención de este navío se explica por la hostilidad existente entre las ciudades costeras de Fenicia desde los 
tiempos de la soberanía asiria (cf. J. AJ IX 284-7). En Grecia el uso de las trirremes se expandió rápidamente por 
la amenaza de las flotas fenicias y púnicas. 
92 	

hijo de Ptolomeo y y Cleopatra 1. Goberné bajo la regencia de su madre hasta que ella murió (176 a.C.). 
93  Cf Arndt & Gingrich, itpwtov?tcrta: "the place of honor at a dinner beside the master of the house or the 
host". 
" Cf. Polibio XVffl 55,3: "... los oficiales de la corte empezaron de inmediato a preparar la fiesta de la 

proclamación del rey... cúO&oç éyivovro itepl. ró itottv 'Avav?npta 'ro1 aaúkcoç... 4 Se dedicaron a los 
preparativos con magnificencia y llevaron a término la ceremonia de modo acorde con la dignidad real 
pTr&tevot 8é ratç ltapaoxcl)atç jiey&.ojicpóç tá?ov 'civ itpectv ¿toç ioi3 rfiç p aciletag 

irpo1'1J1a'roç..."; XXVffl 12,8: "...los aqueos supieron que se había celebrado (en honor del rey Ptolomeo) las 
ceremonias de proclamación que ocurren cuando los reyes llegan a la mayoría de edad... 6t&t yéyovav a&r6t t& 
voj.uÇóp Eva 'ytvaaOat 'toVç 3acrtX13atv, &ccxv atç 4Xtidav .entv, vav?ytípta." 
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 95 (llamar, proclamar) iccXe-/xXit-. En cambio irpo'roiçXíatçx, tanto en su forma neutra como 

femenina, proviene del verbo iXivo (estar reclinado en un banquete) 96 . La variante se explica 

por razones de iotacismo. Del contexto se desprende que se trata de una ceremonia inaugural 

de la ascensión al trono de un rey. La embajada seleúcida le informó a Antíoco acerca de la 

hostilidad existente en Egipto contra su persona. Este hecho despertó el temor del rey frente a 

un posible intento de recuperación de Siria y Judea por parte del soberano egipcio 97 . 

16. La recepción del rey 

"Siendo recibido magníficamente por Jasón y la ciudad, fue introducido entre 

antorchas y exclamaciones. A continuación, marchó a Fenicia." M aXo1pç 	6itó 
h.cawvoç iai 'rfiç 7tóEWç ?x7to&%Ocç j.ietx 8caouíaç icd lo6v ciac8¿9rj, de' orrwç 

dç 'cv cIotviiv xa'rEatpa'roit&ljjcv (IV 22). 

La recepción gloriosa de un rey era frecuente en las monarquías helenísticas, debido al 

culto al soberano, una costumbre habitual de este período histórico. El adverbio .tcyaXoicpóç 

(usado quince veces por Polibio) indica la fastuosidad del acontecimiento 98 , seguramente 

organizado por Jasón y sus partidarios. La venida del rey tenía como objetivo comprobar la 

lealtad del grupo pro-seléucida frente a los amigos de los Ptolomeos (entre ellos Onías). 

El versículo anterior también testimonia el peso de la figura del rey: todo 

acontecimiento de su vida es públicamente celebrado (cf. IJMacc. VI 7)99• 

95  Will (Histoire po/luque..., p. 265) señala la imposibilidad de establecer una equivalencia entre irpatoiMicna y 
ya que la proclamación real que designa este último término tuvo lugar en ocasión de la llegada a 

la mayoría de edad de Ptolomeo VI en el año 170/69 a.C. En esa fecha la guerra entre Antioco IV y el soberano 
egipcio estaba declarada y el primero no habría enviado una delegación de salutación encabezada por el 
atpa'rryóç Apolonio. 
96  W. Otto (1934), Zur Geschichte der Zeit des 6. Ptolemáers. Ein Beitrag zur Politik und Staatsrecht des 
HeI!enis,nus, ABAW, Bayer, Akad. Wiss.pp. 15 ss entiende por itpotovXíoia la ceremonia matrimonial del rey 
con su hermana, boda que tuvo lugar en el año 175/4 a.C. Su argumento se sustenta en un papiro de comienzos 
del año 174 a.C. que designa a los reyes Oaoi 4tXojifrropç, expresión corriente después del matrimonio. 
Goldstein (II Mace. p. 235) no acepta esta interpretación argumentando que la boda ocurrió antes de abril de 175 
a.C., fecha anterior a la llegada de Antioco IV al trono. 
97 

98 
Estos territorios habían sido arrebatados al imperio ptolemaico por Antioco ifi (circa 200 a.C.). 
En 291-90, la ciudad de Atenas compuso un himno en honor de Demetrio Poliorcetes cuyos primeros versos 

relatan la entrada triunfal de la diosa Deméter y Demetrio (cf FGrH II A, 13). Abel (Les Livres..., p. 337) 
menciona la recepción de Caracalla por los alejandrinos según el testimonio de Herodiano IV 18, 
19... 3at6oiaç te val. ¿v9écov 3o?.atç éríxov 'róv 3acyt?.éa. 
99  Préaux (El mundo helenístico, p. 62) recuerda que Platón (IAlc. 121c) evoca la celebración de los aniversarios 
reales como una institución típicamente persa, costumbre adoptada por los Lágidas en los cultos griegos en los 
cuales celebraban los aniversarios de nacimiento o de advenimiento al trono. 
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El nombramiento de Menelao como sumo sacerdote 

Después de tres años, Jasón envió a Menelao, hermano de Simón ante el rey a fin de 

gestionar determinados asuntos (IV 23). Éste "se presentó ante el soberano majestuosamente y 

logró para sí el sumo sacerdocio ofreciendo trescientos talentos de plata más que Jasón..." 6 

bÉ auaTaødç c?n 3aat?t iccá ocaç cz&tóv Ccot nPocubn(0t tfç éJouGUX9, dç Uturóv 
Katfvc110e cv ápXtEPCOCHW11V, 6itcpI3cúbv tóvI&Twva tfÚ.avra ¿tpyupiou 'rptalóata 

(íd. 24). 

El texto confirma una vez más la modalidad adoptada por los Seléucidas para aumentar 

sus ingresos: la venta de los cargos, en este caso, el sumo sacerdocio a quien les ofreciese más 

dinero (cf. id.7-8) 100 . 

El compilador descalifica de manera total a Menelao quien volvió "sin traer nada digno 

del sumo sacerdocio y con el furor de un tirano cruel y la cólera de una bestia salvaje... 'tfiç 

iv ¿xp%tEpo)cri)vTjç ob6v &.tov pépa'v, 91)1Jobç & cbjioi tupvvou Kat Olipó; 3ap3tpo1) 

ópyç av. Se vale de expresiones que lo descalifican desde el jercicio del poder y lo igualan 

a lo más temible del mundo animal. Ellas describen el carácter del nuevo sumo sacerdote, más 

allá de su actuación como tal (íd. 25). Jasón tuvo que huir al país de Amón, hecho interpretado 

como castigo por su conducta impía: "el que había suplantado corruptamente a su propio 
) 	hermano, fue reemplazado del mismo modo por otro... x&t pv Uxcrov 6 tóv V8tov. 	qóv 

bitov00c60oc9, 6itov00dç ixp' 	tépoÜ...." (id. 26). El versículo 17 ya había anticipado el 

castigo de Jasón. 

El gobernador itapoç 

Menelao prometió al rey una suma importante para acceder al sumo sacerdocio, pero 

no pagó nada de lo prometido pr.u'twv o&v i'r (id. 27). El reclamo oficial 

¿ttaítatç fue hecho por el comandante de la acrópolis Sóstrato, 'coi rfç &1poltó2.eo)ç 

1t.cpou. Tanto Menelao como Sóstrato fueron llamados ante el rey, el primero dejó como 

sustituto a su hermano Lisímaco (íd. 28). Traducimos "gobernador" sin olvidar que itapoç 

también significa "comandante". El pasaje alude a una función aministrativa (recaudación de 

impuestos). 

100 Según Josefo (AJ XII 237-39) Jasón fue despojado de su cargo por estar irritado el rey contra su persona ¶1V 

ptpcoaviv &,Pntpéoll  itpoaopyta8vroç abró)t to toç quien nombró corno reemplazante a su 
hermano menor Onías 86v'voç abtv tn yac t&ton aúto ¿c& Xpt Ovíai. tovoj.ta. Este cambió su nombre 
por el de Menelao .. 6 81 Ovtccç ií9ii Mev.Xccoç. Esta versión es errónea porque de admitírsela, habría dos 
hermanos con el nombre de Onías. Menelao era el hermano de Simón. 
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El regalo de tierras &opecd 

"Mientras tanto, ocurrió que los habitantes de Tarsos y Mallos se sublevaron por haber 

sido dadas sus tierras en ofrenda a Antioquida, la concubina del rey..." aDv11 Tapaciç icc't 

Maóvtaç at(Xauctv Stá tó lkvctoxíst 'rfit a?aidt 'toe íiat?coç év &oprdt &6óaOai. 

(IV 30). 

Esta rebelión sólo es conocida por este versículo. Son dos ciudades de Cilicia con una 

población griega que se fortalecía a medida que el poder seléucida se debilitaba y que no quiso 

aceptar la transformación de su territorio en una &opx. Las &opeaí eran tierras regaladas por 

el rey a quienes deseaba favorecer, amigos, oficiales de alto rango, filósofos, cortesanos, 

etc. 101 . Los privilegiados no gozaban de la propiedad sino del usufruct& 02 . Estas tierras no 

eran labradas por sus propietarios sino por cultivadores de distintas clases que pagaban un 

canon por la tierra' 03 . 

Rostovtzeff (Historia social y económica..., pp.  182-3) explica el origen de las 

&opcd: se encuentra en la estructura feudal tanto de Persia como de Macedonia. La donación 

de territorios llegó a ser un factor importante en la política de Alejandro y sus sucesores: 

menciona las &opEc(Í entregadas a Eumenes en Asia Menor por Alejandro y Perdicas (D.S. 

XVIII 57, 3 Ss); las dadas por Antípatro a Cratero (id. XVffl 7). Con respecto al pasaje en 

cuestión, Rostovtzeff comenta: "Existía el mismo motivo político y la misma supervivencia de 

las tradiciones macedonia y persa en las donaciones de Antíoco Epifanes, como, por ejemplo, 

en su regalo de Tarso y Malos a su querida Antióquide". 

El derecho de asilo ?zc)?.ta 

La rebelión de Tarsos y Mallos obligó al rey a dirigirse al lugar, dejando como 

reemplazante a Andrónico. Menelao aprovechó la ocasión para robar algunos objetos de oro 

Heródoto 1198  afirma que la ciudad de Anthylla había sido entregada a la esposa de quien poseía el poder en 
Egipto, costumbre que existía desde que este país se encontraba bajo dominio persa. En otro pasaje (IX 109) 
menciona la negativa de Artaynte, hija de Masistes (hermano de Darío), para aceptar, en calidad de regalo, una 
ciudad, un ejército y una enorme cantidad de oro. 
102 Préaux (El mundo helenístico, p. 170) señala que fueron encontrados los archivos de una de las &opecd en 
Egipto, que contiene 2000 papiros. Se trata del archivo de Zenón (intendente de Filadelfia, al borde de El 
Fayum). La autora nombra otra 6wpeb, la de Betanah en Palestina y agrega que según algunos textos, se llamaba 
8copeá al beneficio de los ingresos de las aldeas. 
103 Cf. Rostovtzeff, Historia social y económica..., vol. 1 p. 281. Abel (Les Livres..., p. 340), refiriéndose a este 
pasaje en particular aclara: "En tout cas c'était considérer les deux villes, dont l'une était la plus considérable de 
la Cilicie, comme des parties disponibles du domaine royal dont les administrateurs pourraient étre des étrangers, 
des fonctionnaires enclins aux exactions ». 
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del Templo (se entiende para pagar el dinero prometido al rey). Onias, sabedor del hecho, se lo 

reprochó "después de haberse ido a un lugar de asilo (inviolable) en Dafne, ceca de 

Antioquia"...ó Ovíaç icapílkcyXev hito copipdç dç &.uXov 'róitov it Axcpviiç tç itpóç 

AVttóEuxV xctj.téviç" (IV 33). 

La ¿ta&ía significaba la inviolabilidad de una persona, santuario, ciudad, etc, por 

motivos políticos, sociales o privados 104 . Los lugares sagrados que eran considerados ¿auot 

no podían ser atacados ni robados. Este privilegio era concedido por los reyes quienes podían 

extenderlo también a ciudades' °5 . Éste era el caso frecuente de las ciudades marítimas' °6 . La 

?zau?ia concedía a la ciudad una serie de ventajas, amén de la seguridad: en la mayoría de los 

casos una ciudad era reconocida tept y &au2.oç, lo que implicaba privilegios en el pago de 

tributos, incluso podía llegarse a la exención de impuestos c.Xata. Al ser un lugar de refugio 

para los perseguidos, aumentaba la población y había mano de obra abundante. El templo 

considerado &ro?.ov adquiría el derecho de admitir en su recinto sólo a quienes los sacerdotes 

consideraban convenientes y excluir a los demás' °7 . En el capítulo III 12 se menciona la 

?xcTuXia del Templo de Jerusalén (cf. supra)'08 . En Dafne existía un famoso templo: el de 

Apolo y Ártemis, que gozaba del derecho de asilo 109 . Algunos críticos rechazaron este pasaje 

por considerar imposible que el sumo sacerdote del Templo de Jerusalén recurriera a un 

104 Las jóvenes podían refugirse en santuarios a fin de escapar de un matrimonio no deseado. Cf. A. Supp. 609 Ss: 

Dánao informa a sus hijas que el pueblo argivo les ha concedido el derecho de asilo de modo que ningún 
ciudadano ni extranjero podrá llevárselos del lugar... 4jsaç RCTOtICC^tV rfia8a yíjç é?.a109épo10ç/ ppuarroug 

'bV t' áaukíat I3potóv1 1cLI jxtt' évoíiccov .L1'C' á1t1{)&oV ttVi / ¿7EtV. 
105 U. Sinn en su artículo "(2000) Greek Sanctuaries as Places of Refisge" en Oxford readings in (3reek Religion 
(R. Buxton ed), pp.  155-79, distingue entre la institución del asilo y la protección ofrecida por los templos. 
Préaux (El mundo helenístico, p. 219) afirma que Esmirna fue la primera ciudad que alcanzó el derecho de 

íc en el año 245, al mismo tiempo que su templo de Afrodita Estratonica. La &cru?ia se realizaba en dos 
momentos: en primer lugar era consagrada a un dios (de tal manera lograba su inviolabilidad) por parte del rey; 
después éste recomendaba el reconocimiento de &rn)?.ía a otras potencias.Los  

piratas eran un peligro constante para estas ciudades. 
107 Rostoeff (Historia social y económica..., vol. II pp.  965-6) menciona el caso de los sacerdotes guardianes 
del templo de Arsínoe de Oxirrinco (un pueblo del Fayum) quienes se quejan de la conducta de algunos obreros 
{nto'ceXtç que irrumpieron por la fuerza en el templo y pidieron alimentos y alojamiento de manera violenta. Los 
sacerdotes pedían ayuda al soberano y un xpócrra'yp.a a fin de protegerse de los intrusos indeseables. Otras 
personas a las que se les vedaba el acceso al templo &cY&ov eran los enemigos de aquellos que se habían 
refugiado en el recinto sagrado (la inscripción dit iii npy.ta, lií etatvat "no entre quien no tiene asuntos 
dentro" en un lugar notable del templo indicaba su carácter de &ru?.ov). 
108 La &cruXía fue concedida por Antíoco ifi, según transcribe Josefo (A.J. Xlii 45, 4: J,ii&v't égtvat 
&o$?ot etç 'róv nEpW010V aicnvat 'CO iepo) tóv yyopauj.rávov 'rotç Iou&xotç... 
' 09 cf Sir. XVI 2, 6 év iiéaon & ¿trm?ov réjievoç icct vediç'Aicó?wvoç xcd. ptéu8oç. 
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templo pagano para salvar su vida, pero el hecho es comprensible si se tiene en cuenta que ni 

implicaba un acto de idolatría sino de preservar su existencia 110  

En Grecia, las funtes histórico-literarias y las pictográficas indican que el altar o la 

imagen de la divinidad eran los lugares elegidos para el refugio de quienes buscaban asilo en 

santuarios. Su inviolabilidad constituía una garantía para los peregrinos o asistentes a 

festivales. Incluso, los templos podían funcionar como bancos (situación que presenta IIMacc. 

III 10)111.  U. Sinn ("Greek Sanctuaries...", pp.  159 ss) señala determinadas condiciones que 

debían cumplir quienes se refugiaban en lugares sagrados, p.e. en Anfiarao en Oropos debía 

colgarse el nombre del asilado en una tablilla de madera a la entrada del recinto "2  o efectuar 

el rito de iwc'veta: refugirse en el altar provisto con ramos de suplicantes' 13 . También asesinos 

podían cumplir con este procedimeinto' 14  Los testimonios de historiadores prueban que no 

siempre se respetó el derecho de los suplicantes, sino que, por el contrario, frecuentemente 

eran asesinados en ese lugar o conducidos a otro, en el que eran masacrados" 5  (la iconografia 

también da prueba de ello). Se puede concluir que la protección en los santuarios fue efectiva 

sólo hasta el siglo y en el que comenzó a perder efectividad. Sinn destaca que esta función 

podía llevarse a cabo en cualquier templo, sin importar a que divinidad se rindiera culto, a 

"° Stem (1960, "La muerte de Onías 111", Zion 25/1 PP.  1-16) reproduce la explicación de Sluys quien postulaba 
que Onías se habia refugiado en una sinagoga en Dafne, y advierte que de haber sido así, el compilador no habría 
omitido ese hecho. M. Delcor (1968, "Le temple d'Onias en Egypte", RB, pp.  188-205) comenta las opiniones 
de Wellhausen y Seeligman. Ambos estiman poco probable que un sacerdote ortodoxo como Onías se hubiese 
refugiado en un templo pagano. Por su parte, él considera que la situación no es extraña: "On a vu en des temps 
troublés, pan trés éloignés de nous, des hommes d'une autre religion aher demander refuge á une église ou á un 
convent en vue de sauver leur vie» (pp.  190-1); Hengel (Judaism..., vol. Ip.  277) afirma: « The retreat of Onias 
ifi to the sanctuary of a shrine of Apollo and Artemis of Daphne suggest thet he was not as «zealous for the 
law » as Jason of Cyrene made out ». 
111  Cf. la Segunda parte, cap. V 25 "El saqueo de templos". 
112 cf' IG \'ll 235 líneas 39 ss (citado por Sien). 
113 Cf. A. Supp. 191-2. Frente al peligro exterior, Dánao aconseja a sus hijas que muestre los ramos de suplicantes 
revestidos de blanca lana ioc'capatç/ iit(ptaç, áyáXitotr ai8oíou Atóç/ aep.v6ç iíxouaat.... 
114 Cf. E. Ion (vv. 1314 Ss): el personaje homónimo se queja del hecho de que los criminales puedan refugiarse en 
el altar y ya que U-según su opinión habría que arrojarlos de allí y no permitir que una mano perversa toque a los 
dioses toç pév ¿tiouç kotv oibX 'etv épijv / ¿ú1 eXcvtv o8é y&p ,cLatv i&.óv / O€év 
ltOVEpat ntpt... 
115  Heródoto VI 75: 3 interpreta la locura del rey espartano Cleómenes como un castigo por haber sacado fuera 
del santuario de Argos a quienes se habían refugiado en ese lugar ... &rt é ípoZ ctt6v'ros "Apyoi Apyaíwv 
toç xcLtcapuyóv'raç é1 'vjç gáXil9 Kcxtaytvov xcL-cxoit'ra. .Tucídides 1126 relata lo ocurrido en Atenas con 
Cilón quien se apoderé de la Acrópolis, intentando establecer la tiranía. Tanto él como sus aliados fueron 
capturados por los atenienses; algunos lograron huir y otros se refugiaron en el altar como suplicantes 
xctøtÇouai.v éit't 'tóv f3oILv ii'rat 'róv év 'vfit ¿Kpo7tóLet. Los encargados de la guardia, al ver que algunos 
morían en el templo, los instaron para que se fueran bajo promesa de que no les harían ningún daño, pero de igual 
modo los mataron y también asesinaron a algunos sentados en el altar de las diosas . . . bç &bpav 
¿titoOvítriovrcxç év 't6it kpt, ép 6t prfl&v icxóv 1toLiYouatV, áncCy<XTÓvTc9 KarKtctvav. KaWopévouç 
Sé 'vtvaç val. éit't 'r&v aqtvév 'totç koj.to év tfit icapó&ot &7tc1písczvto. Los culpables (Alcmeónidas) 
fueron considerados sacrílegos y desterrados Kw. ccitó 'vo'(Ytou évayetç KCL't ¿ú.t'ti1ptot 'tfic Oeo éKEíVO't 'VE 
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diferencia de lo que ocurrría entre los judíos y egipcios' 16  En verdad, en el A. T. se establecen 

seis ciudades de asilo en las que puede refugiarse el homicida involuntario a fin de no caer en 

manos del vengador de sangre (familiar de la víctima que perigue al victimario)' ". Sin 

embargo, Sinn no toma en cuenta el ejemplo de Adonías (1 Ki. 1 50-52), quien temeroso de 

Salomón, se refugió en el altar y por tal motivo, Salomón le perdonó la vida por un tiempo" 8 . 

El estrechamiento de la diestra 

Menelao presionó a Andrónico para que matara a Onías en Dafne. Andrónico llevó a 

cabo el asesinato a traición it&aødç id óXo: le tendió la mano derecha con juramentos y 

persuadió a Onías de salir de su refugio ittacv U roí ¿caou itpoc?.Ociv (IV 34). El acto 

de estrechar la diestra era una señal de conclusión de una promesa, juramento, tratado, etc. en 

el mundo griego' 19  La muerte del sumo sacerdote conmovió no sólo a los judíos sino a los 

demás pueblos e inclusive a Antíoco quien "profundamente entristecido y conmovido, 

derramó lágrimas en memoria de la prudencia y gran moderación del difunto" 	ti6ç oiv 6 

Avtíooç éntXúnil0eIS icd tpairdç 	Xeoç wa't 6wp6caç && tv to cctótoç 

appoav1lv icd toX?v e&raíav... (Id. 37)120 

El cap. XII 10-12 relata la expedición de Judas contra Timoteo. Durante el camino, el 

primero debió enfrentarse con cinco mil árabes y quinientos jinetes. Logró vencerlos y los 

derrotados pidieron al Macabeo que les estrechara la diestra en señal de amistad íouv 

oívat Iou&xv &t&ç atoiç. Judas consintió y se hizo la paz ccc. ?.a3óvtE9 &t&ç ... ' 2 ' 

La degradación previa a la muerte 

Antíoco condenó a muerte a Andrónico a quien degradó públicamente: "...tras 

despojarlo de la túnica púrpura y desgarrar sus vestiduras, lo condujo por toda la ciudad hasta 

el mismo lugar en el que había cometido sacrilegio contra Onías..." itopp6pav itcpte).ó.icvoç 

iccd toç t'r&vaç (IV 38). 

116 »In Greece there where no sanctuaries which were specifically sanctuaries for asylum, in contradistinction to 
the practices of the Jews and Egyptians" (p. 169). 
117 Cf. Ex. XXI 13; Nu. XXXV 9-15; De. 1V 41-3; XIX 1-13;Jo. XX. 
118 Sin embargo, Salomón mandó asesinar a Joab quien se había refugiado en el altar (IKi. U 29-31), lo que 
demuestra que tampoco se respetaba de manera absoluta al refugiado en lugar sagrado. 
1 ' 9 Cf Hom., 11. B 341; S. Ph. 823; E.Med. 21 
120 La descripción de los sentimientos de Onías corresponden al estilo trágico-patético, característico de la obra. 
Goldstein (II Macc. p. 241) considera que es una característica de la obra el mostrar relaciones amistosas entre 
judíos y gentiles. 
121 Cf. 1 Macc. VI 58: Lisias, el general enemigo de Judas, aconseja a Antíoco V hacer la paz con las tropas 
rebeldes mediante el gesto de extender la mano. 
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La túnica púrpura era característica de los oficiales más importantes de la corte, amigos 

del rey 122 . Al quitársele la púrpura, Andrónico era despojado de su rango. El desgarramiento 

de la túnica precedía la ejecución' 23 . El compilador interpreta la muerte de Andrónico bajo la 

óptica deuteronómica: "...el Señor le dio un castigo merecido" x€t 'róv Jnaupóvov 

cExóaJ.ulagv 'roe Kuptok) tv &íav ctbt6t icó?aatv áno8óvroq (ibid.). 

Diodoro XXX 7, 2 narra una versión diferente sobre la muerte de Andrónico: fue 

condenado a muerte por haber asesinado al hijo de Seleuco IV, hermano mayor de Antioco. El 

instigador tuvo que ser precisamente este último, temeroso de que su sobrino pudiera usurparle 

el trono 124 . Con la muerte de Andrónico, Antíoco eliminaba a quien hubiera podido inculparlo 

de la muerte de su sobrino. Esta sería la verdadera razón por la cual el soberano mandó matar 

al culpable del asesinato de Onias, según sostiene Stern 125, versión que parece ser la más 

verosímil. La muerte de Onias no pasó desapercibida para otros autores y fue comentada en 

sus obras 126 . 

23. La crueldad escita 

Lisímaco, reemplazante de Menelao, llevó a cabo robos sacrílegos contra el Templo 

(IV 39). La multitud se enfureció y lo mató junto al tesoro (íd. 42). Menelao fue sometido a 

juicio. El rey llegó a Tiro (probablemente en preparativos de su campaña contra Egipto), 

ocasión que aprovechó Menelao para ofrecerle, por intermedio de Ptolomeo, hijo de 

Dorimeno, una importante suma de dinero para quedar absuelto (id. 44-5). Así "Menelao 

quedó libre de las acusaciones y condenó a muerte a aquellos desgraciados que hubiesen sido 

absueltos aún si hubieren hablado delante de los escitas" i&t 'róv p.v tfiç &?.iiç icndaç 

cz'itov Mcv.Xaov iav 't6v K1op1Iévcov, 'rotç 81 ta?.at1tópotç, oíttvcç, EL 1Ll 

it't xuO6v .'yov, 	(81loav &1a't&yvwa'tot, 'to&totç Otvcx'rov 7t1ptvev (íd. 47). 

l22, IMacc. X 662-4. 
'25 Cf Ev.Jo. XIX 23-4. 
124 La historia es reproducida por Juan de Antioquía (Müller, Fragmenta Historicum Graecorum, fr. 558) sin 
mencionar el nombre de Andrónico. 
125 Cf "La muerte ....., pp.  1-2. Stem señala que Onías fue removido de su cargo por el propio Antíoco y no se 
entiende el interés del gobernante por castigar al asesino del sumo sacerdote, a no ser por esa razón. 
125 Da. IX 26 parece aludir al fin de Onías y permite deducir la fecha de su muerte: 170/69 a.C. Josefo menciona 
el Ihilecimiento de Onías en AJ XII 237; 387. Con respecto a las contradicciones acerca de la identidad del 
personaje cf mi artículo (1999) "El templo de Onías en Egipto: un conflicto con Jerusalem?" Actas de las X 
Jornadas de Estudios Clásicos, UCA, pp.  63-8. Las fuentes rabínicas también brindan información errónea (cf 
Yomá 39 y Menajot 109 b). Teodoro de Mopsuestia (siglo V) interpretó el Salmo LV refiriéndolo a la persona de 
Onías: describió su huida a Egipto donde construyó un templo, es decir, que sigue la versión de Josefo y no la de 
IIMacc. (cf. Stern, "La muerte... ", pp. 13-15). 
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La crueldad de los escitas era proverbial en el mundo griego. Heródoto afirma que 

cegaban a sus esclavos (IV 2) y  castigaban con la muerte a quienes adoptasen costumbres 

extranjeras (id. 80). En Atenas, las fuerzas policiales estaban compuestas mayormente por 

escitas (cf. Ar. Iii. 1018, 1026; Lys. 451). IIMacc. menciona dos veces a este pueblo a fin de 

evocar una imagen de crueldad: en este pasaje y en VII 4 itpraicuOíavtcxç. 

24. La anyyvcta 

El capítulo y da cuenta de la muerte de Jasón: al difundirse en Jerusalén el falso rumor 

de la muerte de Antíoco, Jasón lanzó un ataque contra la ciudad acompañado de una feroz 

matanza "sin pensar que una victoria contra sus compatriotas era la mayor de las denotas" ob 

auvvov tv Ct'q robç ao'yycvctç Ebrtcptav &xIcpiav €tvat tv ieyíniv, ... (id. 6). 

Fue rechazado y debió refugiarse nuevamente en el país de Amán. Por último, atrapado por 

Aretas, rey de los árabes ' 27, fue arrojado a Egipto' 28 . "El que a muchos había desterrado de la 

patria, murió en el destierro cuando se dirigía a Lacedemonia buscando refugio por motivos de 

parentesco..." ia't 6 auvobç 'rflç iratpí8oç &itocvbaaç ú évç ¿tiuíXcto ip6ç 

Aaxc&xtjiovíouç cva0eiç bç 6tx rjv auyyévctav 'teiótcvoç aiitiç (id. 9). 

En este capítulo aparece el adjetivo ryycvfç (v.6) con el significado de "compatriota" 

y au'yyévta (v.9) que traducimos como "parentesco". La atryyvcta, al igual que auyycvfç, 

implica, en primer término un lazo de sangre (cf. E. Or. 1233), pero en un sentido más amplio, 

se aplica por un lado, a la relación entre seres humanos pertenecientes a un mismo grupo 

étnico (y. 6) y  por el otro, al parentesco entre ciudades, este último caso, muy frecuente en el 

período helenístico. Dos ciudades decían estar unidas por aiyyv&a cuando afirmaban haber 

sido fundadas por un dios o un héroe mitológico común. Este parentesco, invocado en 

documentos oficiales, permitía a una ciudad solicitar de la otra determinados servicios 129 . La 

simple relación de amistad que no compromete una relación de sangre se expresa por medio 

del concepto de oiitót1iç 130 . La apelación a la au yvux fue un hecho frecuente en las 

guerras del Peloponeso, tal como lo atestigua Tucídides, si bien el historiador permite deducir 

que se trataba de un argumento retórico que no impedía que los interesados actuasen según su 

127 Aretas era el rey de los árabes nabateos, un pueblo nómade de Transjordania y Arabia que mantuvo su 
independencia frente a los reinos helenísticos (cf. XII 10-12). 
128 La fmilia de los Oníadas era pro-lágida. 
I29 	O. Curty (1994) « La notion de la parenté entre cités chez Thucydide », MH. 5114, p. 193. 
130 Th. ifi 86, 4 y  Nl 9, 1 sugieren que oiiçctó'vç se percibe como una amistad estrecha en la que no existen 
lazos de sangre. 
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propia conveniencia, respetando o no la a1Yryvncx' 31 . En el período helenístico, la apelación 

a un parentesco de sangre era muy común y está atestiguado en documentos (decretos, 

inscripciones, etc.) 132 . 1 Macc. presenta tres cartas en las que se afirma el origen común de 

judíos y espartanos 133 . La huida a Lacedemonia de Jasón se explica, según II Macc. por 

motivos de alrryvEta, argumento que confirma la difusión de la teoría sobre un origen 

común entre ambos pueblos (1 Macc. XII 21 afirma que Abraham es el antepasado común que 

los une). Una coincidencia en características determinadas 134 ayudó a consolidar esta 

afirmación que puede explicarse como un deseo de los judíos helenizados de hallar un lazo 

que los uniera con la civilización griega' 35 . Además, Esparta en esa época era una de las pocas 

naciones independientes y obtener su amistad era un hecho favorable para Judea. Con respecto 

al caso particular de Jasón, éste era enemigo de Antíoco IV, cuando Aquea y Esparta 

simpatizaban con Egipto, lo que garantizaba al sacerdote exiliado un recibimiento favorable. 

25. El saqueo de templos 

Este episodio ha sido tratado en referencia a la segunda carta (113-17) y al episodio de 

Heliodoro (ifi 4 ss). En el capítulo V 11 ss se describe la venganza que Antíoco llevó a cabo. 

contra Judea, por creer que el territorio hacía defección 8taav &itoa'vcx'tctv 'riv Iol)6a'uxv 

(idA 1). El rey, junto con Menelao, entró en el Templo. Éste último arrebató los utensilios 

131 "Mais Thucydide, précisement, prend grand soin de signaler que, chez l'un comme chez l'autre, ji ne s'agit 
que d' arguments de circonsta.nce... » cf. J. de Rornilly (1947) Thucydide el l'impérialisme athénien, Paris, pp. 
76-7. 
132 Cf el artículo de D. Musti "Sull'idea di suggeneia in inscrizioni grech&',ÁSNP, XXXII, 1963, pp.  225-39. 
133 Cf mi artículo (2001) "Esparta y Judea: ¿una relación de au'ryéveta?" Argos 25, PP.  45-57. 
134 Ambos pueblos presentan la figura de un anciano legislador (Licurgo y Moisés); el rechazo por el trato con 
extranjeros ev1?.caia; la presencia del sumo sacerdote en la administración de justicia y supervisión de las 
leyes, y la existencia de magistrados que supervisaban la obediencia a las leyes por parte de los ciudadanos, etc. 
(cf S. Schüller (1956) "Sorne problems connected with ... JJS 1/3, pp.  261-2). En el período helenístico, la 
cvt2.acr'ta era un rasgo marcado por los griegos no sólo con respecto al pueblo hebreo. Hecateo de Abdera 

(siglo 1V a.C.) describió al personaje de Moisés, quien entre otros hechos, y como resultado "de la expulsión de 
Egipto introdujo un estilo de vida apartado y odioso para con los extranjeros" &x y&p 'vv i.&cv 4evilXací<xv 
¿otcv8pwxóv 'ctva ical. p.t(Yócvov I3íov ctcii'yaato (FGrH ifi A 264 F6). Eratóstenes afirma que la 
eviczaí.a era una costumbre común a todos los bárbaros pr&t 8' Epatotr0áviç iotvv Jiáv aívat 'roiç 

I3ap{3&potç na<ytv iOoç 'civ cviacyíav (apud Sfr. XVII 1-19). Josefo (Ap. II 259) rechaza la imputación de 
ev1acía como algo peculiar del pueblo judío, sino común a todos los pueblos, inclusive a los más estimados 

entre los griegos y dice con respeto a los espartanos que no sólo expulsan a los extranjeros sino que prohíben a 
sus conciudadanos viajar fuera de su territorio AaKa6aqlóvtot 8á ical avi actc#.ç irowúp.nvoi. bta'réXouv xa't 
toíç abtév álCO81111civ ito?.i'ratç oúx éit&rpcicov,... 
135 Momigliano (La sabiduría... , p. 181) sostiene que el origen común entre judíos y espartanos no fue inventado 
por los Hasmoneos, prueba de ello es el pasaje de IIMacc. V 9. Pero fueron ellos quienes explotaron esta leyenda 
para adquirir respetabilidad política. Recuerda la versión que proclamaba a los espartanos parientes de los 
sabinos, quienes habían dado muchas esposas y reyes a los romanos. 
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sagrados 'rz tpc aieíii y las ofrendas presentadas por otros reyes t?x bit' ¿Xwv atXnv 

¿vateøév'ra... (id. 16). 

Bickerman ("Héliodore. . . ", pp. 164 Ss) destaca que el Templo de Jerusalén, a 

diferencia de otros santuarios, no poseía tierras ni otros recursos fuera de la subvenciones 

reales 136. Por tal razón, lo único que pudo saquear Antíoco IV fue el mobiliario sagrado y 

ofrendas, pero no dinero en metálico. 

El despojo de lugares sagrados era común en el período helenístico. Polibio (V 7-8) 

relata la entrada de Filipo a la ciudad de Termo (Etolia), considerada inexpugnable por sus 

habitantes, donde se apoderó de quince mil armaduras; el mismo autor refiere el saqueo de un 

templo a manos de Prusias II, en su batalla contra Atalo II (XXXII 15). Los templos eran 

lugares muy codiciados, por guardarse en ellos los tesoros de la ciudad' 37 . El personaje de 

Lisístrata en la comedia de Aristófanes del mismo nombre (y. 176) exhorta a tomar la 

Acrópolis pues en el templo de la diosa Atenea se hallaba el tesoro de la ciudad 138 . 

26. El comandante itta'r&ttç 

Antíoco retornó a Antioquia después de robar del Templo mil ochocientos talentos. 

"Pero dejó comandantes para dañar al pueblo..." xcttéurEv 8é icd ittatttaç tob KCCXoí)v 

'ró 'yvoç... (V 22). 

El término 7tta'tvciç, que traducimos por "comandante" (algunos traducen "prefecto" 

o "comisario real") denomina durante el período helenístico a un funcionario representante del 

poder soberano en la tierra dominada. Su función era la de supervisar el lugar y evitar 

cualquier tipo de insurrección. También podían cumplir misiones generales (judiciales, de 

gestión general)' , fuera de la estrictamente militar. 

En el pasaje en cuestión los irta'ct'vat son Filipo, frigio, en Jerusalén; Andrónico, en 

el monte Gerjzjm'' °  y al ya conocido Menelao. Además, envió a un misarca itucápXilq 141 
, 

136 
Cf el apéndice "La Carta seléucida de Jerusalén". 

' 37 Cf. U. Sinn (2000), "Greek Sanctuaries...", pp.  158-9: "The sanctuaries were predestined to fulfihi other 
functions by virtue of the security afforded by asylia. For example they could perform the function of banks. The 
sanctuary of Artemis in Ephesus is the most noteworthy example of this. Thanks to the status of inviolability the 
Sacred Island of Delos became one of the most important trading centres of the Mediterranean". 
138 Cf el comentario de Sonimerstem (1990, Lysistrata, Áris and Philips, Warminster) adhoc: "...for over twenty 
years the financial reserves of the Athenian statu had been kept on the Acropolis in the ¿irtrOóojioç (IG 3  52.A. 
15-17; 1323-259; cf. Wealth 1193), which is probably to be identified with the patched-up west end of the ancient 
temple of Athena Polias...". 
' 39 cf. Pib. y 60. 
140 

monte Gerizim estaba consagrado a los samaritanos y se encontraba cerca de Siquem. Este grupo étnico se  El 
consideró descendiente directo de las tribus israelitas de Efraín y Menases que sobrevivieron a la destrucción del 
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Apolonio, para degollar a todos los jóvenes y vender a las mujeres y sus hijos como esclavos 

(id. 24). La llegada del misarca es desarrollada con más detalle en 1 Macc. 1 29-35. Allí se 

describe la fundación de la ciudadela, Acra' 42 . En ella se establecieron los judíos helenistas, 

partidarios de Menelao' 43, bajo la protección de soldados extranjeros (34-5). 

27. Oposición ciudad-campo 

"Y Judas, el Macabeo, tras encontrarse con un grupo de diez y retirarse al desierto, 

vivía a la manera de bestias salvajes en las montañas junto con sus compañeros, mientras 

comían hierbas para no contaminarse de impurezas". Io8a9 ó xcd Mcxia4atoç 

Séicttóç no'u yevil8d9 xcd ¿v opiaaç ctç 'rv piov 011p'tov  tpóiov ÉV toiç ¿pcat 

8t.Ç11 criv coç 11c't'  aYco, ica't rfiv XoPtói  tpoqv attoievot &t.Xoiv itpó 't 

J1etaY%EtV roí5 lioX»aiio£) (V 27). 

Este versículo expresa el fenómeno señalado en párrafos anteriores: la oposición entre 

una "aristocracia urbana" y la población rural: "para la tradición, el tema simbólico de la 

retirada al desierto se confunde con el de replegarse hacia el mundo rural. La revuelta no 

partirá, por tanto, de Jerusalén, sino del campo, y sus primeras manifestaciones consistirán 

más en guerilla que en guerra clásica" 144 . En realidad, este enfrentamiento, originado en una 

situación económica desigual en detrimento del campesinado, se observa ya en los textos 

reino de Israel a manos de los asirios (722 a.C.). Una inscripción de Sargón II recuerda la deportación de un 
número relativamente pequeño de israelitas (27290 según los anales, ANET, 284-5) por lo que es lógico deducir 
que en el lugar quedó una población estable que se identificó a sí misma como israelitas. Según la versión del 
A.T. (II Ki. XVH 24-41) los samaritanos provenían de colonos de otros países traídos por los asirios y se 
establecieron en la región de Samaria. El primer conflicto entre judíos y samaritanos está registrado en Ne. IV en 
ocasión de reconstruirse la muralla de Jerusalén. En época de Alejandro, los samaritanos contribuyeron con éste 
mediante el aporte de 8000 soldados para la campaña de Egipto. Cuando Alejandro se encontraba en Egipto, los 
samaritanos se rebelaron y asesinaron al gobernador Andrómaco. En venganza, Alejandro destruyó la ciudad de 
Samaria y estableció allí una fortaleza militar. Los samaritanos se dirigieron a Siquem donde reconstruyeron la 
ciudad y su centro religioso al pie del monte Gerizim. El versículo 23 indica que el compilador incluye a los 
samaritanos dentro del pueblo judío vcccaticnv 6é vcd élttot&rctç 'vot 1=Koibv có 'yévoç ... év & rapgtv 
Avbpóvucov. 
'a" Se trata de un &n4 ).zyójicvov. Según Liddell-Scott se trata de "the originator of a foul deed"; descripción 
semejante a la de Baily: "auteur d'in1mies". Kahana y otros comentaristas explican que se trata de un general al 
mando de mercenarios provenientes de Misia (en el noroeste de Asia Menor). Millar ("The Background to the 
Maccabean Revolution. . . ", p. 15) lo define como "an unintelligible term". 
142 "Y edificaron la ciudad de David con un muro grande y fuerte, torres poderosas y se transformó en su 
ciudadela xa't 'yévEto a&cotç etç ¿hpav" (ibid. 33). 
143 El texto los define como "estirpe de pecadores, hombres impíos" 10yos &juxç.vrco?.óv, &vpaç pavóoç 
(ibid. 34). 
144 Cf. Vidal-Naquet (Ensayos de historiografia, p. 155) quien cita el versículo en cuestión con el comentario 
transcripto. 
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homéricos 145 . El Egipto ptolemaico tampoco ofreció una buena vida al agricultor egipcio' 46  y 

algunos pasajes del A. T. denuncian la situación de opresión de la clase social más pobre, 

sometida a los abusos del más poderoso 147 . 

Una vez que se firmaron tratados entre Judas Macabeo y sus enemigos, "los judíos 

retomaron .a las labores del campo" oi 8é Iou&xtoi. 1TE tv yecopíav .'yívovto... (II Macc. 

XII 1). Otro testimonio que revela a las claras la composición social de los soldados que 

enfrentaron el ejército real. 

28. EJ anciano ateniense 

"Al poco tiempo envió el rey un anciano ateniense para obligar a los judíos a 

abandonar las leyes de sus padres y a no ser gobernado por las leyes de Dios" Mct' ob itov 

81 XpóVOV iaitcrt&Xev 6 kat?)ç yépovtcc &0ivaov &vayicÇetv tobç Iou&xiouç 

p.ctctaívctv ¿titó 'tv itatptwv vóirov ia't totç toi 0co vó.totç jr ito?.ttea9at (VI 

1). 

Este versículo tiene su paralelo en 1 Macc 144. "El rey envió un documento en mano 

de sus mensajeros a Jerusalén y las ciudades de Judea para seguir costumbres ajenas al país" 
iccd ¿t aret?.ev 6 ktatXeuç Ih3?ia v ctp yoiv ciç IepoxRxg iai. 'tsç itóXctç 

Iou8a 1topcOfivat óitíao voI1íuov ¿totpícov tfiç 'yfjg. En el último versículo son 

mensajeros quienes transmiten las órdenes reales; en II Macc., el texto menciona a un anciano 

ateniense. La mayor parte de los comentaristas identifica a este personaje como miembro de la 

'yepouaía "Consejo de Ancianos" de la ciudad de Atenas' 48 . En la época helenística el 

Consejo del Areópago era quien tenía jurisdicción sobre los cultos de origen extranjero. 

145 
Remitimos al artículo de A. Edwards (1993) "Homer's Ethical Geography: Country and City in the Odysse/', 

TAPhA 123, pp. 27-78. En él, se citan numerosos pasajes que atestiguan la pobreza del campesino. A manera de 
síntesis, trascribimos su comentario (p. 38): "The itóXtç is the center of legal, political, economic, religious, and 
cultural power for the world depicted by Homer. The wealth, exclusivity, and institutions of the tó?.tç support the 
charactenstic aristocratic customs and values of generosity, hospitality and the banquet, friendship 
'réxvi, and the martial tradition". 
' Cf. T. Reekmans (1966), La sitométrie dans les archives de Zénon, Bruselas (citado por Préaux, El mundo 
helenístico, p. 268). La Carta de Áristeas a Filócrates (109-111) brinda testimonio sobre esta cuestión: los 
campesinos van a Alejandría, prolongan allí su estadía para buscar fortuna, perjudicando el rendimiento de la 
agricultura eiç áXcr'vwotv 'yov 'vé 'viç épyaataç. El rey se vio obligado a establecer funcionarios encargados 
de encontrar una solución al problema. 
147 Cf. Ec. y 7-8: "Si ves al débil oprimido y la ley y el derecho burlados en el país, no te asombres, por que cada 
autoridad tiene otra sobre ella y hay una superior sobre todas. Hay ventajas para la tierra cuyo rey está al servicio 
del campo". 
148 

Otros comentaristas (entre ellos Millar, "The Background ...... p. 15) consideran que Cleron es el nombre del 
personaje: " ... and finaily an Athenian named Geron..." 
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1. Atenas 

La elección de un ateniense para el asunto de los decretos reales no fue casual: Antíoco 

IV estuvo un tiempo en esa ciudad antes de llegar al poder. En el siglo II a.C. Atenas gozaba 

de un gran prestigio en el ámbito cultural y educativo. Cuando Ptolomeo 1 decidió revitalizar 

el culto de Serapis en Egipto, también recurrió a un experto ateniense 149 . 

En el capítulo IX 15 se encuentra una segunda mención de los atenienses: ante la 

inminencia de su muerte, Antioco prometía la igualdad de derechos de los judíos con los 

atenienses.. .'tobç Iouaíouç .... irtvra; ab'roiç icouç A9vctiotç 7totíaEtv. Para el 

compilador, la situación de estos ciudadanos debía ser privilegiada y revela el especial interés 

del rey con respecto a Atenas1 50• 

La consagración de templos 

"...para contaminar el templo de Jerusalén y dedicarlo a Zeus Olímpico y el de 

Garizim, como lo pedían los habitantes del lugar, a Zeus Xenios". . . p.o?Svat 81 icd 'tóv v 

IepoaoMj.totç vuhv xa't tpoaovoj.t?xat ¿tóç O?.uintiou, xa't 'r6v i'v Apyaptctv, iaOç 

vc'tuy)vov' 51  ol 'tóv tóitov oiKovteç, Atç Ecvio (VI 2). 

Éste es un versículo que generó varias interpretaciones, a partir del hecho de que los 

seléucidas no solían inmiscuirse en la organización político-social de los templos 152 . Sin 

embargo Diodoro Sículo (Bibliotheca Historica XXXIV-)OO(V, 1:1-5) relata un episodio del 

sitio de Jerusalén a manos de Antíoco VII Sidetes (138-129 a.C.) a quien sus amigos 

aconsejaron tomar la ciudad por la fuerza y exterminar completamente la estirpe de los judíos 

149 Cf. Tácito, Hist. IV 83; Plu. De Iside et Osiride XXVIII 361F. 
150 Al respecto cf la opinión de Abel (Les Livres..., pp.  401-2): «En promettant aux Juifi de leur donner la 
constitution des Athéniens, avec un conseil dont les membres seraient tirés au sort dans chaque tribu, avec une 
assemblée du peuple en laquelle résiderait la souveraineté et dont la compétence s'étendrait á toutes les questions 
administratives et politiques, Antiochus pensait octroyer aux Juifs une entiére indépendance ». 
Kasher (1980, "Atenienses en los decretos de Antioco 1V Epifanes", Tarbiz L114, pp.  537-42, en hebreo) analiza 
en detalle la mención de atenienses en los pasajes arriba mencionados. Tiene en cuenta que entre los primeros 
ciudadanos de Antioquía había un grupo considerable cuyos orígenes remontaban a la ciudad de Atenas. Antíoco 
1V alenté la inmigración ateniense hacia la capital del imperio seléucida, mandó construir en ella un bouleuterion 
y agora semejantes a los existentes en Atenas. Los templos consagrados a Zeus Olímpico fueron erigidos por el 
arquitecto que hizo lo mismo en Atenas. Kasher cree que los atenienses en Antioquia debían estar organizados en 
un politeuma y el ateniense de 1! Mace. VI 1 habría pertenecido a la yapoucrta, lo que justifica la presencia de 
yáçxov. La admiración del soberano con respecto a Atenas y sus instituciones explicaría su intención expresada en 
IX 15. 
151 év'rwyfzvco se trata de una corrección de Niese (1900, "Kritik der beiden Makkaberbucher....., Hermes p. 
519), adoptada por Abel. Hasta entonces la lectura corriente era é'r'(yyavov, que traía dificultades en la 
comprensión del texto. 
152 Cf Rostovtzeff (Historia social y económica..., p. 479) y  Millar ("The Background....., p. 13): "la 
Syria,. . non- Greek temples and culis survived the Seleucid period ... In Babylonia cuneiform documents 
associated with the major temples persist through the Seleucid period...". 
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"por ser los únicos que no participan del contacto con los demás pueblos y consideran a los 

demás como enemigos" jióvouç 'yxp ¿uv'rov &8v6v ciotvwvfrtouç etvai. tfiç irpóç &X)o 

Ovoç 1rqItíaç icd irocpíouç oap4tvctv itvtaç(1). También le recordaron lo 

ocurrido a Antíoco IV Epifanes. "Éste penetró en el recmto.del Templo, lugar permitido sólo 

al sumo sacerdote' 53 . Allí encontró una estatua de un hombre de espesa barba sentado sobre un 

asno con un libro en su mano 154 . Comprendió que era Moisés, el fundador de Jerusalén y quien 

organizó el pueblo, y además, el que legisló las impías costumbres, odiosas del género 

humano para los judíos... itpóç & coí.notç vo1o9Etav'coç & pLtcrávopconcc a't itapvojia 

Oi 'totç Iou8cáotç. Antioco, como detestaba el odio a todos los pueblos, deseó destruir sus 

costumbres a&cóç St atuyiioaç tv p.uavOporíav irvtcov Ovv t?ottiifiOui 

içxtta?Áaat 'vx vó.tqia (3). Por ello frente a la estatua del fundador y en el altar del dios al 

aire libre, tras sacrificar una enorme cerda, derramó sobre ellos su sangre & t6t áicctt 

to ict'tatou xcd 't6t 6itctíøpon 3cot6t to 9eo p.ayXiv tv 9íxaç tó tE atp.a 

poev aMoiç 155 . Una vez que preparó su carne, ordenó rociar con su jugo los libros que 

contenían las leyes xenófobas c& Iiicójava vójn.ia y apagar la lámpara considerada eterna y 

prendida continuamente en el Templo. También obligó al sumo sacerdote y a los demás judíos 

participar de la comida (4). Los amigos del rey lo exhortaron a exterminar totalmente al 

pueblo &p61v cvciv có i6voç, o, de no hacerlo, destruir sus leyes y obligar a cambiar su 

estilo de vida ictta?.íaat tx vóp.tjnx wai auvavaTxcNat t?zç ¿t'yoy&ç l.tc'raOéaøat. Como 

el rey era magnánimo y de carácter tranquilo RE?&.óroXoç  ic 'ró f0oç fiJ.IEpoç, una vez que 

tomó rehenes, los absolvió de acusaciones, después de llevarse los tributos debidos y derribar 

las murallas de Jerusalén" (5) 

153 Se trata del Sancta Sanctorum, recinto en el que sólo podía entrar el sumo sacerdote una vez al año, el día del 
Perdón. 
154 Cf. Josefo (Ap. 1179-80): el historiador menciona a Posidonio y Apolonio Molón como fuentes de la calumnia 
transmitida por Apión. Este sostiene que en el Templo los judíos colocaron una cabeza de asno ,a la que adoran 
como objeto de culto, hecho que fue descubierto en ocasión del pillaje que realizó Antíoco lv al Templo: la 
cabeza estaba recubierta de oro, de un valor considerable: "... 80 lis hoc enim sagrario Apion praesumpsit edicere 
asini caput collocasse Iudaeos et eum colere se dignum facere tanta religione; et hoc affirmat fuiste depalatum, 
dum Antiochus Epiphanes expoliasset templum et illud caput inventum ex auro compositum, multiis pecuniis 
dignum". En 112-14, el historiador recuerda el testimonio de Mnaseas de Pátara, que asegura la veracidad del 
relato. Mnaseas era discípulo de Eratóstenes que murió entre los años 200-190 a.C. 

Cf. Josefo AJ XIII 243: itXattov 3Av'rtóXos to Eirupcvoç &eváyicaç, 6 'riv icó?.tv Xdviç p.áv 
xatá9ucrev áiti vóv Ikov, cóv v&bv & tót QC011CO1, toiS'rov 1tEptpp01tva, anyaç t& Ios&x'tcov vójnj.ta x&t 

v unttptov cttv cyá3atav áp' olç ¿ to?.q.tcbOi ró Ovoç iat aKa'rcú.2J.octoç ctav... 
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Estrabón (63 a.C.-21 d.c.) reproduce varios conceptos sobre los judíos, atribuidos a 

Posidonio (s. 11-1 a.C.) 156 . En la Geografla estraboniana (XVI 2, 34-46) se nana desde el 

origen del pueblo judío hasta la época de los Hasmoneos. Moisés era un sacerdote egipcio 157  

con un concepto de la divinidad distinto al de los egipcios y griegos: "lo divino no es otra cosa 

sino lo que nos contiene a todos nosotros y la tierra y el mar, lo que llamamos cielo, cosmos y 

la naturaleza de lo existente" &tr 'y&p iv toírro p.óvov 9c0'ç tó itptov tç &irav'raç icd 

yfiv iccd 9ú.at'rav, 8 KaXoIcv obpavóv xai icóaiov Ka't 'rv c6v ¿vtov (p6cyw (35). 

Moisés persuadió "a no pocas personas prudentes" yviovaç ¿vpaç oDic óXt'yol)ç y las 

condujo fuera de Egipto, al lugar donde se construiría Jerusalén. La organización social, 

politica y religiosa instaurada por Moisés es elogiada: "en vez del uso de armas instauró los 

sacrificios y lo divino..." (36). "Sus sucesores, por algún tiempo siguieron actuando con 

justicia y mantuvieron una conducta piadosa; después supersticiones y seres tiránicos se 

instalaron en el sumo sacerdocio 01 8é &a6eqicvot jóvouç j.Iv 'rtvaç v 'rotç cx&rotç 

6téievov 8txato7tpayovte9 ia Oeoac069 chç ¿úi06ç ¿VtEÇ íitevt' qnatcqivov é lti, 

'rv Lcpwaí)vllv 'ró j.tv np&vov 8&at6atj.ióvcov, itctta 'up01vvu6v ¿v0pdntwv.....De la 

superstición proviene la abstención de los alimentos, como hasta hoy en día es costumbre 

evitarlos y la circuncisión y la mutilación y otras prácticas semejantes; de la tiranía surgen 

grupos de bandoleros" ic iv tfi; 6ctatScctji0vta9 cd 'róv 3pc01tov ¿toaactç, vitcp 

cd vv 90ç .attv cc&toiç ¿7tXc00at iccd cd ltEpurolicd iczt cd xtol1a  Kcft EV 'ttva 

tota'ra vol1ía6ii, IK 'rv vopcxvvi8cov 't?x 2LT1tonipta (37). 

Transcribimos ambos pasajes porque los consideramos fundamentales para poder 

entender, en la medida de lo posible, la atmósfera cultural en la que tuvieron lugar los decretos 

de Antíoco IV. Los dos textos transmiten las ideas que circulaban en la época seléucida acerca 

del pueblo judío 158 . El primero describe un prejuicio difundido acerca de las tradiciones 

mosaicas: ellas estaban cimentadas en el odio al resto de la especie humana y debían ser 

156 
La Ñente de Posidonio podría ser Tirnocares, un autor de la corte seléucida (escribió una obra consagrada a 

Antíoco VII) del que se tiene noticia gracias al testimonio de Eusebio (Prae. Ev. IX 35). Cf K. Berthelot (2003), 
"Poseidonios d'Apamée et les Juifs", JS.J, pp.  183-4. 
157 

Con respecto a la figura de Moisés como sacerdote egipcio cf Josefo Ap. 1 250 (reproduce los dichos de 
Manetón) y 1290 (las opiniones de Queremón). 
158 En el Libro de Esther (11118), el discurso de Hamán a Muero caracteriza al pueblo judío en los siguientes 
términos: "disperso y diseminado entre las provincias de tu imperio con sus leyes distintas a las de otro pueblo y 
no cumplen las leyes del rey... {nt&pet g evor, 6tecirappvov v totç iOveatv v it&nt 'rt 3catXeíat aou, ót 
6á vój.tot cdnv 940ellot n«p& ittv'ra t& 9vt, 'róv 8á vópov coi cwtácoç paxo6oixtv. No es 
conveniente para el rey dejarlos en paz" icd o'b csnjiqépct 'ria 3aat?zt ¿&crat a&roíç. El Libm de Esther (sin 
incluir las adiciones griegas) compuesto entre el 400 y 114 a.C., ya señala el separatismo del pueblo judío que lo 
convierte en peligroso para la estabilidad del imperio persa, por lo que Hamán sugiere su exterminio (y. 9). 
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abolidas 159 . El segundo, si bien realiza un elogio de Moisés y sus concepciones religiosas, 

describe la degeneración que se había producido en el judaísmo posterior, hecho atribuido a la 

superstición y al gobierno tiránico, de manera que el sentimiento religioso judío no podía 

continuar tal como se manifestaba y necesitaba una profunda modificación' 60 . La experiencia 

personal de Antíoco IV pudo influir sobre su conducta: él permaneció un tiempo en Roma 

como rehén' 61 . Allí tuvo ocasión de observar la supresión de las Bacanales (186 a.C.)llevadas 

a cabo por dos de sus amigos, los cónsules S. Postumio Albino y Q. Marcio Filipo, los 

discursos de M. Porcio Catón contra los filósofos griegos y la quema de los pitagóricos libros 

de Numa (184 a.C.). Antioco tal vez identificó a los judíos con adoradores de Dioniso 162 . La 

rebelión de Judea (II Macc. Vil) podía interpretarse como resultado de una prédica de un 

culto subversivo que había que suprimir, pero a su vez tenía que reemplazarse por otro, el de 

Zeus Olimpico 163 . 

29.1. La consagración a Zeus Olímpico 

No es tarea fácil desentrañar las características de este culto defmido como la 

consagración del templo a Zeus Olimpico. Bickerman sostiene que bajo la denominación de 

159  " ... there are grounds to believe that Mnaseas' calumny was composed at about that time or shortly thereafter, 
namely in the days of Judas Maccabaeus and his brother Jonathan,..." (Kasher, Jews and Hellenistic..., p. 57). Cf. 
el apartado referido a la tuyyévata y el comentario transcripto de Hecateo de Abdera (FGrH ifi A 264 F6.). 
160 Beelot ("Poseidonios ....., p. 162) menciona, por un lado, la tendencia a considerar a Posidonio como un 
autor hostil a los judíos, y, la interpretación de Bar-Kochva (1997, "Mosaic Judaism and Judaism of the Second 
Temple Period-the Jewish Ethnography of Strabo", Tarbiz LX\T113, pp.  330-1) quien considera que la filosofia 
posidoniana posee una mirada positiva sobre el judaísmo, pero es hostil a los Hasmoneos. 
161 Fue una de las condiciones del tratado de Apamea impuesto por Roma a Antioco ifi (188 a.C.) Cf. Pol. XXI 
42. 
162 Cf. Tácito, Hist. V:55: el historiador señala un error frecuente entre los gentiles, el hecho de creer que los 
judíos adoraban a Dioniso al observar semejanzas en el ritual: los sacerdotes cantan acompafíados de flautas y 
tambores "sacerdotes fomm tibia tympanisque concinebant", adornan los templos con hiedra "hecera 
vinciebantur vitisque aurea templa reperta", pero,concluye Tácito, no existe relación alguna entre las ceremonias 
báquicas y las costumbres judías, las primeras son festivas y alegres, las otras, desagradables y sórdidas "Liber 
festos laetosque ritus posuit, Iudaeorum mos absurdus sordidusque" ; Plu. Quaest. Conv. 1V 6, 671c-672c. 
Goldstein observa que no hay fuentes griegas antiguas que conecten a judíos con cultos báquicos: "All the pagan 
texts in our posesión on Jews and Dionysus may well emanate from the propaganda of Antiochus W. El ritual 
de santificación del vino que se realiza en la víspera del sábado y en toda ocasión festiva, podría haber 
contribuido de alguna manera, en la difusión de este error. 
163 Tácito (Hist. V 8) cuenta que la intención de Antíoco IV era la eliminar la superstición de los judíos e 
introducirlos en las costumbres griegas, pero la guerra contra los Partos le impidió mejorar a este pueblo 
abominable " ... rex Antiochus demere superstitionem et mores Graecorum dare adnisus, quo minus taeterrimam 
gentem in melius mutaret, Parthorum bello prohibitus est. . . ". 
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Zeus Olímpico se ocultaba la deidad siria Baal Shamaim, "señor del cielo" 64  cuyo altar 1 

Macc. 1 54 llama P8é2,ullia pibaEwç "el altar de la desolación", expresión que aparece en 

Da. IX 27 y  XI 13, lo que indica un juego de palabras entre sharnaim "cielo" y sharnem, 

"desolación, ruina". No se habrían introducido estatuas, sino un segundo altar construido sobre 

el principal que recibía los sacrificios y estaba confonnado por una gran piedra, de carácter 

sagrado (las piedras, en el mundo semítico, representaban a las divinidades y poseían 

características de sacralidad)' 65 . Da. XI 37, en un discurso apocalíptico, describe el cambio 

religioso experimentado por Antíoco IV: de la devoción tradicional de los seléucidas por 

Apolo, Antíoco modificó su preferencia por Zeus Olímpico, hecho demostrado a través de 

varios testimonios 166. Si bien algunos críticos consideran a este soberano como un personaje 

desinteresado en el tema religioso (c£ la opinión de Hengel), fue el primero de la dinastía 

seléucida en usar el título de "dios manifiesto" BAIAE ANTIOXOY OEOY 

ElIDDANOYE en monedas e inscripciones (como el mismo Hengel lo señala, Judaism..., p. 

285). 

29. 2. La consagración a Zeus Xenios 

164 Cf Bickerman (From Ezra.., .p. 109): "For sorne time the Jews had been in the habit of calling their God 
"Lord of Heaven", or even simply "Heaven", as is the regular practice in the First Book ofMaccabees. But for 
the Greeks the Lord of Heaven was Zeus Olympius. In Aramaic the expression was probably Baal Shemin, under 
which titie al the peoples of Syria worshipped the ruler of heaven". 
165 Cf Hengel (Judaism, vol. 1, pp.  294-5): "The "abomination of desolation" erected in the temple... represented, 
rather, a second altar set on the great altar of burnt offering, which perhaps had the significance of a massebah or 
a betyl, a sacred stone widespread in the Phoenician-Syrian environment;... "this object was as much a place as an 
object of worship...". 
166 

Completó la construcción del templo de Zeus Olímpico en Atenas, en Olimpia. Monedas del año 17312 a.0 
presentan a Zeus y en el reverso, la imagen de Antíoco W. Abel (Les Livres..., p. 362) considera que el 
gobernante propiciaba una unificación de las distintas tendencias religiosas existentes en el imperio seléucida al 
introducir el culto de Zeus en Dura-Europus, Escitópolis y otras ciudades. Sin embargo, Hengel (Judaism..., pp. 
284-7) afirma que al mismo tiempo, Antíoco mostraba su reverencia a Apolo de Delos (OGIS 249-51; Plb. 
XXVI, 1:11) y concluye que el soberano era una persona indiferente a la religión; sólo actuaba en función de 
intereses políticos. K. Rigsby (1980, "Seleucid Notes", TAPJiA 110, pp.  233-54) cree que la intención de Antíoco 
era la de rendir un homenaje a la dinastía seléucida, que antes de él había manifestado su devoción a Zeus 
(contradice el pasaje citado del libro de Daniel). Para ello se basa en dos inscripciones provenientes de Seleucia, 
en la boca del Orontes. En una de ellas se observa la imagen de la cabeza del sacerdote de Zeus Olímpico y Zeus 
Corifeo, la del sacerdote de Apolo en Dafne, la de soberanos seléucidas y por último la del rey Seleuco IV (187-
75 a.C.) Cf. OGIS 245; IGL Syrie ifi; 1184. La otra es un decreto del año 186 a.C. que otorga la ciudadanía a un 
amigo del rey Seleuco: se lo inscribe en el demo Olimpio y la tribu Laódice (IGL Syrie ifi, 1183). Olimpio debía 
ser el demo en el que estaba construido el templo a Zeus Olímpico, por lo cual era un lugar digno de prestigio. 
Estas inscripciones prueban que el origen de la devoción a Zeus Olímpico no puede ser atribuida a Antíoco 1V. 
Rigsby considera que para Antíoco, esta divinidad no constituía un emblema de la cultura helenística ni la 
equivalencia griega de Baal Shamaim, sino un rasgo característico de la dinastía seléucida: " ... Antiochus' 
devotion seems intended to invoke the origins of his dynasty and its flrst patron- a gestare apropiate to this 
ambitious ruler" (p. 238). 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

El nombre Xenios, "hospitalario, protector de los extranjeros", dado al templo de los 

samaritanos, dio lugar a diversas explicaciones. Una de ellas relaciona el nombre del lugar del 

templo, con la palabra hebrea ger, que significa extranjero: el compilador podía creer en el 

origen extranjero de los samaritanos, pero V 22 demuestra que los samaritanos son incluidos 

en el évoç hebreo. Puede ser una traducción de la caracterización de Dios en De. X 18 "que 

ama al extranjero" ohev ger. Una interpretación samaritana de Ge. XIV 18-20, narra que 

Abraham, como extranjero, recibió hospitalidad en el monte Argerizim ("montaña consagrada 

al Altísimo) y recibió los presentes ofrecidos por Melchisedek, rey y sacerdote 

cananeo' 67(Pseudo Eupólemo FGrH 724, Fi .5; Eusebio, Praep. Ev. IX 17)168.  Esta afirmación 

establece que el rey cananeo ya adoraba a Dios en la época de Abraham. El hecho 

sobresaliente es que el pedido de denominación del templo samaritano surge de este grupo 

poblacional, en una actitud opuesta a la de los judíos 169 . Según se pudo establecer, la mayoría 

de los dioses semíticos no poseían nombre' 70, hecho que facilitaba su denominación griega. 

30. Características del culto 

30. 1. Prostitución en lugares sagrados 

"El Templo estaba lleno de desórdenes y orgías por parte de gentiles disolutos junto 

con cortesanas y en los lugares sagrados tenían trato sexual con mujeres..." 'vó p.v 'y&p icpóv 

167 Bickerman (1980 "La persécution d'Antiochos IV Épiphane", en Siudies..., pp. 118 Ss) comenta a propósito 
del origen sidonio de los samaritanos (ellos mismos se atribuían ese origen étnico.) que el término "sidonio" se 
aplicaba a toda la población fenicia meridional, de tal modo que los samaritanos pretendían ser fenicios. A su 
vez, el pueblo fenicio llamado así por los griegos, era identificado por estos últimos como cananeos, fenómeno 
que también se observa en etA. T., cf. Jo. XIII 4. 
168 

cv Ofjvcd 're ab'róv {nr6 n6).eo)ç itpóv ApyapptÇtv, 6 ctvat ic0eppjuvcu6tevov 8poç {tcr'rou, cap& 
6 'roí Me?.1,ac6é,c tcp&oç ¿ív'roç TO13 Oeo xcd 3aaú.eov'roç ?4ev &pa. 
169 Josefo (AJ XII 257-64) detalla minuciosamente la conducta de los samaritanos quienes, al observar el 
padecimiento de los judíos, manifestaron pertenecer a un origen étnico diferente: colonos de medos y persas 
Áyovxeç a'ro)ç M&ov &iroíioç iai. flepa6v (257) y  enviaron una carta a Antíoco. En ella llaman al rey 

OCÓÇ itupavíç y se consideran sidonios de Siquem ..itctp& c6,v v Eticíliotq t6wvtcnv (258), mencionan la 
construcción de un templo, sin nombre, en el monte Garizin t6picnqxevot 8é ¿vóvj.tov év 'rét r'aptletv (259) 
insisten en diferenciarse de los judíos al ser sidonios de origen ¿ív'tcov ij.t6v 'v6 &váiuzOev Et&ovímv (260) y 
solicitan se conceda a su templo el nombre de Zeus Heleno 7tpocrayopen8rfivc 8 'r6 ¿vdvnjLov Icpóv Atóç 

ivto (261). La respuesta de Antíoco es satisfactoria ya que ellos eligieron vivir según las costumbres 
griegas ... &ri. In8v roç 'r(óv Iou8cdcov 'ikitcayt irpo i'ioixrtv, &?& tot 	?iivtxoiç  ¡íOcm.v cdpo)v'rczt 
XpbllEvot fjv,... (263). La diferencia del epíteto Evtoç en flMacc. VI 2 y  E?.ívtoç es explicada por la crítica 
como un error de un copista que quiso destacar el aspecto griego de la deidad (en el original de Josefo debía 
figurar el epíteto Eévtoç). Los manuscritos griegos presentan la lecturaE?ivtoç y la versión latina Cretaeus. 
Goldstein (IIMacc., Apendix VIII, p. 538) concluye con respecto a este tema: "Accordingly, the Latin and Greek 
manuscripts of Josephus probable reflect the activity of at least two scribes who were puzzled by the epithet 
Xenios, jumped to the conclusion that it was wrong, and mistakenly corrected it, each in his ownway...". 
170 Cf la nota 234 de la obra citada de Hengel (Judaism . ..vol. II, pp.  195-6). 
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&aw'r'taç xcx. xctcov 6itó v6v é0vv cit7poto 5a906vtcov jicO' ÉTUÍTM ia v 

coiç iEpoíç itpi43ó?.otç Tuvatli, itXiataCóv'rov... (VI 4). 

La prostitución sagrada era un fenómeno extendido en el cercano Oriente y tampoco 

desconocido para el mundo griego. El poema épico El cantar de Gilgamesh describe cómo 

una prostituta del templo introduce al personaje de Enkidu (salvaje hasta ese momento) a la 

civilización (13). La diosa Ishtar' 71 , que aparece en el poema, deidad del amor y la fertilidad, 

ofrece sus favores a Gilgamesh, pero es rechazada por el héroe. Esta diosa es identificada con 

Afrodita y con Astarté, divinidad fenicia. Chipre (considerado por los griegos el lugar de 

nacimiento de Afrodita, hecho que se manifiesta en sus epítetos Kbitptç, ILE 330; 

Kurtpoyevfç Hes. Th. 199) era un lugar de culto muy importante de la diosa y también un 

punto de encuentro entre la civilización griega y la cultura oriental (sobre todo la fenicia), lo 

que explica la asimilación entre la diosa del amor griega y Astarté/ Ishtar. Estas tres diosas 

eran veneradas también como protectoras de la ciudad y con control sobre el cielo: eran 

llamadas las reinas del cielo. Basta con recordar otro epíteto de Afrodita, celestial 0bpxvta 172 . 

Je. VII 18 critica ásperamente el politeísmo de las mujeres que amasan tortas para ofrecer a la 

reina de los cielos (Ishtar). Un pasaje de Heródoto (1 199) relata la "costumbre más 

vergonzosa de los babilonios" 6 81 8fl aatcrcoç 'ró,v vól.tcov 'rotat. Bc4ioviotat 68F-: 

toda mujer del territorio, debe, al menos, una vez en su vida, mantener relaciones sexuales con 

un extranjero, dentro del recinto del templo de Afrodita 6ei ir&aav 'yuvaiica lttop'u1v 

ioltévrlv tp6v Appo&tiiç &ita v 'rfjt oijt litXOfivat ¿xvp c'tvon (el historiador llama 

a la diosa Mylita, y aclara que se trata del nombre asirio de Afrodita Mttta & Ka?.éouat 

'tv Appo&'rv Aacrbpto) 173 . El extranjero deposita dinero, qúe se considera sagrado. Las 

mujeres no pueden retirarse del templo hasta haber tenido relaciones y cumplir con la diosa 174 . 

171 
Era conocida también bajo el nombre Inanna en todo el mundo mesopotámico. Los acadios y asirio-

babilónicos la llamaban Jshtar. Uno de los mitos más importantes relacionados con su culto es el de su relación 
con el dios Dumuzi-Tammuz (probablemente una divinización de un gobernante de la ciudad de Uruk). En una 
ceremonia celebrada cada año, el rey (representante del dios) se casaba en un i.Epóç yqtoç con una prostituta del 
templo que simbolizaba a la diosa. La popularidad del mito, de Adonis está atestiguada en Ez. Vifi 15. 
172 Cf. B. MacLachlan (1992, "Sacred prostitution and Aphrodite", Studies in Religion /Sciences Religieuses 21/2, 
pp. 145-62): "Power over heavenly bodies, over sex and fertility and the city's defense —these were the divine 
provinces allotted to the love-goddess of Sumer and Babylon, and these same powers were transmitted to the 
(3reek goddess of love, Aphrodite ... Hence it is not surprising to find that on Cyprus Aphrodite was Ourania 
("Heavenly") descended from Ouranos, the Greek god Heaven" (p. 148). 

Cf. 1131: el historiador afirma que los asirios llaman Mylita a Afrodita. How y Wells en su comentario a 
Heródoto (A commentary .....p. 113) explican que Mylita es una transcripción del asirio Bilit o Be/it, señora, es 
decir, el femenino de Baal. 
174 S. Budin (2004, "A reconsideration of the Aphrodite-Ashtart Syncretism", Numen 51, pp.  102-3) comenta que 
investigaciones recientes demostraron que la institución de la prostitución sagrada no existió ni en la zona del 
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Heródoto agrega que en algunos lugares de Chipre existe una costumbre semejante. En olro 

pasaje (II 64) el historiador aclara que los egipcios fueron los primeros que no se unieron a 

mujeres dentro de santuarios y "a excepción de los egipcios y los griegos, los demás hombres 

se unen en los templos y apartándose de las mujeres, entran impuros al recinto sagrado..." oi 

jiv &XXot cre&v itxvtç ¿v9pcoirot, nXv Aiy»rttcov Xal cEX>.'vcov, jitayovtcu ¿y 

ipotat, ia't ?zitó yuvativ vtr.tEvot &Xoiytot ¿apovtat ¿ç ipóv,... 175  En el mundo 

griego, la norma general imponía una separación entre lo sexual y lo consagrado a los dioses. 

Sin embargo, Ateneo menciona el relato de Alexis de Samos (XIII.573= Jacoby FGrH 539 F 

1) que describe la conducta de las prostitutas que acompañaron a Pendes y a la flota durante 

el sitio de Samos (440 a.C.). Ellas ofrecieron a Afrodita una estatua o santuario con lo ganado 

en su trabajo... ratpat L8piaavro al n)vaKoxoue1aaaeat HEpLKEt &re ¿iro?ópi& tv 

Y-áPtov ¿pyaa&icvat i1avç ¿ir 'rflç óSpa5176 . La ciudad de Corinto era famosa por sus 

cortesanas y su vida lujuriosa 177 . En el año 480 a.C., Grecia se encontraba amenazada por el 

peligro persa y se convocó a las cortesanas de Corinto a unirse a las plegarias públicas en 

búsqueda de la salvación' 78 . Un epigrama compuesto por la poetisa helenística Nosis de 

Locros (AP IX, 332) invita a contemplar la estatua de Afrodita, artísticamente trabajada en 

oro, consagrada por Poliarchis quien logró una enorme fortuna con la belleza de su cuerpo... 

¿XOotaat iroti vaóv t8cic0a 'raçAppo&taç 'ró Opérceç ... 1'rfiatv ¿ir otiiou vyatç. 

La prostitución sagrada estaba expresamente prohibida según el AT' el hecho de 

llevarse a cabo en el recinto del Templo constituía una contaminación comparable al sacrificio 

Mediterráneo ni en la del cercano Oriente: "The concept of selling sex for the proflt of a deity was invented by 
Herodotos iii Book 1.199 of his Histories. This passage is m the midst of severa! fhncifi.jI descriptions of 
Babylonian culture, none of which (except, oddly for passage 199) are recognized as even accurate vis-á-vis 
ancient Mesopotamia'. Agrega que tal institución no apareció nuevamente mencionada hasta la Geografia de 
Estrabón quien recuerda las prácticas babilónicas y observa similares en regiones conquistadas recientemente por 
Roma. No existen referencias de prostitución sagrada en el período helenístico. Las que se encuentran provienen 
después de Estrabón, y no ofrecen fuentes confiables: "Thus it appears that Strabo, like Herodotus, made up his 
referentes, in the case as Roman propaganda, showing how degenerate the Babylonians, Egyptians, Corinthians, 
etc. were before being morally "saved" by Rome". No coincidirnos con la apreciación de Budin, creemos que 
omite fuentes como la del Cantar de Gilgamesh y la mención del A. T. MacLachian, al comienzo de su artículo ya 
citado advierte: "Sorne argue that allegations of the practice stem from the misinterpretation of a word, or are 
nothing but fanciful stories invented about a foreign people in an effort to discredit them, an exercise in 
misoxeny". 

Hesíodo (op. 733) había aconsejado no acercarse al hogar después del acto sexual con los genitales 
manchados. 

MacLachlan ("Sacred prostitution..., p. 154 n. 25): "The custom oftuming over the eamings from 
frostitution tu the goddess was common ainong "secular" prostitutes". 

As. Pl. 149, 179 y  fr. 902. 
178 

MacLachlan menciona esta circunstancia y transcribe un epigrama atribuido a Simónides que testimonia el 
suceso ("Sacred prostitution...", pp. 158-9). 

De. XXIII 18. Esta práctica era un signo evidente de idolatría: cf. Ho.1V: 14. 
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de víctimas ilícitas (cf. VI 5). La divinidad impuesta, Baal Shamaim (versión siria de Zeus 

Olímpico), tenía una esposa, Anat, la reina del cielo, deidad que fue identificada en el período 

helenístico con Astarté' 80, de modo que no es extraña la introducción de la prostitución dentro 

del Templo aunque ciertos críticos dudan en la existencia de un hecho semejante 181 . La 

dificultad con la cual tropiezan los estudiosos es definir con precisión el concepto de 

"prostitución sagrada" 82 . El texto de II Macc. puede aludir a las orgías acompañadas de 

conductas desenfrenadas en el campo sexual que se producían cultos idólatras de como las 

descriptas en Ex. XXXII 6 (la adoración del becerro de oro); Nu. XXV; XXXI 13-20 (la 

celebración de Baal en Peor), etc. La presencia del rasgo oriental que integraba la conjunción 

de Zeus Olimpico-Baal Shamaim conducía a la asociación inmediata de idolatría con 

desenfreno sexual, hubiese existido o no un hecho de prostitución sagrada. 

30. 2. El sacrificio de animales prohibidos 

"El altar estaba colmado de víctimas prohibidas, ilícitas según las leyes" 'ró 

Ouataatiptov roç ?x1to&ea'tatévotç ¿att t6v vó.iov ¿9ejiícotç 	ic?.iipovto (VI 5). 

En el Templo se ofrecían diariamente dos sacrificios temidin (del hebreo tamid 

"perpetuo, constante"). Las víctimas eran dos corderos, uno por la mañana y otro por la tarde, 

una oblación y una libación 183 . El versículo en cuestión - no comenta la prohibición de 

continuar con este ritual, sí lo hace, en cambio 1 Macc que detalla la prohibición de 

holocaustos y sacrificios (id. J 45)184 y 
la obligación de ofrecer puercos y animales impuros 

180  Entre los romanos, esta diosa era conocida como Dea Syria. Luciano (siglo II d.C) en su obra De Dea Syria VI 
relata su visita al templo de Afrodita en Biblos y la observación de los ritos consagrados a Adonis. Los hombres, 
en señal de duelo, se rapan sus cabelleras, las mujeres que no quieren hacerlo, pagan una multa: se venden por un 
día ... áv pifit WpTIt áid lrpllcrnt vfiç ¿íipç icavta, sólo a extranjeros y el dinero es ofrecido a Afrodita .. . .iccd 
6 9066ç áç iv Appo&tv OuaíTl y'vy -ve'tct. Según MacLachlan ("Sacred prostitution ....., p. 152), para 
Luciano esta situación es "an act of punishment inflicted by the goddess herself' 
'' Goldstein (IIMacc. pp.  274-5) sostiene que este versículo y el escolio de Megilat Taanit 23 Marheshvan son 
las únicas fuentes que dan cuenta de un hecho de prostitución en el Templo y cree que de haber existido, habría 
aparecido en otros testimonios contemporáneos (IMacc, El testamento de Moisés, Henoc, Da. Vll-Xll). Tal vez 
haya sido un recurso para acentuar aún más la contaminación del Templo. 
182 Mgunos estudiosos consideran el iepóç yéqioç celebrado en los templos de Mesopotamia como un ejemplo de 
prostitución sagrada cuyo objetivo era propiciar la fertilidad del lugar. Otra conducta, que implicaba contacto 
sexual con un extraño dentro o en la vecindad de un templo para solventar los gastos del mismo o para poder 
cumplir un voto hecho a una divinidad, es descripta por otros como un simple hecho de prostitución, sin relación 
con el culto (cf De. XXIII 18-19; Pr.VII 6-23). Para más datos remitimos al artículo de J. H. Tigay (1996), "The 
"Alleged Practico of Cultic Prostitution in the Ancient Near East" en The JPS Torah Commenta,y. Deuteronomy, 
y a la bibliografla en él citada. 
183 Cf. Nu. XXVIII 3-8. 
184 Da. XI 31 alude al cese de este sacrificio. La literatura rabínica demuestra el grado de helenización al que 
habían llegado algunos judíos mediante este tema. En Sukkáh 23 1 se cuenta que Miriam, hija de Bilgá, abandonó 
su fe mosaica y se casó con un soldado griego. Cuando los griegos entraron al Templo, ella golpeó con su 
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(ibid. 47). El compilador presenta el hecho consumado: el adjetivo &Ou'roç se refiere sin 

duda al cerdo (cf. VII 1), animal impuro según la legislación mosaica 185 . La abstención del 

cerdo devino uno característica esencial del pueblo judío, a pesar de que otros pueblos también 

lo consideraban un animal i 186  Y precisamente este rasgo fue destacado por autores 

griegos y romanos como motivo de crítica 187  . En IIMacc. la  obligación de ingerir cerdo es el 

motivo que desencadena los dos relatos de martirio (VI 18-VII) 188 . 

Flavio Josefo (AJ XII 145-6) reproduce una ordenanza de Antíoco III relativa al 

TempkY 89  . El parágrafo 146 enumera la carne de animales cuya entrada a la ciudad está 

prohibida por considerarse impura. El hecho de contaminar el altar del Templo con sacrificios 

impuros destaca la conducta conciliadora de Antíoco III y resalta la perversidad de su sucesor. 

31. Otras prohibiciones 

sandalia el altar quejándose de que el sacrificio consumía los bienes del pueblo de Israel, pero no les ofrecía 
ayuda alguna en época de desgracia. Hengel (Judaism..., vol. 1, p. 283) refiere este relato y coménta : "The 
uselessness of the tamid offering could not be expressed more vividly" 
' Cf Le. Xl 1-30. 
186 

Por ejemplo, los egipcios, para quienes el contacto con estos animales provocaba un estado de impureza que 
se eliminaba mediante un baño en el río, los porquerizos no podían entrar en los templos, aunque se ofrecían 
sacrificios de cerdos a Dioniso y Selene (Hdt 1147).  Los escitas no criaban cerdos ni tampoco los ofrecían en 
sacrificio (idem IV 63). 
187 Cf. Daniel, "Antisemitism ....., p. 56: él considera que la prohibición de ingerir cerdo no era importante en la 
opinión de autores gentiles, "... but, like circumcision and the Sabbath, provided a vehicle for satire". Cita 
pasajes de Josefo (Ap. 1113,  137); Plutarco (Vii. Cic. VII 5; Quaest. Conv. 669 F), Juvenal (VI 160), Tácito (Hist. 
V 4) para demostrar su punto de vista. Nosotros creemos, a diferencia de Daniel, que para estos autores era un 
rasgo definitorio del pueblo judío y que contribuía a enfhtizar la ¿qitEía del mismo, para los ojos de los demás. 
Tácito sintetizó su concepto acerca del judaísmo al afirmar que "en ellos es profuno lo que para nosotros es 
sagrado, les está permitido lo que para nosotros es impuro". Profhna illis omnia quae apud nos sacra, rursum 
concessa apud illos quae nobis incesta (Hist. V 4.2). 
188 J. Scurlock (2000 "167 BCE: Hellenism or Reform?", JS.J )CXW2, pp.  125-61) intenta explicar las 
prohibiciones impuestas por Antioco 1V desde una perspectiva seléucida al considerar que lo más controvertido 
de su política era, precisamente, el sacrificio de cerdos, mencionado en 1 Macc. 147 y en Josefo (ÁJ XII 254). 
Las tradiciones provenientes de la Mesopotamia no ofrecen ningún antecedente sobre la supresión de la religión 
de un pueblo. Si éste se rebelaba, los asirios sacaban las estatuas de sus dioses fuera del templo hasta que se 
restableciera la paz. En el caso del pueblo judío, no había estatuas que remover fuera del Templo, pero se lo 
podía relegar a la función de 6vvaoç Oeóç, es decir, compartir en un segundo lugar, el Templo con la deidad 
principal, Zeus Olímpico, la que se apropiaba de sus funciones. Para Scuriock, la rebelión de Jasón y sus 
partidarios provocó la reacción de Antíoco IV que castigó a la ciudad degradándola de su status de itó?iç al de 
iccrouda con la imposición de una colonia militar, Akra (1 Macc. 134, de la que nada se dice en fi Macc.). La 
religión profesada en Judea estaba pervertida. El rey consideraba (al igual que casi todos los historiadores 
helenísticos) que los judíos provenían de Egipto y que sus costumbres habían sido influidas por la de ese país. El 
dios de los judíos era identificado con Dioniso (cf. Plut. Quaest. Conv. 672B). Heródoto afirma que a pesar de 
que el cerdo era un animal impuro para los egipcios, éstos ofrecían dicho animal en sacrificio a Dioniso y a 
Selene (II 47), identificando al primero con el dios Osiris. Heródoto describe en detalle el sacrificio del cerdo 
(loc. cii.) y Scuriock encuentra semejanza con la descripción de Le. ifi 9-1 1 (sacrificio de comunión), distinto al 
cotidiano tamid. La autora deduce que Antíoco debió concluir que ". . . the original Yahweh was a Netherworld 
entity of some sort" (p. 147) y que los judíos se abstenían de comer cerdo porque era un animal consagrado a la 
divinidad y el gobernante quería poner fin a esa práctica e instaurar nuevas costumbres, más "racionales". 
189 	

su análisis en el Apéndice II "La carta seléucida...". 
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"No era posible celebrar el sábado, ni guardar las fiestas patrias, ni admitir 

abiertamente ser judío" v 6' otn aaJ3atintv ort lta'tp(í)tooç opcxç 8tczqrnXáLt't1tv 

o'cc &it76ç Io'o6atov ól1o?.o'yEiv Etvat (VI 6). 

1 Macc. 1 455O190  es más explícito con respecto a las prohibiciones que el versículo 

citado, dado que éste último omite la mención de la circuncisión, conducta que es castigada 

con la muerte. Posteriormente se menciona el ejemplo de dos mujeres que circuncidaron a sus 

hijos (JI Macc. VI 10). Quienes celebraron el sábado a escondidas en cuevas, fueron 

denunciados y quemados juntos, sin que hicieran nada para defenderse, por respeto al sábado 

(ibid. 11)191.  Este último versículo preanuncia los relatos de martirio en los capítulos 

siguientes que son narrados en un estilo patético. La expresión ánx&iç Ioo6atov óto?.oyEtv 

tvctt desconcertó a la crítica. Se pensó en un ritual o plegaria que contenía la afirmación de 

judaísmo (Goldstein)o en una prohibición general de admitir la elección por un estilo de vida 

acorde con las prácticas del judaísmo (van Henten)' 92 . 

32. Celebración mensual del nacimiento del rey 

"Eran obligados con amarga violencia a participar cada mes de la celebración del 

nacimiento del rey en un banquete de sacrificio ....ov'to 81 PLET&ittipaç ¿v&y1c71ç Eiç 'rv 

iatz jifjva to facnéwç 'yEvO?tov ijipav itt air?.a'yvtcrjióv... (VI 7)" 

Esta celebración provenía de Oriente. Platón menciona al rey de los persas y a la 

costumbre de celebrar el aniversario del nacimiento del heredero del trono, día de festejo y 

sacrificios en Asia .. . ra(rtii. 'rfji. 1épat acrt?.éoç 'yvé9?.ta &itcccra Oi& icd éopráÇet 

Aaía (Alc. 1 121 c). Fue adoptada por la dinastía de los ptolomeos, seléucidas, atalidas y 

finalmente, en todo el mundo griego 193 . Se relaciona con el culto a los gobernantes' 94 , iniciado 

en vida de Alejandro cuando fue saludado como hijo de Zeus por el profeta del santuario de 

Amón195 . A juzgar por IMacc. 1 58-9 el 25 de cada mes era el aniversario de Antíoco IV'. 

190 "Debían suprimir en el santuario holocaustos, sacrificios y libaciones; profanar sábados y fiestas; mancillar el 
santuario y lugares consagrados, construir altares, recintos sagrados y templos de ídolos, sacrificar cerdos y 
animales impuros, dejar a sus hijos incircuncisos, volver abominables sus almas con toda clase de impurezas y 
proflinaciones, de manera de olvidar la ley y cambiar sus preceptos". 

' Cf la distinta actitud con respecto a la santidad del sábado en IMacc. 1141. 
192 Cf IIMacc. XIV 37: el anciano Razis es acusado por el crimen de judaísmo. 

Préaux (El mundo helenístico, p. 64). 
hecho de celebrarse juntamente con sacrificios implica que era una ceremonia de carácter cultual: "...were 

cultic affaire, not just familial or political holidays". (J. C. Vanderkam, 1981, "2 Maccabees 6: 7 and Calendrical 
Change iii Jerusalem", JSJ X11h1, p. 62). 
195 Cf. Plut Alex. XXVII. Con respecto al pedido de Alejandro de ser considerado un dios o de poseer un culto, 
remitimos a Préaux (El mundo helenístico, pp.  48-51.). 
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Esta celebración era acompañada por un banquete en el que se realizaba el sacrificio 

correspondiente y luego se devoraban las entrañas de la víctima (aitX.qva). Era una 

costumbre usual en el mundo antiguo: una parte del animal sacrificado se ofrecía a la 

divinidad, y el resto se repartía entre los asistentes al banquete: R. A 464; Ar. Eq. 410; Vesp. 

654; Av. 984, entre otros, testimonian el encuentro entre los humanos y los mortales mediante 

el sacrificio cuya carne es compartida por ambos. El AT también describe una conducta 

semejante: la palabra hebrea zebaij designa tanto al sacrificio, como al banquete en el que los 

participantes comen parte de la carne del animal' 97 . 

33. Las fiestas dionisíacas-Dioniso 

"...y llegada la celebración de las Dionisias eran obligados a formar parte de un 

cortejo, coronados de hiedra en honor a Dioniso" Atovoaío)v lopcfi; 

ivayigovto ictaaobç ovtcç itojntbetv tót Atoví()t (ibid.). 

196  Vanderkam ("2 Maccabees....., pp.  63-67) menciona el artículo de E. Schürer (1901) "Zu II Macc. 6,7 
(monatliche Geburtstagsfeier)", ZNW, pp. 48-52 en el que demuestra, a partir de cuatro inscripciones, que la 
celebración del aniversario mensual del rey era parte integrante del culto al gobernante en los estados 
helenísticos. La primera referencia se encuentra en el decreto bilingüe de Canopus, fechado en el noveno año 
(237 a.C.) de Ptolomeo Evergetes (246-21 a.C.) y proveniente de un sínodo nacional de sacerdotes egipcios que 
decidieron añadir honores al monarca e instituir una refonna en el calendario. Las líneas 5-6 del decreto informan 
que el rey nació el 5 de Dios (el primer mes del calendario macedónico) y en el 25 del mismo mes asumió el 
trono ár, iv népLnrTIv 'roí Aton év jt &yctat t& ycvéO?.ux TO13 PUMAkOn ia ctç 'riv itéj.ut'rrv icd nii&& 
roíl a&toti jivóç v jt izap.c4cv 'rív 3cut?ntrzv itcp& 'roe ita'rpó..., por lo tanto "cada mes en los templos 
se celebran las festividades de los dioses benefactores......KaB' gxwrov p.fiva &yov'rat év 'cotç tcpo ¿op'tcd 
c6v núnpye'rév erí?v... . La segunda referencia se encuentra en la piedra de Rosetta (también trilingüe) cuyo 
decreto confiere nuevos honores al joven Ptolomeo V Epifanes (204-18 1 a.C.) cuando llegó a la mayoría de edad. 
La inscripción, del año 196 a.C. es el resultado de un sínodo general de sacerdotes egipcios en la ciudad de 
Tebas. Según las líneas 46-7, Ptolomeo nació el 30 de Mesore 'rv tptcoo1a to to [sic] licoopfi év jt 'rz 
ycvéOta 'roñ íkxa~ &ye'vczt llegó al trono el 17 de Paofi, fechas en las que se debe celebrar en los templos 
egipcios festejos y reuniones cada mes &yntv 't&ç fpaç ca&caç éopTár, xcti. ituviwipntç év cotç icatx 'riv 
M'yuwtov kpotç lat& Jlfivcc ox uvteXetv ¿y cbtotç Ouataç Kcd citov8xç... Schürer incluye un texto de 
Sestos, del reinado atalida de Pérgamo y lo ubica entre los años 160-33 a.C. correspondientes a los gobiernos de 
Atalo 11 (160-38 a.C.) y Atalo ifi (138-33 a. C.). El texto con su comentario correspondiente se encuentra en 
Dittenberger, OGIS 339 (pp.  537-44). Se trata de un decreto honrando a un distinguido personaje, Menas quien, 
en los aniversario reales cada mes, Ev ra 'rotç yeve0toiç c4 1actXknç icaO' ¿icrc'rov 1iflva ofrecía sacrificios 
en honor del pueblo y establecía carreras para efebos y jóvenes 6uátov itp 'roi 8iliou &apop&.ç ¿'rtOt 
roíç te ¿pí3otç xcd 'rotç véotç (líneas 35-7). La cuarta referencia proviene de una inscripción de Antíoco 1 de 
Comagene quien decretó que tanto el día de su nacimiento como el del acceso al trono debían ser observarse con 
festividades apropiadas en los templos cíiatoç lAv y&p ¿jiol yev0?t.tov a8vatoi éxiaxt& KtflV 
6tcz6i,iato... (líneas 82-6). En las líneas 99-105 se estípula que el sacerdote debe celebrar estas fechas cada mes 
de ahora en más col^i & lotn&5 Xpávoú iatr p.fiva ... dai. &z t5v tepéwv yepatpccroat icapiyyetXa. Esta 
inscripción de Nimrud-Dag se halla en Dittenberger, OGIS 383 (pp. 59 1-603) y  se la puede fechar en la época 
final del reinado de Antíoco (25 a.C.) Vanderkamp concluye que estas cuatro inscripciones pertenecientes a tres 
siglos distintos (del III al 1 a.C.) determinan que el autor de IIMacc. se  besó en hechos reales al expresar que el 
aniversario del Antíoco se celebraba cada mes; ". . . this appears to have been a fairly common Hellenistic 
F ractice" (p. 67). 

Cf Ge. XXXI 54; Ju. XVI 23 ISa. 14. 
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Dioniso, a pesar de su ausencia del panteón olímpico' 98, es mencionado en una tablilla 

micénica de Pilos (circa 1200 a.C.). Existen pocos documentos sobre los rituales del dios 199 . 

Homero lo recuerda en un breve pasaje del canto Z Vv. 130-40: el episodio de Licurgo quien 

persiguió a las nodrizas del "delirante Dioniso" p.atvopévoto Auov-()aoto ttOvaç acíc (y. 

132), el dios se arrojó al mar y fue recibido por Tetis. Más tarde, Licurgo fue castigado "por 

haberse hecho odioso a todos los dioses inmortales" ¿t9avt'toLcnv ¿tinOto itaat OEotatv 

(y. 140). Estos versos muestran elementos canónicos en la leyenda del dios: su persecución (en 

este caso el de sus nodrizas ya que se trata de un dios-nulo) y el castigo del persecutor 200 . Lo 

que define al ritual dionisíaco y lo opone al culto oficial ha sido definido acertadamente por J. 

P. Vernant (1985, Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona, p. 3 18-9): Dioniso 

obliga a sus fieles a liberarse de un orden (sus epitetosEE(Oepoç y A(cnoç lo confirman) en 

lugar de sacralizarlo y someterse a él, provoca el delirio y la locura divina mediante el éxtasis 

y el entusiasmo, en un ámbito colectivo, el Oictoç (cortejo). En un comienzo, éste estuvo 

confinado a mujeres en Orcómenos, Delfos, Esparta, Naxos y otros lugares. Las mujeres, 

grupo social excluido de la vida política, al igual que los esclavos, encontraron en el culto a 

Dioniso, un lugar que les estaba normalmente vedado. Finalmente, a partir de Pisístrato, se le 

dedican cuatro festividades: las Dionisias rurales, las Leneas, las Anthesterias y las Dionisias 

urbanas o Grandes Dionisias que eran las celebraciones más importantes después de las 

198 
Esta ausencia explica la opinión de Heródoto (II 145) que considera a Dioniso una deidad reciente junto con 

Heracles y Pan ... ávXtt jiáv vuv vadvccc'rot 'rév Oaív voiíov'vat ctvatHpcucXkiç 'ta icx Atóvucroç a't 
Hv. Tucídides, en cambio, menciona las fiestas dionisíacas como las más antiguas .. . r& &patóta'ra Atov(xrta 
'tit &o6ex&viit itotetrat áv p.rvi. AvO rrptvt (II 15,1). Esta aparente contradicción puede resolverse al 
considerar que el culto dionisíaco fue impuesto, a diferencia del de los dioses olímpicos, entre los siglos IX-VilI 
a.C. y revigorizaba viejos elementos autóctonos y prehelénicos. L .Gernet (1984, Antropología..., p. 62) advierte 

¿  que Dioniso fue el patrón de rituales mucho más antiguos que él y nombra la pa)oçopta de las dionisíacas 
rústicas, la procesión del icítoç y el uso de máscaras. 
199 J P. Vemant y P. Vidal-Naquet (1982, "Figuras de la máscara en la antigua Grecia" en Mito y tragedia..., pp. 
29-46) mencionan dos tipos de documentos: los arqueológicos: máscaras de mármol e imágenes cerámicas; y los 
textuales: las Bacantes de Eurípides. Ambos estudiosos concluyen que tanto el texto trágico como las 
representaciones figuradas revelan un rasgo fundamental de esta divinidad: su fucialidad. "Es un dios tonel que el 
hombre no puede entrar en contacto sino cara a cara: resulta imposible mirarlo sin sucumbir al mismo tiempo a la 
fascinación de una mirada que lo separa a uno de sí mismo" (p. 42). Bacantes es, de acuerdo con la crítica, una 
dramatización del ritual báquico, del mismo modo que Hipólito lleva a escena el aition del culto a Hipólito en 
Trecén. En la primera tragedia mencionada, Penteo es llevado fuera de Tebas por Dioniso, que es su guía 
ltopitóç (v.965); debe enfrentar un combate &yóv con la divinidad (vv. 964; 975; 1163) y  el cortejo xótoç 
triunihi (Vv. 1167; 1173). La estructura ito1iti'j, ¿cydvv, xtioç integran el ritual en honor a Dioniso. H. P. Foley 
(1980, "The masque of Dionysos", TAPhA 110, pp.  117 ss.) afirma que esta estructura es reconocible en la 
mayoría de las celebraciones griegas: " ... the three terms 1ro1it, ¿cycbv, xuiioç mean respectively a procession 
prior to a religious festival, the contest(s) celebrated at such a festival, and the festive revelry which follows such 
contests" (pp.  117-8). 
200 L. Gemet (Antropología..., p. 62) en el comentario a este pasaje destaca la importancia del epíteto 
J.uxtvó.tevoç, que caracteriza la naturaleza del dios en un poeta que no desconoce ni a las Ménades ni a sus 
impulsos. 
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Panateneas y tenían lugar durante el mes de Elafebolion (marzo-abril). En primer lugar se 

llevaba a cabo una irojiiti (procesión) dirigida por el arconte epónimo, la estatua de Dioniso 

EXEu0pç era sacada de su templo y escoltada por efebos seguidos de canéforas que 

llevaban primicias, coregos y coreutas de los dramas que se iban a representar a continuación, 

y los animales destinados al sacrificio del dios. Después de la hecatombe se celebraban los 

correspondientes banquetes en medio de un regocijo general en el que no faltaba el vino y las 

coronas de hiedra. Esta celebración se prolongaba hasta la noche, momento en el que se 

conducía la estatua de Dioniso entre antorchas hasta el teatro, en el centro de la ópatpa. En 

ese lugar permanecía hasta celebrarse el Kloç, la paXo(pop'ta201 , los concursos de ditirambo 

y drama. 

II Macc. atestigua que los rituales en honor a Dioniso debían seguir practicándose 

durante el período helenístico de un modo no muy diferente al de la época clásica, menciona la 

acción de formar parte del cortejo icoJ.ur{etv y un atributo esencial que llevaban los 

participantes al mismo: las coronas de hiedra ltaaóç 202 . Un testimonio muy interesante y 

esclarecedor ofrece Ateneo en Acutvoaoptcrraí y 96c ss, cuando cita a Calixeno de Rodas 

en la descripción de la procesión nopinil celebrada en Alejandría an honor de Ptolomeo 

Filadelfo (285-247 a.C). En ella desfilaban sátiros con antorchas adornadas con hiedra 

cqiit6aç qpovtcç Kuaaívaç, un doble altar con hojas doradas de hiedra (3o.tóç &mtXoíç 

iaaaívllt u?.2.c8t &ap(xroli mte1tuKaIévoç, otros sátiros coronados con hiedra dorada 

atE(pcxVcoLéVot xtaa 'tvotç 7puaotç cc$vot, el poeta Filisco, sacerdote de Dioniso 

MtaKoç 6 itouç tcpç Sv Atov(xTou y todos los artesanos del dios 7tv'vcç ot Icept tóv 

Atóvuaov 'rcvt'rctt, una imagen de Nisa con corona de hiedra dorada aiS'rii ' cs'vcvcoto 

idanvon pua6t, etc. 203 . Según Stern (Greek andLatin Authors..., p. 560) el culto a Dioniso 

fue introducido en Judea en el 167 a.C. y cita el versículo que estamos comentando 204 . En 

201 Cf. As. Ach. 243 Ss. 
202 En Bacantes de Eurípides, la planta mencionada no sólo adoma la cabeza del cortejo dionisíaco, sino también 
el tirso (vv. 25; 80-1; 106; 177; 253; 323; 342; 363; 383-4; 702-3; 835; 941; 1162). 
203 El pasaje es sumamente extenso para reproducirlo completo: advertimos en los pocos elementos enumerados 
la importancia de la figura de Dioniso y de la corona de hiedra no sólo como elemento ornamental, sino como 
atributo esencial del culto de la deidad. 
204 Stern (1. c.) afirma que la restauración de la vida judía tradicional puso término al culto dionisíaco en Judea. 
Comenta que la intención de Ptolomeo Filópator (22 1-205 a.C.) de obligar a los judíos egipcios a rendir culto a 
Dioniso tiene que ver con la política real y no con una afinidad entre el ritual judío y el dionisíaco. Cf. III Macc. 
1129: "(Ptolomeo ordenó censar a todos los judíos de Egipto) y los registrados sean también marcados a fuego en 
el cuerpo con el sello, en forma de hojas de hiedra, de Dioniso. . . toç ve &icoypctoiévo1ç XaP(aEaOat C(X 

&& itupç etç 'tó c6ia itapcwijc»t Atov(aou y rrcrop ?.an". Este dios era el dios familiar de los Ptolomeos 
y Filópator fue conocido por haberse hecho grabar a fuego una hoja de parra como signo del dios. Cf la versión 
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verdad, no existe ningún otro testimonio que revele una situación semejante en este territorio. 

En Alejandría, en cambio, las procesiones en honor de los gobernantes eran moneda corriente 

debido al culto real, tan importante durante este período histórico y según el testimonio 

ofrecido por Ateneo, había una notable presencia del elemento dionisíaco. 

33. 1. El tirso 

(Se describe la purificación del Templo): "Y celebraron durante ocho días, como en la 

fiesta de las cabañas, mientras recordaban que poco tiempo antes, durante la fiesta de las 

tiendas, estaba viviendo en las montañas y en las grutas, a manera de fieras. Por lo tanto, con 

tirsos, ramas verdes y palmas, entonaban himnos para Aquel que había llevado a buen término 

la purificación de su lugar" c&t j.iet' Eppoa{v1ç í'jyov tépaç ÓK'td llv(ol1&to)v 'tpóltov, 

tVTJ.IOVCbov'reÇ C)Ç itpó 1L1(PO XPÓVO) tV 'tóv cYKTlV6V op'rv év 'rotç ¿peat Ica ,t v 'roiç 
cnt?aíotç 0rpímv 'rpóitov íjaav vcRóJLevot. &ó epGUÇ iza't iXSouç bpaíouç, i't 
poívtxccç é, XoVces V41VOUS &véppov 'c6a cio&xNavtt 1a0apta0fivat ¶óv 	'oi 'róitov 

(X 6-7). 

El tirso era, en su origen un ramo de vid, árbol consagrado al dios. Es una palabra de 

origen extranjero, probablemente hitita, registrada por primera vez en la literatura griega en 

Dionisalexandro de Cratino (FCA 1 p. 24) y  en las Bacantes de Eurípides. En esta pieza, el 

tirso está formado por una caña coronada por una piña y adornada con guirnaldas de hiedra o 

tiras de ¡ana blanca. 

En la ceremonia de purificación del Templo se mencionan los tirsos, cuya relación con 

los ritos dionisíacos está totalmente descartada, pero es el término utilizado por el autor de II 

Macc. para denominar una de las plantas características de la fiesta de las Cabañas, el ¡u/av205 . 

Plutarco trae un testimonio muy interesante (Quaest. Conv. IV 6 2) que demuestra que a ojos 

de un gentil, esta fiesta judía era asimilada al ritual de Dioniso. En el pasaje en cuestión es el 

ateniense Moiragenes pronuncia un discurso en el cual identifica ambas celebraciones 206 . 

Puntualiza que el tiempo y el carácter de la fiesta más importante y acabada (entre los judíos) 

castellana de III Macabeos hecha por 1. Rodríguez Alfageme (1982) en Apócrifos del Antiguo Testamento, tomo 
II, Madrid. 
205 Cf Le. XXIII 40: "El primer día tomareis frutos de los mejores árboles, ramos de palmeras (lulav), ramas de 
árboles frondosos y sauces de río... ". Los escritores judeo-helenísticos usaban el término 91po9 para los ramos 
de palmeras, cf. Josefo AJ XIII 372... v6io1) *3vtoç nao ¶oiÇ IoDbCdOtÇ év 'rflt arjvoiri1ytci. xev tica<YZov 
Oúpoç ác potvuiov ... ; Judith XV 12: Judith tomaba tirsos con las mano y los repartía entre las mujeres 
presentes . . . KCd UcOev 91bpoç áv tatç xpav aúrfjç icd &oitv 'ccctç yivatv taíç ncc' a&ríjç. 
206 	

una nota anterior citamos el pasaje de Tácito (V5) que también señala la naturaleza común de las dos 
festividades. 
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está relacionada con Dioniso... 'rfiç j1c'yia'rrç Kcd Xeto'rt't1ç optíjç lrctp' abcotç ó Katpóç 

attv iaí ó 'rpólroç átovibocat itpoaípcov. (Los judíos) presentan mesas con toda clase de 

frutos en cabañas y tiendas adornadas con sobre todo con sarmientos y hiedra... 'tpaitgaç tE 

itpociOevcat itavto6wtflç óitpaç {»t? axivatç icd xcúuwtv x 1J.t&tc0v Ji&?tcNtct icd. 

iwcoi &a 1tXEy1vatç 207 . El primer día de la celebración lo llaman fiesta de las Cabañas y 

unos pocos días más tarde, llevan a término otra festividad, abiertamente relacionada con 

Baco... óXí'yatç 6' cr'repov ipatç ?X1lv optv ... ?vtupuç BocXou K&.oWávTlv, 

tEXoíatv208 . Existe también una celebración de procesión de ramas y de plantas en la cual 

entran al templo con tirsos a'ct & ccd 1pa&popía 'rtç iopt il xcet  Oi.paoopía itap' 

avtotç, v jt %paoDç ovtcç dç 'ró iEpóv daiactv 209 . Plutarco reconoce su ignorancia 

acerca de la naturaleza de estos ritos pero supone que es una fiesta báquica ciióç 6 

aie'uxv Etvca c& irotobjinva: invocan a la divinidad con trompetas a&.itvyFt 

j.uxpatç ... pvtat 210, así como los argivos en las Dionisias cpApytoi. totç Atovuaíoç. 

Plutarco realiza una falsa etimología: menciona a los levitas zoí'ra i.21  , quienes ejecutan el 

arpa xtOaptov'cEç y afirma que levita proviene de lusios (epíteto de Baco, el liberador) e'ita 

itapx 'tóv A(atov o de Euios (otro epíteto del dios, el que es invocado con gritos de evoé212) 

c'c íia?ov luxp& 'tóv EStov 'tijç tK2iacoç yc'yEvrj.Iv1ç. Plutarco también relaciona el 

festejo del sábado con Dioniso cuando ve una etimología común entre Sabos 213  y sábado 

43ou9 xp ccd vv 111n ito?Xot 'roç Bioç i&.o)cri.v.... Además, durante ese día 

207 Cf. Ne.Vffl 15: " ... hicieron pregonar en todas las ciudades y en Jerusalén: 'Salid al monte y traed ramas de 
olivo, de pino, de mirto, de palmera y de otros árboles frondosas para hacer cabañas conforme a lo escrito". 
208 

Probablemente Plutarco se refiera al octavo día de la Fiesta de las cabañas. Cf. Le. X)CIIT 36: "El día octavo 
tendréis reunión sagrada..."; Ne. Vifi 18: "Durante siete días se celebró la fiesta, al octavo, tuvo lugar, según la 
norma, una asamblea solemne". 
209 

Plutarco nombra una tercera fiesta de carácter dionisíaco, sobre todo por la presencia del lulav, rama de 
palmera que es señalado como Ouperoq,opia. En realidad, los ramos de palmera son característicos de los siete 
días de la fiesta. En el séptimo día, los fieles rodeaban el altar siete veces. 
210 Cf la descripción de la Fiesta en la Mishná, Mas. Sukáh IV: "Los levitas, con arpas, liras, címbalos, trompetas 
y otros numerosos instrumentos musicales estaban en las quince gradas... Dos sacerdotes están de pie, junto a la 
puerta superior, teniendo dos trompetas en las manos". 
"Se trata de la única mención de los levitas en la literatura pagana. 

212, E. Ba. 157. 
213 Sabos es identificado con Sabacio, divinidad de origen tracio o ftigio.Cf. D. XVIII 260 (describe un 8tacroç) 
en el que se gritaba Evohé Saboi . . . oóv Eúot Dxpol. El escolio de Aristófanes Av. 874 confirma la asimilación 
entre ambas divinidades opccíver<xt y&p & ¿v ctpíioj.tev mXXoytóizvot toaxóav, ¿kt &óvucroç icai. 
Iaitctoç ntç éatt 86ç. "The identiflcation of Sabazios with Dionisos, which occurs regularly in Hellénistic 
sources, is unquestionable" (cf 1. P. Cullianu y C. Poghirc (1987) "Saba.zios" en The Encyclopaedia of Religion 
vol. 12, p. 500). Valerio Máximo (siglo 1 d.C.) describe la expulsión de los judíos de Roma por una orden del 
praetorperegrinus Cn. Cornelio Escipión Hispano (año 139 a.C.) "ya que pensaban corromper las costumbres 
romanas con el culto a Júpiter Sabazio . . . Iudaeos qui Sabazi lovis culto romanos inficere mores conati erant..." 
(Facta el Dicta Memorabilia 13, 3). 
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invitan a beber vino.. .&rav a4lata teX6t, jux2tata pv 7tívv icd oivoc9w. 

¿z2íXouç. El tirso grabado en el frente del Templo y los tambores son 

elementos característicos de ninguna otra deidad, salvo Dioniso . . . Tob v 	06paoç 
vtuitcoivoç -Ka't VbPUMVa- taíta 'yp ob&v. 8(prouøev &?cot 9ev ii  Atovíxrot 

1Lpoafi1(v. 

Las palabras de Nicanor (XIV 33) que amenazan destruir el altar del templo para 

edificar un recinto consagrado a Dioniso pueden reflejar la concepción que identifica a las dos 

deidades, hecho común en el mundo pagano 214 . 

34. La tortura 

"(Eleazar).. . se 	dirigió 	voluntariamente 	hacia 	el 	suplicio 	del 

apaleamiento ...ct9atp&toç it 't TÓ 'cj1itavov itpofrya (VI 19).. .se dirigió directamente al 

lugar del suplicio.. 	tó 'cíjuravov c9e)ç fj?OE (Id. 28). 

"El rey, fuera de sí, ordenó poner al fuego sartenes y calderas øuioç & ycvópcvoç 

6 kxat'bç ipoaétae 'vyava XOC't ?.étaç xitupoí3v (VII 3) ... mandó cortar la lengua y 

arrancarle el cuero cabelludo (como los escitas) y cortarle las extremidades ... icpoatac 

yXcoaao'ropctv lCai. IrEptaKl)OiÇaVcc(ç 	pw'npibCtv (id. 4)... dio la orden de acercarlo al 

fuego, mientras todavía respiraba, y freírlo en la sartén... 	ix tfit itupat ltpoa&retv 

utvouv iccd trlyavíCctv.  (id.5) . .. le arrancaron la piel de la cabeza con los cabellos...'tó 'tflç 

Séppa abv ccúç 8pt4 ,t ircptti)pav'ccç irrpdvtwv (id.7). . ..por ello, ese recibió a su 

vez la tortura como el primero... &óltEp ict ottoç 'c'ñv  fiÇ FIA.«Pe 3wavov (íd. 8).... 

torturaban maltratándolo de la misma manera .. .cbacíncoç 3cccvtov atit6icvot 

(id.13) . .. maltrataban al quinto... vóv iriirtov itpoayovteç itidovto (Id. 15).. .entre 

pruebas y azotes... pLec& act6v icd lloecrcíycov (Id. 37)215 

Estas expresiones que revelan horripilantes torturas se encuentran en los capítulos 

referidos al martirio, que ya hemos analizado en el apartado correspondiente. Nuestro interés 

es concentrarnos en la modalidad e instrumentos de tortura mencionados y su presencia en 

214 Lydus (escritor bizantino, siglo VI d.C.) escribió que los griegos dicen que el Dios de los judíos es Dioniso 
de Orfeo porque en el santuario del templo de Jerusalén en las dos jambas de las puestas hay grabadas viñas 
doradas por lo que concluían "que el Templo era de Dioniso" ... íiv ímél4ov Atov{aou etvat 'ró iEpóv (De 
Mensibus P153). Sin embargo, Goldstem (IIMacc..., p. 490) considera que la amenaza de Nicanor es un recurso 
inventado por el autor de IIMacc. "to heighten the drama". 
215 Esta última expresión está proferida por el séptimo hermano al rey, a quien le anticipa que ha de confesar la 
existencia del único Dios en medio de aflicciones. 
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otras fuentes a fin de poder discriminar de modo más eficaz el grado de violencia ejercido 

desde la autoridad que detentaba el poder hacia la población que no cumplía con su voluntad. 

En el caso de Eleazar sólo se menciona el 'tíjntavov, que corrientemente se suele 

traducir por apaleamiento. En Aristófanes (Plut. 497), Crémilo invoca a los 'r<J.utava a fin de 

que lo ayuden en su diálogo con Pobreza. Se solía definir este instrumento como una plancha 

de como una plancha de tortura o una "especie de maza con la que se ejecutaba a los 

condenados" 216. Liddell-Scott reproduce la definición de Sudas J<SI<X p' otçviov 

p6vto ytp 'taímit 'rft 'tttopí€w fl ióicXa ircxpz 'ró 'rí»r'riv. Uno de los suplicios 

capitales en Atenas era el ¿tivo'tuJllcavtaJ.Ióç que se utilizaba para dar muerte a los criminales 

quienes morían tras recibir una cantidad considerable de bastonazos. En efecto, IIMacc. VI 30 

parece confirmar este dato al leerse por un lado, que Eleazar, "estando a punto de morir por 

los golpes" ov 8é 'ratç nPLll yoCtç 'rE?Eu'rav... y, por otro, el personaje afirma, en un 

discurso directo "...soporto en mi cuerpo crueles dolores, siendo azotado... criclilpáq 

{»roqpw xatct tó aia &lY1186vas p.aa'rtyo{jievoç,..." (ibid.). Sin embargo, a partir de un 

descubrimiento arqueológico entre los años 1911 y  1915 en la localidad del Falero, se obtuvo 

mayor información acerca del &7totuj.t7ravuióç 217.En un cementerio de la época presoloniana 

(siglo VII a.C.) se encontraron en una tumba común diecisiete cadáveres con un anillo de 

hierro alrededor del cuello y otras argollas que sujetaban las manos y los pies. Éstas se 

encontraban adheridas a trozos de madera por lo que se cree que los condenados habían sido 

sujetados por el anillo y las argollas a una plancha de madera. Según Cantarella, la defmición 

de muerte por bastonazos estaría cimentada en un error de interpretación: 'vbj.utavov no es una 

maza o garrote, sino un madero 218  sobre el cual eran extendidos los condenados, que sufrían 

una extensa agonía durante varios días. Lisias en su discurso Contra Agorato defme a quiénes 

les estaba reservado este castigo: a los traidores y malhechores iaiopyot (ladrones, 

traficantes de esclavos). Aparte de lo cruel, era una situación infamante ya que los maderos se 

216 Cf L. Gernet (1984, "Sobre la ejecución capital" en Antropología de la Grecia antigua, Madrid, p. 264) 
217 

Cf una de las defmiciones de tójiitavov dadas por Chantraine (Dictionnaire Etymologique..., p. 1144):... 
"ayee préverbe &ito'rujiitavtw, s'applique á una exécution capitale: le supplice est souvent considéré comme une 
sorte de crucifixion, cf Keramopoulos 6 &onpiravuYpóç, Athéne, 1922 et Gernet, Anhliropologie de la Gréce 
ancienne ... ; toutefois apres avoir incliné vers cette interprétation. Latte pense ensuite á la décapitation, cf Kl. 
Schr. 389, puis 400-403, de toute façon le mot se rattache pour le sens á rirw plutót qu'á 'r(jilravov 
"tambour". . . d'oú ¿urorujutcvtji6ç (tardif)". No hemos podido conseguir el trabajo de Keramopoulos y 
seguimos las conclusiones de L. Gemet (Antropología ... ) y E. Cantarella, ("El castigo en la ciudad, Los 
crucificados del Falero" en Los suplicios capitales en Grecia y Roma, 1996). 218 

Liddell-Scott da la siguiente definición: "name of sorne instrument of torture or execution" y afiade la 
descripción de Sudas, que reproducimos en párrafos anteriores. 
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levantaban en las puertas de la ciudad y los ajusticiados se veían expuestos estando en una 

situación misérrima frente a toda la población. Es lógico preguntar por la presencia de los 

golpes it?yyaí y el participio p.cwttyoíievoç mencionados en el pasaje de II Macc. La clave 

puede encontrarse en Plutarco, Pendes XXVIII: el autor critica la versión de Duns según la 

cual Pendes llevó a la plaza pública de Mileto a los trierarcas y soldados de la marina de 

Samos, los ató durante diez días a planchas. . . icd actv'tat tpoaMaaç p' jipaç sélca ...y 

cuando estaban medio muertos... ai6ç fi8TI &CKetJ.LVouç , ordenó asesinarlos golpeando 

sus cabezas a bastonazos y dejar sus cuerpos insepultos ... itpoaéxcccv &ve?etv, 	otç vtç 

xcq)cú.&ç u iójíavtaç ct'ta itpo3ct2v 	urcz t& ¿ojiara. Si bien en el texto no 

aparece el término tbp.iravov, éste es reemplazado por aavíç, un probable sinónimo 219 . 

Eleazar habría sufrido la pena del ?xncot1)17taval.I6ç 220, extendido en una plancha y para 

terminar su vida, se lo habría matado a golpes. El autor de IIMacc., por razones de economía 

literaria, condensó los tiempos del relato, concentrándose sobre todo en las últimas palabras 

del anciano (que no hubiese podido pronunciar en absoluto, pero se tornan imprescindibles en 

una figura ejemplar que quería dejar un mensaje para los jóvenes), sin descuidar la 

verosimilitud del hecho narrativo. 

Los instrumentos y la metodología de tortura en el capítulo VII son diferentes a los 

empleados en la narración anterior. Se mencionan utensilios de aplicación culinaria tiyavov, 

?éftriç y un maltrato corporal semejante al de los escitas, que ya comentamos en el análisis del 

pasaje (cf. la Segunda parte, cap. IV 7 "El martirio"). El tormento del fuego es conocido en el 

A.T.: en Da. III 19 tres jóvenes judíos, Sadrak, Mesak y Abed-Negó 221  son arrojados a un 

horno de fuego ardiente por orden del rey Nabucodonosor como castigo por no querer 

arrodillarse ante su estatua. Milagrosamente, permanecen sanos y salvos,, es decir, que no se 

219 Heródoto VII 33 y  IX 120 menciona el suplicio de Artayktes, un persa, gobernador de Sestos, quien fue 
clavado vivo en una plancha de madera. Es Aristófhnes (lh. 930-46) quien ofrece un testimonio más detallado 
acerca de este castigo: Mnesíloco, el pariente de Eurípides, intenta defender al poeta trágico de las mujeres, 
quienes lo acusan de misógino. Mnesíloco, disfrazado de mujer, se mezcla ente ellas, pero es descubierto y 
entregado a un prítano. Este ordena al arquero atarlo en la viga &iaov  abrtv eia&'y(ov ¿ ro6t' áv 'tflt 
ravt&,... (vv. 930-1) y  después añade que el castigo ha sido determinado por el consejo éXovca tarc' Mo4e 'rut 

Poulfit cre &iv,... (y. 943). 
220 E Cantarella ("El castigo en la ciudad ....., p. 315) afirma en su conclusión que este castigo repetía los rituales 
del castigo doméstico preciudadano, cuyos precedentes se encuentran en la Odisea. En efecto, Odiseo ordena 
atar al cabrero Melantio a la parte superior de una columna junto a las vigas para que padezca dolores por un 
tiempo prolongado (x 171-77). En la Teogonía de Hesíodo Prometeo es atado a una columna con cadenas donde 
es atacado por el águila que le roía el hígado (vv. 521-5). La autora señala que "el suplicio del madero se revela 
como la expresión de un poder jerárquico que reafirma su autoridad infligiendo un mal a quien lo ha discutido. Y 
lapó lis lo utiliza en la misma perspectiva, para afirmar y hacer efectivo su poder". 
22 

 El texto solo trae los nombres babilónicos. En los fragmentos deutemcanónicos en griego aparecen los 
nombres en hebreo Ananías, Azarías y Misael. 
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produce una escena de martirio 222 . Durante el imperio de Adriano (117-138) se produjo en 

Judea una sublevación223  encabezada por Simón bar Koziba (132-135 d.C.) apodado Bar 

Kojbá (el hijo de la estrella) en la tradición rabínica. La rebelión fue apoyada por el sabio 

judío Rabi Akiba, según esta fuente 224 . Los textos rabínicos narran la ejecución de este sabio 

junto con las de otros nueve, conocidos como "los diez mártires de Cesarea". Los relatos traen 

muy poca información sobre la conducta romana con respecto a los judíos, salvo en lo 

referente a la circuncisión y la prohibición de estudiar los textos sagrados, que los sabios 

judíos desafiaban constantemente 225 . Los diez ancianos son apresados por enseíiar el 

Pentateuco en público, por lo que son condenados a muerte. Antes mantienen un breve 

diálogo con sus discípulos a quienes exhortan a seguir con la ley mosaica, o bien con una 

autoridad romana que se burla de su fe y creencia en un Dios que no lo salvó de la tortura. La 

respuesta del sabio demuestra su confianza en la justicia divina y en el mundo venidero. Este 

esquema narrativo es semejante al de JI Macc. VII, capítulo en el cual los asesinatos de los 

hermanos se suceden unos tras otros: 

la presencia del rey o autoridad romana; 

en el acto de tortura se produce un diálogo entre ambas partes; 

e) el torturado muere convencido de que su muerte no ha sido yana y el malo ha de ser 

castigado; 

222 Una situación semejante ocurre en el capítulo VI 17 ss cuando Daniel es arrojado al foso de los leones: "the 
worthies iii question are not in fact martyred but are rescued from death by a spectacular intervention of the (3od 
whom they seme so courageously" (comentario de L. F. Hartmann (1978) en Daniel, The AB, 1978, p. 59). 
223 El factor decisivo para la rebelión parece haber sido la prohibición de la circuncisión, que las autoridades 
romanas habrían asociado con la castración, frecuente en ritos orientales. En Scriptores Historiae Augustae-Vita 
Hadriani 14, 2 se lee: "Moverunt ea tempestate ej Iudaeii bellum quod vetabantur mutilare genitalia". Adriano 
colocó a la circuncisión bajo la Lex Cornelia (quien infringiera la prohibición debía ser castigado con la muerte). 
Ya en el 139 a.C. está documentada la primera expulsión de los judíós de Roma a manos de Cornelio Escisión 
Hispano, praetor peregrinus porque "pensaban transmitir sus ritos sagrados a los romanos . . . Iudaeos quoque, 
qui Ronjanis tradere sacra sua conati erant, idem Hispalus urbe exterminavit.....(Valerio Máximo, Facta et Dicta 
Memorabilia 1, 3:3) 
224 En la version del Talmud de Jerusalén, Taanit W, 8-68d se menciona la profecía de Balaam (Nu. XXIV 17): 
"...de Jacob saldrá una estrella...". En la fuente talmúdica se narra el encuentro de Rabi Akiba con Simón bar 
Koziba, a quien el sabio identifica como el rey Mesías. La palabra hebrea lwkiiab o en arameo kokhbá (estrella) 
es semejante a Koziba y Rabi Akiba unió ambos términos para designar la misma persona: el hijo de la estrella 
bar kojbá es bar Koziba. Sin embargo los documentos encontrados en Qumran y los aportes de la numismática 
atestiguan la siguiente inscripción en hebreo, arameo y griego S/nm 'on ben Koziba, Shim 'on bar Koziba, Nasi 
Israel o Nasi cal  Israel (Simón, hijo de Koziba, príncipe de o sobre Israel), y se omite toda referencia a su origen 
astral o mesiánico. La elaboración legendaria de este suceso histórico ha sido estudiada por L. Mildenberg (1980) 
"Bar Kokhba Coins and Documents" HSCP 84, pp.  311-35.. 

Cf R. Kalmin (2003, "Rabbinic Traditions about Romas Persecutions of the Jews: A Reconsideration", JJS 
LIV 11, p. 21): " ... the rabbinic material tells us extremely little about the actual conduct of the Romans against the 
Jews". Y al comentar un relato rabínico observa "...this story illustrates the point that Babylonian traditions about 
the Bar Kokhba period tend to emphasize the importance of Torah study." (p. 26). 
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d) la descripción de los elementos de tortura entre los que se destaca el fuego, el 

desgarramiento del cuerpo, amputación de miembros, etc. 226 . 

Es probable que el relato de II Macc. VII haya sido utilizado en textos rabínicos para 

ser reelaborado en persecuciones posteriores 227 . El episodio de Eleazar probablemente 

provenga de otra fuente (ya mencionamos la semejanza con la figura de Sócrates y otros 

sabios griegos) distinta a la del capítulo VII 228, en el que los detalles del proceso de tortura 

añaden una gran dosis de patetismo al relato que presenta también una tensión dramática 

propia de un ¿xyáv, debido a la presencia del rey, ausente en el relato de Eleazar, que dialoga 

con sus víctimas. La tradición rabínica del relato de los diez mártires de Cesarea halló un 

antecedente valioso en II Macc. y reunió la ejemplaridad de la figura del anciano sabio 

(Eleazar) con la muerte sucesiva y desgarradora de los siete hermanos y su madre 229 . 

Entre las expresiones de tortura en el capítulo VII se encuentra el vocablo &Yavoç (y. 

8) y  el verbo czcov'to (v.13). El primero es definido (cf. Liddell-Scott) como "inquiry by 

- torture; confession upon torture; torture" y el segundo como "torture". Es interesante recordar 

que en la Atenas clásica era posible para un ciudadano acusado de un crimen, ofrecer a sus 

esclavos a fm de someterlos a interrogación bajo tortura por sus acusadores. Esta costumbre 

está documentada en los discursos de los oradores. Demóstenes XXX 37 expresa que el 

226 bi Yeshbab, de noventa años es arrojado vivo al fuego; Rabi Yehuda ben Dama fue atado por su cabeza a la 
cola de un caballo y arrastrado por las calles de Roma, posteriormente se le amputaron sus miembros; Rabi 
Huzpit fue apedreado y colgado; Rabi Simón es decapitado; Rabi Yehuda ben Baba "fue atravesado por 
trescientas lanzas y su cuerpo se asemejó al de un criba"; a Rabi Akiba le desgarraron sus carnes con peines dé 
acero; Rabi Ismael fue despellejado; la muerte de Rabi Eleazar ben Shamua no se describe, sino que se dice que 
"el emperador ordenó su muerte"; Rabi Eleazar ben Prata salvó su vida por una intervención de profeta Elías. La 
descripción más patética y extensa es la que corresponde a Rabi Hanina ben Teradión quien, una vez que fue 
decretada la prohibición de estudiar textos sagrados, el sabio reunió multitudes ocupándose de explicarlos al 
público. Lo atraparon, lo condenaron a morir por el fuego, su esposa también fue sentenciada a morir (no se 
explica de qué modo) y su hija llevada por la fuerza a un prostíbulo. Rabi Hanina fue envuelto en el texto 
sagrado, junto con ramas secas a las que se les prendió fuego. Le añadieron también esponjas de lana junto a su 
corazón para retardar el momento de la muerte. En medio del suplicio dialoga con su hija a quien consuela 
diciéndole que el hecho de morir junto al libro sagrado significa que quien vengare el texto sagrado también lo 
hará por él. Habla también con sus discípulos y con el encargado del suplicio, el que le promete acelerar la 
muerte si a su vez el sabio le asegura que obtendrá la vida en el más allá. Rabi Hanina asiente, muere 
rápidamente y el encargado salta al fuego. Una voz divina anuncia que ambos están prestos para el mundo del 
más allá. (cf. Sanh. XIV). Para más información c£ mi artículo "Roma y Judea: de la admiración a la enemistad" 
en Docenda. Homenaje al Dr. Gerardo Pagés (en prensa). 
227 f Doran (Temple Propaganda..., p. 22). 
228 " ... there are many signs that the stories were originally separate ...(they) display contrasting religious belie&.." 
(Goldstein, II Macc., p. 283). 
229 A. M. Gray (2003, "A contribution to the Study of Martyrdom and Identity in the Palestinian Talmud" JJS 
LIV 12, p. 243) compara las historias de martirio de II Macc. y la de los diez sabios en las fuentes rabínicas y 
concluye: "In these stories, the martyrs all conduct conversations with outsiders —whether persecutors or others-
who thereby become aware of the martyr's understanding of his own situation and of the supreme religious value 
of the sacrifice. The martyrs in these stories are public figures, who choose death over violation of cherished 
norms". 
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aavoç es la prueba más exacta, tanto en asuntos privados corno públicos .xai i&cu Kal, 

6111100'tcxt 3&aavov pE0'tvu1v itaaáv (ltía'rc()v) vojií€'r. Cuando se está en presencia 

de esclavos y de hombres libres y es necesario descubrir algún punto de los buscados, no hay 

que valerse del testimonio de los libres, sino sometiendo a tortura a los esclavos se ha de 

encontrar la verdad... ¿XX& 'tobç 6oíooç aaav'tovteç, o'ro Ciitttte tv &XtOEtav 

e{)petv (tv itcirp(cy.tévo,v). El orador agrega que ninguno de los sometidos al áaavoç ha 
sido atrapado en una mentira 230. La comedia Ranas de Aristófanes (vv. 616-73) ofrece una 

parodia de una situación de caavoç en la cual el esclavo Jantias somete a tormento a 

Dioniso231 . Los testimonios en la oratoria son numerosos (remitimos a los artículos de M. 

Gagarin y D. C. Mirhady para un conocimiento más exhaustivo del tema) 232 . II Macc. 

mediante el uso del sustantivo y del verbo derivado de 3&aavoç alude a una situación de 

opresión ejercida por la autoridad hacia el otro, débil e incapaz de defenderse, como en el caso 

del esclavo ateniense. 

35. La epistolografia helenística 

Fuera de las dos cartas introductorias, II Macc. presenta otras cinco cartas compuestas 

por las autoridades seléucidas o en íntima relación con ellas. La inclusión de cartas u otro tipo 

de documentos en un texto escrito literario, histórico es un factor proveniente del imperio 

persa y que adoptó la historiografia helenística. El estado persa era burocrático, mostraba una 

especial preocupación por sus archivos. Heródoto (III 128) atestigua que los reyes persas se 

comunicaban por carta, los documentos citados en los textos bíblicos de Esdras y Nehemías 

tienen origen persa; en cambio, los historiadores griegos de la época clásica casi no utilizan 

documentos de archiv0 233  . El autor de II Macc. sigue el ejemplo de los libros bíblicos citados 

230 
Iseo Vifi 12 repite los mismos conceptos que Demóstenes. 

231 
Jantias ofrece a Baco a quien éste cree su esclavo, en realidad, el dios Dioniso: "Tras tomar este esclavo, 

somételo a tormento... Paa&vTe y&p 'cóv itat8a rovcovt Xckv ... y si encuentras que yo cometí una injusticia, 
mátame. Frente a la duda de Baco "6Cómo he de torturarlo? Kcc't itç f3aaavíao", la explicación de Jantias es 
abierta "De cualquier manera, atándolo a una escalera, suspendiéndolo y golpeándolo con un látigo de pinchos, 
desollándolo, torciéndole los miembros, echándole vinagre en las narices, colocándole encima ladrillos .....(vv. 
616-21). En el desarrollo del diálogo se comprende que el método elegido son los golpes... 'róv itaa 'cblr'rov,.. 
(y. 624); i&t itoXb ya jt&XJóv &aci. iaattyovéoç (y. 633); ob a't ab «nttet tç Z oar, it?iiyç é.j.toi (y. 636); 
1611 'nárctTá a' (645); iccel &í 'irraa (y. 647). 
232 

M. Gagarin (1996), "The torture of siaves in Athenian law", CP 91/1, pp.  1-18; D. C. Mirhady (1996), 
"Torture and rhetoric in Athens", JHS CXVI, pp.  119-31. 
233 

Cf. Momigliano (1984) "Factores orientales de la historiografia judía postexílica y de la historiografía griega" 
en La Historiografia griega, pp. 131-33. El estudioso advierte que Heródoto usa documentos de origen persa, 
cuya naturaleza no es fcil de definir. Tucídides cita once documentos de los cuales cinco tienen un contenido 
greco-persa. Con respecto a ambos historiadores, Momigliano manifiesta su ignorancia en lo referido al posible 
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y reproduce las cartas mencionadas. La primera de ellas es la redactada por Antíoco IV en su 

lecho de muerte a los judíos (IX 19-27) y  fue comentada en el análisis de la descripción de 

dicho personaje. Las otras cuatro se encuentran en el capítulo XI, que narra la primera 

campaña de Lisias234, tutor y pariente del rey iú'rpoiroç toi faat?Ác»ç. Tras su derrota, 

propuso reconciliarse bajo condiciones justas y persuadir al rey obligándolo a ser amigo de 

ellos xcd tv czaúa [itetaetv] pi?ov a&roíç &vayKctv 235  ycvéaOctt (v.14). El rey 

consintió en todo lo que Judas pidió por escrito a Lisias (y. 15). Éste escribe una carta dirigida 

a los judíos MxTíaç 'r6t IrM1OEL tiv Iou&ticov (y. 16). El hecho de designarlos ltXfiOoç 

indica que ellos ya no forman parte de un íOvoç con sus privilegios236 . Menciona a Juan y 

influjo de algún historiador jónico y concluye: "...es legítimo preguntarse silos primeros historiadores griegos 
han aprendido directa o indirectamente de los persas a citar textualmente documentos de archivo. Pero no es 
posible ninguna respuesta" (p. 132). 
234 

La primera campaña de Lisias tuvo lugar en el año 148 a.C., durante el reinado de Antíoco IV. Este relato es 
paralelo al de IMacc. IV 26-35: Lisias y sus soldados llegaron a Beth-Zur (a 28 km. al sur de Jerusalén), lugar en 
el que se encontró con Judas y sus tropas, quienes le infligieron una derrote. Lisias se retiró a Antioquía, donde 
reclutó mercenarios para presentarse nuevamente en Judea. Luego se realiza la purificación del Templo y 
posteriormente ocurre la muerte del rey. II Mac. presente una cronología distinta: después de la muerte de 
Antíoco W tiene lugar la purificación del Templo y se produce la primera campaña de Lisias (error cronológico 
según se desprende de XI 21). No obstante, ambos relatos parecen provenir de una fuente común: cf. IMacc. IV 
26-7... ¿itfrryetcev 'tót Aixytat icávra t& 4ej3iixóta. 6 8é ¿uoccç mvcG icd O(jiet ... y ¡IMacc. Xl 
1 ...AlxriCtç...Kai. Itl r6v itpayp.&'cav Xtav I3apé.oç cpépov áir totç ycyovót. Según este último, durante la 
batalla aparece un ser sobrenatural, un jinete vestido de blanco con armas de oro. La victoria que da en manos de 
Judas y sus hombres. Goldstein (IIMacc., pp. 56-63) explica esto argumentando la fe del autor de IIMacc. en la 
profecías de Za. IX 14; X 3; Js. XXXJ 4-5 y  Da. Xl 45-XII 1. Esta última visión profética habria sido decisiva, 
según (3oldstein, para que la campaña de Lisias se ubicara después de la muerte de Antíoco IV (cf. Da. XII 1: 
"(tras el fin del rey del Norte -Antíoco IV-) ... en aquel tiempo se salvará tu pueblo...". 
S. Eddy (llie king is dead..., p. 219) cree que Judas sufrió una derrote al intentar un ataque contra Akra y se 
dedicó a combatir en Idumea, Ammán, Gilad y Galilea; con respecto al tema en cuestión comenta: "Antiochos' 
negotiations: "2 Macc. XI; the four letters there given are our only contemporaiy secular documents; ..." 
A. Kasher (Jews and Hellenistic ..., p. 62) cree que las fuerzas de Lisias partieron de la ciudad de Marissa (en el 
oeste de Idumea), ya que era un lugar próximo a las ciudades costeras, a las que se podía recurrir para obtener 
refuerzos y armamento sin dificultad; y también porque Marissa era conocida como base militar segura y bien 
organizada (cf. ¡Mac. V 66; IIMacc. XII 35; Josefo AJ XII 353). Kasher observa que el curso del combate en 
Beth-Zur no está suficientemente claro. 1 Macc. incluye una plegaria de Judas en la que recuerda el 
enfrentamiento de David con el filisteo Goliat y la victoria de Jonathán, hijo de Saúl con su escudero también 
contra los filisteos: la lucha entre Judas y las ciudades helenísticas es percibida como una renovación de las 
antiguas hostilidades entre el pueblo de Israel y los filisteos. 
235  En esos días Antioco y era un niño y Lisias su tutor (cf. X 11; XIII 1-2). No obstante el verbo ¿vayxÇatv 
resulta sumamente intenso para describir la conducta de un gobernador hacia el rey, por lo que un escriba insertó 
el infinitivo futuro itaícztv. Rahlfs elige el verbo conjugado itaret. 
236 Tcherikover (Hellenistic Civilization..., p. 483 n. 24) comenta las opiniones de otros estudiosos (Meyer, 
Bickerman) con respecto a esta palabra. Ellos consideran que define una masa desorganizada ya que la correcta 
expresión para designar al pueblo es &fj.toç. Pero él señala que los romanos, para dirigirse a la misma población 
judía, los llaman 8fijiog (id. 34), estando familiarizados con la terminología legal del mundo helenístico. Si bien 
el término legal aceptado corrientemente para nombrar al pueblo organizado en una pó  lis era 8fjjxoç, reservándose 
el uso de it?..fleoç para las masas populares, aún en el periodo clásico se observan incoherencias en la aplicación 
de ambos conceptos (El orador Lisias usa it?.19oç para nombrar al pueblo ateniense organizado) y durante la 
época helenística el vocablo it1f8oç es usado en algunos documentos en lugar de &íjtoç. La discusión continúa: 
cf. Habicht "Royal Documents...", p. 10 "lt?.fi9oç ... means an unconstitutional body, not competent for 
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Absalón, "vuestros enviados" ol irqnpøév'tcç ltap' {ióv quienes le entregaron un documento 

y solicitaron una respuesta sobre lo señalado en él (y. 17). Lisias aclara que ha referido al rey 

cuanto era necesario que se le expusiera y que por su parte, el monarca concedió lo que le era 

posible llevar a cabo (y. 19). Se compromete a favorecer a los judíos, si éstos mantienen su 

buena disposición hacia los intereses del estado (utiliza un período hipotético eventual) (y. 

20). La discusión en detalle queda en manos de los delegados de ambas partes. La carta 

concluye con el saludo habitual ppwa9 y la fecha: el año ciento cuarenta y ocho, el 

veinticuatro del mes de Dióscoro touç aoaoí 'taaapaKoato óy8óou, Atoópou 

ttioatfit 'rc'tpt11t237  (y. 21). 

La segunda carta (vv. 22-26) fue escrita por el rey a su hermano Lisias faat?cç 

'Av'rtooç 'rén p6a Aua'un238 . El versículo 23 despeja la duda acerca de la identidad del 

soberano, se trata de Antíoco Y: la expresión "habiendo emigrado nuestro padre hacia los 

dioses.•. . toui lrcrrpóç t6v Eiç 9coç jic'taa'rvtoç" se refiere a la muerte de Antíoco IV. El 

contenido de la carta es una revocación del decreto impuesto por éste último gobernante a la 

población: "puesto que hemos oído que los judíos no están de acuerdo con el cambio hacia las 

costumbres griegas según la voluntad de mi padre ... jn\ auvetoKoív'raç cflt roe lta'rpóg iri. 

c?z E2.Xiivu?x a0ér8t 239, sino que prefiriendo su propia manera de vivir 'cv aut6v 

&'yoyiv 24°  cdpe'cíov'raç, ruegan que se les permita observar sus leyes . . . &tov 

7Xo)p19fvat abcotç 'tix vóttj.ta (v.24), deseando que este pueblo está lejos de cualquier 

agitación, decidimos restituirles el Templo... KpívoRcv tócc icpóv a&rotç ¿utola'taa'ra9fivctt 

y que puedan ser gobernados según las costumbres de sus antepasados . . . iroXttcícaOcct 1c* ,r& 

'rz ?it tv itpoyóvov a1) ,t6v (y. 25)". El último tramo de la carta está dedicado a Lisias 

negotiations in a proper sense, and he calis the Jewish agents not ambassadors (ipacr3ciyvat), but simple 
messengers y la de Goldstein (II Macc., p. 409): "Pleihos is a neutral word, connoting naither privileged status 
nor ita absence". Ejemplifica con Polibio que usa n?.fOoç para denominar a la plebe romana (VI 15, 11). Por 
nuestra parte, creemos que la fluctuación entre it?6oç y &fjioç manifestada en la primera y cuarta cartas 
responde a la situación de indefinición del pueblo judío en ese momento: había perdido sus privilegios como 
9voç, y carecía por lo tanto de embajadores oficiales irp anotat, función llevada a cabo por los enviados 

itq.upeévccç Juan y Absalón. 
237 

Con respecto a las distintas lecturas del nombre del mes cf. Goldstein (TIMacc., p. 411-14). No cabe duda se 
ue se trata del mes que precede a Xántico. 
8 
 El título de hermano no implicaba una relación consanguínea, sino era común que un rey se dirigiera a un 

cortesano de alto rango mediante ese titulo. 
239 

Me'róOnttç y el verbo tntariOu son palabras utilizadas dentro del ámbito legal que indican el cambio de 
una ley o de una situación determinada por otra distinta. Cf. Th. XVffl 29; X. Mem. 1V 4.14. Cf. también II 
Macc. VII 24. 
240 

Cf. VI S. Es un término utilizado para designar sistemas de educación, en particular el espartano: cf. Pib. 1 
32.1; Plu. Ages.I 
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quien debe enviar emisarios para que tras darles la mano, los judíos se sientan confiados y se 

dediquen a sus propios asuntos (y. 26). 

La siguiente carta contiene el anuncio de la amnistía de parte del rey a todo el Ovoç y 

está dirigida al consejo de Ancianos y a los demás judíos tfit yEpoxríat t6v Ioa'tcov iccd 

'rot; &Xotç Iou&riotç (y. 27). Después de la fórmula convencional de saludo (v.28), el 

soberano menciona a Menelao quien le había manifestado el deseo de los judíos de retornar a 

sus hogares (y. 29) y  anuncia que para quienes vuelvan hasta el treinta del mes de Xántico 

existirá el compromiso de la amnistía 'roiç Kcc'ra7topEuo.Iévotç p.épt 'tptax6o9 cvOtxou 

birpct 8rt& j.te'r 'rnjc cícxç (y. 30). Tendrán garantizado el uso de sus propios alimentos 

y leyes como antes Xpficroat 'totç Io&zíouç 'roíç &tu'r6v 8ctitaviiacrt 241 . El rey envía a 

Menelao para tranquilizarlos (y: 32) y  la fecha cierra la carta: el año ciento cuarenta del día 

quince de Xántico ETOu9 a'voa'to 'r apcciocro &y&ou, avOuo it4tit'rii. iccd. 

&ic?x'riit. 

La cuarta carta proviene de los romanos a los judíos que son designados corno 

"pueblo" 8filiog por los embajadores romanos Quinto Memio y Tito Manio 242  quienes están de 

acuerdo con las concesiones hechas por Lisias icd ietç auveu8oxoj.tcv (y. 35). Piden el 

envío de un emisario con la información presentada al rey y la opinión de los judíos (vv. 36-

7). Después del saludo convencional aparece la fecha: año ciento cuarenta y ocho del quince 

de Xántico 1 ,touç ctoato tcapcacocro &yóou, Eav9txoÇ iré.iit'rit iccd &i'rijt. 

Las cuatro cartas fueron motivo de análisis por parte de varios estudiosos ya que 

constituyen documentos valiosos acerca de la administración seléucicla y su relación con los 

súbditos. Mencionaremos brevemente las conclusiones de algunos de ellos con respecto al 

tema en cuestión. Tcherikover (Hellenistic Civilization ... pp.21  3-220) propone una alteración 

en el orden de presentación de las mismas (se basa en Laqueur 1927, "Griechische Urkunden 

in der Jüdischen-Hellenistischen Literatur", Hist. Zeitschr., p. 136) La segunda debe ser 

separada del resto ya que debió haber sido compuesta en el año 162 a.C., después de la muerte 

de Antíoco IV. Las demás se escribieron en el 164 a.C. La tercera se escribió después de la 

primera y la cuarta ya que completa las negociaciones diplomáticas de las dos anteriores. 

241 
&xxviiia con el significado de medios de existencia, alimentos se encuentra e,n Pib. IX 42 ,4. A. Wilhelm 

(1937, Akademie der Wissenschaften in Wien, Philosophisch-historische Klasse: Anzeiger 64, pp.  22-25) propuso 
la lectura 6tríjtcart que se refiere a alimentos y también a "régimen, estilo de vida" 
242 

Quinto Memio no es mencionado en ningún otro documento. El nombre del segundo embajador, Manio, 
parece provenir de Mallius, Manilius o Manlius (el original está corrupto). El ms. V agrega Epvtoç que puede 
provenir de Sergius; existió un Manio Sergio que participó de una embajada romana en Oriente circa 165-4, 
según Pib. XXXI 9, 6. 
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Analiza el contenido de la tercera carta y afirma que la misma no tiene conexión con Judas 

Macabeo. Está dirigida al Consejo de ancianos y recuerda el pedido de Menelao, quien 

representa al partido de los helenistas en Jerusalén que fueron los que enviaron emisarios a 

Lisias. (Es de suponer que éste no habría entrado en negociaciones con un grupo de rebeldes y 

tampoco lo hubiese hecho Roma en ese momento). Esta carta es la única que suministra cierto 

material histórico, según Tcherikover, pero no el suficiente como para realizar un estudio 

detallado de la situación. Los judíos a los que se refirió Menelao debían ser aquellos que no 

formaban parte de un partido definido (no apoyaban a los partidarios de la helenización como 

tampoco a Judas y sus soldados), pero experimentaban un enorme sufrimiento a partir de los 

decretos de Antíoco. Menelao podría haber temido que ellos se unieran a los rebeldes y pidió 

la anulación de las leyes que prohibían las prácticas judías. Por ello decidió enviar dos 

emisarios a Lisias. Tcherikover destaca que se ignoran los detalles de las negociaciones. La 

cuarta carta testimonia la influencia de Roma en las ciudades helenísticas y Menelao quiso 

asegurarse su apoyo en el trato con las autoridades seléucidas. A pesar de los beneficios 

obtenidos para la población judía por intercesión del sumo sacerdote, Judas Macabeo tomó la 

ciudad de Jerusalén seis meses más tarde, lo que prueba haber estado ajeno totalmente al 

logro de los mismos. Momigliano ("The Second Book. . . ", pp. 84-5) manifiesta su sospecha 

frente a la autenticidad de la segunda carta (dirigida por Antíoco Y a Lisias). Las otras pueden 

ser auténticas, aunque puede discutirse su cronología. La primera carta parece haber sido 

enviada a los partidarios de Judas, aunque éste no es mencionado. La tercera está dirigida al 

consejo (institución reconocida) y a los demás judíos. Promete una amnistía para los rebeldes 

(si retornan a su casa en un tiempo determinado) y no menciona en absoluto el Templo (nada 

se dice del retorno a los rituales "ortodoxos"). La cuarta carta ofrece la mediación de Roma y 

es probable, como observó Niese que Tito Manio sea Manio Sergio (Pib. XXXI 9,6) lo que 

otorga veracidad a la misma. Momigliano cree que las tres cartas fueron conservadas en los 

archivos de Jerusalén. Con respecto a la segunda carta, comenta, entre otros puntos, que 

tendría que ser posterior a las demás al representar una etapa posterior en la retirada del 

enemigo y podría haber sido fraguada para demostrar a los seguidores de Menelao que Judas 

obtuvo mejores condiciones. La carta, a pesar del importante mensaje que transmite es 

desconocida para IMacc (en VI 57-59 la abolición del decreto impuesto por Antioco se realiza 

verbalmente). 
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C. Habicht ("Royal Documents.. . ", pp. 7-18) considera que las cuatro cartas son 

genuinas pero propone un orden distinto al presente en el capítulo XI. La tercera carta es la 

más antigua, contiene una amnistía para quienes regresaren a sus casas durante un 

determinado período de tiempo. De lo contrario se reanudarán las acciones militares, lo que 

ocurrió, según Habicht. La campaña de Lisias resultó un fracaso y debió entablar 

negociaciones, reflejadas en la primera y última carta. La segunda carta, es defmida como 

"programática", anuncia un cambio de política, conformado por una amnistía y privilegios 

(válidos para todos, no sólo para quienes volvieran a sus casas). Esto era costumbre entre los 

reyes helenísticos y era conocido como pt?&v9pwita 243 . 

Goldstein (II Macc., pp.402-28) cree en la autenticidad de las cuatro cartas, las que 

analiza con sumo detalle. Manifiesta que Juan y Absalón debían pertenecer al grupo de 

"piadosos" Aat&xiot (1 Macc. II 42-43) enfrentados con el grupo de Menelao y sus 

partidarios. La segunda carta es un ejemplo de escrito redactado por un gobernante helenístico 

a un oficial en la que se le ordena llevar a cabo una decisión referida a una parte de sus 

súbditos, hecho frecuente en el período helenístico 244 . En tales cartas, se omitían los saludos 

fmales y la fecha, tal como se presenta en este caso. Con respecto a la tercera carta, Goldstein 

cree que la amnistía acordada sólo regía para los judíos observantes de las tradiciones 

mosaicas, y no para los judíos antioquenos. Trae el testimonio de Megillat Taanit 

correspondiente al día 28 de Adar que señala en esa fecha llegaron buenas noticias para los 

judíos, ya no debían apartarse del estudio de los textos sagrados. El mes macedonio de 

Xántico y el babilonio y hebreo de Adar son coincidentes. Si la carta fue enviada el día quince 

desde Antioquía, el día veintiocho podría haber llegado sin dificultad a Jerusalén. Según 

Goldstein, la última carta no es esencial para la comprensión del texto. En II Macc., el 

contacto diplomático más importante con Roma es el mencionado en IV 11, de manera que 

fabricar una carta ad hoc, no tiene sentido. Esto ayuda a sostener la autenticidad de la misma. 

Es posible notar el contraste entre la primera y última cartas por un lado, y la tercera por el 

otro. Ésta última reconoce a Menelao y al Consejo de ancianos 245 , los otros judíos son 

243 C£ el apartado "Donaciones reales" dedicado a este tema. 
244 Bickerman (Studies in Jewish..,, vol. II 107-12) señala la costumbre frecuente entre los reyes helenísticos de 
enviar cartas a un oficial las cuales servían como documento probatorio del decreto real. Otro ejemplo se 
encuentra en la ya comentada respuesta de Antíoco IV a Lisias que constituía una respuesta al pedido de los 
samaritanos (Josefo AJ XII 262). 
245 C£ el comentario de Nodet (Essai sur les origines..., pp.  172-3): «En réalité, le roi ignore manifestement 
Judas et les rebelles qui ont fui la persécution ou qui ont pris le maquis: jis ne sont pas des interlocuteurs, mais 
c'est au contraire le grand-prre, qui n'est pas nommé comme tel, qui a cherché 1' apaisement... ». 
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mencionados pero sin un estatus político, en cambio las otras reconocen a la comunidad, 

iúij9oç y jioç, como interlocutores válidos, a pesar de pertenecer a los rebeldes. Esta 

situación reflejaría, según Goldstein, una división de opiniones no sólo entre los judíos, sino 

también dentro del régimen seléucida. 246  

Nuestra intención ha sido, al comentar las diversas opiniones de los estudiosos, es 

destacar la importancia de las cartas como rasgo característico de la historiografia del período 

helenístico (Esther, Esdras constituyen un testimonio de lo dicho). El autor de II Macc. 

introdujo esta modalidad en su obra dándole un sello técnico de libro histórico (cf. Suetonio y 

las Crónicas de Ayala) por ello la destacamos, más allá de poder afinnar la autenticidad de las 

mismas, lo que resulta complicado de lograr, como lo demuestra la diversidad de opiniones al 

respecto 247 

36. El Consejo de Ancianos-I'Epoxta 

II Macc. menciona esta institución en la tercera carta (XI 27) y  en la segunda epístola 

que precede el epítome (110). Bickerman ("La charte séleucide ...p. 48) la define como "la 

asamblea política de Jerusalén", cuyos integrantes eran elegidos de manera desconocida para 

nosotros. En la época romana fue llamada auvéptoV (sanedrín) y también oii (se 

evidencia que en Act. Ap. V 21 la expresión "la yepouaa de los hijos de Israel" es una 

amplificación pomposa del término auvptov 248 . Tcherikover ("Was Jerusalem a 'Polis'?", p. 

72) expresa que un consejo judío existió bajo diferentes nombres durante el período del 

Segundo Templo, encontrándose las primeras referencias en los libros de Esdras y 

Nehemías 249 . Estaba conformado por gentes poseedoras de poder político debido a su riqueza 

y elevada posición en la sociedad jerosolimitana. Ellos fueron los predecesores del Consejo de 

ancianos conocido como FEpooaia a partir del año 200 a. C. La primera mención de la 

246 Schürer (1985, Historia del pueblo judío.... vol. 1 p. 219) no se pronuncia en relación con la autenticidad de 
las cartas: "En la hipótesis de que estos documentos sean auténticos o, al menos, copia de originales auténticos, 
ahí tendríamos la prueba de dos estadios importantes de la victoria macabea no reflejados en ¡ Macc. . . 
Considera imposible cumplir los términos en que estaba redactada la amnistía (quince días) aunque señala la 
?osibilidad de que sea un documento auténtico de la primera mitad del 164 a.C. 

Cf. M. Smith (1972) "Pseudoepigraphy in the Israelite Literary Tradition" en Pseudoepigrapha 1, Fondation 
Hardt, Vandoevres-Genéve, p. 212-15: "Jn 1, II, and III Maccabees and in the Greek additions to Esther we find 
careful imitations, in form and content, of Greek official letters of the Hellenistic period; . . .The forgery of letters 
became more popular, especially of letters by alien rulers which might have importance as legal precedents. This 
may reflect Greek influence; so may the extension of the epistolary form to serve new purposes". 
248 « La disparition du terme yepouata du vocabulaire polilique de Jérusalem romain a encouragé les 
communautés de la Diaspora á sapproprier le terme pour leurs conseils» (ibid.) 
249 En estas obras son llamados (en la versión griega) &pXovvnç  (II Esd. IX 1); I3ou? tív &p6v'rcov icd iv 
1tpaau'répo)v (id. X 8); 	&rcrovtnç (id. XII 16); ñvttjioi. (id. XVI 17); é?.n{9epot (id. XXIH 17). 
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Fepoucria se encuentra en la Carta Seleúcida de Jerusalén (cf. J., A.J. XII 142)250.  En IMacc. 

XII 6 se nombra la rEpooaia después de Jonatán en el comienzo de la carta que éste envió a 

los espartanos. Abel (Les Livres..., p. 221) afirma que se trata de la única mención existente 

en este libro por lo que se puede entender esta institución fue reorganizada por el sumo 

sacerdote de acuerdo con un modelo griego y no según as tradiciones ancestrales. 

37. Ley-leyes 

Se suele entender por "ley" vójsoç una norma de carácter genérico y de duración casi 

indefinida que una ciudad promulga para cumplimiento obligado de sus ciudadanos 251 . El 

término vóioç-vóJ1ot aparece frecuentemente en IIMacc. en singular252  como en plural253 . Su 

significado se refiere a la ley establecida por Moisés 254 , es decir tienen un origen divino y su 

aplicación se encuadra en un ámbito no sólo religioso sino también político-social, en la 

normativas de protección de los sectores más humildes y desamparados de la población 255 . 

Renaud ("La loi et les bis ... " pp. 57-58) estudia las frases que acompañan a vó.toç - vóp.ot y 

arriba a la siguiente conclusión: en II Macc. el autor se expresa en una terminología más 

cercana a la Kotvi que al vocabulario de la Septuaginta y adopta conscientemente ciertas 

categorías del mundo helénico 256 . Renaud estudia otra expresión: i1c'tc4aívEtv s7ró 'tv 

• 	
250 C£ el análisis de la misma en el Apéndice. 
251 Cf. J. M. Cortés Copete (1999, Epigrafia griega, Madrid, Cátedra, p. 103). 252 En singular: 14; 112;3; 18;V]130;X26; X1140;Xl1I 10; 14;XV 9. 
253 En plural: VI 28; VII 2; 9; 11; 23; 37; Vifi 21; 36; XI 31. 
254 C£ las acepciones de Bauer, Amdt-Gingrich: "3. esp. of the law, which Moses received from God;. 4. of a 
collection of holy writings precious to the Jews. a. in the strict sense the law: the Pentateuch, the work of Moses 
the lawgiver". Se cita a Diodoro Sículo 194, 2, pasaje en el que Moisés es mencionado junto a otros legisladores: 
Minos entre los cretenses, Licurgo para los espartanos, Zaratustra para los arianos y "entre los judíos Moisés, 
refiriendo sus leyes a un dios invocado como Iao . . . lrap& & 'rotç Iou3aiotç Mcofiv cóv Iacb txcú.oavov 
Ocóv,... ". Cabe señalar que éste es el primer pasaje en la literatura griega en el que Dios es llamado Iao, que es el 

• 	 nombre con el cual ios gentiles denominaban a Yahvéh. Cf. M. Stern (Greek and Latín Authors..., p. 172). 255 Por ejemplo, la protección al huérfno, la viuda y el extranjero (Le. XIX 9; De. XXIV 17-18). Para más 
información c£ mi trabajo (2001) "Enfoques acerca de la pobreza: Platón, Aristóteles y el Antiguo Testamento", 
Actas XI Jornadas de Estudios Clásicos, UCA, pp. 139-43. 
256 Renaud toma como ejemplo las siguientes expresiones (citamos algunas): vóoç rxvop9íicxt (II 22), 
frecuente en griego, sea en el sentido de restablecer la constitución o revisar las leyes; 'rotç o&EataJ1ávotç 
&itó r6v vój.twv &04tirotç (VI 5): &ico&a'ráX?o es mencionado en los papiros egipcios del tiempo de los 
Ptolomeos; áicolou@É Ŷv vóiotç (Vffl 36) se corresponde con una expresión griega en el sentido de obedecer a 
las leyes, cf. And. 1V 19; xpíjceat vój.totç se encuentra en Hdt 1173; 216; IG IX 1334, 19 y se traduce "vivir 
bajo las leyes". 
D. Mendeis (1978, "Polybius, Cleomenes and Sparta's 'Patrios Politeia", La parola del passato CLXXX,) 
intenta desentrañar el sentido de lt&'rptoç ito).ttaia o lt&rptot vójlot de acuerdo con Polibio (libro VI). Cita la 
opinión de W. W. Tam, quien, siguiendo a F. W. Walbank determina que irt'rptoç itotcaia en los siglos ifi-il 
a.C. implica una oposición a la tiranía, "namely the liberation from tyrannical rule" (p. 163). Mendels, por su 
parte, afirma que itásptoç iroXvceta en Polibio y en otras fuentes helenísticas significa "an existing or status-quo-
ante constitution (laws)" (p. 161). El sentido conservador y tradicional que conforma esta expresión es posible 
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iratpíov vóp.cov (VI 1) que se reitera y completa su sentido con un circunstancial de lugar irot 

en el y. 9 j.in c4cdvv ir t&E?.Xvti&... 01 it&tptot vólloL y están situados 

en el mismo plano; lo mismo ocurre con it r& E??vtKt lIetaOact (XI 24), contexto que 

sugiere la misma relación entre las leyes judías y las costumbres griegas. El sintagma itéctptot 

vó.tot, utilizado trece veces en II Macc., sólo aparece tres veces en la Septuaginta y, explica 

Renaud, describe el comportamiento del judío fiel a las leyes de su comunidad y que respeta 

los preceptos ancestrales o leyes de la patria, es decir, de Jerusalén o de su Ovoç. La 

constitución judía toma aparentemente la forma de una "democracia" cuando en realidad 

constituye una "teocracia" 257 . Nosotros coincidimos en cierto aspecto con las ideas formuladas 

por este crítico. En verdad, el esquema de pólis, con sus instituciones democráticas, jamás se 

pudo aplicar al cuerpo político-social de la comunidad judía, pero JI Macc. presenta nueve 

ejemplos del término nok'tcllg y uno de (XIV 37). Lo que ocurre es que la 

concepción de vójioç en la obra tiene un sentido político que no puede desprenderse de lo 

religioso. Esto ha sido observado por van Henten (The Maccabean Martyrs..., p. 254) cuando 

marca los puntos de contacto entre el objetivo de Judas y sus soldados "dispuestos a morir por 

las leyes y por la patria" to'tj.touç 6itp 't6v vóllo.v i(d 'rfç irctpt8o9 &ito9viuYKetv (VIII 

21) y el de los mártires "estamos prestos a morir antes que transgredir las leyes paternas" 

rottot 'y?zp ¿t1to0vítaKEtv ajiv P irapc4kx'tvctv  'tobç ira'tptouç vóp.ouç (VII 2)258. 

38. EJ trofeo 

rastrearlo en Th. VIII 76, 6. En este pasaje se comenta la actitud de un grupo de atenienses "quienes habían 
obrado mal al destruir la constitución tradicional de Atenas" . &?) sc&t áv to&cotç tobç i.táv taptiiscávat 
toç ira'cpioç vóioç ata mxvtaç... Jenofonte (HG ifi 4,2) también se vale del sentido tradicional: 
menciona a los éforos que proclamaron la restauración de su antigua forma de gobierno . . . 'vobç ápópooç, olí t&ç 
itcvptouç ito?vtekç ica0yyet2av...  Platón (Lg. 793b) en el discurso del ateniense menciona las leyes 
ancestrales las llamadas por muchos leyes no escritas 'c& xcú.oújteva {)ltó 'rv icoXXffiv ¿Scypcupa v611141cv iCd 

oiç itatpioç vóoç ovopÇcrnatv,... y las define como "lazos que hacen la continuidad de toda constitución 
puesto que se encuentran entre las ya escritas y promulgadas y las que están por serlo, como las costumbres 
ancestrales y absolutamente antiguas... eto't yxp ocot itétaiç nv itoXvce'tccç, licr4b it&v'rov 5vteç tv 

v ypq.tJicuYtv ¶eOév'rov te icd iccj.tévwv icat tv ITI, 0ipopvcov, ¿'revc?,ç otov st'rpta iat itcvtacaaiv 
&pctta vójiqta... ". Sobre este tema van Henten (The Maccabean Martyrs..., p. 200) comenta: "The political-
ideological meaning of the ittptot vópiot is confirmed by non-Jewish texts. The ancestral laws are a well-known 
concept in antiquity, referring to the traditional provisions and customs of a people which were ofien supposed to 
be very oid". 
257 En los últimos párrafos de su artículo «La loi et les bis... », Renaud afirma: « Ainsi i'auteur de 2M n'a pas 
craint de meare sa culture grecque au service de sa foi... cet essai lui permettait de servir un dessein apologétique 
et de combattre 1' hellénisme sur son propre terrain. » (p. 67). 
258 Josefo (Ap. II 283) en su elogio de las leyes, destaca la fortaleza demostrada en las torturas sufridas por 
cumplir las leyes ...icd tó pveptióv áv tct bnáp té)v vóov &v&ylaxtç. 
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"Por un lado, Nicanor con plena jactancia, alardeando afirmaba que habría de erigir un 

trofeo común con los despojos de los hombres de Judas. En cambio, el Macabeo, confiaba, 

con toda esperanza, en procurarse la ayuda por parte del Señor" Kat ó jiv Nuccvwp ji'tL 

1tfLcYTÇ ¿ÚXOVE'UXÇ 	cLI)XEV6V 6te7vó1cet KOtVÓV t6v itep't tÓV Io<&xv al)a'ríaaaOat 

'tpólLcaov. 6 	Mwac43atoç í!j v  tcx?,cíitto)ç E7oLOdç j.Iet& t&nç .Xiti6oç ?xvtt?pe(oç 

taaOcu irap& 'cofl 1cupío) (XV 6-7). 

El trofeo 'rpóiratov (de tpoirí: fuga, verbo 'rpáiuo: tornar, dar vuelta) 259  era un 

monumento que se solía erigir en el mismo lugar el que había ocurrido una victoria. Podía 

consistir en las armas del enemigo o en un túmulo de madera o de piedra recordatorio del 

suceso260 . Los trofeos solían consagrarse a una divinidad a la que se le adscribía la victoria 261 . 

La gloria de un general podía determinarse por el número de trofeos erigidos. 

Los dos versículos transcritos muestran, por un lado, la conducta de Nicanor, arrogante 

y plena de 53ptç262  y por el otro, la de Judas, creyente y esperanzado en la ayuda divina. La 

oposición entre ambos se manifiesta en la antítesis entre uvt?z iriç ¿ú.aÇovdaç y llEt& 

ivaç itíoç, el silencio del Macabeo y la jactanciosa afirmación de erigir un trofeo con los 

despojos del enemigo. 

39. Las 1koi4pta 

259 Cf Chantraine (Dictionnaire éiymologique..., p. 11 13) 'rpóicatoç "qui met en fuite l'ennemi », d' oú tpóitatov 
«monument qui rappelle une victoire, trophée (ion-att.) ». 
260 Daremberg-Saglio (1929, "Tropaeum" en Diclionnaire des antiquités grecques et rornaines daprés les textes 
et les monumentes, vol. V, Paris, pp. 497 ss) explica la evolución y características de los distintos trofeos. En los 
poemas homéricos se advierte un influjo de la tendencia proveniente de la filosofia jonia que se alza en contra de 
la antigua costumbre de arrasar totalmente el cuerpo y las armas del enemigo (ilíada Z 418: Andrómaca refiere el 
temor de Aquiles quien no se atrevió a despojar a su padre de las atinas; P 205-6: Zeus reprocha a Héctor el 
haberle quitado la armadura a Patroclo). En la época clásica, la erección de un trofeo era el signo más notable del 
triunfo sobre el enemigo. Si se trataba de un combate naval, se hacía un trofeo con los espolones de las naves en 
el recinto consagrado a una divinidad (cf. Hdt. ifi 59), o en la costa cercana al lugar de la batalla o en el puerto de 
salida de la flota triunfadora. Si la victoria tuvo lugar en tierra, el trofeo se erigía en el campo de batalla o en un 
santuario vecino (Paus. 1 27,4: X 19, 5). A partir del siglo Y esta piúctica se hace menos frecuente: los 
macedonios no solían erigir trofeos, aunque hay algunos ejemplos de la época helenística. Abel (Les Livres..., p. 
472) menciona varios trofeos de la época seléucida: el de Numenio, estratega de Antíoco 1V, vencedor de los 
partos; el de Antioco VII, a orillas del Lyco; el de Pirro en Corinto; etc. 
A partir del siglo II nC. los trofeos no necesariamente estaban conformados por los despojos arrebatados a los 
enemigos, sino por representaciones en piedra o en bronce de las batallas navales o de los dioses. IMacc XIII 29 
menciona el mausoleo que construyó Simón en memoria de su padre Jonatán: levantó siete pirámides, colocó 
zócalos y columnas. Sobre ellas esculpió panoplias para recuerdo eterno ... icd. éltoilccv éid roiç q'rotç 
itavoir).taç áç iivoj.ia cdchvov y al lado de ellas unas naves para que pudieran ser contempladas por todos ica 
itap& raç itavo&dai.ç it?.oa c'1'7.uj.tj.téva ctç 'có eEwpeaeolt )1t6 itévcov ... . 
261 Tpóiuxtoç es un epíteto de Zeus: cf. S. Ant. 143; Trach. 302 y  E. Heracl. 867; 937. 
262 Cf el análisis del personaje en la Segunda parte, cap. IV 4. 
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Este punto ha sido tratado en ocasión de las epifanías. Dada su importancia en la vida 

cultural griega y su influencia en II Macc. queremos añadir algunas consideraciones. 

La Ecocuipta eran festivales instituidos en Delfos para conmemorar la salvación del 

oráculo de los Galos (279/8 a.C.). Era costumbre enviar invitaciones a distintas ciudades, 

pueblos, gobernantes, las cuales frecuentemente eran respondidas con un decreto referido a 

dicha invitación. Los festivales desarrollados en las otí'pta comprendían certámenes 

atléticos, musicales y dramáticos. Los testimonios conservados conforman una importante 

prueba para la historia del drama en el siglo III a.C. 263 . Las ciudades solían invitar a los 

huéspedes una vez que la asamblea o cualquier órgano de autoridad similar hubiese aprobado 

por mayoría dicho evento mediante un decreto; lo mismo ocurría con las ciudades invitadas 264 . 

El procedimiento y la formulación de los allct'ra recuerda JI Macc. X 8: "Decretaron y 

establecieron por un edicto público confinnado por votación que todo el pueblo judío 

celebrara cada afío estos días" 	oyi.ufntaav & ji€'r?x lKotv4 itpocYtq'iatoç 265  ia't 

npíatatoç tccv'r. 'tát 'táSv Iou&x'u»v 9vct xct' 	vtau'r6v ¿'yetv 'áa6c txç fiépaç. 

Expresiones similares se encuentran en la instauración del día de Nicanor (XV 36)266:  "Todos 

decretaron de común acuerdo de no dejar pasar jamás este día sin señalarlo y celebrarlo el día 

trece del duodécimo mes, llamado Adar en arameo 267 , la víspera del día de Mardoqueo" 

o'yttaav 81 iccvtcç tctx iotvo nptaicttoç pii&qiç 	cca &itctpcxaijiavtov268  

'riv& 't'v ij.ipav, ictv & 7ricn110v 'tiv 'tpuat8Fit1iv 'roe &o&itou juvóç , A&xp 

263 Cf. Sifukis (1968, Siudies in ihe history of ihe Hellenistic drama, pp. 70 ss) quien menciona diez testimonios 
referidos a estas celebraciones. Las representaciones musicales estaban a cargo de rapsodas, citaristas, cantores. 
Había dos coros, de jóvenes y adultos que entonaban ditirambos. Las producciones dramáticas estaban a cargo de 
grupos de tres actores, un 8t8áaioxXoç y un flautista. En las inscripciones no figuran coros trágicos; se sugirió 
que los coros ditirámbicos podrían haber cumplido esa función. 
264 Cf el decreto de Atenas en Áctes 21 (Athens) 8-9 [é,]iptatat riv &yiiva róv róv Ecoirnptcov 'rteávat rt 
At[! 'r]6t Ew'tflpt içxti.'tci)t Aitó?ovt t&a fll.)Oícot y el de Tenos (Actes 23) 3-4 icaO' 8 ctatv 1 lsptYLL[évot 
ttOévat 'róv &yóva 'v6v ronilpUDv 'r]i. 're & Eovrflpt KW. 'rót Aitó?ovt -Úk flu[8'tcot. 
265 

Hpócaa en HMacc. indica una orden real (VII 30), un precepto divino (ibid.) o un edicto público (X 8). 
266 Momigliano (Prime linee ... ) sostiene que la intención de Jasón de Cirene era explicar el origen de la fiesta de 
Nicanor, suceso que ponía término a los cinco libros originales: "Sembrerebbe dunque che il libro sia festale, 
come il libro de Ester, e tenda a celebrare e a spiegare 1' istituzione di questa festa" (p.  67). Por obra del 
compilador es la fiesta del 25 de Kislew, la reinauguración del Templo, la que recorre todo el sentido del 
epítome: "L'ignoto epitomatore, reduce l'opera di Giasone non solo e non tanto per lo scopo di renderla piú 
maneggevole e facile alla lettura, ma per modificame profundamente lo spirito..." (p. 98). En "The Second 
Book..." p. 87 una vez más compara IIMacc. con Esther y define la naturaleza de un libro festivo: "No doubt by 
the addition of the preliminary letters (whether or not inserted by the epitomist) II Maccabees joined the Book of 
Esther as a festal book and pmbable provided the model for another festal book, III Maccabees. Iii festal books 
history was written in order to explain, justify asid celebrate a religious ceremony or a festival". 
267 Cf. IMacc. VII 48. 
268 Se trata de un &n4 Xnyój.tevov en la Sep1uagintz. 
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?.éytat 'ríjt EUP1,01Xfit (povfit, 7rpó jnaç fj.iépaç tflç Mapoaudjç 	tépaç269. Las 

invitaciones a los judíos de Egipto en las cartas introductorias cumplen la misma función que 

las enviadas por los etolios o los magnesios a las demás ciudades: legitimar un suceso de 

liberación de un lugar sagrado logrado por la epifanía de la divinidad mediante la 

conmemoración del acontecimiento en una festividad pública. Las invitaciones concernientes 

a las co'uipta iban acompañadas con documentación relativa a la historia de la ciudad 270 . Del 

mismo modo la segunda carta en II Macc. incluye referencias a escritos oficiales: 111; 4; 13. 

La celebración de Zo)t1pta y el envío de las invitaciones puede haber mostrado el camino 

para la adición de las dos cartas introductorias a II Macc271 . 

40. IIMacc. y el Libro de Esther 

El penúltimo capítulo del Libro de Esther272  describe una situación semejante: 

"Mardoqueo escribió estos hechos y envió cartas a todos los judíos de todas las provincias del 

rey Asuero, lejanas y próximas; ordenándoles que celebraran el día catorce y el quince de 

Adar todos los años" (IX 20-21); "...por lo relatado en esta carta ... cumplieron y recibieron 

para sí mismos y sus descendientes ...el recuerdo de estos dos días según este escrito y esta 

fecha todos los años" (ibid. 26-7); "la reina Esther, hija de Abigail y el judío Mardoqueo 

escribieron con toda su autoridad esta carta.., y se enviaron cartas a todos los judíos de las 

ciento veintisiete provincias del reinado de Asuero ... para celebrar los días de Purim..." (ibid. 

29-31). La semejanza con las cartas introductorias de JI Macc. es evidente, pero no es la 

única. La versión de Esther en la Septuaginta termina con un colofón cuyo contenido señala 

que en el cuarto año del reinado de Ptolomeo y Cleopatra, Dositeo y Ptolomeo trajeron la carta 

269 Goldstein (IIMacc., pp.  502-3) plantea la cuestión relacionada con la denominación de la fiesta de Purim que 
el compilador llama "día de Mardoqueo". Las fuentes hebreas, en general, recuerdan los días de victorias con el 
nombre del enemigo y con el del vencedor. Como ejemplo cita a Is. IX 3 "día de Madián" y Megillat Taanit "el 
día de Nicanor". El compilador no sigue la tradición judía sino la griega, evidente en la formación del adjetivo 
MapboXaucó, semejante al adjetivo cbtXutituóç (Pib. ifi 37, 7). 
270 Cf. van Henten , The Maccabean Martyrs.... p. 47. 
271 Doran (Temple Propaganda... pp. 105-7) no considera que la narrativa de IIMacc. sea una "festal legende" y 
se opone a las opiniones de Bunge (Untersuchungen, pp.  184-90)  y  Momigliano (The Second Book ... pp.  81-88). 
Este último autor menciona Atthides y los Fastos de Ovidio como otros ejemplos de "Festiegende", pero no son 
válidos, según Doran, ya que los primeros brindan una visión cronológica de una ciudad desde su fundación en 
un tiempo mitológico, hasta el presente. No se trata sólo de instituciones religiosas, sino de la constitución 
política de la ciudad. La obra del poeta latino es un poema basado en el calendario romano o festividades, que 
investiga los diferentes caminos por los cuales se celebran los días festivos y sus diferentes costumbres. Doran 
concluye: "How can one speak of a similarity of genre between this work and 2 Maccabees?". 
272 Para más datos acerca del mismo c£ mi artículo (2003) "El mundo persa y las adiciones griegas en el Libro de 
Esther",Argos 27, pp.  97-1 12. 
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de Purim "acerca de la cual dijeron que existía" fv pccav dvat 273  y que fue traducida por 

Lisímaco en Jerusalén 274 . La presencia de este colofón, único en toda la Septuaginta, expresa 

la necesidad de legitimación de esta festividad. En esa época la circulación de textos apócrifos 

era frecuente y se hacía necesaria la comprobación de la existencia de la carta que transmitiera 

el mensaje festivo 275, en este caso particular, de una celebración cuyo origen no había sido 

establecido por el A. T., al igual que la fiesta de reinauguración del Templo 276 . En este último 

caso, la conmemoración de la festividad se realizó mediante un decreto, como ya vimos. En 

cambio, en el caso de Purim, por tratarse de un suceso acaecido en la Diáspora, no hubo 

institución alguna que prómulgara su celebración 277 . Esa situación explica la presencia del 

colofón que al mismo tiempo testimonia el conocimiento de la festividad entre los judíos de 

Egipto a partir de los años 78-77 a.C. 278  como término post quem. 

Otro punto de contacto entre II Macc. y Esther es el uso del adjetivo tptacúttíptoç 

"tres veces criminal", registrado dos veces en IIMacc. para calificar a Nicanor (VII 34; XV 3) 

y una vez en Esther VIII l2p (la adición griega E) para describir a Hamán. No se conoce otro 

uso del adjetivo. Esto permitiría concluir que el compilador habría leído la versión griega de 

Esther antes de componer el epítome 279 . 

273 Cf. II Macc. II 13, versículo que informa sobre la existencia de archivos y testimonios de la época de 
Nehemías. 
274 La versión íntegra del colofón y su análisis se encuentran en mi artículo citado anteriormente. 
275 Cf Bickerman (1944, "The Colophon of the Greek Book of Esther".JBL 63, p. 350): "The expression "the 
letter of Phrourai" is used iii the Greek Esther with regard to Mordecai's festal message (9:29)". 
276 Al respecto Bickerman (ibid.) comenta: "The Dispersion often received dispatches from Jerusalem inviting to 
celebrate a holiday. Such a festal letter from Jerusalem to the Egyptian Jews, with regard to the Hanukkah of 124 
B.C. is preserved as a preface to U Maccabees". 
277 Según fuentes rabínicas (Meg. 2a) la celebración del 14 y  15 de Adar fue establecida por los integrantes de la 
Gran Asamblea (Ha Knesset ha-gedolah). La canonización del Libro de Erther suscitó muchas controversias (cf 
mi artículo "El mundo persa...", pp.97-8). C. Cavalier ("Histoire reconstituée d'une transmission: Pourim de 
Moise á Dosithée selon Esther E, 11" R.B. 2003 11014, p496) reflexiona sobre el doble empleo de ç&vat y 
etvcxt en el texto para expresar dos afirmaciones de Dositeo: su carácter de sacerdote y levita y la existencia de la 
carta llevada a Egipto. Se intenta eliminar todo tipo de sospecha acerca de la autenticidad de la fiesta, asegurada 
por una doble autoridad, la escrita: se trata de un documento proveniente de Mardoqueo en persona, traducido en 
un ambiente sacerdotal, y la oral: la que asegura la afirmación de autenticidad del documento por un hombre que 
representa el Templo de Jerusalén. 
27  Fecha que surge a partir de la mención de Ptolomeo y Cleopatra, identificados con Ptolomeo XII Auletos (su 
fecha de nacimiento se ubica entre los años 116 y  108 a.C.; llegó al trono en el 80 a.C. y murió en el 51 a.C,) y 
Cleopatra V por Bickerman, aunque gran parte de los estudiosos sugiere a Ptolomeo Soter 11, que permite datar el 
colofón en el año 114 a.C. 
279 Doran (Temple Propaganda..., pp. 106-7) también rechaza la caracterización del Libro de Esther como 
ejemplo de "Festlegende". Señala que la consideración de Esther como tal implica considerar válida la hipótesis 
de la unidad del libro, hecho que fue cuestionado por algunos filólogos. Barucq y Würthwein sugieren que Esther 
concluye en el capítulo IX 19; Esther IX 20 y  X constituyen una adición posterior. Doran enumera otras 
objeciones (no hay en Esther relatos de martirio, reflexiones didácticas, etc.). Sin embargo, Doran reconoce que 
hay similitudes entre Esther y II Macc. No menciona la palabra 'vpt&xrfptoç, pero advierte que existen 
semejanzas de lenguaje entre las acusaciones hechas por }lamán y el rey en el decreto contra los judíos y las 
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acusaciones contra los mismos en IIMacc. Doran incluye en su visión a III Macc. y su conclusión final es que "3 
Maccabees and Additions B and E of Esther show the influence of 2 Maccabees" (p. 112). 
Newsome (Greeks, Romans.., p. 389 n. 18) comenta el versículo XV 36 de H Macc. y llama la atención de la 
relación con Esther: "Judas' victory over Nicanor is thus compared to that of the Jews in the time of Esther", pero 
no formula ninguna hipótesis al respecto. 
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CAPÍTULO VI: CIUDADES GRIEGAS EN PALESTDÍA. 

Sus INSTITUCIONES Y COSTUMBRES 

1. Las ciudades griegas en Palestina 

"Se estableció un decreto, impulsado por los habitantes de Ptolemaida, para que en 

las vecinas ciudades griegas se estableciera la misma conducta contra los judíos y que 

tomaran parte en el banquete ritual..." nptaia & 	éiracv Etç t&ç &'co'ycítovaç 

'E?rví8aç itóetç flto?iatxov 	o9eva,v tfv a'btv ?t'yw'yv icat 'rv Iou&xíov 

&rEtV 1(cd a axvitv (VI 8). 

Las ciudades griegas, que han de cumplir un papel importante en las guerrillas de 

Judas Macabeo, conformaban una proporción muy importante de la población palestinense 

de la época. En las costas del Mediterráneo, desde la frontera con Egipto hasta Tiro existían 

numerosas ciudades griegas al igual que en la zona de Transjordania, especialmente en 

Tiberíades. También había ciudades griegas aisladas en Galilea, Samaria e Idumea. La 

mayor parte de ellas eran ciudades orientales que habían sufrido en proceso de conversión 

en póleis griegas'. Las ciudades costeras estaban habitadas por gentes de origen fenicio, 

que se habían mezclado con poblaciones locales como filisteos y tribus árabes. En el sur, 

Gaza y sus satélites, al igual que en Transjordania, los habitantes provenían de origen árabe 

y habían abandonado en forma parcial su vida nómade para adoptar un estilo de vida 

urbano. Tcherikover 2  enumera treinta ciudades fundadas en Palestina durante el período 

helenístico o que modificaron su aspecto oriental por el griego. Las más importantes de las 

situadas en la costa del Mediterráneo eran las siguientes: Acco, Dor, Apolonia, Jope, 

Jamnia, Ashdod, Ascalón, Gaza. Las ciudades de Transjordania fueron llamadas Decápolis 

1 
 Para la definición de ciudad griega transcribimos la opinión de Tcherikover (Hellenistic Civilization..., p. 
90). "They acquired the Greek political organization, participated in the international life of the (3reek 
athletics, heid aiIletic contest, adomed themselves with gymnasia, theaters, and stadia, and, in short, 
exchanged their traditional oriental appearance for a new Hellenistic aspecf'. Kasher (Jews and Hellenistic..., 
p. 15) amplia la caracterización de Tcherikover: " ... Their Hellenistic nature was expressed in the adoption of 
standars appropriate to the passing of time and the changes in government, such as assigning new Greek 
names to sorne cities and adapting others' Near Eastem names to the Greek language, assumption of Greek-
style laws and administrations, oficial use of the Greek language, adjustment to the religious rites common 
throughout the Hellenistic world, adoption of Greek customs, openness toward and acceptance of Greek 
artistic and cultural life, and changes ja currency, administrative practice, social mores, etc." 
2 Hellenjstic Civilization..., pp. 91 Ss. 
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Anictitó2e.ç (las diez ciudades) durante el período romano y recibieron la autonomía de 

parte de Pompeyo en el año 63 a.C. Ellas eran: Damasco, Filadelfia, Rafana, Gadara, 

Escitópolis, Hippos, Dion, Pella, Gerasa y Canatha 3 . Estas ciudades conformaban unidades 

independientes que administraban sus propios asuntos internos 4, aunque dependían de los 

gobernantes egipcios o sirios a quienes pagaban tributos y les reconocían su poder militar. 

Éste se manifestaba en el nombramiento de gobernadores militares atpatiyyot. Las 

ciudades estaban gobernadas por un consejo, semejante a la ou2í ateniense 5 . La debilidad 

del imperio seléucida permitió que Judas y sus sucesores conquistasen muchas de ellas y 

otras lograran su autonomía 6  

2. Ptolemaida 

La ciudad de Ptolemaida, mencionada en el versículo en cuestión, era la antigua 

ciudad de Acco 7, en el noreste de Palestina. En ella se reunió el ejército de Artajerjes 

Mnemón en el año 374 a.C. para llevar a cabo su campaña contra Egipto 8. Demóstenes XLI 

24 atestigua relaciones comerciales entre Atenas y Acco. Obtuvo el privilegio de acuñar 

moneda con el nombre de Alejandro en griego. La datación de las mismas está de acuerdo 

con el calendario impuesto por Alejandro, lo que sugiere que Acco fue reconocida como 

ciudad griega desde la época del mencionado conquistador 9. A comienzos de la época 

ptolernaica ya era una fortaleza importante, fue destruida por Ptolomeo 1 y  Ptolomeo 

Filadelfo la convirtió en una ciudad griega y la llamó Ptolemaida 10, aunque Acco persistió a 

lo largo del tiempo (así es nombrada en la literatura rabínica: Ned. 3, 6; Git. 1,2; 7,7). 

Plinio NH LXXIV 16 nombra las diez ciudades y advierte que no todos los escritores coinciden en sus 
nombres: "lungitur ej latere Syriae Decapolitana regio a numero oppidorum, in quo non omnes eodem 
observant. . . ". 

No se puede afirmar con certeza que constituyeran una liga o confederación. Schürer entiende el término 
Decápolis como una designación geográfica amplia. Después de ser liberadas por Pompeyo cada ciudad 
adoptó un calendario local propio que comenzaba entre los años 64 y  61 a,C. 

Cf. Josefo AJ XIII 364: menciona el consejo de Gaza, compuesto por quinientos miembros ¶)V 81 
3oXeut6v íjcctv ot návres ltnvraKócytot... 
6  Cf. Schürer (Historia del pueblo judío .... II, pp. 126 ss). El menciona diversas ciudades que lograron la 
independencia: Tiro empezó a contar con su era a partir del año 126 a.C.; Sidón a partir del 111 a.C., 
Ascalón, a partir del 104 a.C. En otras ciudades surgieron tiranos: en Filadelfia Zenón Cotilas, Zoilo en Dora. 
Los romanos, al invadir Siria, encontraron príncipes independientes en aquella zona (ibid. p. 133) 

Cf. Jd. 1 31. en las tablillas de Amarna figura como ÇAkjca. Es nombrada por el Pseudo-Escylax (Geogr. Gr. 
Mm., edic. Muller, 79). 
8 Cf. Diodoro XIV 41, 3; Pompeyo Trogo, Pro!. libri X. 
9 Cf Kasher (Jews and Hellenistic..., p. 16). 
' ° Cf. la Carta de Aristeas a Filócrates 115:... ncolejiaí8cc 'cív tó rO cxctlio)ç átap.ávqv. 
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También se acuñaron monedas durante su reinado. Datan del año 261 a.C. (el vigésimo 

quinto año de su llegada al trono y llevan la imagen del rey). Fue conquistada por Antíoco 

III en el año 219 a.C. Durante el gobierno de Antíoco IV, su nombre fue cambiado por el de 

Antioquía y las monedas acuñadas (probablemente de los años 169/8 a.C.) llevan la leyenda 

"Los antioquenos de Ptolemaida" 1 . Acco era conocida en el mundo griego por su conexión 

con la tradición mitológica de Heracles 12 . Veneraban a otros dioses y héroes mitológicos 

como Zeus, Tyche, Némesis, Perseo, Serapis, Cibele, Perséfone, Hadad y Atargatis' 3 . 

Según IIMacc. VI 8 fueron los habitantes de esta ciudad quienes propusieron por medio de 

un decreto la imposición de las medidas contra la observación de las normas mosaicas en 

las ciudades vecinas. La versión de Abel (proviene de la recensio Luciánica, Vulgata, etc.) 

es la que sustenta esta interpretación, cuestionada por que se trata de un hecho inusual en 

una monarquía helenística la situación de publicar un decreto por iniciativa de los 

ciudadanos de Ptolemaida. Rahlfs en su edición de la Septuaginta (1935) y  Kahana en la 
versión hebrea de IIMacc. (1959, p.197) interpretan que se trata de un nombre propio: el 

de Ptolomeo, hijo de Dorimeno, gobernador de Celesiria, y Fenicia 14 , y prefieren la lectura 

flto?jiaíot 6itoOp.évou. La versión de Abel es la sustentada por la mayor parte de los 

críticos y la que adoptamos nosotros 15  . A partir de la conquista seléucida, Ptolemaida se 

constituyó en la ciudad favorita de los gobernantes y la base militar más importante de la 

Se ha querido ver en la expresión "antioquenos" una colonia de la Antioquía siria en Ptolemaida. Para 
Tcherikover, los antioquenos eran simplemente ciudadanos de una ciudad llamada Antioquía. El recuerda que 
era usual entre los griegos escribir en las monedas el nombre de los ciudadanos y no el de la ciudad. Schürer 
(Historia del pueblo judío..., U. pp. 1734, n. 202) aclara que la designación "antioquenos"Avctoatç nada 
tiene que ver con la ciudad de Antioquía y con los derechos de sus ciudadanos, sino que proviene 
directamente del nombre del rey y se aplica a las personas leales al monarca. Cita varios ejemplos, entre ellos 
el de IIMacc. IV 9 (cf. la Segunda parte, cap. V 9 "Jnscripción de los antioquenos en Jerusalén"). 
12 

 Cuando la Hydra hirió al héroe y envenenó su sangre, Heracles partió en busca de un remedio, aconsejado 
por el oráculo délfico. Lo encontró bajo la forma de una hierba maravillosa en el río Belo (actualmente 
Naumán Creek en Israel) y su curación &ici dio nombre a la ciudad (cf Schürer, Historia del pueblo judío... 
IT p. 121; Stem, Acculturation and Assimilation, p. 50. Ambos autores citados por Kasher, Jeivs and 
Hellenistic . . . p. 34 n. 51). Heracles, como señalamos en el comentario ad hoc, fue identificado con la deidad 
fenicia Melkatt. 
13  Kasher (Jews and Hellenistic ..... p. 35) menciona una inscripción griega de mediados del siglo II a.C. 
hallada en Kfar Yassif (a nueve km. al norte de Acco). En ella son nombrados los dioses Hadad y Atargatis 
que reciben el agradecimiento de un tal Diodoto, hijo de Neoptólemo Ato6ótoç NaoittoXtoi, por haber oído 
las plegarias a 1vor de su mujer Filista 4í).tata y sus hijos. Esta persona debió haber sido un griego o un 
fenicio helenizado. Cf el comentario a IIMacc. XII 21. 
14 Cf. IV 45; Vm 8. 
15 Kasher (Jews and Hellenistic... p. 56) coincide con esta interpretación, junto con Tcherikover, Bickerman y 
Hengel. Este último destaca la hostilidad existente entre los habitantes de Ptolemais y los judíos (IMacc. Y 
15; XII 48). 
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región, por lo cual se puede aceptar el hecho de que allí surgiera una iniciativa local 

aceptada por el rey' 6 . 

3. Idumea 

(Gorgias mantenía tropas mercenarias y hostigaba a los judíos). "Al mismo tiempo 

los idumeos, duefios de importantes fortalezas, agobiaban a los judíos y acogiendo a los 

fugitivos de Jerusalén intentaban mantener la guerra" óp.oO 'roútan xa. ol Iouiiatot 

yxpa'ccç httxatpwv ¿ pwpfrvcov v'rcç, yivaCov  'tobç Iou&xiooç ici1 'robç 

ya&{avtaç ¿titó IEpoaoX{).twv np0ajapópiFVot 7to7101Cp0v17 ípoiv (x 
15).' 

En la zona de Idumea se destacaron dos ciudades griegas: Adora y Marissa. La 

primera (mencionada en 1 Macc. XIII 20) era un antiguo establecimiento fenició y fue 

nombrada por Hecated de Mileto 18 . Era una de las principales fortalezas de la región. 

Existía en ella un culto a Apolo. Flavio Josefo (Ap. II 112-17) ubica un testimonio acerca 

de la hostilidad entre los judíos y los idumeos, que mencionamos anteriormente. Se trata del 

relato de Mnaseas de Patara (originario de Licia) 19 . El suceso ocurre durante la guerra de 

los judíos contra los idumeos "...dum bellum Iudaei contra Idumaeos haberent...", en una 

ciudad de Idumea llamada Adora "...qui Dorii 20  nominantur" (id. 112). Según el relato, un 

hombre relacionado con el culto de Apolo, Zabidos, prometió a los judíos entregarles a 

Apolo, el dios de Adora,"... promisisset traditurum se eis Apollinem deum Doriensium..." 

(ibid.) si ellos lo dejaban solo en el Templo. Zabidos fabricó un artefacto de madera con 

16  En ¡ Macc. 141 se afirma que el decreto de Antíoco tenía validez para todo su reino, hecho desmentido 
categóricamente por Hengel: ".. The decret of 1 Macc. 1 41 and the picture drawn by Da. XI 37 ff of the 
religious attitude of the ruler are therefore primarily deterniined by the narrow Palestinian perspective from 
which they are presented..." (Judaism..., vol. 1 p. 286); "this edict, too, had local character and concerned 
only the 'neighbouring Greek cities'. The Jews in Syria, Antioch and Babylon remained unaifected, cf. J. 
Neusner, A History ofthe Jews in Babylonia 1, 1965, 132 (íd. 11, p. 192, n. 200), 

trata de un &itcz Xyójirvov. 
18  Cf. Jacoby FGrH 1 F 275: ret 	i it&?.at ¿Mpoç, vv & ACop<x icú.eitcct. Schürer (Historia del pueblo 
judío..., p. 168 n. 177) duda de que se trate de una afirmación auténtica de Hecateo porque afirma un cambio 
de designación atestiguado en el siglo II a.C. en Polibio y 66, 1. Los autores antiguos usan Apoç (Pseudo-
Escylax, siglo 1V a.C.) 
19  Mnaseas (circa 200 a.C.) era discípulo de Eratóstenes y escribió una serie de relatos mitológicos bajo el 
título de 8accta. 
20  El nombre correcto es Adorii. Probablemente Josefo corneta la falta deliberadamente para poder negar la 
existencia de la ciudad: "Idumea limita nuestro territorio, vecino de Gaza, y no existe ninguna ciudad Dora" i 

v y&p I80uta'ta ti1; fj.ie'répaç xbpccç étv ójiopoç, icccc& Fáav (e4LévTl, KaI. L*a 't(Z&tllç écrr.v 
oÓ&.tia iróXtç (ibid. 116). Stem (Greek and Latín Áutizors..... p. 101) cree que el error proviene del mismo 
Mnaseas. 
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tres filas de luces, que tenía el aspecto de una constelación (debía representar a Apolo 2 ). 

Los judíos, turbados por esta aparición, dejaron solo a Zabidos quien ingresó al Templo, 

arrancó la cabeza de asno dorada (se supone que era el objeto de adoración por parte de los 

judíos) 22  y retornó rápidamente a Adora. Algunos 23  consideran que este relato se expandió 

durante la guerra de Judas Macabeo; otros, entre ellos Kasher, le asignan una fecha 

anterior, durante la cuarta o quinta guerra siria 24. El texto es una expresión del conflicto 

existente entre una ciudad griega y los judíos, expresado en relato denigratorio 25 . 

4. Gázara 

"Timoteo en persona huyó a Gázara, una fortaleza muy sólida, cuyo jefe era 

Quereas" cxb'tóç & 6 Tt.tóOoç auvqrnyev ciç FcÇapa ?'yójivov óípa.ta, i 

qpobptov, atpatiyyoivto xet Xcctpéou (X 32). 

Este lugar había sido fortificado por Báquides en el 160 a.C. y conquistada por 

Simón circa 142 a.C. Según 1 Macc. Y 4 Ss, Judas libró una batalla decisiva contra los 

idumeos, amonitas, cuyo jefe era Timoteo, derrotado por el primero quien ocupó la 

fortaleza de Gázara y retornó a Judea. La proximidad de la fortaleza con Filadelfia 26  

permite suponer que esta ciudad servía de base militar para Timoteo. La hostilidad contra 

21 
 Esta divinidad era identificada con el dios cananeo-fenicio Reshef y se representaba por medio del fuego, 

luces, etc. Reshef era conocido en el período bíblico como el dios de la guerra, hambre, plagas y otras 
desgracias. Esa imagen se mantuvo incluso en los textos talmúdicos (cf Kasher, .Jews and Hellenistic ..... p. 
39). Su culto fue intensificado durante el período seléucida, debido a la relación de esta dinastía con Apolo. 
22 Mnaseas fue el primero que mencionó al asno como un animal sagrado para la religión judía. 
23  Cf A. Jacoby (1927), Archivfiir Religionswissenscliaft XXV, p. 281. 
24 

 La cuarta guerra siria se desarrolló entre los años 220-217 a.C. y la quinta entre 200 y  198 a.C. Ambas 
fueron conducidas por Antioco ifi contra Ptolomeo lv Filopator (222-204 a. C.) y Ptolomeo V Epifanes (204-
180 a.C.). 
25  Stem (Greek and Lalin Aw'hors ..... p. 97) sostiene que esta fhbula se originó en el Egipto helenístico, en 
una atmósfera hostil a los judíos. El asno era un animal relacionado con Typhon-Seth, enemigo de Osiris (cf 
Plu. De Iside et Osjrjde XXX, 363F; L 371C). El nombre Tao, conocido en círculos paganos como la 
denominación de Yahvéh, es semejante fonéticamente al de la palabra egipcia "asno", por lo que constituye 
otra explicación del origen de la calumnia. Había idumeos que vivían en Egipto en el siglo III a.C. que 
conocían el conflicto de larga data entre ellos y los judíos. Los idumeos ayudaron al ejército babilónico a 
devastar el territorio de Judea y ocuparon el sur de la zona después de la destrucción del primer Templo (586 
a.C.). Cf. Ez. )CXV 12-14; XXXV 1-15,Abd. 2-14. Si. L 25-6 refleja un eco de las hostilidades: los habitantes 
de Seir (la Sepluaginta traduce "el monte de Samaria") son los idumeos. Kasher (Jews and Hellenistic ..... pp. 
52-3) no concuerda con Stem. Sostiene que la calumnia no es un producto egipcio, sino originado en 
Palestina. Fundamenta su hipótesis en el hecho de que Apolo era asimilado al dios Reshef(cf supra) 

Era la antigua Rabbat$.mnion (actualmente Amman), transformada en pólis en la época de Ptolomeo 
Filadelfo. Uno de sus antiguos nombres era Ashtoret, diosa identificada con Asteria la madre de Heracles-
Melkart, dios principal del culto en dicha ciudad. Kasher (Jews and Hellenistic..., p. 46) menciona una 
inscripción local, escrita en griego, que atestigua la celebración de una festividad en conmemoración de la 
muere y resurrección del dios. También se encontraron monedas que revelan el culto de Asteria. 
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los judíos de los habitantes de Gázara se manifiesta en el versículo 34: "...(los habitantes 

de la fortaleza, confiados en la seguridad del lugar) blasfemaban y lanzaban palabras 

impías" ... Xaapiiouv xxt Xóo'oç ¿Opí'rouç27  1rpoivto. 

S. Las ciudades de Joppe (Jaffa) y Jamnia (Yavneh) 

"Los habitantes de Joppe llevaron a cabo una enorme impiedad: una vez invitaron a 

los judíos que vivían con ellos a subir a las embarcaciones preparadas por ellos junto con 

sus mujeres y niños como si no hubiese contra ellos enemistad ninguna. Según un decreto 

de la ciudad (los judíos) aceptaron como gente deseosa de paz y sin sospechar nada, pero 

una vez que se hicieron a la mar, los hundieron, siendo ellos un número no inferior a 

doscientos. Después que Judas se enteró de la crueldad cometida contra los de su estirpe, se 

lo anunció a sus hombres e invocando a Dios, el juez divino, marchó contra los asesinos de 

sus hermanos, prendió fuego por la noche al puerto e incendió las naves y masacró a los 

que se habían refugiado allí. Como estaba cerrado el lugar, se retiró para volver 

nuevamente y extirpar de raíz la población de Joppe. Advertido de que los habitantes de 

Jamnia querían hacer lo mismo con los judíos que habitaban entre ellos, una vez que atacó 

de noche a los janmitas, incendió el puerto con la flota, de manera que el resplandor de las 

llamas se veía hasta Jerusalén, que distaba a doscientos cuarenta estadios". Iotttat 

ciuoíto auvteaav 'ro,  uaa01111a apwa)aavteç tobç av a&rotç oLioivtaç 
Iou&douç é pofivoct el; 'c.t ap atcutaOvta (»r' a&rÉiv a1c.up11 av 'uvat ia't 
t1(VOtÇ bç LniSeJlíaç ve várnlç itpç ab'toç uajieveíaç, iat& 8 tó xotvóv tflç 
icóXecoç ptaia, xa to&rov tecqivcov d)ç ¿v dpive(etv OeX.óv'twv iat 1.176v 

{toit'tov 	óv'tov, ?iravc9év'raç cci'robç 	9taav, óvtaç o'bx 	a'ttov t6v 

&ccloaíwv. Mct&.c43dv 	Io{Sccç 'rv ye'ovuiav el; toç 6.1oeOvei (I6tT'ta, 
iuxpay'ye't?Áxç 'tOÇ itep. ctbtóv ¿tv6p&st, Kcá 	tKa?.ea.qievo; 'róv &iatov xpt'cv 
eeóv, itape'yveto itt tob; Jnaupóvouç 'cóv &96v iccd. 'cóv jiv 2,tiléva vb1C'to)p 

vitpiiae ccd cz aiç.&cpi iatp2ee, tob; 	ct alcpuyóvta; civ'ticc. To 
wpiou auyK?.etaOév'roç, &v ucev (bç irú.tv iov ica lt tó aititav tv Iotitt'c6v 

élcpt~Cocut itoXi'teup.a. Me'ta7.c4(hv 8é iat tob; év Iajiveíat tóv czbróv in'te?.etv 

í3ouXoiivouç tpóitov rot; 1tapotKotatv Iou&dotç, xcc't tot; Icq.tv'ttatç vuxtó; 

27  Cf el uso de este adjetivo en V 5 Para Kasher (Jews and Hel!enistic...., p. 73) "... the city's hostility 
toward Jews had already assumed an ethnic and religious character". Y lo atribuye a la relación con el mundo 
fenicio, sustrato del lugar. 
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tx?.dv pflijn tóv Xt.iva 	v ria ató)ot, 	paíva8at e& afry&ç 'coí3 ç&ryouç 

giç tz Itpoaó?t.uj.ia, a'ta&cov t$vtwv &axocícov tcaaapx1çovta. (XII 3-8). 

5.1.Joppe 

Es la ciudad palestina más antigua28  (su nombre se encuentra en inscripciones de 

Egipto y Asiria), y en el período helenístico llegó a ser una ciudad griega. Se distinguió por 

su puerto y fortaleza 29 . Ptolomeo 1, después de conquistar el territorio por vez primera, 

instaló en él una guarnición macedónica. Durante la época ptolemaica creció la importancia 

del puerto en el que, según los papiros de Zenón 30, residían en forma permanente 

mercaderes y oficiales 'griegos. El culto de Ptolomeo IV Filopator se instaló en la ciudad 

después de la victoria egipcia sobre la armada de Antíoco III en Rafia (217 a.C.) 31 La 

imagen del dios marino Poseidón figura en monedas de la ciudad. Joppe se relacionó con la 

mitología griega a través de la leyenda de Andrómeda 32 . Durante el período de los 

Hasmoneos, la ciudad pasó a estar bajo el control de esta dinastía hasta que Pompeyo la 

declaró ciudad independiente. Fue restituida a los judíos por César (ÁJ XIV 205). Debido a 

la gran cantidad de población judía que la habitaba se transformó en un centro 

revolucionario en el año 66 d.C. siendo destruida por Cestio Gallo (BJ II 508). Fue 

reconstruida por Vespasiano (id. III 4 14-27). 

29 
 Una inscripción hallada en la tumba de Eshmon-Ezer, rey de Sidón narra que los sidonios recibieron dos 

ciudades, Adora y Joppe, como regalo del rey de Persia (cf. Schürer, Historia del pueblojudío .... p. 158). 
29 

Diodoro 131, 2 comenta que solo había un puerto seguro ?xaqcú.fi 1tjiva desde Paretonio (Libia) hasta 
Joppe en Celesiria que era el Faro de Alejandría 
30 Tcherikover (Hellenistic Civihzation..., p. 94) cita PCZ 59011; 59093. 
31  B. Lifhitz (1965 "L'hellenisation des juifs de Palestine", RB LXXII, pp.  520-1) comenta una inscripción 
descubierta en Joppe dedicada por Anaxicles, sacerdote real en honor de Ptolomeo 1V Filopator. 
32 La joven, hija de Cefeo, rey de Etiopía fue atada a una roca de la ciudad de Joppe como víctima expiatoria 
del monstruo que asolaba las tierras de Cefeo. Fue liberada por Perseo. La mención más antigua de Joppe en 
relación con este mito se encuentra en el siglo 1V a.C. en Escylax de Carianda, Periplus (Müller, Geogr. Gr. 
Mm. 179). El relato mantuvo su vigencia durante la época de dominación judía. Schürer (Historia del pueblo 
judío..., p. 59) comenta que el esqueleto del monstruo marino fue llevado a Roma por Escauro en el año 58 
a.C. y exhibido por éste en los juegos que organizó en Roma al ser elegido edil. Cf. Plinio NH IX 4/11: 
"Belvae, cui dicebatur exposita fuisse Andromeda ossa apportata ex oppido Iudaeae Ioppe ostendit..." Tácito 
(V 2, 4) también relaciona a los judíos con Cefeo bajo una perspectiva calumniosa: atribuye a éstos un origen 
etíope y añade que fueron expulsados del territorio bajo el reinado de Cefeo por odio y miedo: " ... plerique 
Aethiopum prolem, quos rege Cepheo metus atque odium mutare perpulerit ..... . Para la relación entre el padre 
de Andrómeda y Etiopía cf E. Andrómeda, Nauck, Tragicorum Graecorumfragmenta, 113; Agatharchides, 
De man Erythraeo 1: 4, Ovid. Metam. 1V 669, etc. Stem (Greek and Latin Authors.... t. II p. 34) cree que la 
ubicación del mito de Andrómeda en Joppe se originó a partir de la tradición etiópica y cita un fragmento de 
una comedia de Cratino que relaciona Perseo con Siria. La conexión concreta entre Joppe y Cefeo reencuentra 
en Conon apud Photio, Bibliotheca, cod. 186 y en Plinio, Nil VI 182. 
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El pasaje en cuestión refiere un suceso defmido corno hecho impío aaé3tj.Ia que 

en este caso incluye una severa traición a la confianza depositada en ellos por la población 

judía. Se ignoran los motivos de la invitación al paseo 33  y no hay otras fuentes que 

informen acerca del suceso (no es mencionado en 1 Macc.)34 . El texto señala que se trató de 

una decisión pública de la ciudad icatx tó Kotvóv tfiç itó2.ecoç i pcjia y los judíos 

no participaron de ella, puesto que no eran ciudadanos 35 . 

S. 2. El decreto- Vfpwlta 

En VI 8; X 8; XII 4 y  XV 36 aparece el término fptcia que traducimos por 

decreto. En el segundo y último caso se trata del establecimiento de festividades que debían 

celebrarse a partir de ese momento (la fiesta de la Purificación del Templo y el Día de 

Nicanor respectivamente). El primero y tercer ejemplos refieren la decisión de los 

habitantes de ciudades cuya población no era mayoritariamente judía y que comentamos en 

párrafos anteriores. Por sus orígenes y etimología (1ifi9oç era el guijarro que representaba 

el voto) era el resultado de una deliberación votada (en otros lugares de Grecia se 

denominaba 8óViice o Moç). La diferencia con la ley consistía en que el vó1oç era un texto 

de duración indefmida; en cambio el iptcita solía perder su vigor una vez alcanzado el 

objetivo para el cual eran promulgados. Esto ocurría en el mundo griego. En la Septuaginta 

para nombrar una decisión emanada por seres humanos se usaba itpóaa twa o nptata36 . 

El adjetivo iotv6v, como atributo de qncpta.Ia (cf. X 8; XV 36) demuestra que se trata de 

una decisión surgida de una deliberación en común, sentido que se había perdido tal como 

lo prueba el libro de Esther en relación con el decreto de Hamán (cf. id. 1117). 

5.3. flottinia 

El conjunto de los habitantes de Joppe son caracterizados como un to?drea. Era 

una organización que ofrecía una solución al problema de los extranjeros dentro de una 

ciudad. Se la definió como un estado dentro de un estado que agrupaba a los habitantes de 

33 Abel (Les Livres..., p. 433) sugiere la posibilidad de un espectáculo náutico. 
34 Según Goldstein la omisión se debe a que Judas no pudo salvar a sus compatriotas. 
:35 Kasher (Jews and Hellenistic..., p. 65-6) señala la dificultad para determinar con exactitud el estatus legal 
de los judíos de Joppe: "...it may be assumed that the status of the Jews of Joppa was that of 'aliens' (ávot) 
or 'natives' (aoí). 
36 Cf. Ge.XL VII 26; Jd. X139; IICh. XXXV 25; Es. ifi 7. 
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un mismo grupo étnico a quienes les estaba permitido vivir según sus leyes 37 . Se ignora si 

el autor de II Macc. aplicó el concepto de iroXí'rea a los habitantes de Joppe por algún 

motivo particular, o trasladó un concepto frecuente en el mundo helenístico: los judíos de 

Alejandría constituían un 3toXiteWa 38, también los de Cirene y Berenice. Del mismo modo 

se organizaron los soldados asentados en territorio real que no eran ciudadanos del lugar 39 . 

Eran conocidos los to?vr{jiata de Asia Menor (Kaunas, Tennessos). Otro ejemplo es el 

de los extranjeros en Delos, que formaron un grupo importante entre la población 

autóctona40 . 

5. 4. Jamnia 

Es mencionada en el A. T. (II Ch. XXVI 6) bajo el nombre de Yavneh, utilizado 

también en la literatura rabínica. En el período helenístico su población fue mayormente no 

judía y siguió practicando los rituales cananeos. En la época helenística poseía la 

organización de una pólis y durante el período de los Hasmoneos recibió una gran cantidad 

de habitantes judíos. Recibió autonomía en los días de Pompeyo y llegó a ser el centro de la 

actividad intelectual judía después del 70 a.C. En ella se canonizó el A. T. 

37  Tcherikover (Hellenistic Civilizagion... p. 299) comenta las distintas variantes que reúne este concepto: 
"...for sometimes it denotes a normal Greek city, sometimes the entirety of the inhabitants of a locality (or 
city), sometimes —and this is the interpretation we require- a community of aliens within a Greek city or a 
Hellenistic kingdom". Tcherikover destaca que ningún iro?írnuia podía organizarse sin un permiso especial 
del soberano o de un alto oficial que actuara como su representante. Cita un pasaje de Josefo (Ap. 1189) en el 
que se transmiten los conceptos de Hecateo de Abdera referidos a un documento concedido por Ptolomeo 1 al 
gran sacerdote Ezequías que mencionaba el establecimiento de los judíos en Egipto: ellos conformaban un 
establecimiento y una constitución escrita... ntn yp tiv xcrrO 'tK1cytV aYr(úv xcd rv 1to?LtcícLv 
'cypcqqIv1v. 

En la Carta de Aristeas a Filócrates 310 se narra que la traducción del texto bíblico se realizó en presencia 
de los sacerdotes, los ancianos del grupo de traductores y los representantes del itoXíicujia. . . KaOdç & 
¿ivn'yvcbaOi ct taú, 'vvcnç ol. iEpEtç xcd rv ppvíov ot itpnofMtapo iccd tév &1u6 toí 
39  
toXvreÓj.urvoç... 

D. Thompson (citada por J. Collins, Jewish Wisdom ..., p. 138) define la comunidad idumea de la Menfis 
egipcia en los siguientes términos: "The Idumeas mercenaries act here as corporate group in a religious 
context. The unit of organization is the politeuma .. . which holds meetings, synagogai, in the temple of Kos 
which may result in decrees, v1lpíop.ctva. The community, howewer, is broader than just the troops, and the 
Idumaeans from the city join in many of ita activities: in Hermopoulis and elsewhere these supporting 
members are called "those sharing in thepoliteuma", the sympoliteuomenoi" 
° Préaux (El mundo helenístico, p. 234-5) describe su actividad como adjudicatarios de obras públicas e 

inversores en bienes raíces. 
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Caspin 

"(Judas) atacó una ciudad sólida y fortificada con murallas, habitada por 

poblaciones de distinto origen, cuyo nombre era Caspm. Los habitantes, confiados en la 

seguridad de los muros y en la reserva de alimentos, trataron groseramente a los hombres 

de Judas, injuriándolos, pronunciando blasfemias y palabras ilícitas"Eiré3a?E 6 icd éitt 

'rtva irótv [ycpupovj4 ' óupv icd teíxcat 7MPMET~FIV11V xcd. 7raLJ1tyé0t iOveat 

KacotKoullévlv, voiia & Kaaittv. Oi v6ov iteirotOóccç tftt6v 'íXv 

pl)l1Vótt1'tt 'Vít VC t6v PPC01IMe0V 1tc(pa9écYc, &vay(frtepov éxpCOVro ¶0íÇ itep't tóV 

Ioúav, ?otopoiv'rcç xa tpoaétt PlUCRP11110íWCFE9 icd ?.&ovtcç a Oéitç. (XII 

13-14) 

Caspin es asimilado a Casfó Xaaqxo según el relato de 1 Macc. V 26 que narra la 

campafia de Judas en Galaad. No hay testimonios arqueológicos que prueben la existencia 

de un lugar con ese nombre: Se propusieron otros como Khisfm, al sur del Golán, y El 

Muzerib en Wadi Yarmuk. La fortaleza de Caspin parece haber sido importante en la 

campaña que Judas y su hermano Jonatán realizaron en la franja oriental del Jordán. En 

dicha fortaleza los judíos estuvieron cautivos hasta ser liberados por Judas 42 . El pasaje de II 

Macc. muestra el odio de los gentiles frente a la población judía. La reacción de los 

primeros recuerda el episodio del sitio de Gázara (JIMacc. X 35). 

El templo en honor de Atargatis 

La última batalla de Judas Macabeo en el este del Jordán tuvo lugar en Karnaim (en 

griego Carnion), en Batanea: "Una vez que llegó a Camion y al Atargateion (Judas) degolló 

a veinticinco mil hombres"E?8civ & ir't t Kapvíov iccd. Atapercíov arpcxe 

iuptá&xç (YCOII(LtCOV 86o KC 1tEV(XKtOtXíooÇ (XII 26). 

La ciudad de Karnaim tenía un templo en honor de Atargatis, diosa venerada en 

muchas ciudades helenísticas (cf la nota referida a Ptolernaida). El templo constituía un 

lugar de asilo para los enemigos de Judas, por lo que éste se dirigió a ese lugar para 

esperarlos. La diosa siria Atargatis, identificada con la divinidad cananea Astarté, era a su 

41 
 Fqrnpoív es la lectura más aceptada, que parece ser una glosa. El cod. 55 (RS) y Vg. traen piputç. Abel 

(Les Livres.., p. 435) cree que se trata de la localidad de Gefroun (cf. Pib. V 70), que aparece en el y. 27 como 
Efron Eqpcov. 
42  El texto de 1 Macc. V 9-54 es mucho más explícito al respecto. II Macc, por lo demás "cannot boast of a 
precise chronological order" (Kasher, Jews andHellenistic..., p. 77). 

220 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en JI Macabeos 

vez, junto con el dios Hadad, una pareja semejante a Zeus y Hera. Hadad era también 

venerado como la divinidad fenicia Baal. El sincretismo de los panteones fenicios y griegos 

fue sumamente fértil debido a múltiples identificaciones de dioses: en Acco-Ptolemaida y 

otras ciudades la trinidad de dioses Baal, Melqart y Atargatis (Astarté) se trasmutó durante 

la época helenística en Zeus, Heracles y Asteria (madre de Heracles) respectivamente. Por 

otra parte (debido a la fecundidad de la conducta sincrética), Atargatis se asimiló a 

Afrodita. Inscripciones de Delos atestiguan la existencia de ritos dedicados a Afrodita-

Atargatis y Afrodita-Astarté 43 . El versículo menciona la ciudad de Karnaim 44, conectada 
con el culto de Astarté o Atargatis, lo que explica la presencia del 3Atapyatctov en ese 
lugar45 . 

S. Escitópolis 

"(Los soldados de Judas) Después de partir de allí (Efron, donde se encontraba 

Lisias) se precipitaron sobre Escitópolis, a sesenta estadios de Jerusalén" &vaÇE(avtEç 
it9v piiiaav éid EXVOCOV itóXtv ?LitéXouaav &,ró IepoaoX(jiwv atc&ouç 

aioaíooç (XII 29). 

La ciudad de Beith-Shean recibió el nombre de Escitópolis bajo la administración 

ptolemaica y fue transferida por voluntad propia a Antíoco 11146•  En la época de los 

Macabeos es mencionada como una ciudad gentil bien dispuesta hacia los judíos: los 

versículos siguientes al pasaje citado relatan que los habitantes de la ciudad se habían 

mostrado benévolos con los judíos oi Ku9ono2.t'rat ov itpóç cc&robç votav y los 

habían recibido en tiempos de desgracia icx v 'toíç nl; &ttaç xai.potç fíj.icpov 

v'tlal.v. Judas y sus soldados se mostraron agradecidos y los exhortaron a seguir con 

esa actitud (ibid 30-31). Fue gobernada por Alejandro Janeo. Formaba parte de la Decápolis 

(es la única ciudad situada al oeste del Jordán) y obtuvo su independencia gracias a 

43 Cf. P. Roussel y M. Launey (1937) Inscriptions de Délos, Paris, nos. 2224 ; 2248 ; 2261 ; 2264. 
En hebreo Karnaim significa "dos cuernos", que aluden al atributo de la diosa, coronada con una diadema 

de dos cuernos de buey. En Ascalón la diosa era conocida bajo el nombre de Derceto y venerada bajo la forma 
de una mujer con cola de pescado. Cf. Diodoro II 2, 4: Ka'vt 'rv Zupiav 'rotvDv J aCt it6tç 
Arnof&?ov,...flap& 61 tat1v »tépnt ráj.tcvoç Oeç Littqavoç, fjv ¿votéoinv oi E6p0t pitov... 
Schürer (Historia del pueblo judío.... p. 57) cree que simbolizaba el poder fecundante del agua y su culto en 
la ciudad sería posterior al de la semítica Astarté. 
41  Cf. Ge. Xlv 5: " ... y denotaron a los refaítas en Asterot-Karnaim. . . ". El versículo ya señala la afinidad entre 
Astarté-Atargatis y el lugar geográfico. 
46 Cf. Pib. y 70, 5. 
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Pompeyo. La divinidad más importante era Dioniso (deidad más apreciada por los 

Ptolomeos). El nombre de su nodriza, Nysa, aparece en monedas locales y era un nombre 

alternativo de la ciudad 47 .Otros dioses venerados en Escitópolis y que aparecen en 

testimonios epigráficos y numismáticos son: Zeus, Atenea, Tyche, Nike, Ares, Démeter. 

Kasher (Jews and Hellen isttc ..., p. 47) menciona un ritual de Astarté en Escitópolis del que 

quedó como testimonio un ídolo de terracota de la diosa, asimilado a la Tyche local. 

9. Marissa 

"Dositeo, del cuerpo de los Tubios 48, jinete valeroso, se apoderó de Gorgias y 

tomándole la clámide, lo conducía por la fuerza deseando capturar vivo a este ser 

abominable, pero un jinete tracio se lanzó sobre él y al destrozarle el hombro, Gorgias huyó 

hacia Marissa". AoatOcoç Sé rtç 'rÁiv Toi4tav6v &p=oS ávllp icX't icctp'tcpóç, cicto 

'toí Fop'yiou Kcct Xafóiicvoç 'cflç Xajn8oç fiycv ctóv cbpbatcoç icd o&.óp.cvoç 'tóv 
ic'rzpa'tov Xc436v wypiav, tév iititéwv 'rtvóç Opauév é7tcvc9évtoç aútiit ia't 'róv 

COPLOV xaOc?.óvtoç, Stéqvu'ycv 6 Fopytaç ci; Maptaa (XII 35). 

Marissa, la otra ciudad griega de Idumea, compartía con Adora el resentimiento 

hacia los judíos, por lo que Gorgias halló en ella refugio. Las dos tenían un sustrato fenicio 

importante. Las tumbas halladas en Marissa con sus inscripciones griegas manifiestan la 

pluralidad étmca49 . 

47  Tcherikover (Hellenisllc Civilization.....p. 450, n. 94) cita las opiniones de iones y Avi-Yonah quienes 
consideran que Nysa era el nombre de una sobrina de Antioco W. El refuta esta opinión señalando que en 
otros lugares el nombre Nysa siempre estuvo asociado con Dioniso y divinidades ctónicas. 
Con respecto a la etimología de Escitópolis se propusieron diversas teorías. Algunos interpretaron que era "la 
ciudad de los escitas" y su nombre alude a una invasión escita en el territorio de Palestina (Hdt. 1105). Otros 
derivaron su nombre de la bíblica "Succot" (cf Am. V 26), pero no existe ninguna explicación satisfactoria al 
respecto. 
48 

 Algunos relacionan este nombre con el pueblo de Tob. Goldstein afirma que son sobrevivientes de una 
unidad militar comandada por miembros de la familia de los Tobíadas. Para más datos c£ el artículo de Paul 
Reddit "Toubiani" The AB Dictionnary, vol. VI, p. 622. 
49 

 La mayoría de las tumbas presentan nombres griegos aunque se encuentran algunos fenicios e idumeos. La 
ciudad fue fundada en el año 257 a.C. por Apolonio, oficial de Ptolomeo II Filadelfo. Se organizó como un 
politeuma, en cuya cabeza se encontraba un arconte. Una inscripción menciona a Apolófanes, "arconte de los 
sidonios en Marissa", cuyo padre fue un fenicio llamado Sesmaius y dio a su hijo un nombre griego. Una 
hermana de Apolófunes llevaba el nombre idumeo Sabo y un hermano Animonius, imitando este último la 
modalidad egipcio-helenística. Se trata de un ejemplo típico del sincretismo cultural. Cf Petera & Thiersch 
(1905), The Painted Tombs of ihe Necropolis ofMarissa (citado por Tcherikover, Hellenistic Civilization..... 
p. 453 n. 128). 
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Adora y Marissa fueron conquistadas por Juan Hircano quien permitió a sus 

habitantes permanecer en su territorio si adoptaban el judaísm0 50 . Pompeyo les otorgó la 

independencia y las restauró como póleis51 . 

1. La clámide 

Era una capa militar, típica del mundo griego. En Macedonia se usaba la ciámide y 

el sombrero icxta de color púrpura. Alejandro la vestía habitualmente y llego a ser la 

vestimenta típica de guerreros, cazadores y viajeros. En Atenas los jóvenes la adoptaban al 

llegar a la edad de la efebía 52 . 

Las ciudades griegas y la población judía: conclusiones 

Nos hemos extendido en la descripción de las ciudades griegas en Palestina porque 

las relaciones de las mismas con los judíos se extienden durante varios capítulos de II 

Macc. La hostilidad existente entre ambas partes se debió fundamentalmente al hecho de 

que las primeras fueron creadas sobre ciudades ya existentes, portadoras de una tradición 

cananea y filistea, enemiga del pueblo judío desde tiempos bíblicos (el conflicto se 

expresaba en términos de creencias idólatras que atentaban contra el monoteísmo radical 

del pueblo judío). Durante la época helenística ellas se convirtieron en aijadas del poder 

soberano, tanto de los Ptolomeos como de los Seléucidas. Su papel en las persecuciones de 

Antioco IV no fue menor. Se explica que la reacción hasmonea a partir de la campaña 

militar de Judas Macabeo haya incrementado los sentimientos antijudios y favorecido la 

expansión de libelos difamatorios a lo largo del imperio. El proceso de acercamiento al 

judaísmo que experimentaron las ciudades después de la conquista hasmonea se quebró con 

la conquista de Siria a manos de Pompey0 53 . El procónsul Gabinio reconstruyó algunas de 

° Cf. Flavio Josefo Af XIII 257: Ypiavóç & icd vfjç I6outaíaç cdpat nóatç A&pc iai Mptcsav, icd 
&ltcxvccxç toç I&ouj.tcdouç toaiptouç itouqievoç áitécpc,cv a&totç .távatv áv tfi bpcn, al 
itepttáivovco tx ai&otct iccd totç Io&a'tav vóJ.Lotç. 
51 Sin embargo, en Adora siguió exitiendo una comunidad judía importante: durante el reinado de Agripa 1 
un grupo de jóvenes erigió una estatua del emperador en la sinagoga por lo que el gobernador Petronio pidió 
a las autoridades de la ciudad que se respetara la libertad religiosa garantizada Cf. Josefo AJXIX 300-311. 
52 Cf. Ath. VI, 240b itplv áyypaq)Fjvat ical. Xcca?v -r6 X2Lceitatov iícpilov yivarOat. 
" Según Josefo AJ XIV 76 Pompeyo las declaró libres &pfiKav auOépaç. Schürer (Historia del pueblo 
judío..., p. 137 Ss) advierte que muchas de ellas no eran liberae en el sentido técnico del término, pues el 
mismo Josefo afirma que el general romano las mcorporó a la provincia de Siria (AJ XIV 76 itpoaévcqtav tíjt 
áltapXía). Algunas ciudades tenían privilegios distintos a otras. Plinio (NH V 13-68) nombra a Ascalón a la 
que define como un oppidum liberum. Testimonios provenientes de inscripciones y la numismática describen 
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ellas entre los años 57-55 a.C. Augusto entregó a Herodes todas las ciudades costeras desde 

Gaza hasta la Torre de Stratón junto con las ciudades del interior Samaria, Hippos y 

Gadara54 . Éste favoreció a dichas ciudades a las que entregó abundantes recursos. 

Reconstruyó la Torre de Stratón a la que denominó Cesarea y Samaria, conocida a partir de 

entonces como Sebaste. Ambas ciudades lograron un perfil griego notable, conservado en 

sus ruinas hasta el día de hoy. 

a Gaza, Dora, Tolemaida, Gadara y otras como a&tóvojio y íep Kcd ¿aiXoç en el caso de Gaza, Ascalón, 
Dora y Ptolemaida. Para más datos c£ la obra citada de Schürer. 
54 Cf JosefoAJXV 217. 
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Tercera parte: Conclusiones 
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No cabe duda de que II Macabeos se trata de una obra singular. Es defmida por el 

compilador como un epítome de cinco libros de historia y se insiste desde el prólogo en que 

no se trata de un texto histórico, sino una elaboración surgida después de un laborioso 

trabajo cuyo objetivo es lograr placer, utilidad y facilidad de retención para el lector. Sin 

embargo, las dos cartas introductorias revelan además otra intención: se trata de una 

exhortación para celebrar la fiesta de las Tiendas o Purificación del Templo (J)osteriormente 

conocida como Hanukhah) dirigida a los judíos de Egipto. Los capítulos III-XV desarrollan 

los sucesos que obligaron a purificar el Templo y los combates de Judas Macabeo hasta la 

victoria lograda sobre Nicanor. El compilador expresa la necesidad del cumplimiento de las 

leyes mosaicas; la concepción deuteronómica fundamenta las acciones de los personajes. 

Judas es un héroe guerrero y cumplidor de los preceptos bíblicos. Antíoco IV es el 

instrumento de Dios que pennite castigar al pueblo judío y quien a su vez recibirá castigo 

por los males que ha cometido. Esta podría ser la síntesis de II Macc. Por nuestra parte, 
arribamos a las siguientes conclusiones: 

El texto revela un buen conocimiento no sólo de la retórica sino de la cultura 

helenística (literatura, historia, filosofia). Esta afirmación surge a partir del estudio de la 

morfosintaxis: el uso de doble -'tt- y vcç, el aspecto perfectivo con sentido de resultado 

de una acción, el participio futuro que expresa finalidad, el uso de adjetivos verbales y el de 

las negaciones demuestran el influjo de la literatura ática, fenómeno que también se 

manifiesta en Polibio. La fecundidad desplegada en la cantidad de figuras retóricas, entre 

las que mencionamos la aliteración, homoiotéleuton, paronomasia, lítote, paralelismo, 

antítesis, testimonian que el autor de II Macc. tuvo una educación en la que no faltó la 

retórica y literatura griegas. 

La elaboración de determinados personajes presenta un aspecto trágico 

ineludible, entre los que sobresale la figura de Antioco. Su {4ptç  se manifiesta en una 

soberbia irrefrenable, destacada en el plano léxico con palabras como {nepiipcvta y 

9cojictttv (concepto retomado por autores cristianos), y su caída del carro se corresponde 	-' 

con la itputé'reta aristotélica, que en el caso de Antioco se ve agravada por la presencia de 

gusanos que pululan en su cuerpo. Este rasgo, el de la helmintiasis como castigo en 

personas vivas, es mencionado por Heródoto y otros autores griegos; en cambio, en el A. T., 

1  Cf Clemente de Alejandría, Stromata ifi 2, Dioniso, Los Nombres Divinos, etc. 
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los gusanos sólo se encuentran en cadáveres de personajes que en vida gozaron de fama y 

fortuna. El autor de JI Macc. adoptó la tradición griega y fue el primero de los escritores 

judeo-helenísticos en describir a un ser humano vivo agobiado por semejante mal (Flavio 

Josefo tuvo un buen modelo en su relato de la muerte de Herodes). 

Nicanor, el general griego, también es retratado como poseedor de una 4ptç 

apabullante cuando amenaza destruir el Templo y erigir otro a Dioniso. En su discurso, 

rebosante de jactancia, afirma su poder terrenal 1ier& itiç &Xaovcíccç UyauXevc0v 

(XV 6) que va a terminar de manera horripilante: su cabeza, con la lengua amputada, 

expuesta a la vista de todos. 

En ambos personajes, el autor de II Macc. logra fundir la idea deuteronómica del 

castigo a quien comete malos hechos, con el rasgo trágico que se evidencia en la desmesura 

manifiesta de ambos. Los dos carecen de la grandeza trágica del héroe épico, pero no de la 

El sumo sacerdote Onías es el último líder político de Judea mencionado en el 

texto, que llegó a su cargo legítimamente. JI Macc. presenta una visión idealizada de Onías, 

al punto de atribuírsele el bienestar de la ciudad a su conducta piadosa. Su imagen en la 

visión de Judas (XV 12) demuestra la gran estima que despertó en el autor de II Macc., al 

punto de igualarlo con el profeta Jeremías. 

Los otros personajes, el anciano Eleazar y la madre con sus siete hijos, pertenecen a 

una tradición independiente que circulaba en la época de composición de IIMacc. Su autor 

incluyó estos relatos en la obra y les infundió rasgos heroicos presentes en figuras ilustres 

de la civilización helénica. Es notable la semejanza que presenta Eleazar con el Sócrates 

platónico y otros filósofos (p.e. Zenón de Elea y Anaxarco de Abdera). Dar la vida por la 

patria es un ideal difundido por la épica homérica, la lírica, los primeros historiadores 

griegos (Ferécides, Helánico) y los trágicos. Pero en Eurípides es un motivo recurrente el 

hecho de que sean los jóvenes quienes brindan una lección admirable a los adultos al 

sacrificar su vida por la patria. Las palabras del hijo menor (II Macc. VII 37-38) 

rememoran casi de manera textual las de Ifigenia (lA 1397). Ambos son conscientes de que 

es necesario ofrendar su vida en aras de la continuidad de su pueblo. El recuerdo de 

Eurípides se torna ineludible al comparar el tratamiento del motivo de la madre con sus 

siete hijos en la literatura rabínica (transcribimos el relato en el cap. IV 7.2 "La madre y sus 
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siete hijos"): los diálogos son mucho más breves y los jóvenes se limitan a responder al rey 

con versículos bíblicos. II Macc. desarrolla la potencialidad discursiva de los hijos, 

extendiéndose en la del hijo menor, cuya semejanza con los valientes jóvenes de las 

tragedias euripídeas es evidente. 

El anciano Razis también sacrifica su vida por su pueblo aunque no se insiste en su 

ejemplaridad por haber cometido suicidio. A diferencia de los otros personajes, él no 

padece el dolor del martirio, sino que halla su fm por otro camino, de manera espectacular: 

se arroja a la multitud desde una roca. Su muerte recuerda la de otros personajes míticos 

entre los que se destaca el joven Meneceo de las Fenicias de Eurípides. 

Los sumos sacerdotes Jasón y Menelao, partidarios del helenismo, son personajes 

impíos y malvados para el autor de II Macc. Al morir reciben el castigo merecido 

(concepción deuteronómica). Ambos se oponen a la figura de Onlas, cuya muerte es llorada 

por todos (incluso por Antíoco IV) y cuyo asesino es castigado. 

Judas Macabeo es la figura elegida por el autor para dirigir la lucha contra las tropas 

seleúcidas. Su padre y hermanos, que cumplen un papel primordial en 1 Macc., apenas son 

mencionados. Puede ser por una razón literaria: dotar a Judas de la fuerza suficiente como 

para resaltar en él las virtudes necesarias que debe poseer un buen gobernante y no se 

descarta una razón ideológica: una crítica a la dinastía hasmonea que en el momento de la 

redacción de II Macc. ya había asumido el poder y no cumplía con las expectativas 

generadas por la rebelión macabea. Judas, en cambio, se destaca por su piedad y 

cumplimiento de las leyes mosaicas puesto que el coraje y valor guerrero le bastan para 

vencer al enemigo: las victorias se logran por la voluntad divina. En la segunda carta 

introductoria (que no fue escrita por el autor de 11 Macc.) se menciona la actividad 

bibliófila de Judas, quien, al igual que su antecesor, Nehemías, reunió libros dispersos a fin 

de crear una biblioteca. Este rasgo es característico de los gobernantes en el período 

helenístico. Éstos convocaban a los intelectuales más destacados en instituciones culturales 

fundadas por ellos mismos. El redactor de la segunda carta no quiso privar a Judas 

Macabeo de esa cualidad que enriquecía la imagen de héroe en el campo guerrero con la de 

personaje comprometido con la actividad cultural de su época. Este costado del personaje 

de Judas (no mencionado en ninguna otra obra) es un influjo directo de la atmósfera 

intelectual existente en ese período. 
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Las epifanías, apariciones sobrenaturales, ocupan un lugar importante en la 

narrativa de II Macc. El episodio de Heliodoro menciona la aparición de un jinete a caballo 

y de dos jóvenes que apalearon al enviado real. X 29-30 narra la victoria de Judas frente a 

Timoteo lograda con la ayuda de cinco jinetes celestiales que protegían al Macabeo de los 

ataques enemigos. La literatura griega abunda en este tipo de manifestaciones. Los poemas 

homéricos, sobre todo la Ilíada, ofrecen cuantiosos ejemplos de señales, truenos, rayos, 

prodigios que provienen del cielo, al igual que los poetas trágicos e historiadores. En 

Homero, los dioses protegen a sus favoritos en la batalla. El A. T. también presenta 

numerosas manifestaciones sobrenaturales y hechos milagrosos, pero la imagen de un jinete 

proveniente del cielo no es común en el relato veterotestamentario. Lo es en el mundo 

griego: Dionisio de Halicarnaso y Plutarco lo incluyeron en sus obras. La epifanía de V 2-4 

que también narra la presencia de jinetes, está enriquecida con un vocabulario semejante de 

Polibio en la descripción de armas. II Macc. heredó la tradición bíblica a la que le añadió 

ciertas características de las epifanías de la literatura griega. 

Otro aspecto relacionado con el punto anterior es el de la protección divina del 

Templo: Dios envió seres celestiales para impedir su saqueo. De manera semejante, el 

santuario de Delfos gozó de la protección divina en dos ocasiones: cuando fue atacado por• 

los persas, según el relato de Heródoto y posteriormente por los galos (279 a.C.). Diodoro 

Sículo y Pausanias narraron la segunda invasión, en la que los enemigos eran expulsados 

por Apolo, Ártemis, Atenea y héroes locales. La Crónica de Lindos es otro ejemplo de una 

divinidad, en este caso, Atenea, que impide el despojo de su templo por parte de los persas. 

II Macc. sigue la tradición griega en la defensa del Templo del ataque de Heliodoro, pero la 

concepción deuteronómica prevalece en la descripción del saqueo que realiza Antíoco y en 

la posterior consagración del Templo a Zeus. Dios permitió el posterior agravio al Templo 

para castigar la mala conducta de su pueblo, y su instrumento es el rey seléucida. 

Las o.vr1pta, los festivales celebrados para recordar la liberación de una ciudad o 

lugar sagrado de la mano enemiga, tenían carácter panhelénico al invitar a otras ciudades e 

instituciones a participar de ellas. El' envío de invitaciones a otros lugares geogrMicos a fm 

de recordar la conmemoración del suceso y solicitar la presencia de invitados es un hecho 

que pudo tener en cuenta el redactor/es de las cartas introductorias enviadas a la comunidad 

de Egipto. Tanto en el caso de las ovcipta como en el de la purificación del Templo y en 
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el Día de Nicanor, las festividades fueron consagradas como tales por decisión de la 

mayoría (lVfptaRa). Estamos en presencia de una modalidad griega que es adaptada en II 

Macc. a la situación histórica vivida en Jerusalén: en lugar de invasiones galas, los decretos 

de Antíoco pusieron en peligro el modus vivendi de la población. 

II Macc. es un extraordinario testimonio de las instituciones del gobierno 

seléucida durante el período helenístico. Se destaca la importancia de la figura del rey, 

cuyas cualidades fueron celebradas por poetas e historiadores helenísticos. II Macc. nos 

infonna sobre la conducta del soberano cuyo nacimiento era celebrado mensualmente, su 

entronización, su aspecto benefactor (p?v9p(o7t(x) y dadivoso para sus amigos (las 

&opeaí), el costado ambicioso como consecuencia de derrotas militares que llevaron a la 

venta del sumo sacerdocio y al saqueo de templos. La organización de los territorios 

sometidos al imperio, los funcionarios reales, el 1tpoa'r&tiç, &itta't&rrç, iitapoç, los 

impuestos, el sincretismo religioso (es el caso de Heracles-Melkart), la oposición entre la 

ciudad y el campo, también tienen su lugar en II Macc. 

La obra es una fuente imprescindible para comprender el proceso de helenización 

de ciudades, no sólo en Jerusalén sino también en otros lugares de Judea. En el apartado 

dedicado a las ciudades griegas se analizó el carácter de cada una de las que son nombradas 

en el texto. La mayor parte de ellas, al igual que las de otras zonas de Oriente, no habían 

sido fundadas por hombres griegos sino por población local, que posteriormente se helenizó 

después de la conquista macedónica con la llegada de la administración helenística. Dichas 

ciudades aceptaron la sumisión a Alejandro sin conflicto (salvo Gaza y Samaria) y 

fusionaron su culto indígena con el de las deidades griegas. La relación con la población 

judía fue hostil debido a sus orígenes cananeos y filisteos, que sostenían una larga tradición 

de enemistad con el pueblo judío, ya atestiguada en el A. T. En consecuencia, la ayuda que 

brindaron estas ciudades al ejército seléucida se entiende a partir de la relación conflictiva 

entre distintos grupos étnicos, lo cual también originó una serie de calumnias que Flavio 

Josefo combatió en Contra Apión. 

El proceso de helenización en el ámbito judío comienza por la decisión del sumo 

sacerdote al introducir dos instituciones fundamentales del mundo griego: el gimnasio y la 

efebía. Se analizó las características de ambas en el período clásico (las comedias de 

Aristófanes son un claro ejemplo de la importancia del gimnasio en la vida política 
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ateniense) y en la época helenística. El edificio, construido en un lugar destacado de la 

ciudad, reunía a los jóvenes de clase social elevada quienes recibían un entrenamiento 

fisico completo y una preparación intelectual adecuada. II Macc. destaca los rasgos 

aristocráticos del gimnasio y la condición de desnudez necesaria para ejercitarse en él, un 

hecho abominable para la tradición mosaica. A partir de ese momento, el ?ivtai6ç se 

impone en la clase superior, ligada a los intereses del Templo, quien prefiere un modo de 

vida griego tç 2ivuç óaç a las costumbres honradas por los ancestros itatpdnoç 

ttucç. El texto de II Macc. es sumamente cuidadoso en distinguir la pronta voluntad de 

Jasón y los sacerdotes para abandonar sus deberes con respecto al Templo, de la conducta 

de la población, sufriente y castigada con la muerte en caso de no cumplir las órdenes 

reales (prohibición de las normas judaicas y cumplimiento de la celebración del nacimiento 

del rey, participación en los cortejos dionisíacos y banquetes de sacrificio). 

7. IIMacc. es  un claro ejemplo de historiografia retórico- patética que se advierte en 

el llanto de Antíoco IV (IV 37), la descripción de las escenas de martirio (VII), la muerte de 

Razis (XIV 43-6), etc. El prólogo, el epílogo y los excursus del autor indican que se trata de 

una obra compuesta por un autor inmerso en la cultura griega (el texto bíblico es mucho 

más sintético y despojado en su discurso). 

Por último, queremos expresar nuestra opinión personal con respecto a 

determinados temas que la bibliografia general no ha insistido o con la que no coincidimos: 

a) El autor de II Macc. recibió su educación fuera de Judea, en Alejandría o en 

alguna otra ciudad. Resulta muy dificil suponer que en los siglos 11-1 a.C. en Jerusalén o en 

otra ciudad de población judía se hubiese alcanzado tal grado de helenización, al punto de 

que existieran escuelas de retórica. El hecho de carecer de fuentes concretas que indiquen 

exactamente el grado de helenización que poseían los habitantes de Judea, que era muy 

distinto al de los judíos de la Diáspora 2) se torna en un obstáculo insalvable por lo cual se 

2 Momiglio al criticar el libro de M. Hengel Judaism and Hellenism, señaló que el autor no tenía en cuenta 
que se conocía muy poco acerca del judaísmo del siglo ifi a.C. ("flengel's book really deals with the 
Hellenization of an unknown entity", (1970) Journal of Theological Studies 21, p. 151. L. Feldman (2002, 
"How much Hellenism in the land of Israel?", JSJ XXXIITJ3, p. 294) comenta: "The fact is that the Jewish 
texts that we can safely date between 300 and 180 B.C.E are insufficient to give us a clear picture of 
contemporary daily life in Judea". 
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trata de un tema abierto a innumerables discusiones. Recién a partir del siglo II d.C. existe 

un testimonio que permite deducir el estudio de filosofia griega en un ámbito judí0 3 . 

El Libro de Esther es un antecedente inmediato de II Macc. La versión al griego 

del primero fue traducida y enviada a los judíos de Egipto, a manera de "festal book" 4  

Existen diferencia entre ambas obras: los sucesos que dieron lugar a la celebración de 

Purim acaecieron en Persia, en cambio, los habitantes de Jerusalén (y ciudades vecinas) 

padecieron en su propio territorio los decretos de Antíoco IV, que obligaban a la adopción 

forzada de costumbres griegas, cuya expresión máxima fue la contaminación del Templo, al 

consagrarlo a Zeus Olímpico. Sin embargo, la intención de recordar el suceso a la 

comunidad judía de Egipto en un marco festivo es un rasgo común en ambos libros. 

Se ha querido ver a II Macc. como un documento del coiiflicto entre helenismo y 

judaísm05 . No estamos de acuerdo con esta afirmación. Ni el helenismo como estilo de vida 

ni los reyes helenísticos alimentaron una política de persecución religiosa hacia los pueblos 

conquistados. El pueblo judío había tenido contacto con otras culturas (egipcia, babilónica, 

fenicia, persa), pero no se había originado una situación tan conflictiva como la de Antíoco 

IV (sus antecesores Antíoco III y Seleuco IV tuvieron una política de respeto con las 

tradiciones mosaicas). ¿Cuál fue la causa que condujo a Antíoco IV a cambiar la conducta 

que habían seguido sus predecesores? Es dificil decirlo y a lo largo de nuestro trabajo 

comentamos las distintas teorías propuestas por diversos estudiosos 6 : las que se presentaban 

una explicación que se basaba en el análisis de la personalidad particular del rey 7  hasta las 

Se trata de la afirmación de Rabi Simón ben Gamliel que vivió en el siglo II d.c.: "Mil jóvenes había en la 
escuela de mi padre, quinientos estudiaban la Biblia y quinientos filosofia griega" (Mishná, Sotah 49, 2). 
Desgraciadamente el texto no aclara que se entendía por filosofla griega. Para más datos c£ mi artículo (1997) 
"Palabras griegas en la literatura bíblica", AFC XV, pp.  107-117. 

Cf. Momigliano ("The Second Book...", p. 87): "In festal books history was written in order to explain, 
justify, and celebrate a religious ceremony or a festival". 

Cf. Habicht, « Royal Documents... », p. 1 
6  Cf el cap. V 29-30.2: "La consagración de templos" y "El sacrificio de los animales prohibidos". En estas 
"Conclusiones" añadimos interpretaciones que no comentamos en los apartados mencionados, por no ajustarle 
al tema de los mismos. 

retrato que hace de él Polibio (XXVI 1, 1-14) lo pinta como un ser inestable, despótico y desequilibrado: 
"A veces se escapaba del palacio, sin que se dieran cuenta sus servidores, y aparecía en la ciudad por un lado 
u otro, deambulando en compañía de una o dos personas. Con frecuencia se lo podía ver en los talleres de los 
plateros y orfebres, donde charlaba con los moldeadores y otros operarios, tratando de impresionarlos con su 
afición al arte. Luego condescendía a entablar una conversación frmiliar con alguno del pueblo sencillo que 
se encontrara a su lado, o confraternizaba con extraños de la más baja ralea que encontraba casualmente. Por 
otra parte, cuando se enteraba de que unos jóvenes estaban corriendo una juerga, se presentaba de improviso 
armado de corneta y de gaita, de modo que la mayoría de aquellos, amedrentados por su extraño aspecto, 
emprendían la huida. Con frecuencia cambiaba su atuendo real por una toga, se dirigía al foro y se presentaba 
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distintas especulaciones relacionadas con la guerra de conquista contra los Ptolomeos, su 

adoración por el culto de Zeus, sus probables prejuicios sobre las costumbres judías 

(transcribimos los pasajes pertinentes de las obras de Diodoro, Josefo y otros), el deseo de 

castigar la rebelión en Jerusalén, su ruina económica etc. Muchos factores y no sólo uno 

debieron influir para desembocar en la politica agresiva de Antíoco contra las tradiciones 

judías8 . Lo cierto es que IIMacc. permite afirmar sin duda alguna la existencia de un grupo 

• helenista formado por el estrato superior de la población jerosolimitana que ya demostraba 

la presencia de cierto grado de helenización al llevar nombres griegos, y que tomó la 

iniciativa de trasladar a Jerusalén las instituciones fundamentales para la difusión de la 

civilización helenística. ¿Eran ellos partidarios de adoptar esta cultura sin renunciar a la 

como candidato para un cargo. Entonces asía a unos de la mano, abrazaba a otros, pidiéndoles el voto unas 
veces para edil, otras para tribuno. Si lo obtenía, se sentaba, según la costumbre romana, en una silla de 
marfil, tomaba nota de los contratos sellados en el foro y pronunciaba sus decisiones seria y conscientemente. 
La gente razonable no sabía qué pensar sobre su actitud. Algunos lo consideraban como hombre sencillo y 
modesto, otros decían que estaba loco. Actuaba de manera similar cuado répartía sus dones. A unos les daba 
dados de hueso, a otros dátiles, mientras que otro grupo recibía oro. Cuando acontecía que se encontraba con 
alguien a quien nunca había visto anteriormente, le otorgaba presentes inesperados. Respecto a los sacrificios 
que ordenó se ofrecieran en las ciudades y los honores que debían rendirse a los dioses, sobrepasaba a los 
demás reyes. Como prueba tenemos el templo de Zeus en Atenas y las estatuas alrededor del altar en Delos. 
Le gustaba frecuentar los baños públicos cuando estaban llenos de ciudadanos ordinarios y hacía que le 
trajeran ampollas de perfumes preciosos. Alguien le dijo en cierta ocasión: 'Vosotros los reyes, sois 
afortunados con esos ungüentos de exquisita fragancia'. Al día siguiente, sin advertir nada al sujeto en 
cuestión, el rey se acercó al lugar donde tomaba su baño y derramó obre la cabeza de éste una ampolla grande 
del ungüento más preciado, llamada stacte. Entonces corrieron todos para recibir una parte del perfume, pero, 
a causa del pavimento, que estaba resbaladizo, muchos caían al suelo entre las carcajadas estentóreas de los 
demás, mientras el rey se sumaba a la algazara general". El historiador lo califica de án,xavfiç más que de 
ñicupavíç. Avttooç 6 áitupavç pv xiedç, éirtj.tavlç 6' áic 'cv xp&nv óvo.tac8dç... 
8 
 Transcribimos de manera textual algunas hipótesis para advertir la imposibilidad de arribar a una única 

conclusión: "Antiochus' function was merely the abolition of the rule of the Torah in Judaea, and it was the 
Jewish Helienizers who filled the formal abolition with real content." (Fcherikover, Hellenistic Civilization..., 
P. 184); « . . . Antiochus lv n'a pas agi par fanatisme (i'épicurisme dont ji faisait profession devait exclure 
tout fhnatisme), dans le désir de promouvoir des cultas helléniques, d'unifier son empire dans la foi á Zeus 
Olympien, support de son pouvoir: il a cherché á briser une résistance locale animée par un infrangible 
exclusivisme religieux. Ce qui le prouve du reste au mieux, c'est le caractére strictement local de la 
persécution, qui ne déborda pas la Judée... » (Will, Histoire politique..., p. 284); "It is best tu confess, that 
there seems no way of reaching an understanding of how Antiochus came to take a so profoundly at variance 
with the normal assumptions of government in his time. We may note, however, that he did have a later 
imitator: for it can hardiy be an accident ihat Hadrian, the most phil-Hellenic (and well-read) of Roman 
Emperors, was to forbid circumcision, and re-found Jerusalem as a Roman colonia named after Jupiter 
Capitolinus" (F. Millar, "The Backgroud to the Maccabean Revolution:.", pp, 16-7; "Es dificil pensar que 
Aiitíoco hubiese deseado llevar a cabo una estricta persecución religiosa. El monarca debió tratar de hacer de 
Jerusalén una ciudad en la que pudiera confiar... Y en definitiva, Antíoco no pensaba destruir el judaísmo ya 
que dejó en pie el templo de Yahvé, y éste mantuvo un sumo sacerdote judío..." (Sacchi, Historia del 
judaísmo..., p. 244). En último término transcribimos la opinión de A. I. Baumgarten (1999), quien coincide 
con nuestra opinión: "The motives of Antiochus lv in issuing these decrees remain a subject of intense 
schoiarly debate" ("Jewish History and Cultura in the Hellenistic Period" en From Mesopotamia lo 
Modernity, B. Visotzky & D. Fishman edd., p. 44). 
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propia como, años más tarde lo hizo Flavio Josefo?; ¿O se trataba de un grupo privilegiado 

que se había favorecido con los beneficios que Antíoco III les había otorgado y por ello 

quería seguir estando cerca del poder y de sus costumbres? ¿La población que apoyó a 

Judas y a sus hombres lo habría hecho de gozar los mismos privilegios que esta clase de 

&pta'rot? Nosotros creemos que la exclusión de determinadas capas sociales (cuestión que 

analizamos en el apartado "Oposición ciudad-campo" 9) tuvo un peso suficientemente 

poderoso como para alentar la rebelión, sumado al hecho innegable de la prohibición de las 

costumbres mosaicas, tan arraigadas en la población. La lucha de Judas Macabeo siguió 

después de su muerte (160 a.C! °) a manos de sus hermanos Jonatán (160-142 a. C.) Simón 

(142-134 a.C.) y sus descendientes. Durante el gobierno de éste último, Judea fue declarada 

independiente 11 , situación que se extendió hasta la conquista de Pompeyo (63 a.C.). Los 

sucesores de Simón, Juan Hircano 1, Judas Aristóbulo 1 y  Alejandro Janneo se inclinaron 

por un estilo de vida helenístico 12 . Judas Aristóbulo 1, a pesar de haber obligado a los 

itureanos' 3  a adoptar el judaísmo, después de conquistarlos, se hacía llamar "filoheleno" 

?v (J. AJ XIII 318). Se podría pensar que el flvt1óç había vencido a los 

descendientes de sus enemigos más acérrimos, lo que no ocurrió porque el pueblo 

permaneció fiel a sus tradiciones y prosiguió en el fecundo judaísmo rabínico. El problema 

no reside en un conflicto entre helenismo y judaísmo, sino qué peso tiene cada civilización 

y cuáles valores se eligen de cada uno de ellos en la construcción de una identidad político-

social y religiosa. La prueba más notable es II Macc., libro compuesto por un judío 

helenizado, pero que mantiene fidelidad a su pueblo y costumbres. 

d) Como consecuencia de haber defmido la obra como expresión de un conflicto 

entre dos culturas, deteñninados estudiosos han señalado una actitud hostil a la civilización 

9 Cf. Segunda parte, cap. V 27. 
10 Cf. IMacc. IX 17-22. 
11  Cf. IMacc. XIII 41-2 
12 

 "The life of the court was also fshioned on the model of the court life of the Hellenistic monarchies. In 
their private lives the Hasmoneans were very fr from the austerity and stateliness befitting a Jewish }Iigh 
Priest . . Thus the Hasmoneans went the way of Hellenization and began to resemble the normal type of 
Hellenistic monarch..." (Tcherikover, Hellenistic Civilization..., pp. 252-3). "The political style of the later 
Hasmoneans acquired, in due course, further Hellenistie traits" (T. Rajak, "Hasmonean Dynasty", The AB 
Dictionary, vol. ifi p. 70). Geiger (2002, "The Hasmoneans and Hellenistic Succession", Journal of Jewish 
Siudies LfflJl, p. 9) comenta: "When Judas Aristobulus assumed the royal diadem he must have been looking 
at the Hellenistic courts which constituted his frame of reference an of necessity were his model, rather than 
to the Davidic dynasty, to which he became, to a certain way of thinking at Ieast, a traitor". 
13 Pueblo que vivía al norte, en el actual Líbano. 

234 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

helenística en II Macc. 14  No coincidimos en absoluto con esta apreciación: los dos 

enemigos mayores, Antíoco IV y Nicanor presentan rasgos de humanidad e incluso de 

amistad en el caso del segundo. Antíoco lamenta profundamente la muerte del sumo 

sacerdote Onías (IV 37) y el general enemigo entabla con Judas una cierta amistad (XIV 

23-25). 

e) A pesar de su carácter de epítome y la expresa intención del compilador de no 

ser un tratado de historia, II Macc. ha sido utilizado como una de las fuentes más valiosas 

para estudiar el período de la revolución macabea y el funcionamiento de las instituciones 

helenísticas vigentes durante el mismo (tema que analizamos in extenso). 1 Macc. y las 
obras de Flavio Josefo Antiquitates Judaicae y Bellum Judaicum son los otros textos del 

ámbito judío que tratan en detalle este período (hay que recordar que el historiador judío 

vivió unos años después de la dinastía macabea). Si bien existen otras obras compuestas en 

la misma época de los sucesos, El libro de los Jubileos, El Testamento de Moisés, Henoc, 
Daniel, su carácter marcadamente apocalíptico resulta complejo para testimoniar un hecho 

histórico 15  Como bien señala Momigliano 16, carecemos de la versión griega de los sucesos 

en Judea; las crónicas de Polibio y Posidonio están perdidas casi por completo, de manera 

que, así al menos lo creemos nosotros, II Macc. puede ayudar a desentrañar uno de los 

episodios más interesantes de la historia helenística, que influyó notablemente en la cultura 

occidental 17 . 

Por último creemos que nuestro trabajo aporta una nueva visión sobre IIMacc., más 

integradora y completa. No nos limitamos a estudiar sólo su valor "histórico" o literario 

como lo ha hecho la mayor parte de la crítica, al concentrarse en uno de los dos aspectos, 

descuidando el otro. Destacamos su importancia en el estudio del período relativo al 

Segundo Templo, del que existe poca documentación, y el detalle de las instituciones que 

14  Cf. Eddy The king is dead., p. 235: "The book is the work of a vicious antigentile. It is partly based on 
lies; there is a forged letter and there are many discrepancies with the parallel accounts in 1 Maccabees. Of 
course the latter also distorts history favorably for the Jews, so that this quality in the Epitomator does not 
make 2 Maccabees consistently the poorer work". Hengel (Judaism..., p. 98): "On the whole, the author has 
more of hostile attitude to }{ellenistic civilization". 
' C. Goldstein "II. The extant sources of First and Second Maccabees" en IMacc., pp. 37-54: el autor realiza 
un análisis pormenorizado de estas obras. 
16 Cf La sabiduría..., pp. 162 Ss. 

' Cf O. Aranda Pérez (1999), "2 Macabeos", Comentario Bíblico Internacional, p. 679: "2 Macabeos sigue 
siendo, junto con otras fuentes, un testimonio válido e indispensable para conocer la historia de la revuelta 
macabea, y tener más noticias de cómo se fue configurando el judaísmo en los diversos grupos que 
pervivieron hasta la época del Nuevo Testamento. 
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se mencionan. Además, incluimos el análisis morfosintáctico y estilístico que otorga a la 

obra, lo decimos una vez más, un sello indudablemente helenístico. La doble condición de 

ser el fruto de un judío helenizado pero firme en su identidad religiosa fue el motivo que 

nos llevó a abordar en detalle el estudio de II Macabeos, obra singular que hasta el día de 

hoy es motivo de discusión y polémica. 
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Cuarta parte: Apéndice 
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II 
LA FIGURA DE ANrÍoco IV EN EL LIBRO DE DANIEL 1  

1. Introducción 

El Libro de Daniel se distingue de las otras obras del A. T. por motivos literarios, 

lingüísticos, históricos. Se trata de un texto que motivó polémicas por los distintos y 

variados elementos que presenta su composición. Desde lo literario, el libro se divide en 

dos partes: los capítulos 1-VI contienen relatos de corte (court tales) similares al género 

agádico o midráshico2  . Están escritos en tercera persona. Los capítulos Vll-Xll pertenecen 

al género apocaliptico y el autor se expresa en primera persona. Las lenguas en las que fue 

compuesto son dos: hebreo y arameo 3 . La división lingüística no se corresponde con la 

literaria. Si se tiene en cuenta la existencia de pasajes deuterocanónicos (no ingresaron al 

A. T.) hay que agregar la lengua griega 4 . Los seis primeros capítulos presentan a Daniel en 

la corte de Nabucodonosor y ofrecen semejanzas con otros relatos, bíblicos o no, situados 

en una corte real. Como el caso de otros personajes del A. T. tales como José, Esther y 

Ahiqar5, se presentan motivos literarios comunes: el extranjero que llega a la corte se 

Decidimos hacer este apéndice porque numerosos estudiosos citan al libro de Daniel como fuente 
testimonial de la rebelión macabea surgida a raíz de los decretos de Antíoco IV. Si bien la segunda parte del 
libro, por su carácter marcadamente apocalíptico, resulta dificultosa como documento histórico, nos pareció 
interesante incluir la visión de otro autor sobre la conducta del rey seléucida y sus consecuencias. Por otra 
parte, nos permite apreciar mejor el estilo narrativo de IIMacc., al enfrentarlo con un discurso expresado en 
lenguaje apocalíptico, contemporáneo de los sucesos narrados. 
2  La literatura agádica (Agadáh) eslá compuesta por relatos, diálogos acerca de sucesos cotidianos y 
tradiciones históricas, máximas áticas. Excluye todo discurso de tema legal. Por literatura midráshica 
(Midrash) se entiende una compilación de homilías y sermones compuestos por los sabios cuyo objetivo era 
explicar determinados pasajes bíblicos. Con respecto al libro de Daniel, Gammie (1976 " The classification, 
stages of growth, and changing mtentions in the Book of Daniel JBL 95/2, pp. 191-204) define el carácter de 
los primeros seis capítulos en los siguientes términos: "...court tales, popular romances, martyr legendes, 
aretalogies, paradigmatic stories or dramatized wisdom or belonging to the haggadic genre" (pp.  191-2). 

Un gran número de estudiosos sostiene que existió un original arameo, del cual se tradujeron los pasajes en 
hebreo del texto masorético. L. Ginsberg (1948, Siudies in Daniel, Jewish Theological Seminary of America) 
afirma que la primera parte del libro fue compuesta en arameo durante los años 292-26 1 a.C. Los últimos seis 
capítulos adoptaron la misma lengua al ser escritos como apéndice para los primeros. Durante la época de los 
Macabeos, con el resurgimiento del nacionalismo, fueron traducidos al hebreo 

Se trata de la "Plegaria de Azarías" (III 24-45), un breve pasaje narrativo (ibid. 46-5 1); el "Himno de los 
tres jóvenes" (ibid. 52-90); la "Historia de Susana" (XIII) y "Bel y el dragón" (XIV). 

Se trata de un personaje influyente en la corte de Senaquerib, rey de Asiria. La tradición se ha hecho 
conocida por la versión aramea del Libro de Ahiqar, cuyos papiros (que datan del siglo V a C.) fueron 
descubiertos en Elefhntina en los años 1906-7. El texto presenta dos partes claramente diferenciadas: la 
primera, de carácter histórico, narra las desventuras de Ahiqar en la corte de Senaquerib y su sucesor 

238 



Di»A FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

destaca por su habilidad o sabiduría, la envidia de los cortesanos locales, la milagrosa 

intervención divina6, etc. Estos capítulos han sido redactados en un período anterior al de 

los últimos seis. Se ubica su fecha de composición en el siglo III a.C. (preceden el período 

de gobierno de Antíoco TV)7. Los últimos seis capítulos pertenecen al género apocalíptico y 

su redacción corresponde a la época del reinado de Antíoco IV (174-163/2 a.C.). Durante 

los siglos XIX y XX se sostenía la unidad de composición (el representante más notable fue 

J. Rowley); hoy se acuerda en que el libro fue compuesto por más de un autor, lo que 

resulta más evidente en la segunda parte: A. Di Lella 8  reconoce en ella hasta cuatro 

autores9 . 

2. El género apocalíptico 

Una de las características más singulares del libro de Daniel es la de ser "el punto 

de arranque de gran parte de la apocalíptica" 10 . Ésta es una literatura surgida en, tiempos de 

crisis y se diferencia del género profético en que "los profetas hablan, los apocalípticos 

Asarhaddón; la segunda contiene los dichos del personaje, semejantes a los que se encuentran en los textos 
bíblicos (Proverbios, Eclesiastés, Job, Ben Sin» y en libros orientales. Cf la edición de E. Martínez Borobio 
(1982), Libro arameo de Ajicar en Apócrifos del Antiguo Testamento, colección dirigida por A. Díez Macho, 
Madrid, Ed. Cristiandad. 
6 
 La aretalogía, la descripción de los milagros y el poder de Dios en el devenir histórico y en el tiempo 

presente, tiene para M. Hengel (1974, Judaism and Hellenism, Philadelphia, Fortress Press vol. I. p. 111) un 
origen oriental, más concretamente el periodo preeexílico (cf. liKi. V; XX 1-11). "The Miracle stories in Da. 
II-VI and the Prayer of Nabonidus from Cave 4 Qumran have an aretalogical character" y afirma que la 
narrativa aretalógica en el periodo helenístico es más una expresión del influjo oriental sobre la vida espiritual 
religiosa de los griegos que al revés. 

Probablemente estos relatos sobre Daniel y sus compañeros en la corte de Nabucodonosor hayan circulado 
independientemente en otras colecciones. "It may have been as late as during the time of Antiochus IV that 
the collection of six tales reached ita final form and was combined with the apocalyptic visions to create the 
book as we know" (M. Hen.ze, 2001 "The narrative frame of Daniel: a literary assessment", JSJ XXXII 1, p. 
7.) 
8  Cf. (1978) TJ,e Book of Daniel. The Anchor Bible, Notes and Commentary on chapters 1-9 by L. F. 
Hartmann, Introduction and Commentary on chapters 10-12 by A. Di Lelia, New York, Doubleday & Co. 

El considera esta última parte resultado de cuatro apocalipsis: el primero (cap. VII) escrito durante el 
reinado de Antíoco lv, antes de las persecuciones, es decir, en el año 168 a.C. (según Ginsberg, el cap. VII 
fue compuesto a manera de apéndice para los relatos midráshicos). El segundo (cap. Vm sin adiciones 
posteriores) fue compuesto por otro autor, poco tiempo después de la profanación del Templo (167 a.C.). El 
tercero (caps. X 1-XlI 4) fue resultado de un tercer autor y vio la luz poco tiempo antes del verano del alío 
165 a.C. cuando se esperaba una tercera campaña de Antíoco contra Egipto (cf. Da. )U 40-44). En el 
momento en que este apocalipsis se adjuntó a los dos primeros, su autor insertó en el segundo los vv. 18-19 
del cap. Vifi. El cuarto apocalipsis (cap. IX, sin la plegaria de los vv. 4-20) fue escrito por un cuarto autor 
después de lograr Antíoco la victoria sobre Artaxias de Armenia en el otoño del 165 a.C. Este autor también 
realizó interpolaciones en los tres relatos anteriores: cf op. cii. pp.  13-14. 

M. Pérez Fernández (1984 "El género apocalíptico" en Apócrifos delAT, vol. Ip.  46). 
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escriben" 1 ' El apocalíptico no interpela directamente como el profeta, ya no hay lugar para 

un cambio de conducta ni arrepentimiento, sólo cabe esperar 12 . Las características 

esenciales del género apocalíptico son los siguientes 13 : espera del fin del mundo a través de 

una catástrofe cósmica, división del mundo en etapas, predeterminadas desde la creación, 

existencia de ángeles y demonios, la salvación paradisíaca para los sobrevivientes de la 

catástrofe, la resurrección de los muertos, el trono de Dios, símbolo de su reino, como 

destructor de los imperios terrenales. El autor de la obra se vale de un pseudónimo: el 

discurso aparece en boca de un personaje de la antigüedad: Noé, Henoc, Abraham, Moisés, 

Elías, Baruch, Esdras. Su lenguaje es simbólico, en el que aparecen bestias, números, listas, 

etc. 'Un elemento esencial del género apocalíptico es el vaticinio ex eventu: un hecho 

pasado se presenta como futuro. Enumeramos estas características, las más importantes, a 

fm de lograr una mejor comprensión de la figura de Antíoco IV, descripta en un tono 

certeramente apocalíptico' . 

3. El Libro de Daniel 

3. 1. Capítulo VII 

El capítulo VII, el primer relato apocalíptico, conecta los capítulos anteriores con la 

esta temática. Retorna el tema desarrollado en el capítulo II y lo reelabora introduciendo la 

descripción de cuatro bestias en lugar de cuatro metales' 5 . Hay una ubicación temporal del 

11  Cf. M. Delcor (1977, Mito y tradición en la literatura apocalíptica, Madrid, Ed. Cristiandad, cap. 3,p. 45). 12 	W. Zimmerli (1980, Manual de Teología delA.T., Madrid, Ed. Cristiandad p. 269). 
'' Seguimos a M. Pérez Fernández (op. CII. p. 46). 
' 4 Para más datos sobre la literatura apocalíptica c£ mi artículo "Mito, historia, apocalíptica (de Hesíodo al 
libro de Daniel)", 2000, Stylos 9/1, pp.  119-128. 
13  El capítulo II narra un sueño del rey Nabucodonosor en el que se le apareció una enorme estatua con 
aspecto humano, hecha de diferentes materiales: la cabeza era de oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre 
de bronce, las piernas de hierro y los pies, de hierro y de barro. Una piedra golpeó a la estatua en los pies, y 
toda ella se pulverizó. La piedra se transformó en un gran monte que llenó toda la tierra. Este sueño fue 
interpretado por Daniel quien señaló al rey la identificación de las partes de la estatua con diferentes imperios, 
no nombrados en el texto bíblico, sino aludidos. Ellos son Babilonia, Media, Persia y Grecia. La piedra es la 
mano de Dios que destruye todos los imperios de manera simultánea, estableciéndose un quinto reino, el de 
Dios, que jamás será destruido. El tema de los metales proviene de Hesíodo (Trabajos y días, vv. 106-201) 
quien lo recibe de una tradición anterior. M. West en su comentario al texto hesiódico (1990, Works and 
Days, Oxford, Clarendon Press) señala distintos paralelos en culturas orientales: en libros del Avesta, en Las 
leyes de Manu y Mahabharata, el libro de Daniel, fuentes sumerias y babilonias. El concluye con respecto al 
origen del relato mítico: "Mesopotamia is a likelier place of origin. It was well situated te disseminate ideas of 
the Persians, the Indiaris, the Jews, and the Greeks, and we know that it did. Greece's oriental contacts in the 
eighth centuiy were primarily Semitic;. . .Hesiod was the solo source of the myth for later Greek and Romas 
wiiters" (p. 177). Para más datos, cf el artículo de mi autoría "Mito, historia, apocalíptica...". 
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hecho: el primer año del remado de Baltasar, rey de Babilonia' 6 . Este relato presenta una 

introducción en tercera persona que cuenta un sueño de Damel el cual fue escrito por el 

personaje. Éste lo describe en primera persona en el que aparecen cuatro bestias salidas del 

mar' 7 . La narración es espeluznante: la primera "era como un león con alas de águila" (v.4), 

la segunda era "semejante a un oso con tres costillas en las fauces" (v.5). La tercera era 

parecida a un leopardo "con cuatro alas de ave en su dorso... tenía cuatro cabezas y se le dio 

el poder" (v.6) 18 . La cuarta bestia era "terrible, espantosa, extraordinariamente fuerte; tenía 

dientes de hierro; comía trituraba, y lo sobrante lo pisoteaba con sus patas. Era diferente de 

las bestias anteriores y tenía diez cuernos". Mientras Daniel contemplaba esta última bestia, 

a ellá le crecía un cuerno pequeño entre los demás "y tres de los primeros fueron arrancados 

delante de él" (vv.7-8). Estos animales simbolizan distintos imperios' 9  (nexo con el capítulo 

II): el león representa al reino babilónico, cuya avidez había sido señalada por la profecía 

(cf. Je. V 15-17), los medos son comparados con el oso (sólo ataca cuando se irrita) quienes 

caerán sobre Babilonia para vengar la destrucción del Templo (cf. Isa. XIII 17; Je. LI 11). 

El leopardo simboliza el imperio persa y las cuatro cabezas los cuatro reyes persas 

conocidas por el autor: Ciro (Esdr. 1 1), Asuero (íd. IV 6); Artajerjes (id. IV 7, 11, 23) y 

Darío el persa (Ne. XII 22). La cuarta bestia se destaca de las anteriores y representa al 

reinado de los griegos y seléucidas por medio de diez cuernos 20 . El cuerno pequeño que 

crece es Antíoco IV, "el opresor por antonomasia" 21 , cuyas acciones se muestran 

desmesuradas en el lenguaje apocalíptico: "(la cuarta bestia) devorará toda la tierra, la 

aplastará y la pulverizará (v.23). . . proferirá palabras contra el Altísimo ... tratará de cambiar 

16 Ba1& fue hijo de Nabonid y no de Nabucodonosor, como se afirma en V 2y nunca fue llamado rey. 
17 

 El elemento líquido representa el caos primitivo, motivo frecuente en las historias de creación de Oriente 
(cf. M. Noth 1985, Estudios sobre elAniiguo Testamento, Salamanca, Ed. Sígueme, p. 229). Las bestias que 
salen del mar conforman otro motivo, también presente en el A. T. (cf. Isa. XXVII 1; Psa. LXXIVI 3; Job VII 
12). 
18  M. Noth (op. cit. pp. 229-31) advierte sobre la presencia de fieras en las artes plásticas del antiguo Oriente. 
Un león con alas es frecuente en las estatuas o relieves de la Mesopotamia. El oso, en cambio, es raro en las 
artes plásticas orientales, salvo en las montañas iranias. La pantera aparece en las artes gráficas de Egipto 
como animal temido, o en Asia Menor como portadora de la diosa principal de los hititas. 
19 

 En los capítulos VII-XJI la interpretación de los sueños o visiones no las realiza Daniel, sino un ángel o ser 
divino. Se trata de un recurso ya usado en el A. T. (cf. Eze. XL 4; Zech. 1 9; II 2) y adoptado por la literatura 
aocalíptica. 
21 

 La lista de los reyes es la siguiente: Alejandro Magno, Alejandro Aego, Seleuco 1, Antíoco 1, Antioco II, 
Seleuco II, Seleuco ifi, Antioco III, Seleuco IV, Antíoco IV (según Hartmann y Di Lelia, op. cit p. 214, para 
los que el "pequeño cuerno" es una glosa, cf. mfra) 
21 

 Cf. J. S. Croatto (1990, "Desmesura y fin del opresor en la perspectiva apocalíptica (Estudio de Daniel 7-
12)" Revista Bíblica 52, Nueva época 39, pp.  139-40). 
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los tiempos y la ley22 ... por un tiempo y por tiempos y por medio tiempo (y. 25)". Esta 

expresión metafórica anuncia el fin del reinado de Antíoc0 23  que se expresa en el y. 26: 

"Pero tendrá lugar el juicio y el imperio se le quitará para ser destruido y aniquilado 

totalmente". Se trata de una historia prevista: ningún acontecimiento histórico es librado al 

3. 2. Capítulo VIII 

Se inicia con la datación del suceso: el tercer año del reinado de Baltasar y el relato 

en primera persona. Se trata de una visión en la que aparecen un carnero con dos cuernos y 

un macho cabrío con un cuerno "magnífico" 24 . Éste último embistió al carnero y le rompió 

los dos cuernos y a él "en la plenitud de su poder" (y. 8) se le quebró el suyo despuntando 

en su lugar otros cuatro "magníficos" De uno de ellos salió un cuerno pequeño que creció 

mucho: "creció hasta el ejército celestial, a la tierra cayó parte de ese ejército y de las 

estrellas a las que pisoteó. Llegó hasta el comandante del ejército, suprimió el sacrificio 

cotidiano tamid, sacudió el cimiento del santuario, introdujo un ejército con iniquidades 

lugar del sacrificio cotidiano y arrojó la verdad al suelo; así obró y tuvo éxito" (vv.1O-12). 

Antioco nuevamente es asimilado a un cuerno y el relato de su conducta acentúa su 

soberbia y ambición ilimitada que desconoce y avasalla las prácticas del culto del 

Templo25 . El ángel Gabriel explica la visión: el camero y sus cuernos son los reinos de 

Media y Persia; el macho cabrío y sus cuernos: los de Grecia 26 . La figura y conducta de 

Antíoco es detallada: " ... un rey insolente.., destruirá a poderosos y al pueblo de los 

santos ... hábil en el engaño ... pero sin intervención de mano alguna será destruido" (vv. 23-

25). 

22 
 Una manifestación de insolencia religiosa era el cambio en las manifestaciones del culto judío (fiestas, 

sacrificios) que impuso Antíoco 1V según IMace. 141-49. 
23  Hartmann y Di Lelia (op. cii. pp. 215-7) consideran que todas las referencias al pequeño cuerno del capítulo 
VII son una interpolación tardía hecha por un comentarista que consideró insuficiente la descripción de este 
capítulo para retratar la imagen de este soberano y añade una fecha concreta para el término de la persecución 
de los judíos. Los pasajes interpolados son los siguientes. VII 8, 11 a, 20b-22, 24-25. 
24 	el original hebreo, la palabra llazut significa "visión" y en combinación con el sustantivo qeren "cuerno" 
se traduce por "magnífico". El texto juega con ambas acepciones. 
23  Cf. IMacc. 145; IIMacc. VI 5. 
26  Zimmerli (op. cit. p. 267) señala que los dos animales, el camero y el macho cabrío están tomados de la 
geografia astrológica que asigna a cada país una imagen del reino animal. (Persia' camero; Siria" cabra 
montés). 
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3. 3. Capítulo IX 

La datación: el primer año de Darío, hijo de Asuero, de la estirpe de los medos 27  

inicia el capítulo. Daniel investiga el problema de los setenta años que según Je. XXV 11 y 

XXIX 10 era el período durante el cual se extendería la ruina de Judea 28. El ángel Gabriel 

explica la profecía y describe los hechos de Antíoco: "...destruirá la ciudad y el 

santuario.,, y en el ala del Templo estará la abominación de la desolación shiqusim 

mehomem 29, hasta que el fm decretado caiga sobre el desolador" (vv.26-27). 

3. 4. Capítulo XI 

La ubicación temporal aparece en el inicio del capítulo X: el tercer año de Ciro, rey 

de Persia 30 . Una figura de hijo de hombre es quien pronuncia el extenso discurso que 

arranca desde la época persa a la griega: al comienzo no abundan los detalles históricos, 

pero a medida que se avanza en el tiempo, la presencia histórica adquiere un peso mayor. 

En el capítulo XI 5-9 se menciona el conflicto entre los Ptolomeos y Seléucidas hasta la 

llegada de Antíoco III cuyas hazañas abarcan los Vv. 10-19. A partir de XI 21 la figura 

dominante es la de Antíoco IV hasta el y. 4531, Ningún rey es llamado por su nombre: el rey 

del Mediodía nombra a los Ptolomeos (XI 5)32;  el rey del Norte a los Seleúcidas (ibid. :6). 

El y. 20 alude a Seleuco IV "quien será destruido, pero no públicamente ni en una guerra". 

El mencionado soberano fue asesinado por Heliodoro. El heredero natural del trono, 

Demetrio, hijo del anterior, alcanzó la muerte a manos de su tío Antíoco IV, quien de tal 

modo llegó al poder. Por su conducta el y. 21 lo califica de ser vil (en hebreo nibzeh) 

"quien se ha de apoderar del trono por intrigas". Antíoco logró destruir fuerzas opuestas a 

27 
 Los historiadores no hallaron ninguna prueba de la existencia de Darío el medo (también nombrado en VI 

92
Para la comprensión de este pasaje remitimos al artículo de Croatto ya citado (1990 "Desmesura .. . RB52) 

quien aclara que "setenta años" deben entenderse como "setenta semanas de años" (490 años). Los setenta 
años ya están cumplidos en el momento ficticio de la revelación, por lo que este texto reemplaza la palabra de 
Jeremías. 
29 

 La expresión hebrea ha sido traducida al griego como PUIiuya ápiijtcboecoç (1 Mace. 1 54). Algunos 
interpretan que se trata de un juego de palabras basado en Baal Shamen, el "Señor del Cielo", deidad siria, 
contrapartida de Zeus Olímpico (cf. Doran, 1995, 1-11 Maccabees, The New Interpreter 's Bible, Abingdon 
Press,p. 11). 
30 La Septuaginta trae "el primer año" en lugar del tercero. De todos modos, se trata de una fecha ficticia. 
31  Delcor (op. cit. p. 46) advierte que en la descripción del reinado de Antioco IV las indicaciones de tiempo 
son más frecuentes que en los vv. anteriores (son sólo esporádicas). 
32  La Septuaginta traduce "el reinado de Egipto" í3cc,tXtta Aiyóit'tou. En el original hebreo se usa el 
sustantivo Negev (sur, mediodía) 
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su ascensión al poder y también al "príncipe de una alianza" (v.22). Esta última expresión 

se refiere, según algunos, al sumo sacerdote del Temp10 33 . Otros, en cambio, interpretan 

que se trata de un aliado egipcio, Ptolomeo Filométor (181-146 a.C.), hijo de su hermana 

Cleopatra. Los versículos 24-28 aluden a la primera guerra de Antíoco contra Egipto. En el 

año 169 a C. el rey seléucida atacó la fortaleza egipcia de Pelusio y la ciudad de Menfis: 

"...tramará estratagemas contra las fortalezas..." (y. 24). "Descargará su fuerza y su 

corazón contra el rey del Mediodía..." (Ptolomeo Filométor) (v.25). Éste último caerá 

derrotado, ayudado por los malos consejos de sus cortesanos Eulayo y Leneo quienes lo 

apremiaron a la guerra para reconquistar Siria y Palestina. Antíoco "volverá a su país con 

grandes riquezas" (y. 28). El rey abandonó Egipto debido a los rumores de revuelta en 

Jerusalén (cf. II Macc. V 11). En esa ciudad recibió información de la preparación de una 

nueva campaña en Egipto en su contra, por lo que invadió este territorio en el 168 a.C. 

"pero esta vez no va a ser como la primera" (v.29). "Vendrán contra él las naves de los. 

Kittim34  y se desanimará" (v.30). La delegación romana (los Kittim) encabezada por 

Popiio Laenas ordenó a Antíoco abandonar Egipto. El soberano se concentra en la política 

de helenización: "De su entorno surgirán fuerzas que profanarán el santuario, extirparán el 

sacrificio cotidiano y establecerán la abominación de la desolación" (v.31). El texto no 

oculta su deprecio por los judíos partidarios del helenismo: "a los abominadores de la 

Alianza corromperá con halagos" y alaba a quienes se opusieron a la política de 

helenización: "el pueblo de los que conocen a su Dios... los doctos..." (vv. 32-3). La crítica 

vio en el y. 34 una alusión a la rebelión encabezada por Judas Macabeo: "Cuando 

sucumban (los doctos) recibirán poca ayuda...". El autor de Daniel no manifiesta 

entusiasmo por la resistencia armada, sino, como creador dentro del estilo apocaliptico, 

- 	advierte que el fm está por llegar "porque el tiempo fijado está por venir" (v.35). Los vv. 

33 
Se trata de Onías ifi, enemigo de la política de helenización (cf. IJMacc. ifi; 1V 7). 

34 Los Kittim aparecen mencionados en Ge. X:4 entre los hijos de Yaván y se identifican con los habitantes de 
Kittion, ciudad de Chipre. Otras menciones en el A. T. se encuentran en Isa. XXIII 1; Je. II 10; 1 Ch. 17. 1 
Macc. 11 expresa que Alejandro de macedonia partió del país de Kittim. En Jub. XXIV 28 los Kittim son los 
macedonios. Recientemente se ha descubierto su presencia en documentos epigráficos de la época bíblica, los 
ostraka de Arad: en ellos los Kittim son mercenarios griegos de la armada del reino de Judea. A partir del 
siglo II a.C. su nombre no se aplica exclusivamente a los griegos. En el pasaje en cuestión (Da. XI 30) la 
crítica interpretó de manera unánime una alusión a la flota romana cuya intervención obligó a Antíoco 1V a 
abandonar sus pretensiones sobre Egipto y a retornar a su país. La Septuaginta (en este versículo) traduce 
Kittim comotPwatot. Para más datos cf. M. Hadas-Lebel 1987, «L evolution de 1' image de Rome auprés 
des Juifs en deux siécles de relationsjudeo-romajnes -164 á + 70 »ANRW2O.2, pp. 748-9. 
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36-39 describen la conducta arrogante del rey: "se exaltará por encima de todos los 

dioses ... rendirá tributo aun dios cuyos padres no conocieron 35  .. . a los que le reconozcan, 

llenará de honores dándoles dominio sobre muchos y repartirá tierra como recompensa". 

Estas últimas palabras pueden ser interpretadas como una alusión a la ciudadela Akra, 

establecida en Jerusalén (cf. 1 Macc. 1 3 3-4). Los vv. 40-45 profetizan una tercera guerra 

contra Egipto, que nunca ocurrió: "En el tiempo del fin, el rey del Mediodía se enfrentará a 

él... (Antíoco) se apoderará de los tesoros de oro y plata y de todos los objetos preciosos de 

Egipto...". El y. 45 describe la muerte de Antioco: "Plantará sus tiendas reales entre el mar 

y el santo monte de la tierra del esplendor. Entonces llegara a su fm sin recibir ayuda 

alguna". El autor vislumbra la muerte del tirano en Jerusalén, lugar en el cual, según Ez. 

XXXVIII 14-3 9 debían caer los enemigos de Israel. Históricamente, el deceso del rey se 

produjo en Tabas, cerca de Isfahan, Persia, entre noviembre y diciembre del año 164 a.C., 

datos que el autor de Daniel ignoraba por completo. 

4. Conclusiones 

Señalamos la importancia de Antíoco IV en todos estos pasajes porque es la figura 

tiránica por excelencia y cuyos excesos tendrán un fm. La insistencia del texto en marcar la 

terminación qes en hebreo constituía un consuelo para los que sufrían el régimen despótico. 

El Libro de Daniel no exhorta a la lucha violenta, como lo hizo Judas, sino expresa una 

resistencia y llamado a la confianza en la conducta divina que pondrá un cese a los terribles 

sufrimientos. Como bien dice Momigliano 36  el Libro de Daniel proporciona la primera 

sugerencia de una interpretación apocalíptica de las luchas contemporáneas, expresa lo que 

pensó un judío en el año 164 a.C.: un dominio extranjero que contaminó el Templo y trató 

de imponer nuevas costumbres. La literatura apocalíptica surge como respuesta a la 

presencia del invasor seléucida e implica otra forma de resistencia contra el enemigo. 

35 Apolo era la deidad tradicional de la dinastía seléucida. Antioco 1V fue el primero en reverenciar a Zeus 
Olímpico, cuya efigie reemplazó la de Apolo en la acufíación de monedas. 
36 	(1988) La sabiduría de los bárbaros. Los límites de ¡a helenización, México, FCE, pp.  177-8. 
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itó2&0ç ¿pitctyvteç oiríouatv, cd'toúç te to&touç iccd tobç t' a{t6v 

yevviOévtaç )euOpoDç ¿pq.iev iai txç obcía; alkóÍ-9 áno8,t8000cet 
KE?E6O1eV. 

"38E1 rey Antíoco a Ptolomeo 2, salud. Puesto que los judíos, en el mismo instante en 

que entramos en su territorio, nos demostraron su generosidad y nos recibieron 

magníficamente en su ciudad, salieron a nuestro encuentro con su consejo de 

ancianos y nos suministraron abundancia de recursos para los soldados y los 

elefantes, habiéndonos ayudado a conquistar la guarnición egipcia establecida en la 

ciudadela, 139consideramos digno recompensarlos por ello, reparar su ciudad 

arruinada por las circunstancias de las guerras y volver a poblana, reuniendo en 

ella los habitantes dispersos. 40En primer término decidimos por piedad 

suministrarles para los sacrificios una contribución de animales aptos para las 

ofrendas, vino, aceite e incienso por valor de veinte mil monedas de plata y la 

mejor harina en artabas 3  sagradas según la costumbre del país, mil cuatrocientos 

sesenta medimnos 4  de trigo y trescientos setenta y cinco medimnos de sal. 141 Quiero 

que esto se les entregue según lo he mandado y concluir las obras del Templo, los 

pórticos y toda otra cosa que fuere necesario edificar. Las maderas sean 

transportadas de la misma Judea, de otros pueblos y del Líbano sin pagar impuesto 

alguno. Lo mismo en las otras cosas, que pudieren necesitarse para que la 

restauración del Templo sea magnífica. 142Todos los de este pueblo sean 

gobernados según sus leyes paternas. El consejo de ancianos, los sacerdotes, los 

escribas del Templo y los cantores sagrados sean exceptuados de los impuestos de 

-' la capitación, del impuesto de la corona y el de la sal.' 43A fm de que la ciudad sea 

repoblada lo más rápidamente posible, concedo a los que viven actualmente y a los 

que han devenir a establecerse hasta el mes de hiperbeteo, una exención de 

impuestos por tres años. 144Y los libero de ahora en más de la tercera parte de los 

tributos, de modo de indemnizarlos por los daños. A cuantos tras ser arrebatados 

2 	
se trata de Ptolomeo, hijo de Traseas, gobernador de Celesiria y Fenicia.Probablemente 

Era una medida egipcia (originalmente persa) cuya capacidad se estimaba en cuarenta litros 
aproximadamente 

medimno ático equivalía a cincuenta litros. 
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de la ciudad sirven como esclavos, los dejamos libres, a ellos y a sus hijos y 

ordenamos que se les devuelvan su bienes". 

Este documento ha sido estudiado en detalle por E. Bickerman en su articulo (1980) 

"La charte séleucide de Jérusalem", Studies in Jewish and Christian History, Leiden. El 

análisis llevado a cabo es sumamente exhaustivo y sus principales conceptos han sido de 

gran ayuda para nuestra reflexión sobre el tema. 

Se trata del documento oficial más antiguo relativo a la ciudad de Jerusalén y el 

único de la política seléucida hacia los judíos de Palestina antes de la rebelión macabea. La 

cartá puede dividirse en dos partes: los motivos considerados (138-9) y  las disposiciones 

(140-44). La primera parte está expresada por una sucesión de genitivos absolutos cuyo 

sujeto 't6v Iou&xiov inicia la oración 5  (138). La oración principal (139) termina también 

con un genitivo absoluto. El comienzo de la carta presenta la forma de saludo inicial 

aatcç.. . aíptv, usual en la epistolografia oficial helenística y está dirigida al 

gobernador de la provincia, no a los judíos 6 . Bickerman (p. 66) señala que por lo general, 

los reyes escribían directamente a las ciudades, sin ningún tipo de intermediación. Cita el 

ejemplo de una decisión de Antíoco II a favor de Samos 7; en 1 Macc. X 26 Demetrio 

escribe al pueblo judío en el año 152 a.C. otorgándole diversos favores 8 , pero en el 145 

Demetrio II anunció los privilegios concedidos a éstos por medio de una copia dirigida a su 

ministro Lástenes, mientras enviaba otra al gran sacerdote Jonátán y al pueblo judío, 

anexada a una carta formal de envío 9 . Es probable que Antíoco III circa 200 a.C. haya 

enviado a Jerusalén un ejemplar de la carta dirigida a Ptolomeo. Bickerman comenta que en 

las copias oficiales de una carta se omitía el saludo fmal ppoxro, al igual que la fecha. 

Estos dos elementos están ausentes de la carta reproducida por Josefo, lo que permite 

suponer que el texto proviene de una copia oficial de la carta existente en Jerusalén y que 

5 Según Bickennan "c'est un artifice de style, dont use volontiers la chancellerie hellénistique, pour donner 
ainsi un «titre » au document en question ». Cita otros ejemplos, una carta de Seleuco II (OGIS 227) y  otra de 
Antíoco ifi (OGIS 244). 
6 Se trata de la praescriptio o prólogo de salutación. "En él se indican el remitente (en nominativo) y el 
destinatario (en dativo), acompañados por el infinitivo a(pstv" J. M. Cortés Copete (1999), Epigrafia 
griega, Madrid, Cátedra, p. 106. 

Cf SEG 1, 366: 15-17: irept roíyrav éióttcyev 	to.&ç {itl cp Avn6o itpóç 're 'rv iróXtv ijjtv iccd 
itpiç 'rv év )Avcdotç (nr' a&ro() 're'raLvon (ppo()pCp%ov Kai itpóç 'tÓV 6touaTtív. 
8 Bat).eiç tMjiicptoç «t 8vet 'róv Iol)&cdcov XecípetV. 
9 C€ IMacc. XI 30 ss BaatXebç Aijrt'rptoç IavaOav té)t eXt Xaípetv icca gevet Iou&tov. 
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seguramente fue reproducida en una estela expuesta al público. Por olra parte, era 

costumbre en el período helenístico que los reyes determinaran el estatus de cada ciudad 

conquistada 10 . En el caso particular de Jerusalén, la ayuda suministrada a las tropas 

seléucidas contribuyó a la toma de la fortaleza establecida por Scopas, general de Ptolomeo 

IV en dicha ciuda0 . La conducta de los judíos establecía una obligación moral para el 

soberano quien debía recompensarlos de alguna forma. C. Préaux 12  describe en detalle la 

función alimenticia y social del rey durante el helenismo. Su función nutricia se concretaba 

en donaciones a las ciudades, muy especialmente las de trigo 13  y también los templos eran 

beneficiarios privilegiados de esta situación 14 . Jerusalén, dañada por las guerras entre 

Seléucidas y Ptolomeos, recibió de Antíoco III la promesa de ser reconstruida, y repoblada 

con los habitantes dispersos (139)15.  Menciona en el párrafo siguiente la contribución real 

para sufragar los gastos de los sacrificios en el Templo que a diferencia de otros recintos 

sagrados, carecía de tierras destinadas a costear los gastos del culto. En diversos pasajes del 

Pentateuco se especifica la proporción del sacrificio que correspondía a los sacerdotes y a 

los levitas 16 . En el caso de Antíoco, es él quien decide realizar una contribución a6vtatç 17  

'° Cf. OGIS 234 y  237: Antioco ifi es alabado por mantener la constitución democrática y la paz del país de 
Alabanda según sus leyes ancestrales y por haber hecho lo mismo en la ciudad de lasos. 
11  C£ el comentario de Porfirio reproducido por Jerónimo In Danielem XI 15: "quodque ait (sc. Daniel), 

illud signiflcat quod praesidium Scopae in arce Hierosolymorum annitentibus Iudaeis multo tempore 
o2ppugnaverit". 
1  Cf. 1984 E/mundo helenístico vol. Ipp. 19-20 
13 Próaux recuerda entre otros hechos, los 150.000 medimnos de trigo donados a Atenas por Antígono el 
Tuerto en los años 307-6 a.C. (Plut. Dem. X; D.S. XX 46, 4); la donación de 10 talentos y  10.000 medimnos 
de trigo hecha por Atalo 1 a Sición (PIb. XVffl 16), etc. 
14  Los reyes, en su carácter de cbcpyátcLt, benefactores, eran honrados con estatuas ¿cy&4Laca, en los 
recintos sagrados debido a las donaciones efectuadas por ellos: Filetero entregó al santuario de Hermes en 
Tespias un terreno para sufragar las necesidades de aceite (OGIS 749); los Atálidas donaron mármoles para el 
templo de Pesinunte (Estrabón XII 5,3), Cf Préaux, op. cit. pp.  20-21. 
Rostovtzeff (Historia socia/y económica del mundo helenístico, vol. 1, Madrid, Espasa Calpe, pp. 479 ss) 
comenta que los seléucidas, al igual que los Tolomeos debían considerarse dueños de los templos de Asia 
Menor y si estas instituciones gozaban de ciertos privilegios, ello se debía a la voluntad real. 
15  El Libro de Ben Sirá, que debió ver la luz circa 180 a.C. ofrece un testimonio de la reconstrucción de 
Jerusalén: en el capítulo L realiza el elogio del sumo sacerdote Simón II, padre de Onías ifi. Entre las 
acciones beneficiosas que lleva a cabo Simón se recuerda el arreglo y la reparación del santuario "El echó los 
cimientos de la altura doble, del alto contrafuerte de la cerca del Templo" (vv. 1-2). El sumo sacerdote, 
contemporáneo de Antíoco ifi, fue el encargado de reconstruir los daños de la ciudad, tal como lo prometiera 
el soberano. 
16 Cf.Le.113;Nu.XVffl Sss;De. XXVI 12. 
17 La acepción de contribución, ya sea la debida al soberano o la que éste brinda a sus súbditos es usual para 

vratç en él ámbito administrativo helenístico. 
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para los gastos del Templo' 8  Ésta se realiza en especies que cubrirán las sumas necesarias 

para los gastos de los sacrificios. La ciudadela Akra dominaba el Templo, hecho que 

explica el ofrecimiento del rey para reconstruirlo. El soberano concede al pueblo itxv'rcç ol 

to Ovouç19  la libertad de ser gobernados según sus leyes paternas Ka'v& 'tobç 

luxtpíouç vó1ouç (142), es decir, decreta el respeto por las prescripciones mosaicas 20 . Esta 

libertad para el cumplimiento de las tradiciones ancestrales tenía precedentes en la 

administración de los Ptolomeos y se inicia con Alejandr0 21 . Otra decisión expresada por 

Antíoco III es la de la eliminar impuestos. Las exenciones fiscales eran un hecho común en 

la administración seléucida 22 . Se mencionan tres tipos de impuestos: el de la capitación, el 

de la corona y el de la sal. Con respecto al primero, se trata del único testimonio que lo 

Cf el decreto de los sacerdotes egipcios (196 a.C.) que menciona las subvenciones anuales del rey 't&ç 
0  8t601év01  etç at& xai' évta'róv vt&etç (OGIS 190, 14). En el régimen de los Ptolomeos, el rey 

contribuía para las remuneraciones personales. En cambio, en la administración seléucida, el soberano pagaba 
los gastos del santuario. Cf II Mac. IX 16: Antíoco IV, arrepentido, promete sufragar los gastos de los 
sacrificios irpç r&ç 8xtaç anv'r&ntç éic tév i6ícov itpoaó&ov XoPTlYiicsetv. 
19  Bickerman (art. cit., p. 70) define el 90voS en los siguientes términos: un pueblo que vivía según las 
tradiciones orientales y distingue tres categorías de organizaciones políticas: la pó  lis que es la organización 
griega de la vida social, la dinastía definida como el gobierno de un príncipe, y el Eevog. 
Scháfer (1995, The Histoiy of the Jews in Ántiquity, Luxembourg, Harwood Academic Publishers, p. 30) 
considera que iOvoç ha sido usado en un sentido técnico para designar a la población de Judea "i.e. of the 
Jewish temple state comprising Jerusalem and its environs, but not all the Jews of the Diaspora communities 
in the Seleucid empire". 
20 Tcherikover (1961, Hellenistic Civilization and me Jews, Philadelphia, The Jewish Publication Society of 
America, pp. 82-4) destaca la importancia del permiso concedido por Antíoco a los judíos de vivir según sus 
leyes ancestrales. Señala que es uno de los dos documentos del período helenístico que se refiere 
explícitamente a esta cuestión. El otro se encuentra en AJ XII 150. En varios documentos del período romano 
se encuentra esta misma fórmula. Algunos sostienen que Alejandro también concedió a los judíos el permiso 
de vivir según sus leyes fundamentándolo en AJ XI 338. Sin embargo el encuentro entre el conquistador 
macedónico y el sumo sacerdote Jadus ha sido considerado una invención. Tcherikover insiste en desentrañar 
la naturaleza de oi itcptot vój.tot que no fue una invención de Antíoco ifi sino una fórmula empleada por 
oficiales de la época helenística en relación con otros pueblos. En este caso en particular no hay duda de que 
se trata de la ley de Moisés, así como lo interpretó Bickerman. La duda que se plantea es la de saber si se debe 
incluir no sólo las expresadas en el Pentateuco sino también las referidas al mantenimiento de instituciones 
políticas, la forma de gobierno, las características de la organización social, etc. Por otra parte, las leyes 
mosaicas habían sido interpretadas por los escribas, un fenómeno originado a partir de la época de Nehemías, 
que dio como resultado la legislación oral (posteriormente recogida en el Talmud). Se puede suponer que la 
observancia de oi ir1ccptot vóot también incluía las leyes orales que aclaraban, especificaban y 
complementaban el texto bíblico. 
21 Cf. J. AJ XI 338 ro 6' &pxtapécoç ut'r1aJLévo1) XpuiacrOat totç ra-tptotç vóiotç ... aived,pi-acv 
lt&v'ra. 
22 Cf. OGIS 1, 55: Ptolomeo, hijo de Lisímaco, concedió la exención de impuestos a la ciudad de Telmessos 
en Licia, destruida por los efectos de la guerra (240 a.C.). Una inscripción hallada en Sardes (probablemente 
formulada por Antíoco ifi) concede la eximición de impuestos por siete años debido a las pérdidas y 
despoblamiento de la ciudad como consecuencia de la guerra. A partir del octavo año, el impuesto consistirá 
en una suma fija de ocho mil dracmas de plata. Cf L. Robert (1964), Nouvelles inscrzptions de Sardes, p. 20, 
VH,12. 
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menciona23 . El de la corona sustituía la donación ofrecida al rey en ocasión de su victoria 24 , 

debían pagarlo las ciudades y en algunos lugares adquiría carácter individual 25 . Se lo 

nombra en 1 Macc. X 29 tfjç itjiflç ...&itó t6v atEqxvwv; XIII 39... 'rv a'rpavov. El 

impuesto a la sal era el más conocido y también está atestiguado en 1 Macc. X 29...n1.tfiç 

to éc2.óç.... En Egipto, al igual que en Judea, las salinas eran propiedad de la corona y el 

pueblo debía comprar en los depósitos reales al precio fijado por la autoridad real 26 . Hay 

una exención de impuestos para un determinado grupo social. En primer término, el 

Consejo de Ancianos Fcpoucyía 27 , luego los sacerdotes y demás servidores del Templo que 

conformaban una clase privilegiada 28 . La conclusión que se desprende del texto 

suministrado por Josefo señala que los privilegios concedidos al 9voç judío no son 

distintos a los de otras ciudades sino que se corresponden al tipo de edicto que 

promulgaban los reyes helenísticos después de anexar una ciudad. Esto es lo que permite a 

Bickerman afirmar la autenticidad del documento en cuestión 29 . 

23  Bickerman (art. cit., pp. 57-8) aclara que no conoce otro testimonio acerca de la capitación en el imperio 
seléucida, pero agrega que es nombrado entre las rentas de los sátrapas en el segundo libro del Económico 
atribuido a Aristóteles 1346a 4, que describe el mecanismo fiscal de Asia bajo los Diadocos. 
24 

 Heródoto 11196  al describir los impuestos percibidos por Darío, enumera varios pueblos, entre ellos los 
etíopes que no habían recibido orden de pagar ningún tributo, pero que entregaban presentes al soberano 
persa. 
25  Cf. Préaux (op. cit. p. 175) 
26  Rostovtzeff(op. cit. p. 446) considera probable que la corona considerase las salinas como de su propiedad, 
que el pueblo debía pagar dicho impuesto como contribución a la explotación de las mismas y que recibiera 
una ración de sal del gobierno sobre el pago de dinero cada año en adición al impuesto de la sal. 
27 

 Bickerman explica que la yapouoía representaba al pueblo judío en sus relaciones exteriores y destaca la 
ausencia del sumo sacerdote en los actos públicos anteriores a la época de los Macabeos. Tampoco son 
mencionados en los edictos persas en el Libro de Esdras ni en la obra de Josefo. El primer documento en el 
que se menciona al sumo sacerdote como jefe del pueblo judío es la carta de Demetrio 1 dirigida a Jonatán (1 
Macc. )U 30 Bat?.bç Atijxítptoç kovaOav 'rinqti)t aipEtv... escrita en 145/4 a.C. 
Schafer (op. cit. p. 29) destaca que se trata del primer testimonio en el que la yapoxría es mencionada junto 
con los oficiales del Templo. Si la aristocracia sacerdotal no es incluida dentro de esta institución, se debe 
considerar que acá se trata del comienzo de la emancipación de la aristocracia de la hierocracia. 
28  Cf Vidal-Naquet (1990, Ensayos de historiografia, Madrid, Alianza Universidad, pp.  150-1). 
29  Cf pp.  843: «L' étude de ce document montre qu'il est authentique et que ses dispositions correspondent 
parfaitement aux mesures prises par les rois hellénistiques dans des circonstances semblables. Le teneur de 
l'ordonnance refléte la structure politique spéciale de Jérusalem, ville sainte autour du Temple, oú le clergé 
est privilégié et oú la Tora remplace 1 'acte constitutionnel ». 
R. Marcus (1943) en su edición de nueve volúmenes de la obra de Josefo, estudia en el vol VII (apéndice D) 
la relación de Antíoco III y los judíos y examina tres documentos citados por Josefo en ÁJ XII 138-53 que 
contienen los privilegios reales concedidos a los judíos por el rey. Comienza por la carta dirigida a Ptolomeo 
(pp. 751-61). Menciona y crítica los argumentos de quienes negaron la autenticidad de esta carta: J.G. 
Willrich, A. Büchler y de los que creen en su autenticidad: E. Meyer, A. Tcherikover, H. Zucker y E.. 
Bickermann. Con respecto al último expresa que gracias a éste "we owe the most complete and valuable 
study of the letter to Ptolemy" (p. 758) y  describe los puntos más importantes del artículo. En último término, 
Marcus manifiesta su propia opinión: también él considera que se trata de un documento auténtico. 
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La proclama seléucida relativa al Templo de Jerusalén 

A continuación del decreto de Antíoco III estudiado en párrafos anteriores, Josefo 

incluye una proclama icpóypaia del gobernante referida al Templo (AJ XII 145-6). El rey 

se proponía reverenciar al Templo aeiivvwv  Kcd -zó tEpóv, y decidió difundir su decisión 

por todo su reino KVt& 7taaav 3cxat?.tíav 30cuyo contenido es el siguiente: 

145MTl8ev. é.etvat <>XIXO<Plbxcot ctç tv itep'4o10v ctaévat to íEP015 tv 

ánljyopF-lj~iévov 'totç Iou&xioç, el Pil ot &v áyvtaocta ,tv a'ttv Oqiov 1a't?x 

'róv ité.tptov vól.tov. 146Mi' ciç tv itóXtv e pécøo tiriteta icpa pi  81 

lll.Ltóvcta j.u- S ¿xypto)v ¿vov ic ij.iépov itap8cx1&bv 're iccd. &Xairéiov iczl 

?a'y6v, c&t iaOó?ou 81 irv'rwv 'r6v ¿xl yopcvcov ónwv 'vot; Ioucáo.ç. 

MT18é 'rt; op&ç eicYcpépetv éetvat, ¿Ú.X 	cpápei.v 'ct 'ro{ncov év 'rít 
iró?.ev llóvots & 'votç itpoyovtxotç Oiac:nv, ¿ap' 	v ici. 'v6t Oe6n. et 
Ka?.?uepetv, 7wretpapOat XPfiCOM. 6 6 'u 'ro{rtov 1tapc&ç to'vtvb'tw 'vot; 
tepekn.v ¿p'yl)píou pai&ç 'vpta.iaç. 

145 .No se permita a ningún exiranjero entrar en el recinto del Templo prohibido a 

los judíos, salvo a los que se hubieren purificado según la ley ancestral. 146No se 

introduzca en la ciudad carne de caballo, de mulo, de asno salvaje o doméstico, de 

pantera, de zorro y de liebre, y en general, de todos los animales prohibidos para 

los judíos31 . También está prohibido introducir sus pieles 32  y alimentar a alguno de 

ellos en la ciudad. Sólo hay que criar animales permitidos por los ancestros de los 

que son necesarios para sacrificar a Dios. Quien transgrediere cualquiera de estas 

disposiciones pague a los sacerdotes tres mil dracmas de plata". 

Bickerman33  considera que se trata de una ordenanza dictada por Antíoco III a 

instancias de los sacerdotes de Jerusalén a fin de mantener la pureza de la ciudad que 

contenía al Templo. Así mismo menciona otros ejemplos de ordenanzas reales con un 

30 Tanto Bickerman como Tchenkover señalan el error de Josefo cuando afirma que el npóypaltitee se 
difi.indió por todo el reino. Este caso es el de los edictos romanos, en cambio, en la época seléucida, el 
itpó'ypcqtj.ta era exhibido en un lugar apropiado, a la vista de todos. En este caso, serían las puertas de entrada 
a la ciudad de Jerusalén. 
31 Cf. Le. XI; De. XIV 3-21. 
32 E1 cuero participaba de la impumza del cadáver. 
33  «Une proclamation relative au Temple de Jérusalem» (1980) Studies in Jeivish and... 
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carácter similar: un edicto de la época ptolemaica que prohibía la pesca bajo pena de 

muerte de un pez sagrado para los egipcios. Todo peregrino que entrase a IHierápolis, 

ciudad santa de la Diosa Siria, debía cortarse los cabellos. Existía una prohibición absoluta 

de introducir o comer cerdo en Comana Pontica, ciudad consagrada a la Gran Diosa 

Anatolia34 . La pena expresada en la proclama de Antíoco III presenta un carácter pecuniario 

que se explica por la legislación mosaica. En efecto, cuando se ofrece un sacrificio 

expiatorio, debe hacérselo por intermedio del sacerdote 35 , quien recibe la carne o el dinero 

por la expiación 36 . 

Conclusiones 

La Carta seléucida de Jerusalén posee un valor testimonial fundamental para el 

estudio de las complejas relaciones entre helenismo y judaísmo ya que atestigua los 

beneficios acordados por un monarca seléucida a los judíos de Jerusalén y que 

posteriormente fueron suprimidos por un gobernante de la misma dinastía. Esto revela los 

intrincados vericuetos del poder que se mueven según intereses y cuestiones de un 

momento histórico concreto y como tales su continuidad está constantemente amenazada. 

Sabemos que la obra de Flavio Josefo presenta muchas confusiones cronológicas 37 , pero al 

mismo tiempo es la única fuente que habla de los sucesos ocurridos entre la batalla de 

Panión (200 a.C.) y la rebelión macabea. Al comparar con otros testimonios, como lo hizo 

Bickerman, se pudo demostrar la autenticidad del documento en cuestión, que 

consideramos, esencial para la comprensión de este momento histórico. 

34  Cf Lucianus De dea Syria 55; Str. 575. 
31  Cf. Le. W 26,31,35; VI 22; VII 6. 
36  Cf. liKi. XII 17; Nu. V 5-10. 
37  Citamos, p.e. la crítica que realiza P. Sacchi a Josefo: "... su cronología referente a Esdras y Nehemías es 
inutilizable. Confunde a dos sumos sacerdotes de nombre Simón, dando el apelativo de "Justo" al primero y 
no al segundo... Josefo pudo haber tenido también este tipo de confusiones con respecto a José el Tobíada. . . ". 
Cf. P. Sacchi (2004), Historia del judaísmo en la época del Segundo Templo, Madrid, Ed. Trotta. 
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III 
UTERATuRA POSTBÍBLICA 

A lo largo del trabajo, hemos citado o hecho referencia a libros que formaban parte 

de la literatura mishnaica o talmúdica. Creemos necesario brindar una explicación para el 

lector no especializado acerca de los nombres, características, conformación e importancia 

de dichas obras ya que constituyeron el pilar fundamental para cimentar la continuidad de 

la cultura judía hasta el día de hoy. 

La Mis hná 

El término proviene de la raíz hebrea nn que significa "repetir, aprender" (como 

consecuencia de una repetición constante). Se aplica a la legislación oral que los sabios 

compusieron para explicar o complementar los preceptos del Pentateuco que requerían 

algún tipo de aclaración a fin de poder cumplirse. Tal es el caso del orden y las ceremonias 

rituales que se celebraban en el Templo, disquisiciones sobre lo puro y lo impuro, los días 

festivos, etc. Dicha legislación oral debió acompañar a la escrita desde sus primeros días. 

Prueba de ello es Éxodo XXI 9 (se trata de leyes relativas a los esclavos). El versículo 

aclara que si alguien adquirió una esclava y la destina para su hijo, debe tratarla según la 

ley (que regula la situación) de las hijas. Esta ley no se encuentra en ningún lugar del 

Pentateuco, por lo que se deduce que circulaba oralmente, para completar la disposición 

escrita 1 . La Mishná se divide en seis órdenes (sedarim), cada orden contiene un número de 

tratados (masekhtot) y cada tratado se divide en una cantidad determinada de capítulos 

(peraqim), detallados a continuación 2 : 

I. Zeraim (Semillas): once tratados. Ellos son: Berajot (Bendiciones); Peáh (La 

esquina de tu campo); Demai (El producto de diezmo dudoso); Kylaim (Las especies 

diversas); Shviit (El año sabático); Terumot (Ofrendas); Maaserot (Diezmos); MaEjser Sheni 

(Segundo Diezmo); Hallah (Masa); Orláh (Árboles frutales de hasta tres años de edad); 

Bikkurim (Primicias). 

'Cf. C. del Valle (1981, LaMisná, pp. 14.15). 
2  Detallamos el contenido de la Mishná debido a que en nuestro trabajo hemos citado a menudo los tratados 
por su nombre en hebreo o arameo. 
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Moed (Festividades): doce tratados. Ellos son: Shabbat (Sábado); Eruvin 

(Fusión); Pesaiim (Pascua); Sheqalim (Siclos); Yomá (Día del Perdón); Sukkáh (Fiesta de 

los Tabernáculos); Beisáh (Días festivos intermedios); Rosh HaShanáh (Año nuevo); 

Taanit (Días de ayuno); Megillah (El Rollo de Esther); Mod Qatan (Fiestas menores); 

Hagigah (Sacrificio festivo). 

Nashim (mujeres): siete tratados. Ellos son: Yebamot (Levirato); Ketubbot (El 

contrato matrimonial y la dote); Nedarim (Votos); Nazir (Nazireato); Sotáh (La sospechosa 

de adulterio); Gqtin (Documento del divorcio); Qiddushim (Matrimonio). 

Neziqin (daños): diez tratados. Ellos son: Bava Qarnma (Primera puerta); Bava 

Mesia (Puerta media); Bava Batra (Última puerta); Sanhedrin (Sanedrin); Makkot (Azotes); 

Shevuot (Juramentos); Eduyot (Testimonios); 54vodáh Zaráh (Idolatría); Avot (Padres); 

Horayot (Decisiones). 

Y. Qodashim (objetos sagrados): once tratados. Ellos son: Zevahim (Sacrificios); 

Menahot (Oblaciones); Hulin (Profanos); Bekhorot (Primogénitos); Arakhin (Votos de 

evaluación); Temuráh (Sustitución de los sacrificios); Keritot (Exterminio); Meiláh 

(Sacrilegio); Tamid (Sacrificio cotidiano); Midot (Medidas); Kinim (Sacrificios de las 

aves). 

VI. Tehorot (purificaciones): doce tratados. Ellos son: Kelim (Utensilios); Ohalot 

(Tiendas); Negaim (Plagas); Paráh (La vaca roja); Tehorot (Purezas); Mikvaot (Baños 

rituales de inmersión); Nidáh (La menstruante); Makhshirin (Habilitantes); Zavim (De los 

que sufren flujo); Tevul Yom (El que se sumergió aquel día); Yadaim (Manos), Uqsin 

(Pedúnculos). 

La lengua es el hebreo mezclado con palabras arameas, algunas griegas y latinas. El 

hebreo no es el bíblico sino el que comenzó a formarse en el período postexílico y es más 

analítico que el bíblico. Es fácil distinguir diferencias estilísticas a lo largo de los diversos 

tratados que corresponden a las distintas épocas y fuentes (la obra comprende seis 

generaciones de sabios). El compilador de la versión que poseemos de la Mishná fue Rabi 

Yehuda llaNas! (el príncipe) quien vivió durante la segunda mitad del siglo II d.c. en 

Galilea. Él continuó la tarea iniciada por otros sabios (Rabi Eliézer ben Jacob, Rabi Akiva, 

Rabi Meir, etc.) que se dedicaron a reunir el material disperso. 

255 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en JI Macabeos 

La Mishná no es un código legal ya que reproduce las discusiones entre los distintos 

sabios acerca de la aplicación o concreción de un precepto. Es frecuente la falta de un orden 

en el relato: frecuentemente en una conversación aparece un tema extraño y la discusión se 

aparta del eje principal. Si alguna norma ofrece algún punto de discusión, se menciona el 

nombre de los sabios que intervinieron en ella. A su vez, el comentario y aclaración de los 

estudiosos que participaron de la redacción de la Mishná dieron origen a la literatura 

talmúdica. 

El Talmud 

El nombre proviene de la raíz lmd que significa "estudio, enseñanza" y designa el 

cuerpo de enseñanza conformado por los comentarios y discusiones de los sabios que 

dieron origen a la Mishná. Existen dos versiones: la del Talmud de Babilonia y la de 

Jerusalén. El primero se originó en Babilonia debido a que ese territorio se había convertido 

en un refugio para los judíos que sufrían el yugo romano en Palestina. En Babilonia (vivían 

en ella judíos desde la época del destierro —siglo VI a.C.) había comunidades importantes 

como la de Sura, Nahardea, Pumbedita. En ellas se fundaron Academias después de la 

clausura de la Mishná. El Talmud babilónico fue elaborado a lo largo de siete generaciones 

de sabios, fijándose como fecha de clausura el año 506 d.C. Las explicaciones del texto 

mishnaico recibieron el nombre de Guemará. Ésta junto con la Mishná conforman el 

Talmud. En el de Babilonia la Guemará es mucho más amplia y completa. El Talmud 

palestinense fue redactado en Tiberíades, Cesarea y Seforis (no en Jerusalén, como su 

nombre lo indica) durante ciento cincuenta a doscientos años después de clausurarse la 

Mishná (cien años antes que el de Babilonia). Se conservan los comentarios de cuatro 

órdenes: Zeraim, Moed, Nashim y Nezikin. Su lengua es hebreo, arameo occidental, algunos 

términos griegos y es más conciso que el babilónico. Éste fue escrito en arameo oriental 

con una presencia importante del hebreo y un escaso número de palabras persas. Las 

diferencias entre los dos Taimudim no se agotan en la lengua o la extensión, también se 

extienden a las conclusiones referidas a cuestiones legales. Los tratados sobre agricultura 

referidas a la tierra de Israel, que incluyen las leyes acerca de la caridad, están desarrollados 

sólo en el de Jerusalén; los tratados de leyes sacrificiales (que tratan la matanza ritual de los 

animales) se encuentran en el babilonio. Debido a sus explicaciones más minuciosas y a la 

e 

256 



DIANA FRENKEL - Elementos griegos en II Macabeos 

supremacía de los sabios de Babilonia fue este Talmud el que se impuso para regir el 

destino del pueblo judío a lo largo de siglos. 

Literatura rabínica 

Bajo este nombre se denomina al cúmulo de obras surgidas bajo el influjo de la 

legislación oral, tradiciones, etc. Incluye textos de astronomía (tópicos relacionados con el 

calendario, aparición de la luna nueva), libros sobre leyes acerca del Templo, pureza e 

impureza ritual, reglas de conducta. Comprende el período a partir de la clausura del 

Talmud babilónico hasta la aparición de Rabi Saadia Gaón (882-942). 

Rabi Saadia Gaón es considerado no sólo el padre de la filosofia judía smo el primero en desarrollar una 
exégesis racional del texto bíblico. Nació en Egipto y debido a sus extraordinarias cualidades, los sabios de 
Babilonia le ofrecieron la dirección de la academia de Sura, puesto que aceptó. Su obra más importante, 
Creencias y opiniones, fue compuesta en árabe y posteriormente traducida al hebreo. En ella se propone 
resolver el conflicto entre fe y razón. Harvey (1999, pp. 167-8) considera al sabio judío un filósofo ecléctico 
influido por el pensamiento platónico, aristotélico y estoico y también por su casi contemporáneo Al- Jubbai 
(850-915), figura central de la escuela Mu'tazilita de Kalam (teología filosófica o dialéctica). Para muchos, 
Saadia Gaón fije, después de Filón de Alejandría, el primer gran escritor del judaísmo postbíblico. Para más 
datos cf. W. Z. Harvey (1999), "Medieval Jewish Philosophy", From Mesopotamia to Modernity. Ten 
Introductions to Jewish History andLiterature, (B. Visotzky and d. Fishman edd.), Westview Press, pp.  168-
80). 
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Iv 
EL ROLLO DE LOS HÁSMONEOS 

1. Introducción 

Los Libros de los Macabeos, al igual que la dinastía hasmonea, han sufrido un desti-

no singular dentro de la literatura judía. La literatura talmúdica nunca menciona el nombre 

de Antíoco IV, tampoco el de las batallas libradas contra el ejército seléucida, y lo que es 

más extraño, el nombre de Judas Macabeo, héroe de la gesta liberadora, aparece muy rara-

mente en la Mishná o el Talmud1 . En cambio, el nombre de su padre, el sacerdote Matatías, 

es recordado en la liturgia de la festividad de I/anukhah2 . Uno de los motivos de esto se 

debe al hecho de que en la literatura rabínica se acentuó el costado milagroso (el cántaro de 

aceite para encender el candelabro del Templo, que debía durar un día y sirvió para ocho 

días)3 , omitiendo toda insinuación del período histórico correspondiente. Otra razón es la 

que apunta a la conducta de la dinastía hasmonea cuyos integrantes asumieron el título de 

rey, cargo que debía ocupar únicamente un sucesor de la familia davídica (Judas Aristóbulo 

fue el primero en portar una corona real) 4 . Además, las relaciones entre los Hasmoneos y 

fariseos no eran las mejores 5 . Estos, representantes del partido popular fueron quienes 

1  Cf. Momigliano "The Second Book...", p. 88: "The disappearance of II Maccabees from Jewish literature is 
of course only a special case of repudiation of history and historiography by the Jews a.fter the destruction of 
the Second Temple.. .Encaenia became the commemoration of a miracle rather than the celebration of a reli-

ious and political struggle, such as II Maccabees had described". 
En los días de la fiesta de Han ukhah, en el rezo matutino se intercala la siguiente plegaria: "Te agradecemos, 

Dios nuestro, por la maravillosa liberación que concediste a nuestros padres en tiempos pasados, en esta fe-
cha. En los días de Matatías, hijo de lojanán, Sacerdote Hasmonaíta, el tiránico poder de Grecia se levantó 
contra Tu pueblo para que abandonase Tu Torá y la violase. Más Tú, con Tu bondad, los sostuviste durante su 
angustia, asumiste su defensa y vindicaste su causa. Entregaste a los fuertes en manos de los débiles, a los nu-
merosos en manos de pocos, a los malos en manos de los buenos, y a los arrogantes en manos de los que 
aman y practican Tu Torá. La salvación de Israel vieron las naciones, el mundo presenció Tu grandeza. Des-
pués entraron Tus hijos al santuario y lo restauraron, encendieron luminarias en los atrios de Tu morada y 
consagraron los ocho días de Janukáh para cantar tu grandeza y agradecer Tu salvación" (versión de M. Edery 
(1965) del Ritual de Oraciones para todo el año, Consejo Mundial de Sinagogas, Bs.As.). 

Cf. Meg. Taanit 9 y  Shab. 21 b. En la liturgia de la festividad, en el momento de encender las velas, se reza: 
"Estas luminarias encendemos en agradecimiento por la maravillosa liberación que concediste a nuestros 
padres en tiempos pasados en esta fecha, por intermedio de Tus santos sacerdotes. Por eso, estas luminarias 
son sagradas para nosotros durante estos ocho días de Janukáh. Mas no nos es permitido servimos de su luz, 
sino verlas únicamente, para loarte, y orar a Ti por el maravilloso milagro de nuestra liberación" (Versión de 
M. Edery, del Ritual de Oraciones... 
' Cf. Josefo AJ Xffl 301 TeXanfrsavcoç y&p ct&votç roi narpó9 6 irpacf3&ra'roç 'Aptaró3onXoç tv ¿sp-

ctç paatxeí<xv pEtcLOnvat 360Lç (ptvc y&p otco) &&&ijta icp&toç iapvrtOarat.. 
Juan Hircano 1(135-104 a. C.) que asumió el poder después de la muerte de su padre Simón era, al co-

mienzo, un discípulo de los íhriseos, quienes lo tenían en gran estima 1aOtiç 8á ab'cóv (ol laptacLtot) jv 

258 



DL'NA FRENKEL - Elementos griegos en JI Macabeos 

fijaron las prescripciones legales y litúrgicas, y además redactaron la literatura talmúdica. 

En ella se valieron de la damnatio memoriae para vengarse de sus opositores 6 . En el Tal-

mud, y literatura rabínica, apenas alcanzan a veinte las menciones de la celebración de 

Han ukhah y la familia de los Hasmoneos, de los cuales solo se recuerda a los sacerdotes 

Matatías y su nieto Juan. La única obra que narra los sucesos ocurridos (a excepción de los 

Libros de los Macabeos) es la llamada El Rollo de Antioco o el Rollo de los Hasmoneos. 

Algunos la identifican con el libro mencionado en Halókhot Gedolot7 : "Los discípulos más 
ancianos de Shammai y de Hillel 8  escribieron el Rollo de los Hasmoneo., pero este no será 

leído en la festividad correspondiente hasta que aparezca un sacerdote con los Urim y Tum-
m'm 9". Otros señalan que se trata de un texto compuesto durante la Edad Media con fines 

litiirgicos: del mismo modo que el Libro de Esther se leía en la festividad de Purim, se ha-
cía lo propio con el Rollo de los Hasmoneos en 1-Ianukhah10 . Fue escrito en un arameo lite-

rario, diferente del coloquial" y llegó en dos versiones: hebrea y aramea. La primera es una 

traducción literal del original arameo y fue difundida en Europa cuando declinó el conoci- 

xcd Ypicavoç, iccd apópa (nr' aúc6v 1ywt&.ro (J. AJ Xll1 289). Las relaciones se deterioraron a partir de 
un suceso narrado por Josefo (ibid.) y el Talmud de Babilonia (Kid. 66a). Una vez que concurrió a un banque-
te, invitado por los fhriseos, uno de ellos, Eleazar, le preguntó por qué no renunciaba al cargo de sumo sacer-
dote y retenía su función política de gobernante. Eleazar, según Josefo, alegó que la madre de Juan Hircano 
había sido cautiva en época de Antioco lv y  esta situación estaría violando la pureza familiar exigida para e-
jercer el sumo sacerdocio (cf. Le. XXI 13-4). T. Rajak (1992, "Hasmonean dynasty, The AB, vol. ifi, p.75) 
considera que el reclamo verdadero se sustentaba en el hecho de que las dos funciones, sumo sacerdote y go-
bernante, debían ser ejercidas por distintas personas, o bien por la ilegitimidad de la familia hasmonea para a-
sumir el sumo sacerdocio (no descendían de Zadok, sacerdote de David, cf. II Sa. XV 24 ss). El hecho es que 
Juan Hircano rompió relaciones con los fariseos, aproximándose a los saduceos: itpóç 'toÓto ?.tav á(01-
7tve, icd 6010{)v áxatvotç rotíacuyOat 'v&ç acqnpíccç riv &v9pwitov ávój.tucv. Influido por Jonatán, 
abolió las regulaciones que los primeros habían establecido para el pueblo y castigó a los que las cumplían 

8' aúróv áinitapóuvev kovOç cd &áOiev oi'rmç, COGICE vfit Ea880UXotíCOV  &ltoí'ncrn itpocra 
Loipat, 'r6v 4aperai»v &1to'ccvta iai. 'tc 're (nr '  cdnrv xcrvaa'raeáv'ra vólitilccreot 6íuot Kcc'ra?cycct 
iccr to(ç cp "ttovtcrç a(n xo?aat (J. AJ Xffl 296). 
6 
 Josefo tampoco es mencionado en ella, ya que se lo consideró un traidor a la causa judía. 
Se trata de un código legislativo del siglo IX a. C. la cita corresponde a la edición de Hildeseimer (1888) p. 

615 y la edición de Viena (1810) 104 c. 
Sabios judíos que vivieron durante fines del siglo 1 a. C. Al término de sus vidas, los discípulos de ambos 

conformaron dos escuelas basadas en distintas interpretaciones de las leyes mosaicas. 
Cf Ex. XXVffl 30: se trata de una especie de piedras oraculares que debía llevar el sumo sacerdote en su 

contacto con Dios. 
'° Sandia Gaón (892-942) opina en Seferha Gal/ui que se trata de una obra compuesta por los cinco hijos de 
Matatías, Judas, Simón, Juan, Jonatán, Eleazar, a la que llama Ktav Bene Hashmonai ("El Libro de los hijos 
de los hasmoneos"). El cita una frase (y. 23) que existe en la versión de Filipowski y Gaster, o que indica que 
habría tenido en sus manos una edición dividida en versí culos. 
"Gaster (1971, "The Scroll of the Hasmoneans", Siudies and Texis ji, Folklore, Magic, Mediaeval Romance, 
Hebrew Apocrypha and Samarian Archaeology, pp. 164-81) considera que el texto fue redactado por perso-
nas en posesión de autoridad durante el siglo 1 a. C. Se trata de una de las obras más antiguas redactadas en 
arameo que ha sido conservada., 
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miento del arameo. Hay dos recensiones de esta versión: la A, una que es solo traducción y 

la B, basada en el mismo texto, pero tratada con más libertad. Existe una tercera recensión, 

C, amplificada, que incluye elementos del relato de Judith, difundida en Francia en el siglo 

XI. El texto en arameo tiene dos recensiones: la del Este y la del Oeste y se observan dife-

rencias en varios manuscritos. Los que provienen del Este están más libres de interpola-

ciones, errores y omisiones que los del otro grupo. Varios pasajes del texto formaron parte 

de laliturgia, sobre todo en Italia, a partir del siglo XIII. Esto se debió a su primera publica-

ción, incluida en el Mahzor (libro de oraciones) en Italia, Venecia en 156812.  En el apéndice 

ofrecemos la versión castellana porque consideramos importante la visión de los sucesos 

que inspiraron los Libros de los Macabeos bajo otra perspectiva, la de un autor medieval y 

su concepción acerca de la rebelión contra los decretos de Antíoco IV. 

2. El Rollo de los Has,noneos' 3  

"(1) El hecho ocurrió en tiempos de Antíoco, rey de Grecia, gobernante fuerte y po-

deroso, dueño de un reino y a quien todos los reyes obedecían. (2) Él conquistó 

muchas tierras, hizo cautivos a reyes poderosos, destruyó sus fortalezas, incendió 

sus palacios y sometió a cautiverio a sus habitantes. (3) Construyó una gran ciudad 

cercana al borde del mar para establecer su morada y la llamó Antioquía, según su 

nombre14 . (4) También Bagras 15 , su segundo, construyó otra ciudad y la llamó Ba-

gras, según su nombre. (5) En el vigésimo tercer año de su reinado, el año doscien-

tos trece de la construcción de la casa de Dios, determinó avanzar sobre Jerusalén. 

(6) Habló a sus ministros y dijo: ",Conocéis acaso al pueblo de los judíos que vive 

entre nosotros? No venera nuestras divinidades, no respeta nuestras leyes y dejan 

12 Cf. el artículo de Gaster ya citado, pp.  177-9 para las demás ediciones. 
13 

 Seguimos la versión en hebreo de Menahem Zvi Kadari (1963, "The Aramaic Megillat Antiochus", Annal 
of Bar Ilán University, Siudies in Judaica and the Human ities, pp. 81-105) y  la inglesa de M Gaster que se 
basa en los mejores manuscritos del Este. 
14 La ciudad de Antioquía fue fundada por Seleuco Nicanor en el 300 a.C. quien la llamó así en honor de su 
padre o su hijo. Se ubicaba al norte de Siria, en la ribera derecha del río Orontes. La ciudad mencionada como 
Antioquía probablemente sea Charax-Spasina, en la boca del río Karun. 
" Se trata de Báquides, amigo y partidario de Demetrio 1(162-50 a.C.). Durante su primer período de go-
bierno, Báquides tuvo a su cargo la provincia de Transeúfrates (IMacc. VII 8). Otros sostienen que fue gober-
nador de Celesiria. En IIMacc. Vifi 30 se cuenta la victoria de Judas sobre Timoteo y Báquides. Este venció 
al Macabeo en Elasá (160 a. C.), ocasión en la que murió Judas (IMacc. IX 14-18). 
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de lado las ordenanzas reales para cumplir sus preceptos 16 . (7) Ellos aguardan el 

día de la caída de los reyes y gobernantes y dicen: ",Cuándo gobernará sobre 

nosotros nuestro rey y dominaremos el mar y la tierra y todo el mundo nos será 

dado? (8) Ahora marchemos contra ellos y pongamos fin al pacto que hemos con-

certado: el sábado, la luna nueva' 7  y circuncisión 18 . (9) El discurso agradó a los mi-

nistros y a toda su tropa. (10) Entonces el rey Antioco envió a Nicanor' 9, su se-

gundo, con un gran ejército y una enorme multitud, este llegó a Jerusalén. (11) Lle-

vó a cabo una terrible matanza e introdujo un ídolo en el santuario, en el lugar en el 

que Dios dijo: "Aquí dejará mi Shekhinah 2°  para siempre". (12) En ese mismo 

tiempo degollaron un cerdo y derramaron su sangre en el atrio del santuario. (13) Y 

cuando Juan, el hijo de Matatías, oyó esto, se llenó de ira y mudó su tez. Meditó en 

su corazón cómo debía obrar. (14) Entonces, Juan, hijo de Matatías, se hizo una es-

pada de dos codos de largo y uno de ancho, y la ocultó bajo sus ropas 21 . (15) Fue a 

Jerusalén y se paró frente a la entrada de la ciudad. Llamó a los porteros y guardias 

y dijo: "Soy Juan, el hijo de Matatías, sacerdote de Judea, he venido para compare-

cer frente a Nicanor". (16) Entonces los porteros y guardias entraron y dijeron a Ni-

canor: "El sumo sacerdote de Judea se encuentra junto a la entrada". Nicanor les 

contestó: "Dejadlo entrar". (17) En ese momento Juan fue llevado frente a Nicanor. 

Este le preguntó: "Tú eres uno de los rebeldes que participaron de la rebelión con-

tra el rey y no quieren que haya paz en el reino?". (18) Juan le contestó: "Ahora he 

venido frente a ti para hacer lo que tú pidas". (19) Nicanor le contestó a Juan: "Si 

tú deseas cumplir mis deseos, toma un cerdo y sacrifícalo frente al ídolo y te vestiré 

con ropajes reales y ordenaré que montes el caballo real y llegarás a ser uno de los 

16  Cf. el Es. ifi 8: el ministro Hamán le dice al rey Muero que existe un pueblo disperso y diseminado entre 
todas las provincias de su reino con sus leyes distintas a las de todos los pueblos y que no cumplen las orde-
nanzas reales. 
17 	

el novilunio, considerado una celebración, debían ofrendarse sacrificios. Cf. Is. 113; Os. II 13; Am. VIII 
5. 
18 Cf. IMacc. 144-50; HMacc. VI 5-6. 
19 Cf. IMacc. VII 26 Ss; II Ma cc. XV 6. 
20 

 Es el nombre que se le da a la presencia divina. Proviene de la raíz n que significa "vivir, establecerse". 
Cf. Ex. XXV 8: "Me harán un santuario y me estableceré shakhanti en medio de ellos". R Horwitz en su 
artículo "Shekhinah" (FMc)s.1opaedia Judaica, Vol. 14, pp.  1349-54) aclara: "The Shek/,inah is (3od viewed in 
spatio-temporal terms as a presence, particularly in a this-worldly context: when he sanctifies a place, an 
object, an individual, or a whole people -a revelation of the holy in the midst of the pro1ne. Sometimes it is 
used simply as as altemative way of referring to God himself'. 
21  Cf. Ju. ifi 16. 
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favoritos del rey 22". (20) Así le contestó Juan: "Mi señor, temo a los hijo de Israel, 

después de oír lo que he hecho, me lapidarán. Deja que se retiren todos los presen-

tes para que no 16 comuniquen a los hijos de Israel". (21) Entonces Nicanor des-

pachó a todos los presentes. (22) En ese momento, Juan, hijo de Matatías, levantó 

sus ojos hacia el cielo y ofrendó una plegaria al Señor del universo diciendo: "Mi 

Dios, y Dios de mis antepasados Abraham, Isaac y Jacob. (23) No me entregues en 

manos de este incircunciso, para que me mate y vaya a vanagloriarse al templo de 

Dagón23 , su falso dios y diga: "Mi ídolo lo ha entregado en mis manos". (24) En 

ese instante dio tres pasos hacia él (Nicanor) y clavó la espada en su corazón, de-

jándolo muerto en el atrio del santuario. (25) Juan dirigió unas palabras al Señor 

del cielo: "Mi Señor, no me castigues por haber matado en tu Templo. Entrégame 

ahora a todos los pueblos que vinieron a Jerusalén a incitar a error a los hijos de Is-

rael". (26) A continuación, Juan inició una lucha contra esos pueblos, llevando a 

cabo una gran matanza. Quienes sobrevivieron, se escaparon en embarcaciones ha-

cia lo del rey Antíoco. (27) El número de los muertos que fueron asesinados en ese 

día fue de setenta y dos mil setecientos, que se mataron unos a otros. (28) En el lu-

gar de su residencia construyó una columna a la que llamó: "Macabeo, el matador 

de los poderosos". (29) Cuando Antíoco oyó que Nicanor, su segundo, había sido 

asesinado, se entristeció mucho y mandó llamar a Bagras, el malvado, quien desea-

rrió al pueblo. (30) Antioco se dirigió hacia él y le dijo: ",Acaso has sabido o has 

oído lo que me han hecho los hijos de Israel? Aniquilaron a mi ejército y despoja-

ron mis tropas y comandantes. (31) ¿Queréis seguir siendo dueños de vuestras ri-

quezas y vuestras casas? Demos fin al pacto concertado con ellos: el sábado, la lu-

na nueva y circuncisión". (32) Bagras, el malvado, reunió a su ejército y se llegó a 

22  Cf Es. VI 8: Hamán sugiere al rey (creyendo que se trata de su persona) para honrar a su fuvorito vestirlo 
con ropaje real y subirlo a un caballo con una corona que el rey haya montado. 
23  Se trata de una divinidad adoptada por los filisteos. Cf. Jo. XV 41; Ju. XVI 23, ISa. y 2. Schürer (Historia 
del pueblo judío... p. 58 n. 17) comenta que no hay datos seguros sobre el carácter de esta divinidad. El nom-
bre permite hacer una etimología a partir de dg "pez" o dgn "grano". Esta última es la adoptada por Filón de 
Biblos, que interpreta a Dagón como un dios de la agricultura. Cf. Eusebio Praep. Ev. 1, 10 (36c) iccydv, bç 
ácrn tccov; (37d) b bá Aaydv, áit&6 epa crttov xai &patpov, é0~ Zs.bç Apótptoç" FGrH 790 F 2 
(16). Es posible que el dios venerado en las ciudades costeras filisteas fuera un dios del mar que correspon-
dería al dios marino fenicio cuya imagen aparece en las monedas de Arado como un hombre con cola de pez. 
El culto de Dagón fue introducido en Palestina desde Babilonia y fue adoptado por los filisteos, sin ser exclu-
sivo de ellos. Está atestiguado en Ugarit donde, al igual que en Palestina habría sido desplazado por Baal. 
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Jerusalén. (33) Realizó una gran matanza y promulgó un decreto que prohibía la 

observancia del sábado, la luna nueva y la circuncisión. (34) Desde el momento en 

que entró en vigor el decreto real, todo aquel que circundaba a su hijo, era llevado 

junto con su esposa y ambos crucificados a causa del niñ0 24 . (35) Una mujer que 

dio a luz un niño después de la muerte de su esposo, circuncidó a su hijo en el octa-

vo día. Subió a la muralla de la ciudad con el niño en sus brazos. (36) Ella 

exclamó: "A ti, Bagras, malvado te digo: Jamás cesará el pacto de nuestros antepa-

sados ni para nosotros ni para los hijos de nuestros hijos". Luego arrojó al pequeño 

desde la muralla, después lo hizo ella y ambos murieron 25 . (37) En esos días los hi-

jos de Israel decían unos a otros: "Vayamos a escondernos en una caverna a fin de 

no profanar el sábado. Fueron delatados ante Bagras. (38) De inmediato este envió 

soldados quienes se dirigieron a la caverna y dijeron: "Hijos de Israel, venid a nos-

otros, comed nuestro pan y bebed nuestro vino y haced como nosotros". (39) Los 

hijos de Israel contestaron y se dijeron mutuamente: "Recordamos lo que nos fue 

ordenado en el monte Sinaí: Seis días trabajarás, pero el séptimo día descansarás 26 . 

Por lo tanto es preferible la muerte antes que profanar el sábado. (40) Como no 

aceptaron el ofrecimiento, (los soldados) trajeron maderas húmedas que encendie-

ron en la entrada de la caverna; murieron alrededor de mil hombres y mujeres 27 . 

(41) Después de ocurrido esto, los cinco hijos de Matatías, Juan y sus cuatro her -

manos, presentaron batalla contra los demás pueblos. (42) Hicieron una gran ma-

tanza, y los que quedaron escaparon hacia las zonas costeras, porque creían en el 

Dios del cielo. (43) Bagras, el malvado, huyó en una embarcación y escapó a lo del 

rey Antioco y junto con él, hombres que se salvaron de la espada. (44) Bagras le 

dijo al rey Antíoco: Tú, rey, proclamaste un decreto para abolir de Judea el sábado, 

la luna nueva y la circuncisión, y ahora hay una gran rebelión en ella. Aun cuando 

todos los pueblos y lenguas del mundo se enfrentaran a ellos, no podrían contra los 

cinco hijos de Matatías, que son más fuertes que leones, más ligeros que águilas y 

24 Cf. IMacc. 164; IIMacc. VI 10. 
25  Se trata de un breve episodio basado en IIMacc. VI 10 y enriquecido con el discurso de la madre que re-
cuerda el episodio de la madre y sus siete hijos. Cf. la Segunda parte, cap. W 7.2. 
26 	Ex. XX 8-12. 
27  Cf El Testamento de Moisés IX: el levita Taxo decide ayunar durante tres días y al cuarto entrar con su fa-
milia a una caverna a fin de no profanar el sábado. 
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más temerarios que osos". (45) Por lo tanto, rey, acepta mi consejo y no salgas a lu-

char contra ellos. No sea que te humilles ante todos los reyes. (46) En consecuencia 

envía cartas a todas las provincias de tu remo y convoca a los capitanes de los ejér-

citos y con ellos todas las tropas y también los elefantes revestidos con corazas 28 . 

Agradó el consejo al rey y mandó llamar a los capitanes de los ejércitos, ellos 

trajeron a todas sus tropas y junto con ellos, los elefantes revestidos con corazas. 

Por segunda vez, Bagras, el malvado, se dirigió a Jerusalén. Hizo en ella trece 

brechas, interrumpió el flujo de agua e mcendió sus piedras hasta transformarlas en 

cenizas. (49) Meditó en su corazón y dijo: "Esta vez no podrán vencerme, porque 

mi ejército es más numeroso y mi poder es superior". Pero el Señor del cielo no 

pensó así. (50) Cuando se enteraron los cinco hijos de Matatías, se dirigieron a 

Mitzpáh en Galaad 29, el lugar en el que tenían un refugio desde la época del profeta 

Samuel30 . (51) Decidieron un día de ayuno y se sentaron sobre ceniza a fin de ob-

tener piedad por parte del Señor del cielo. (52) Entonces surgió en su corazón un 

buen consejo. Sus nombres eran: Judas, el primogénito; Simón, el segundo; Juan, el 

tercero; Jonatán, el cuarto; Eleazar, el quinto 31 . (53) Su padre los bendijo antes de 

enviarlos al combate y les dijo: "Judas, hijo mío, alabará tus acciones como las de 

Judas, el hijo de Jacob, que se asemejaba a un león. (54) Y tú, Simón, hijo mío, ala-

bará tus acciones como las de Simón, hijo de Jacob, que mató a los habitantes de 

Siquem que pecaron contra Dina, su hermana 32 . (55) Y tú, Juan, hijo mío, alabará 

tus acciones como las de Abner hijo de Ner, el comandante de las tropas de Israel 33 . 

(56) Y tú, Jonatán, hijo mío, alabaré tus acciones como las de Jonatán, el hijo de 

Saúl, que mató a los filisteos. (57) Y tú, Eleazar, hijo mío, alabará tus acciones 

como las de Pinheas, hijo de Eleazar, que mostró celo por su dios y salvó a los hi-

jos de Israel de la cólera" 34 . (58) Después de esto los cinco hijos de Matatías se fue- 

28 Los Seléucidas solían emplear elefantes en los combates. Livio (XXXVII 39: 13) comenta que Antíoco ifi 
al enfrentarse contra los romanos en la batalla de Magnesia (190/189 a.C.) llevó cincuenta y cuatro elefntes, 
aunque había traído ciento cincuenta de sus campaña en la India (Pib. XL 34:129 y  tenía ciento dos en la ba-
talla de Rafia contra Ptolomeo IV (año 217 a.C.). Cf. IMacc. VI 30; 34-5. 
29  Cf IMacc. 11146. 
30 Cf. ISa. VII 5-6. 
31 Cf. IMacc. 112-5 (en orden diferente). 
32 Cf Ge. XXXIV. 
33 Cf.ISa.XV1155. 
34 CfNu. XXV 7-13. 
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ron e iniciaron la batalla contra esos pueblos y realizaron una gran matanza; y Ju-

das fue muerto 35 . (59) En ese momento, cuando los hijos de Matatías vieron que 

Judas había sido asesinado, retornaron a lo de su padre, y este les dijo: ",Por qué 

regresaron?". (60) Ellos le contestaron: "Nuestro hermano Judas, considerado igual 

que uno de nosotros, ha sido asesinado". (61) Matatías les contestó: "Yo iré con 

vosotros a combatir contra esos pueblos, a fin de que no perezcan los hijos de Is-

rael, y así han de consolar a vuestro hermano". (62) Y Matatías fue con sus hijos 

ese día y combatió contra esos pueblos. (63) Y el Señor de los cielos entregó-en sus 

manos a todos los valientes de esos pueblos y ellos realizaron una gran matanza, to-

do aquel que empuñaba una lanza o aferraba un arco y los capitanes y goberna-

dores, no quedó vivo ninguno de ellos. Quien logró escapar, escapó hacia las pro-

vincias costeras. Y Eleazar se ocupaba de la matanza de elefantes y cayó bajo el 

vientre de uno de ellos. (64) Sus hermanos lo buscaron entre los vivos y los muer -

tos y no lo encontraron. Más tarde lo encontraron bajo el vientre del elefante 36 . (65) 

Y los hijos de Israel se alegraron de haberles sido entregados en sus manos los e-

nemigos, algunos de ellos fueron quemados con fuego, otros, colgados de los árbo-

les. A Bagras, el malvado, los hijos de Israel lo quemaron con fuego. (66) Cuando 

el rey Antíoco oyó que Bagras, su segundo y todos los capitanes que estaban junto 

a él habían perecido, subió a una embarcación y viajó hacia las provincias costeras. 

En todo lugar al que llegaba, le hacían una revuelta y lo llamaban: "Fugitivo, 

fugitivo". Y se arrojó al mar. (67) Entonces los hijos de Israel entraron al Templo, 

construyeron puertas y purificaron el lugar de la matanza y de la impureza 37 . (68) 

Buscaron aceite puro de oliva para encender las lámparas y no encontraron sino un 

cántaro, sellado con el sello del sumo sacerdote de los tiempos del profeta Samuel. 

Y sabían que era puro. (69) Bastaba para el encendido de un solo día, pero el Dios 

del cielo que estableció su Nombre en el lugar, bendijo el cántaro y pudieron 

encender las lámparas durante ocho días. (70) Entonces los Hasmoneos hicieron 

una promesa y ligaron con ella a los hijos de Israel. (71) Proclamaron a los hijos de 

35  Cf IMacc. IX 18 Ss (una versión diferente acerca de la muerte de Judas). 
36 Cf IMacc. VI 43-6. 
37 Cf.IMacc.1v36ss. 
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Israel que debían celebrar esos ocho días con alegría y regocijo 38  como los días 

festivos prescritos en la Torá. Y que debían encender las lámparas a fin de 

transmitir a quien se acercare que Dios les procuró la salvación del cielo. (72) En 

esos días no se debe realizar duelo ni ayuno, y todo aquel que hubiere hecho una 

promesa, debe cumplirla. (73) Pero los Hasmoneos, sus hijos y nietos no decretaron 

que esta celebración debía cesar con ellos. Desde esa época el imperio griego no 

llevaba más su nombre 39 . (74) Los hijos de los Hasmoneos se mantuvieron en el 

poder, ellos, sus hijos e hijos de sus hijos desde ese tiempo hasta la segunda 

destrucción de la casa de Dios, durante doscientos seis años 40 . (75) Por ello, los 

• hijos de Israel celebran esos días en la Diáspora y los consideran días de regocijo a 

partir del vigésimo quinto día del mes de Kislev. (76). Y nunca sacerdotes y levitas 

desistirán del culto; y sus sabios establecieron para ellos, sus hijos y los hijos de 

estos, cumplir con lo ordenado para siempre". 

3. Comentario 

Se trata de un texto que relata las guerras de los Hasmoneos y la institución de la 

festividad de .Ianukhah, inspirado en la tradición oral 41  prescindiendo de los hechos 

históricos (lresentados bajo una cierta elaboración literaria). Los personajes más 

destacados son Matatías, su hijo Juan, Antíoco, Nicanor y Báquides. Los tres últimos son 

los únicos enemigos nombrados. La mención del rey era inevitable, ya que promovió los 

decretos; la de Nicanor, debido a la victoria sobre su ejército que condujo a la celebración 

del suceso conocido como "El día de Nicanor" (13 de Adar),, y la de Báquides porque 

derrotó a Judas, quien murió en el combate. La importante presencia de Matatías y sus hijos 

indica que la tradición oral se basó en 1 Macc. (11 Macc. fue escrita en griego y además, 

omite la presencia de la familia de los Hasmoneos). El anciano sacerdote bendice a sus 

hijos, del mismo modo que lo hizo Jacob42, asemejándose al antiguo patriarca con lo cual se 

38 Cf. IMacc. 1V 59. 
39 

 Probablemente se quiera señalar el fin de la era seléucida. 
40 La cifra es correcta si se calcula el primer año de gobierno de Juan Hircano (135 a.C.) hasta la destrucción 
de Jerusalén (70 d. C.). 
41 Cf. Gaster, p. 172. no obstante, L. Ginzberg (1906, "Antiochus, Scroll of', The Jewish Encyclopedia, pp. 
637.8) piensa que la versión siríaca de 1 Macc. sirvió de fuente directa para algunos pasajes. Sustenta su 
afirmación en el hecho de que la edición de Jellinek, y. 59 reproduce IMacc. 111 46. 
42 Cf. Ge. XLIX. 
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inserta en una línea de tradición continua que une los tiempos bíblicos con el período de 

Segundo Templo. El relieve del personaje de Juan se deba probablemente al hecho de que 

en documentos comerciales del período talmúdico, redactados en hebreo se utilice como 

método de datación el primer año de gobierno del sumo sacerdote Juan, que es Juan 

Hircano (135-104 a. C.), tercer hijo de Simón, hijo de Matatías, es decir que el Juan del 

texto es, en realidad, nieto de Matatías. La mención de los doscientos seis años es 

incorrecta si se considera 135 a. C. como el primer año de la llegada al poder de los 

Hasmoneos (el verdadero es el 142 a. C. en el que Simón ejerce el mando). Acerca de 

Judas, al igual que de Eleazar se recuerda su muerte. El y. 6 es un eco del texto de Esther, 

lo que confirma la semejanza entre las dos festividades, en cuanto a su carácter e ms-
tauración43 . Prevalece el carácter milagroso de la celebración, que es el que se transmitió en 

fuentes talmúdicas, debilitando el sentido nacional existente en 1 y II Macc. El autor se 

propuso explicar el origen de las prescripciones concernientes a la celebración de la festi-

vidad, sin interesarle lá verosimilitud de los sucesos históricos, característica que prevaleció 

a lo largo de los siglos en lo referido a este suceso 44 . 

43  Cf. la Segunda parte, cap. V 40 "IIMacc. y el Libro de Esiher". 
44  A tal punto se insistió en el carácter milagroso del encendido del candelabro que en las fuentes talmúdicas 
dedican gran espacio a discutir la problemática de esta cuestión en la celebración anual de la fiesta. Como e-
jemplo, transcribimos algunos pasajes del Talmud de Babilonia, tratado Shabbat 23a (versión de A. Weiss): 
"Dijo el rabí Iehoshúa ben Leví: El farol que se haya dejado encendido todo el día (sábado), se apaga al térmi-
no del sabat y se enciende [de nuevo] (como lámpara de Hanukhah para el día siguiente). Se explica si 
decimos que el precepto se cumple encendiendo; pero si decimos que el precepto se cumple colocándola [en 
su lugar], ¿por qué dice que se apaga y se enciende [de nuevo]? Debería decir: Se apaga, se levanta, se vuelve 
a poner [en su sitio] y se enciende [de nuevo]. Decimos además la bendición: "Que nos santificó con sus 
preceptos y nos ordenó encender las velas de I{anukhah", lo que prueba que el precepto se cumple 
encendiendo [la lámpara]. Esto lo demuestra... Dijo el rabí Hiiá bar Ashi en nombre de Rab: El que enciende 
la lámpara de Hanukhah tiene que bendecir. —El rabí Irmiiá dijo: El que ve una lámpara de Janukáh tiene que 
bendecir. —Dijo el rabí lehudá: el primer día el que ve una lámpara de Janukáh bendice [dos veces]; el que la 
enciende, tres [veces]. En los días siguientes, el que enciende dice dos bendiciones; el que ve, una. -,Cuál se 
deja? -Se deja la [bendición] del tiempo. -,Por qué no se deja la del milagro?- El milagro ocurrió todos esos 
días...". 
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